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«Porque a las personas constituidas en dignidad, sean o no sean 
superiores nuestros, tenemos obligación de tratarlos con reveren- 
cia y cortesía; y no sólo a éstos, sino a todos los más poderosos, o 
por oficios, o por nobleza, o por hacienda, porque siéndoles bien 
criados y humildes, en cierta forma los igualamos con nosotros, y 
haciendo al contrario, nos damos por enemigos de los que nos 
pueden agraviar muy a su salvo. Dios crió el mundo con estos 
grados de superioridad, que en el cielo hay unos ángeles superio- 
res a otros, y en el mundo se van imitando estos mismos grados de 
personas, para que los inferiores obedezcamos a los superiores. Y 
ya que no seamos capaces de conocernos a nosotros propios, 
seámoslo de conocer a quien puede, vale y tiene más que noso- 
tros. Esta humildad y cortesía es forzosa para conservar la quie- 
tud y asegurar la vida. Es muy gran yerro querer ajustar nuestras 
fuerzas con las de los poderosos, usar del rigor de nuestra condi- 
ción con quien es más cierto el perder que el ganar. La humildad 
con los poderosos es el fundamento de la paz, y la soberbia la 
destrucción de nuestro sosiego, que al fin pueden todo lo que quie- 
ren en la república». 



[Vicente Espinel: Vida del escudero Marcos de Obregón (1618), 
descanso XII]. 



Copyrighted material 



INTRODUCCIÓN 



La investigación histórica se ha acercado, de manera recurrente, 
al tema de la ciudad; no podía ser de otro modo en una civilización tan 
urbanizada como lo es la nuestra de hoy en día. De igual modo, el mun- 
do urbano se ha mostrado como una extensa galaxia en la que se han 
podido ir aplicando y desarrollando diferentes metodologías y enfoques 
que han ido surgiendo en el prolífico quehacer historiográfico que ha 
experimentado -y todavía experimenta- nuestro siglo. Y todo ello ha 
tenido especial incidencia en el ámbito cronológico de la Edad Moder- 
na, pues como ya en su momento sugirió Jan de Vries fue en esta época 
cuando Europa optó por ser decididamente urbana 1 . Pero no sólo el 
mundo urbano en general ha experimentado un renovado interés 
historiográfico, sino también el estudio del poder local frente al -quizá- 
ya manido poder central o Estado Moderno. En efecto, últimamente se 
ha llamado la atención sobre el hecho de que los diferentes poderes 
locales (traducidos éstos en una serie de instituciones municipales) lo- 
graron mantener en la Edad Moderna una autonomía muy importante 
con respecto al estado central, en contra de lo que hasta este momento 
se venía propalando 2 . En el quehacer historiográfico tradicional ya no 
sólo importaba glosar el progresivo desarrollo del poder central, de ese 
Estado moderno, sino que además se contemplaba la evolución de los 
diferentes poderes periféricos desde una tiránica y distorsionante ópti- 
ca estatalista. Este enfoque ha tenido una larga inercia que ha hecho 
que se tardara mucho tiempo en caer en la cuenta de un error 
metodológico: que se haya estudiado preferentemente el Estado (por 
razones meramente historiográficas o incluso políticas), no quiere de- 
cir que no existan otros poderes; y que éste se desarrolle de manera 
extraordinaria y definitiva durante la Edad Moderna, no supone necesa- 
riamente que los otros centros políticos no evolucionen y crezcan tam- 



1 La urbanización de Europa. 1 500- 1 800, Barcelona 1987. 

2 Es lo que, v. gr., se desprende del modélico e innovador estudio de HESPANHA, A. 
M.: Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portugal, siglo XVII), 
Madrid 1989, publicado en su versión original e íntegra en 1986. Véase especial- 
mente el prefacio y la introducción. 
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bién en una interrelación más o menos estrecha. Y lo que es más, algu- 
nos autores han llegado a hacerse esta pregunta: ¿Hasta qué punto po- 
demos hablar de Estado para la Edad Moderna? 3 . En el fondo, lo que se 
plantea es si el concepto de Estado es más o menos idóneo para inter- 
pretar la realidad política y social moderna, máxime en la ciudades. 
Así, de una imagen en la que todo parecía estar atado y bien atado 
desde el centro, reduciéndose dicha periferia a ser una mera delega- 
ción del poder del centro, se pasa a otra en donde nos encontramos ante 
una pluralidad de poderes locales y regionales bien estructurados en 
consonancia (no en dependencia) con ese centro antes mencionado. Así 
pues, en definitiva, el estado mental de la historiografía actual pasa, 
primero, por subrayar la importancia del mundo urbano en la Edad 
Moderna como antecedente directo de nuestra realidad actual, y, des- 
pués, por destacar la fuerza, personalidad y autonomía de los poderes 
sociopolíticos locales con respecto al Estado. 

Metodológicamente, el estudio de las ciudades, del mundo urba- 
no o de la cuestión municipal en España ha venido tratándose desde 
tres etapas y enfoques que corresponden a su vez a otras tantas escuelas 
historiográficas, a saber: uno institucional o institucionalista, de la mano 
de historiadores del derecho; otro enfoque proveniente de esa vieja as- 
piración llamada historia total, herencia directa de la escuela francesa 
de los Annales (marcada, por tanto, con ribetes eminentemente 
socioeconómicos), que contempla la ciudad como un universo de estu- 
dio en donde deben analizarse todas las facetas de su realidad; y por 
último, existe otra perspectiva, muy influida por la sociología y la an- 
tropología que se especializa en la cuestión social del poder, o que con- 
sidera lo social como el elemento aglutinador de la verdad histórica, 
tomando el mundo social urbano en todo lo que tiene de específico y 
diferenciador con respecto al resto de la sociedad. 

El enfoque institucionalista ha sido el más tradicional pues hun- 
de sus raíces en nada menos que en el siglo pasado, en la labor de mu- 
chos historiadores liberales decimonónicos, y su estela ha llegado y 
llega hasta nuestros días. Ha tenido como objeto preferente de estudio 



3 V. CLAVERO, B.: «Institución política y derecho: acerca del concepto historiográfico 
de «Estado Moderno»», Revista de Estudios Políticos, 19, (1981), pp. 43-57. 
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el municipio o concejo como tal 4 , entendiendo bajo estos términos o 
conceptos todo lo que se refiere al estudio normativo e institucional de 
los diferentes poderes locales tradicionales. Como ya hemos indicado, 
a glosar la figura del municipio y de todas las instituciones locales se 
han dedicado una larga saga de historiadores del derecho que han utili- 
zado para su estudio una serie de fuentes normativas, por fortuna abun- 
dantes en nuestro ámbito peninsular (algunas regias como las Partidas, 
Espéculo, ordenamientos...; otras locales como fueros y ordenanzas 
municipales; sin olvidar el estudio de la abundante literatura política de 
toda nuestra Edad Moderna 5 ). Como tal enfoque, ha puesto su punto de 
mira principal en la época medieval, considerando a ésta como el perio- 
do fundamental de formación de las instituciones municipales, y dejan- 
do, por ende, a la Edad Moderna el papel de mero epígono de la gran 
etapa medieval, o incluso como la época de la decadencia del sistema. 
Esta mentalidad se traducía materialmente a relegar a la Edad Moderna 
a capítulo final dentro de los diferentes trabajos que surgieron de dicho 
enfoque institucionalista, con lo cual el conocimiento concreto de la 
Edad Moderna ha dejado mucho que desear. En definitiva, en lo que se 
centra el enfoque de los historiadores del derecho es en la misma histo- 
ria de la administración, la administración local en este caso. Tal histo- 
ria de la administración tiene por objeto el estudio de las diferentes 
instituciones que en el marco local se van creando para el gobierno del 
municipio, aunque siempre bajo la atenta mirada de un Estado que in- 
tenta (y que consigue, según ellos) controlar férreamente a los poderes 
locales. 

Un epígono interesante de esta historia de la administración, que 
surgió con indudable fuerza a finales de los setenta, fue la llamada his- 



4 Quizá este término de municipio esté más acorde con la terminología que implantó 
la revolución liberal del siglo XIX que con la de los siglos de la Edad Moderna, 
propiamente. De hecho, el enfoque institucionalista arranca de ahí como podemos 
ver por la obra de ALBI, F.: Crisis del municipalismo, Madrid 1866. En el siglo 
XVIII (véase, vr. gr. la Novísima Recopilación, o la obra de Santayana Bustillo) se 
utiliza más la expresión pueblo para aducir la realidad política local. A lo largo de 
toda la Edad Moderna lo corriente es que se hable de concejos sino se usa, sencilla- 
mente, la denominación de ciudades y villas, según el estatuto que tengan. 

5 Un buen resumen de ésta la tenemos en la recopilación bibliográfica de la obra de 
GARCÍA MARÍN, J. M.: La burocracia castellana bajo los Austrias, Alcalá de 
Henares (2)1986. 
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toria social de la administración, que respondía a una misma necesi- 
dad intrínseca suscitada por la historia institucional, de analizar -diga- 
mos- el ambiente administrativo, y de examinar de una manera más 
puntual el ejercicio de la autoridad, del poder 6 . Esta historia buscaba, 
además del conocimiento propio de la institución, el estudio particular 
de los miembros que formaban parte de una institución, e/o intentaba, 
por otro lado, encuadrar dicha administración en la sociedad a la que 
pertenecía. Con todo, la mayor parte de las veces este objetivo se que- 
daba, por lo general, más en una loable aspiración o en un mero plan- 
teamiento de principios, por la comprensible incapacidad metodológica 
de los historiadores del derecho en el campo de la historia social 7 . 

Pasando ya al segundo enfoque, traido de la mano de los annalistes 
franceses, el de la historia total aplicada a un núcleo urbano, tendremos 
que señalar de partida el fuerte impacto que la obra de Bartolomé 
Bennassar 8 tuvo en nuestro panorama historiográfico sobre las ciuda- 
des. Desde finales de los sesenta el magisterio de esta obra ha presidido 
una ingente producción que llega sin interrupción hasta nuestros días. 
El mítico libro sobre Valladolid trataba de abarcar todas las esferas de 
una historia total, con el ímpetu propio de la prestigiosa escuela de los 
Annales, que, consagrada en este sentido especialmente por Braudel, 
utilizaba como campo de pruebas metodológico ideal el abarcable ám- 



6 V. los trabajos de ABBAD, F.: «Hacia una historia de la intendencia en la España 
Moderna», Cuadernos de Investigación Histórica, 6, (1982), pp. 103-108; BER- 
NARDO ARES, J. M. de: «Gobernantes y gobernados en el Antigüo Régimen. Esta- 
do y sociedad desde la perspectiva local», Axerquía (Córdoba), 14, (1985), 14-40; 
«La nueva Historia Social de la Administración local. Delimitación conceptual y 
horizontes historiográfico», Axerquía (Córdoba), 15, (1985), 35-48; GARCÍA GA- 
LLO, A.: «Cuestiones y problemas de la Historia de la Administración Española», 
Actas del I Symposium de Historia de la Administración, Madrid 1970, 43-59; 
MOLAS RIBALTA, P.: «La historia social de la Administración», Historia social de 
la administración española. Estudios sobre los siglos XVII y XVIII, Barcelona 1980, 
9-18; «La historia social de la administración. Balance y perspectivas para el siglo 
XVIII español». Cuadernos de Investigación Histórica, 6, (1980), pp. 151-168. 

7 Cfr. DIOS, S. de: «El derecho y la realidad social: reflexiones en torno a la historia 
de las instituciones», Historia, Instituciones, Documentos, 3, (1976), pp. 189-221. 

8 Valladolid en el siglo de Oro. Una ciudad de Castilla y su entorno agrario en el 
siglo XVI, Valladolid 1989(2). (Publicada por primera vez en 1967 en el original 
francés). 
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bito de una ciudad o de un municipio. Se definieron ya desde muy pronto 
una serie de apartados o secciones por los que estas historias sobre ciu- 
dades se caracterizarían en sus contenidos: una parte geográfica y de- 
mográfica (que analiza, por una parte, el entorno espacial de la ciudad 
o lugar a manera de una paleogeografía urbana: barrios, construccio- 
nes privadas y públicas, comunicaciones, abastecimiento, instituciones 
asentadas, etc.; y por otro lado tanto el volumen de los habitantes como 
los movimientos naturales que la población experimenta); una parte 
económica fque estudia en general la producción de bienes, los medios 
técnicos empleados en esa producción, y, sobre todo, los diferentes ins- 
trumentos de la economía, con especial atención a la cuestión rentista 
de los juros y de los censos, así como precios, alquileres, salarios, 
fiscalidad, cuestión agraria -en tanto y en cuanto su relación con el abas- 
tecimiento y comercialización urbanos-, trabajo e industria a través del 
análisis del artesanado, el sector terciario, de servicios: profesiones li- 
berales, burocracia y administración, clero secular y regular, etc); y una 
parte antropológica y de mentalidades que suele situarse al final (se 
habla aquí de temas tan variados como el de la iglesia y su poder, defi- 
nir un estilo de vida determinado, unas mentalidades religiosas, una 
manera de ver las relaciones familiares y clientelares, los conflictos 
sociales, el arte y la cultura en general, actitudes vitales, mentalidades 
económicas (rentistas o capitalistas), y una larga lista de apartados di- 
ferentes). Esta corriente de historia total se ha visto siempre influida en 
su aplicación en nuestro país por la propia escuela institucionalista, que 
como hemos visto siempre tuvo una surtida representación en nuestra 
historiografía, y como resultado de ello ha sido la frecuente inclusión 
en los índices y en los contenidos de los libros de temas dedicados al 
funcionamiento institucional de los municipios (ayuntamientos o con- 
cejos), o la elaboración de trabajos mixtos en los que se participaba de 
ambas escuelas. Con todo, no debe ésto sorprendernos pues caminamos 
hacia enfoques y metodologías cada vez más híbridos 9 . 

La última generación de estudios ciudadanos corresponde a las 
dos últimas décadas, a la actual sobre todo, cuando empiezan a abundar 
trabajos que se centran específicamente en la investigación del poder a 



Los ejemplos más característicos de esta corriente (estudios sobre Alicante, Carmona, 
Córdoba, Murcia, Santiago, Sevilla, Valladolid, etc.) son de sobra conocidos y de 
ellos damos cumplida cuenta en la bibliografía final. 
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través del estudio de los grupos o élites de poder. Estos trabajos reco- 
gen una todavía difusa herencia de una serie de últimas tendencias de la 
historia, muy influida en concreto por los aires de la sociología históri- 
ca, de la antropología, por no hablar también de la política o la historia 
conceptual, provenientes de latitudes más anglosajonas y centroeuropeas. 
A su vez se vuelve a traer de la mano, con miras renovadas, a otras 
especialidades históricas ya tradicionales como lo son la misma histo- 
ria de las mentalidades, la historia ideológica, la historia antropológica, 
la política, etc. Dentro de un panorama historiográfico cada vez más 
fragmentado, poco a poco empezamos a hablar de prosopografía, de 
reproducción social, de estrategias familiares, de cultura o mentalidad 
de élite, de formas simbólicas del poder, etc. Y a estas alturas, todavía no 
se han dejado de definir nuevos objetos dentro del nuevo análisis que nos 
ocupa. Y todo viene convenientemente a adobarse con las aportaciones de 
la más pura historia serial-cuantitativa propiciada en lo técnico por los im- 
presionantes avances acaecidos últimamente en el campo de la 
microinformática. En el fondo de todo lo que late es la convicción de que 
no puede haber un divorcio entre el análisis de la dinámica social y el de la 
estructura social; y ello encuentra un perfecto punto de intersección en el 
estudio como tal del poder. 

Del campo de la sociología se han extraido varias teorías que han 
sido de gran utilidad para este nuevo enfoque social del mundo de la 
ciudad 10 . En primer lugar se encuentra la llamada sociología de las or- 
ganizaciones, que se ha ocupado de analizar de manera especial el fe- 
nómeno burocrático, y ha intentado explicar las relaciones de poder 
existentes a partir del estudio dinámico de la estrategia de los actores 
colectivos. La sociología política ha tenido siempre especial interés en 
el mundo del poder local, y en las relaciones entre lo administrativo y 
lo político, significadas muchas veces en el binomio burocracia- 
tecnocracia. Por su parte, la sociología de la decisión se ha ocupado de . 
la confluencia entre la problemática organizativa y la de las ciencias 
políticas: en definitiva, como se toma una decisión estudiando los acto- 



V. ABBAD, F.: «Hacia una historia de la intendencia en la España Moderna», Cua- 
dernos de Investigación Histórica, (Madrid), 6, (1982), pp. 103-108. Con todo, no 
se nos oculta que la mayor parte de las teorías sociológicas a continuación reseñadas 
se han formulado partiendo de la realidad del siglo XX, por lo cual su aplicación es 
algo chirriante a los tiempos modernos de los siglos XVI al XVIII. 
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res y las influencias existentes. De la sociología también se ha pasado 
fácilmente al campo de la psicología social de los administradores, 
rayana muchas veces con la antropología. En ella se han estudiado el 
comportamiento, las satisfacciones, las motivaciones personales, las 
relaciones con la tradición, el espíritu de cuerpo, los problemas de au- 
toridad y obediencia. O incluso se ha llegado al análisis del recurso 
lingüístico, al estudio del lenguaje administrativo o al análisis del dis- 
curso de las élites de poder. Otra línea también relacionada lejanamente 
con la historia social y que ha tenido su campo de acción preferente en 
los municipios han sido los estudios sociales-genealógicos sobre la 
nobleza, que se centran precisamente el algunos núcleos urbanos". Con 
todo, esta tercera vía o generación hereda mucho de las dos anteriores, 
y todavía no ha terminado de cuajar en un esquema de análisis concre- 
to; parece, por contra, que la variedad es su lema, y como tendremos 
ocasión de comprobar a lo largo de todo el libro, las posibilidades toda- 
vía no están, ni mucho menos, cerradas. 

Después de esta rápida ambientación historiográfico-metodológica, 
pasamos ya, en concreto, a hablar de nuestro trabajo. Éste pretende ser 
un intento serio de renovar la metodología, y por ende, las investiga- 
ciones sobre la base social del poder local (o municipal) en la Corona 
de Castilla durante el Antiguo Régimen, sobre todo a través del estudio 
de uno de sus mayores y más emblemáticos núcleos urbanos. El caso 
elegido para este efecto ha sido la ciudad de Toledo, que, aunque no 
exenta de particularidades, era uno de los núcleos urbanos más signifi- 
cativos y relevantes para estudiar el fenómeno de las oligarquías urba- 
nas en la Castilla de los siglos modernos. Por supuesto, amén de dar 
cumplida noticia sobre el desarrollo de un problema histórico en un 
ámbito determinado (el de nuestra rimbombantemente llamada Ciudad 
Imperial), también hemos pretendido -sobre todo- ser útiles en cuanto a 
aportar materiales, pautas, métodos, ideas, hipótesis, etc. que sirvan de 
estímulo a otros tantos investigadores (especialistas y neófitos) para el 
estudio de las oligarquías urbanas y, por ende, del mundo social ciuda- 



" A este respecto los trabajos de Maria Claude GERBET y de Rafael SÁNCHEZ SAUS 
han sido modélicos: La nobleza en la Corona de Castilla: sus estructuras sociales 
en Extremadura (1454-1516), Cáceres 1989; Caballería y linaje en la Sevilla me- 
dieval. Estudio genealógico y social, Sevilla-Cádiz 1989. 
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daño moderno; con este espíritu hemos intentado trabajar en todo mo- 
mento. Por ende, tratamos de sumergirnos en la actual corriente reno- 
vadora de los estudios de la administración local: ya no se trata de rela- 
tar hechos políticos más o menos concretos sino de analizar el mismo 
entramado del poder, lo cual sólo puede realizarse en universos 
cronológicos y sociales amplios. La labor primera (tradicional) ha sido 
fijar el marco institucional para después dar razón de los grupos socia- 
les que se mueven dentro del mismo, que lo desarrollan, utilizan o 
conculcan. Y el estudio social debe ser lo más puntual posible porque 
ninguna institución es abstracta, y menos la municipal: hay personas (y 
personajes) con sus propios nombres pero inmersos en su entorno so- 
cial y en su tiempo. 

En este sentido, todavía nos acucian complicados problemas 
terminológicos para definir nuestro objeto de estudio. De partida es ar- 
duo y difícil precisar el significado concreto del término oligarquía, y 
distinguirlo a su vez de otro concepto no menos utilizado como agente 
social: el de élite. Sociológicamente se han definido varios tipos de 
élites 12 : élites tradicionales, tecnocráticas, de propiedad, carismáticas, 
ideológicas y simbólicas. Que de lo que nos vamos a ocuparnos es de 
élites tradicionales es evidente, por el fuerte componente nobiliar y 
aristocratizante que nos vamos a encontrar en ellas; que son élites 
tecnocráticas, así lo es pues controlan la administración local; no hay 
ninguna duda sobre que son élites de propiedad al estar constituidas por 
los miembros más enriquecidos de la sociedad ciudadana; y que son 
élites carismáticas, simbólicas e ideológicas, ya lo comprobaremos en 
medio de toda la parafernalia del solemne protocolo municipal que ana- 
lizaremos al final del libro. En todo caso, nosotros vamos a acércanos a 
un concepto más general, el de élites de poder, si bien también podre- 
mos hablar de élites de influencia. Utilizando una terminología más 
próxima al quehacer histórico, y partiendo del hecho fundamental del 
ejercicio del poder político en el seno de una ciudad, hemos entendido 



,2 Sobre las diferentes acepciones sociológicas de este término ver el ya clásico 
ROCHER, G.: Introducción a la sociología general, Barcelona 1990(11), pp. 516- 
531. La definición de élite que aporta este autor es la siguiente: «La élite comprende 
a las personas y a los grupos que, dado el poder que detentan o la influencia que 
ejercen, contribuyen a la acción histórica de una colectividad, ya sea por las decisio- 
nes que toman, ya por las ideas, los sentimientos, o las emociones que expresan o 
simbolizan» (pp. 521-522). 
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el concepto de oligarquías desde el maravalliano de grupo dominante o el 
weberiano de grupo de status* 1 , mientras que la élite se identificaría 
más con el de sector dirigente**. De hecho, entendemos que dentro del 
primero se encuentra el segundo, siempre más restringido, aunque a 
nosotros nos cabrá hablar de ambos en el marco ciudadano. Y hemos 
utilizado a propósito el plural de oligarquía, oligarquías, porque no nos 
hemos querido ceñir a un sólo grupo dominante (que sería el Ayunta- 
miento) sino al conjunto de grupos que ejercen su preponderancia (sea 
ésta del tipo que sea) en el amplio campo de la gran ciudad de Toledo. 
Intentaremos definir y deslindar, precisamente, cuales son los diferen- 
tes componentes de esas oligarquías y como se distribuye el poder en 
su interior, y en su momento también intentaremos averiguar, dentro de 
las mismas, cuales son los individuos o pequeños grupos o cuerpos de 
individuos que ostentan un mayor y más extenso poder, y que constitu- 
yen en realidad la élite ciudadana. Con todo no dejamos, ni mucho 
menos, cerrada la puerta a la discusión sobre los conceptos de oligar- 
quía y élite. Algunos autores han entendido, al contrario que nosotros, 
que élite es algo más amplio que oligarquía. Élite aquí tendría un senti- 
do eminentemente social, y vendría a significar una amplia clase o gru- 



13 Cit. por LENSKI, G. E.: Poder y privilegio. Teoría de la estratificación social, Bar- 
celona 1993, p. 89. Este grupo de status se basa más en el honor y el prestigio, y casi 
siempre es una agrupación hereditaria, endógama y comunal. 

I4 MARAVALL CASESNOVES, J. A.: Poder, honor y élites en el siglo XVII, Madrid 
1984(2), II parte, introducción, pp. 149-172. En efecto, aparte del concepto de mino- 
rías, Maravall definía como clase dominante «... cuantos en mayor o menor medida, 
de una u otra forma, disfrutan a su favor de las posiciones ventajosas que puede 
ofrecer una sociedad... aquellos sobre los que no pesan los casos de exclusión e 
incluso deshonor legal que pesan sobre los más, por razón de ciertas tachas: trabajo 
manual o mecánico, profesiones que envilecen, [etc.]» (p. 158). En cambio, clase 
dirigente o élite de poder es un grupo social mucho más restringido que el anterior, y 
hace alusión a los que, siguiendo a Schumpeter, ostentan el mando social (p. 159). 
Las élites de poder se caracterizan por ser grupos minoritarios no organizados 
(institucionalizados), que actúan de forma duradera y recurrente, que se proyectan 
sobre una amplia zona de aspectos de la vida social, que poseen un sentimiento de 
superioridad política, social e incluso moral y de formas de vida, y que como tales 
son reconocidos públicamente. Con todo, Maravall aplica estos conceptos al campo 
del Estado o la Corona. 
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po social que soporta una oligarquía, el poder político de unos pocos 15 . 
Nosotros, en cambio partimos del sentido contrario. La oligarquía sería 
de partida el derecho político que unos pocos, por su status social, tie- 
nen a gobernar la ciudad, como veremos claramente en el primer capí- 
tulo cuando estudiemos la reforma municipal del regimiento cerrado, 
que otorgaba la capacidad de gobernar la república ciudadana a unos 
contados ciudadanos que reunían determinadas condiciones. Es decir, 
que aquí oligarquía obedece más a caracterizar un sistema político tal y 
como lo entendían la doctrina política tradicional de los antiguos grie- 
gos. Y dentro de esta oligarquía hay un grupo especialmente fuerte (que 
puede ser el compuesto por los mismos regidores, aunque no debemos 
ceñirnos exclusivamente a ellos), que acapara el poder de la ciudad en 
todas sus facetas, ya que no sólo está presente en el gobierno político 
municipal, sino en el Santo Oficio, en cofradías de nobles, incluso en la 
administración central de la monarquía, etc. Este grupo especialmente 
poderoso constituiría la élite, que para nosotros tendría más un sentido 
sociopolítico, que puramente social 16 . Además, la élite se nutre cons- 
tantemente de la oligarquía a través de los cambios sociales generales 
que en ésta se producen. Y en consonada con esto, llamaremos después 
oligarquización a la mayor restricción numérica del gobierno ciudada- 
no que se produce en el siglo XVII precisamente por el mismo fenóme- 
no de la actuación de las élites ciudadanas. 



15 V. a este respecto el excelente trabajo de BURGOS ESTEBAN, F. M.: Los lazos del 
poder. Obligaciones y parentesco en una élite local castellana en los siglos XVI y 
XVII, Valladolid 1995. 

16 De hecho, también nos inspiramos en la distinción que hace LENSKI, G.: op. cit. 
supra, Barcelona 1993, p. 86-91, en el que define clase de poder como un «conjunto 
de personas de una sociedad que ocupan una posición similar respecto de la fuerza o 
de alguna forma específica de poder institucionalizado... comparten intereses comu- 
nes», mientras que las élites «no pueden considerarse como una índole especial de 
clase. A veces hasta son algo menos y otras algo más que una clase. En el primer 
caso, se puede hacer referencia al segmento más poderoso (o más privilegiado o 
prestigioso) de una clase como a la élite de una clase. En el último, es posible refe- 
rirse a dos o más clases que constituyen la élite política de una sociedad. En síntesis, 
el término ha llegado a significar meramente el segmento de más alta jerarquía de 
cualquier unidad social, ya se trate de una clase o de la sociedad total». En todo 
caso, el criterio preferente de clasificación es el poder. 
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En su origen, este libro puede considerarse una puesta al día de la 
primera parte de mi tesis doctoral 17 . Aunque en esencia los materiales 
siguen siendo los mismos (ahora mucho más resumidos y simplificados 
para facilitar su asimilación), con el correr del tiempo y de los aconte- 
cimientos se han cambiado muchas cosas, muchos conceptos, plantea- 
mientos, argumentos... y sobre todo se ha actualizado la bibliografía 
pues, por fortuna, estos últimos años han sido especialmente prolíficos. 
La lógica e imponderable necesidad de limitarnos hizo que, en esta oca- 
sión, optáramos por agrupar en este libro los capítulos digamos más 
propiamente sociales del proyecto global de análisis de las oligarquías 
urbanas. Por ello, emplazaremos para una segunda parte los temas eco- 
nómicos, antropológicos y mentales-culturales, como señalaremos en 
el epílogo. 

El plan de la obra consta de seis capítulos que de forma gradual 
van desarrollando nuestra materia, recogiendo varios puntos de vista 
de aproximación al tema. Desde esta perspectiva, incluso podríamos 
establecer tres partes o niveles: instituciones, sociedad y representa- 
ción social. Así, otorgamos a los dos primeros capítulos el carácter de 
introductorios y podemos también relacionarlos muy bien con muchos 
de los planteamientos de una historia institucional, si bien siempre des- 
de una sensibilidad sociológica. En este sentido nos hemos visto obli- 
gados a ser clásicos, más que nada porque en nuestro caso, en la ciudad 
de Toledo, todavía faltan obras de referencia que nos pudieran haber 
descargado de esta labor. En el primero hacemos una serie de conside- 
raciones generales sobre el gobierno municipal castellano y toledano y 
trazamos una evolución histórica de las diferentes fórmulas utilizadas 
para el gobierno de la ciudad; también caracterizamos dicho gobierno 
durante la Edad Moderna desde el punto de vista institucional, político 
y social. En el capítulo segundo pasamos a un análisis más pormenori- 
zado del contenido de todos y cada uno de los oficios municipales que 
tienen verdadera importancia política y social en el seno de la ciudad, 
entendiendo que dichos oficios o cargos son verdaderas agrupaciones 
de poder. Los tres capítulos siguientes del libro desarrollan pautadamente 
cuestiones sociales de más calado que buscan la comprensión del mis- 



17 Poder municipal y oligarquías urbanas en Toledo en el siglo XVII, publicada por el 
Servicio de Reprografía de la Editorial de la Universidad Complutense de Madrid en 
1992. Fue, además, Premio Extraordinario de Doctorado. 
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mo fenómeno de la oligarquía u oligarquías urbanas. En el capítulo ter- 
cero aplicamos un primer nivel prosopográfico y pasamos revista al 
conjunto de quienes forman parte de las oligarquías urbanas a través de 
la ocupación de los oficios municipales antes estudiados. En el cuarto 
se desentrañan una serie de mecanismos que configuran y asientan a la 
oligarquía como tal. Y en el quinto pasamos revista a un conjunto de 
atributos y complementos de poder que otorgan prestigio a los grupos 
dirigentes que estamos analizando. Para completar nuestra visión, trae- 
mos a colación el capítulo sexto que nos habla de la misma imagen que 
los gobernadores ciudadanos tienen de sí mismos y de como la transmi- 
ten. 

Queda redactar el último apartado de esta introducción que, sin 
duda, es tan inexcusable como el más agradable: el de los agradeci- 
mientos. Si se me permite hacer un poco de autoarqueología, diré que quien 
impulsó mis primeras zambullidas en la historia fue mi viejo profesor y 
amigo Gabriel Mora. En el mismo sentido, comenzé mis primeros escarceos 
en el Archivo Municipal de Toledo y tanto su anterior directora, Esperanza 
Pedraza, como su sucesor Mariano García Ruipérez, siempre me han servi- 
do bien, así como el resto del personal de dicha institución. No podemos 
olvidarnos tampoco de la entonces directora del Archivo Histórico Provin- 
cial, Rosario García Aser. Por otra parte, muy bien podrá entenderse que en 
una ciudad como Toledo y en unos archivos como los que hay aquí era muy 
fácil que surgiera una vocación por la historia. Por supuesto, tampoco olvi- 
do mi paso por los grandes centros nacionales de Simancas, Histórico Na- 
cional, Biblioteca Nacional y Real Academia de la Historia, en donde han 
aguantado con paciencia muchas de mis torpezas. En el capítulo de las 
ayudas tenemos que reconocer, en primer lugar, mi inmensa deuda con el 
director de mi tesis doctoral, el profesor Jerónimo López-Salazar, quien 
tuvo el buen hacer de ampliar mis perspectivas y aportarme con su propio 
ejemplo multitud de sugerentes ideas desde su nada común conocimiento 
de la documentación. Su honradez científica y personal ha influido muy de 
cerca en toda mi labor y en mi propia conciencia de historiador, hasta el 
punto de ser, en todo momento, un férreo abogado del diablo de mi obra. 
Y, con todo, a él debo nada menos que mi ser en la Universidad. El profe- 
sor Francisco Fernández Izquierdo, del Centro de Estudios Históricos del 
C.S.I.C, acompañó nuestros primeros pasos por el mundo de la informáti- 
ca, que tan útil ha sido, y no ha dejado constante y desinteresadamente de 
asesorarme en multitud de cuestiones técnicas. El profesor Jaime Contreras 
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ha escuchado y compartido muchas de mis preocupaciones y siempre me 
ha estimulado, ayudado y apoyado en no pocas empresas, entre ellas la de 
este libro. Tampoco puedo olvidar tanta inspiración recibida de mi buen 
amigo Jesús Castro Cuenca, compañero en muchas lides científicas, que 
constantemente me ha encendido muchas luces con sus sólidos y renova- 
dores conocimentos historiográficos. El arquitecto Juan Luis Fernández- 
Roldán ha dado eficazmente forma gráfica a algunas de mis hipótesis. Julia 
Marqueta ha tenido la paciencia y el coraje de intentar mejorar literariamente 
un manuscrito en principio muy abstruso. En fin, a todos ellos, y a todos 
los que en alguna medida (con su estímulo, con su apoyo, sobre todo con 
su afecto) han contribuido al -¿feliz?- término de esta empresa, mi más 
sincero agradecimiento. 

Toledo- Ajofrín-Ciudad Real, 18 de Noviembre de 1995. 
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1. GOBIERNO DE UNA REPUBLICA 

CIUDADANA. 

Evolución histórica y caracteres institucionales, 
políticos y sociales de un municipio castellano 



«En nuestra España toda la potestad civil reside en su Rey, en 
quien la transfirieron los pueblos desde el origen de esta Mo- 
narquía. Mas, reservándose sus príncipes la suprema potestad, 
han dejado a los pueblos el gobierno político de sí mismos». 
[Lorenzo Santayana Bustillo: Gobierno político de los pueblos 
de España, 1742]. 

«... porque realmente ningún trabajo hay en los magistrados y 
gobiernos como lidiar con los ayuntamientos...» [Jerónimo Cas- 
tillo de Bovadilla: Política para corregidores...» 1597] 



Un buen principio puede ser pasar revista, grosso modo, a las fórmu- 
las político-institucionales (siempre trasunto de una determina dinámica 
social interna) que se utilizaron durante el Antiguo Régimen para el go- 
bierno de una de las principales ciudades de la corona castellana. Pero pre- 
viamente es aconsejable realizar un conveniente encuadramiento general 
utilizando el recurso de lanzar una serie de preguntas sobre algunos pro- 
blemas de base que nos vayan situando y orientando en la problemática a 
la que nos vamos a enfrentar. Estos problemas pasan por la articulación en 
una sola evolución del periodo medieval y el moderno, la consolidación- 
cerrazón institucional y una mayor uniformidad que se produce en la Edad 
Moderna, la conjugación del poder local con el poder central-estatal, la 
problemática Cortes-Monarquía-Ciudades, la relación Ciudad-Provincia y 
las diferencias y afinidades del modelo castellano con respecto al modelo o 
modelos de la Corona de Aragón. 

¿Por qué un divorcio entre la Edad Media y la Moderna? Si echa- 
mos una ojeada sobre las afirmaciones y los contenidos tanto de la pro- 
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ducción historiográfica tradicional 1 como de la actual, se nos transmite 
la impresión de que ambos periodos históricos, el medieval y el moder- 
no, se dan la espalda, se articulan de manera casi refractaria. Aunque 
muchas veces ésto sea resultado de una inevitable necesidad de espe- 
cialización, no debemos perder de vista la realidad de una continuidad 
incuestionable, de encontrarnos ante una misma evolución que transcu- 
rre en un tiempo muy largo. En efecto, en la Edad Moderna, la ciudad 
de Toledo -como en general todas las de Castilla- presenta un régimen 
de gobierno municipal ya plenamente definido y consolidado que per- 
dura durante largos siglos; no obstante, se había llegado a dicha estabi- 
lidad no sin una ardua y lenta evolución que abarcó la casi totalidad de 
los complejos tiempos pleno y bajomedievales y que conoció algunos 
momentos de especial dificultad. Y es que, en el proceso histórico de la 
formación de los gobiernos locales castellanos no pueden considerarse 
ambas épocas, la medieval y la moderna, como periodos radicalmente 
separados y de ritmos totalmente diferentes, como tendería -por iner- 
cia- a hacerlo la pedagogía tradicional de la historia, o una concepción 
geneticista a ultranza de la misma. En efecto, la historia meramente 
institucional (la de los tradicionales historiadores del derecho), además 
de haber desatendido otros aspectos políticos y sociales muy importan- 
tes, ha remarcado excesivamente una diferencia entre un largo periodo 
de formación (Medievo) y otro no menos extenso periodo de consoli- 
dación pero a la vez anquilosamiento y decadencia (Modernidad) que 
ha hecho recaer un mayor interés por la primera y, por ende, más inte- 



1 Cojamos por ejemplo el caso del liberal SACRISTÁN MARTÍNEZ, A.: Municipali- 
dades de Castilla y León, Madrid 1877. En una primera aproximación observamos 
como en un libro de casi 550 páginas se dedican más de 300 a la Edad Media (y con 
gran exhaustividad, institución por institución y problema por problema) por tan 
sólo algo más de 60 a la Edad Moderna, e incluso nada más que diez al municipio de 
los siglos XVI y XVII (y sólo hablando de la decadencia de la administración muni- 
cipal vía acrecentamiento y enajenación de los oficios públicos). Ni que decir tiene 
que se identifica la Edad Media (que se hace llegar, significativamente, hasta la 
jornada de Villalar) con libertad y prosperidad y a la Edad Moderna con decadencia, 
sin más: «Si la tendencia política de los monarcas austriacos era contraria a la con- 
servación de las libertades públicas representadas por las Cortes y el sistema muni- 
cipal, no fue más favorable su gestión administrativa para la prosperidad y el buen 
gobierno interior de los pueblos, contribuyendo directamente una y otra causa en sus 
distintas esferas a la decadencia nacional que afectó tan terribles proporciones en el 
último tercio del siglo XVI» (p. 425). 
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resante etapa 2 . Además, todos tenemos la experiencia, al menos en el 
campo de la historia, que el excesivo recurso al concepto de decaden- 
cia, en el fondo, es una manera de solapar una ignorancia tan perezosa 
como peligrosa. 

¿ Consolidación pero cerrazón ( institucional y social)? No siendo 
óbice para que volvamos más adelante sobre estas discusiones, conti- 
nuemos ahora haciendo algunas consideraciones sobre el evidente asen- 
tamiento institucional del municipio castellano en la Edad Moderna. 
En esta consolidación-definición institucional tenemos, por una parte, 
unas instituciones regias que vinieron a implantarse de manera directa 
en los gobiernos municipales, singularmente la figura del corregidor 3 ; 
por la otra, se produjo un verdadero amoldamiento del gobierno ciuda- 
dano a los intereses recíprocos tanto de la Corona como, sobre todo, de 
ciertos sectores sociales oligárquicos urbanos, provenientes de una pu- 
jante nobleza media, y, en general, de los elementos sociales medios y 
medio-altos. Ambas líneas vinieron a configurarse en la creación y puesta 
en marcha de los regimientos o cabildos de regidores, verdadero núcleo 
de lo que serían después los ayuntamientos. La creación e implantación 
tanto de los corregidores como de los regidores supuso un esfuerzo cons- 
tante por definir y armonizar la administración local castellana, pero a 
este movimiento positivo de concrección institucional se superpuso, 



2 Igualmente se deduce que la segunda etapa de dicha evolución, la que comprende la 
Edad Moderna, es la confirmación, culminación y asentamiento de la etapa medie- 
val, y que sólo desde ésta podemos emprender la apasionante tarea de analizar el 
gobierno municipal castellano de la Edad Moderna como marco primordial de nues- 
tra investigación. Cfr. MERCHÁN FERNÁNDEZ, C: Gobierno municipal y admi- 
nistración local en la España del Antiguo Régimen, Madrid 1988, pp. 49-88. 

3 El tema del corregidor ha sido bien tratado en nuestra historiografía con buenas, y 
ya clásicas, monografías. V. ALBI, F.: El Corregidor y el municipio español bajo la 
Monarquía Absoluta (ensayo histórico-crítico), Madrid 1943; BERMUDEZ AZNAR, 

A. : El Corregidor en Castilla durante la Baja Edad Media (1348-1474), Murcia 
1974; CHAMBERLAIN, R. S.: «The Corregidor in Castile in the Sixteenth Century», 
Hispanic-American Historial Review, 23, (1943), 222-257; GIMÉNEZ LÓPEZ, E.: 
«Los corregidores de Alicante. Perfil sociológico y político de una élite militar», 
Anales de la Universidad de Alicante, 6-7, (1986-7), 67-86; GONZÁLEZ ALONSO, 

B. : El Corregidor castellano (1348-1808), Madrid 1970; LUNENFELD, M.: Los 
corregidores de Isabel la Católica, Barcelona 1989; MITRE, E.: La extensión del 
régimen de corregidores en el reinado de Enrique III de Castilla, Valladolid 1969. 
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como consecuencia negativa, la cerrazón y el monolitismo de nuestros 
gobiernos municipales, algo que en nuestra historiografía se ha acuña- 
do ya tradicionalmente con el concepto de concejo cerrado 4 , aunque 
dicho concepto, con alguna connotación diferente, ya existía en algu- 
nos tratados de nuestra Edad Moderna 5 . No obstante, es evidente que la 
fundamental cuestión de la representatividad, de la representación ve- 
cinal en nuestros concejos y ayuntamientos, permaneció siempre como 
un problema latente, y para ello se fueron aplicando diferentes solucio- 
nes, más o menos operativas, con mayor o menor éxito. 

¿Mayor uniformidad? Debe notarse también que otro de los ras- 
gos definidores de la Edad Moderna es el paso que desde la diversidad 
medieval se da hacia un mayor unitarismo en la adopción de fórmulas 
de gobierno municipal. Si en la Edad Media existían varias formas de 
este gobierno municipal (prácticamente una por cada centro urbano, 
debido también a una mayor autonomía política propia de un proceso 
evolutivo todavía en sus comienzos), en la Edad Moderna pasaremos a 
hablar más de peculiaridades (verdaderos recuerdos de tiempos de mayor 
autonomía) dentro de una uniformidad mayor. Y es que si antes existían 
una serie de ciudades, de vida más o menos independiente, en el marco 
de un gobierno central aún débil y vacilante, en la Edad Moderna em- 
pieza a aparecer con más claridad y definición un poder central que 
sirve de factor uniformador a todos los núcleos ciudadanos. El rey o 
monarca pasa así al tradicionalmente anhelado intento de tutelar la vida 
de las ciudades de su reino, siendo esta tendencia (la de una mayor 
intervención en la administración territorial) uno de los campos de ac- 
ción preferente de ese resurgimiento del Estado moderno al que conti- 
nuamente se hace alusión. 

¿Cómo conjugamos el poder estatal con el poder local? A la vez 
que se habla de un fenómeno evidente de consolidación, también se 
distingue que ésta se realiza bajo dos aspectos que se interrelacionan: 
uno institucional y otro social. Ambos serán, lógicamente, las dos caras de 
un mismo proceso de concreción política en torno a los diferentes concejos 



4 Término consagrado por CARLÉ, M. C: Del Concejo medieval castellano-leonés, 
Buenos Aires 1968. 

5 V. infra capítulo 2, al hablar de los oficios de regidor. 
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y ayuntamientos que surgirán y se asentarán por doquier en el reino caste- 
llano en este periodo. Por una parte, el asentamiento institucional viene en 
gran medida facilitado por el inicio de la consolidación y afianzamiento de 
un poder central, el de la Corona, directa e indirectamente sobre los pode- 
res locales. Con todo, en nuestra historiografía se debate permanentemente 
hasta que punto este poder central domina efectivamente sobre el poder 
local, y en que épocas lo hizo con mayor o menor intensidad 6 . En todo 
caso, y en consonancia con las últimas corrientes vigentes al respecto, pa- 
rece un tanto exagerado -y, hasta cierto punto, ambiguo- afirmar, sin amba- 
ges, que la Corona y su protoestado central consiguen siempre sobreponer- 
se con todo su poder e influencia sobre todo núcleo de poder local, sobre 
las ciudades, desde la Baja Edad Media y durante toda la Edad Moderna. 
Quizá podamos achacar esta tan generalizada actitud o interpretación al 
hecho de que hasta hace relativamente poco tiempo, a la hora de acercar- 
nos al estudio de un municipio castellano, lo habíamos hecho centrándo- 
nos preferentemente en el aspecto institucional de la figura del corregidor 
(y en consecuencia de la implantación de una figura de control regio en la 
ciudad); o que las principales fuentes (tratados políticos) sobre el régimen 
municipal castellano hablan de dicha institución más y mejor que de las 
otras, y desde una inocultable perspectiva pro poder central. Evidente- 
mente, desde la óptica preferente del corregidor es fácil llegar a pensar 
que todo en la ciudad es dominio directo o indirecto de la Monarquía 
sobre el poder local. Con todo, tampoco debemos cerrarnos al hecho de 
que los avatares que puede sufrir el Estado siempre tienen sus lógicas 
repercursiones en los poderes locales: al cambiar la estructura de poder 
de la monarquía (bien por razones puramente políticas, bien por razo- 
nes económico-financieras, etc.) pueden empezar a modificarse muchas 
cosas en la base local. 

En el otro extremo de la medición de la relación entre el poder 
central y el poder local, se sitúa la hipótesis contraria: las clases diri- 
gentes de las ciudades ganarían a la larga el pulso político a la Corona 
jugando bien la baza de las negociaciones en Cortes, la cual consistía 
básicamente en negociar la concesión de la recaudación de un dinero o 
subsidio para la hacienda real a cambio de mayores privilegios y cotas 



V. el magnífico resumen sobre el estado de la cuestión y crítica que hace HESPANHA, 
A. M.: Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portugal, siglo XVII), 
Madrid 1989, especialmente en el prefacio y en la introducción, pp. 9-33. 
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de poder e independencia 7 . Por otra parte, otros autores, al poner en evi- 
dencia el poco desarrollo real de la institución estatal durante la Edad Mo- 
derna, deducen que la realidad es la de una amplia y efectiva autonomía de 
todos y de cada uno de los poderes locales. Desde estos puntos de vista, 
son los poderes locales los que realmente dominan la situación en el seno 
de las ciudades, en mayor o menor colaboración y connivencia con la Co- 
rona. Aunque también quizá hubiera sido suficiente recordar que las ciuda- 
des tenían un privilegio esencial y era el de administrarse a sí mismas. 

En todo caso, hay que tener cuidado de no llegar a un punto en 
que hagamos estéril el debate sobre esta problemática. A estas alturas, 
trillados ya muchos de los recursos de la historia política (tanto vieja 
como nueva), convendrá abogar por y ahondar más en una historia so- 
cial del poder municipal, en una historia de los grupos sociales ciuda- 
danos, de su lucha por alcanzar y reproducir su poder, e ir más allá del 
mero interés por explicar el binomio Rey-Ayuntamientos. 

¿Ciudades a secas o ciudades en Cortes? En realidad, nos encontra- 
mos ante un aspecto de la cuestión anterior de las relaciones entre Rey y 
Reino que podemos formular desde una doble perspectiva: ¿Cuál es la re- 
lación entre la Corona y las Ciudades a través de las Cortes? ¿No es más 
propio hablar de una relación trilateral, esto es: Rey-Cortes-Reino o ciuda- 
des (es decir, que la representación -el Reino- puede desgajarse de los re- 
presentados -las Ciudades-)? La visión tradicional de las relaciones entre 
el Monarca y las Cortes se ha visto también desde la óptica del someti- 
miento de éstas a aquel 8 , y a la consideración de una decadencia que afec- 



7 Esta corriente está magistralmente representada por alguno de los últimos trabajos del 
profesor F. RUÍZ MARTÍN, primero con un adelanto dado en el artículo «El Conde 
Duque de Olivares y las finanzas de la Monarquía Hispánica» en ELLIOTT, J.: La Espa- 
ña del Conde Duque de Olivares, Valladolid 1990, pp. 443-494, para culminar en el 
definitivo discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia Las finanzas de la 
Monarquía Hispánica en tiempos de Felipe IV (1621-1665), Madrid 1990. A pesar de 
que por el título podamos creer que se nos va a hablar preferentemente de finanzas, el 
nervio de este trabajo es el análisis de la negociación que la Monarquía emprende con 
las ciudades de Castilla para salvar la situación de esas finanzas. 

8 Un buen estudio historiográfico sobre el tema lo realiza FORTE A PÉREZ, J.I.: Mo- 
narquía y Cortes en la Corona de Castilla. Las ciudades ante la política fiscal de 
Felipe II, Salamanca 1990, pp. 13-28. Esta visión, procedente de la historiografía 
liberal (Martínez Marina, Colmeiro) llega hasta, sobre todo, algunos historiadores 
del derecho del presente siglo. 
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taba al mismo tiempo tanto al desarrollo de las Cortes como al del poder 
municipal 9 ; y todavía algunos autores siguen dando gran importancia a la 
labor manipulativa que la Corona ejerció sobre dichas reuniones parla- 
mentarias 10 . En los últimos tiempos se está matizando y cambiando esta 
relación, llevándose más al campo de la cooperación y la distribución del 
poder, eso sí, sobre la base de cuestiones más fiscales que puramente polí- 
ticas o legislativas 11 . En todo caso, se le concede una extraordinaria impor- 
tancia al Reino como plataforma política del poder interurbano 12 . En este 
sentido, las Cortes, como su representación institucional, adquirieron un 
especial protagonismo en la historia constitucional de Castilla y llegaron a 
ser una moneda de cambio e incluso un pacífico aunque complicado cam- 
po de batalla en las relaciones Rey-Reino por hacerse con su control 13 . En 
definitiva, la vinculación e implicación sociopolítica y administrativa de 
las oligarquías urbanas y de la Corona queda en evidencia. 

¿Sólo se trata, estrictamente, de la ciudad? (Ciudad y término). 
Otra observación muy importante que debe hacerse de partida, y que 
afecta a toda la historia del gobierno local de la Edad Media y Moder- 
na, es que el gobierno de la ciudad no lo es solamente de dicha ciudad 
como tal, de su núcleo urbano, del espacio que había visiblemente aquen- 
de las murallas. El gobierno de la ciudad interesa además a toda su 
tierra o alfoz, a su territorio, el cual, por otra parte, solía ser mucho más 
extenso que los términos municipales a los que hoy en día estamos 
acostumbrados. Si estamos hablando de gobierno municipal debemos en- 



9 V. supra cita de SACRISTÁN MARTÍNEZ, A. en nota 1. 

10 Eso sí, con muchas más pruebas y argumentos que en el pasado. Es una de las hipó- 
tesis de trabajo, por ejemplo, de CARRETERO ZAMORA, J. M.: Cortes, monar- 
quía, ciudades. Las Cortes de Castilla a comienzos de la época moderna (1476- 
1515), Madrid 1988. Este autor remarca ya de por sí que las Cortes castellanas a 
partir de los Reyes Católicos eran una representación muy restrictiva del Reino (por 
ende, también se limitaron el número de representantes por ciudad). De todas for- 
mas v. infra en el capítulo 3, apartado 3.3.4, las consideraciones que hacemos sobre 
la elección de procuradores en Cortes. 

11 Como pone de relieve FORTEA PÉREZ, J. I.: Op. cit., sobre todo a partir del reina- 
do de Felipe II. 

12 FERNÁNDEZ ALBADALEJO, R: Fragmentos de Monarquía, Madrid 1992, espe- 
cialmente parte II. 

13 Cfr. THOMPSON, I. A. A.: Crown and Cortes. Government, Institutions and 
Representation in Early-Modern Castile, Hampshire 1993. 
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tender que éste, en el caso de las grandes ciudades y parangonándonos con 
nuestro presente, coincide más con un administración territorial provincial 
que con una administración estrictamente local-ciudadana. Tengamos, oor 
tanto, siempre en cuenta que hablar de un gran concejo o ayuntamierA s 
referirnos a mucho más que a un conjunto limitado y cerrado de edificios y 
a un pequeño término 14 ; es, además, referirnos a un extenso campo oue 
depende política, económica e incluso mentalmente de la ciudad. Así, esta 
es un centro impulsor económico (agrícola, mercantil e industrial), político 
y cultural de todo un territorio que se organiza a partir de él 15 . Y todo ésto 
sin considerar a la ciudad como un agente más del régimen señorial, como 
un verdadero señor {señorío colectivo se ha llamado) que administra y ex- 
plota, de manera más o menos abusiva, su término jurisdiccional. 

¿Es muy distinta la situación municipal de la Corona de Castilla 
con respecto a la Corona de Aragón? Es interesante también intentar 
hacer una somera comparación del modelo castellano con el modelo de 
administración local que se desarrolló paralelamente en los reinos de la 
Corona de Aragón. Según una cierta visión tradicional, si en Castilla 
habíamos podido observar que los gobiernos locales se decantaban p - 
una fórmula de representatividad vecinal cerrada y de intervención di- 
recta de la Corona, en la Corona de Aragón tanto la autonomía política 
como la representatividad social parecían, aparentemente, estar sierr 
pre mejor salvaguardadas. Esta imagen parecía estar avalada por c 
mantenimiento de una serie de órganos consultivos 16 durante la etapa 



14 V. BARRERO GARCÍA, A. M.: «Los términos municipales en Castilla en la Edad 
Media», Actas del II Symposium de Historia de la Administración, Madrid 197 1 , pp. 
137-160. 

15 VELA SANTAMARÍA, F. J.: La red urbana de la Corona de Castilla en el siglo 
XVI, (tesis doctoral). Universidad de Valladolid 1989. 

16 Amén de unas instituciones ejecutivas (eso sí, tan cerradas y oligárquicas como las cas- 
tellanas: jurados en Zaragoza y Valencia, consellers en Barcelona), existían otras institu- 
ciones de carácter más abierto en las que un número mayor de ciudadanos podía, aunque 
sin voto, hacer oir su voz. Estos órganos consultivos eran el Consejo Municipal de Zara- 
goza (FALCON PÉREZ, M. I.: Organización municipal de Zaragoza en el siglo XV, 
Zaragoza 1978, pp. 41-57, que constaba de 31 consejeros elegidos entre las parroquias 
de la ciudad), el Consejo General de Valencia (con 142 miembros: 6 caballeros, 4 juris- 
tas, 48 ciudadanos, 48 artistas y 48 menestrales), y el Consejo de Ciento de Barcelona 
(compuesto por 48 ciudadanos, 32 mercaderes, 32 artistas y 32 menestrales) (v. 
FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: El siglo XVI. Economía. Sociedad. Instituciones (tomo 
XIX de la Historia General de España Menéndez Pidal), Madrid 1989, pp. 665...). 
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austríaca de los que pronto se habían visto privados los municipios y 
concejos castellanos. De todas formas, la última historiografía matiza o 
incluso modifica profundamente esta visión tan estereotipada como in- 
teresada desde el punto de vista de la reivindicación nacionalista 17 , y 
sitúa al régimen local de la corona aragonesa en la misma línea de ce- 
rrazón-oligarquización y, por consigúeme, de marginación de los ele- 
mentos más populares. Lo único que se indica es que esta oligarquización 
presenta una característica social un tanto diferente al caso castellano: 
fue la burguesía mercantil (en el siglo XV) la que impulsó en primer 
lugar la constitución de un patriciado urbano oligárquico, y a ella se fue 
adhiriendo posteriormente (a partir del siglo XVI) ciertos sectores de la 
nobleza para constituir ya a la altura del XVII y XVIII, con el inevita- 
ble concurso de elementos letrados, un homogéneo grupo dirigente, eso 
sí, de signo cada vez más aristocrático 18 . En cambio, en Castilla, como 
secuela de la Reconquista, el primer dominio oligárquico urbano es de 
signo evidentemente noble (incluso alto-noble), para mezclarse poste- 
riormente con otros elementos procedentes de las clases medias. En 
todo caso, también es verdad que las tensiones sociales que produjo 
dicha oligarquización, en toda España, propiciaron el papel 
intervencionista de la Corona como claro poder arbitral; en el caso 
catalano-aragonés-valenciano claramente con la introducción pactada 
del sistema insaculatorio (que era, en realidad, una cooptación 
estamental hecha por sorteo) 19 . 

Con todo, es fundamental no perder de vista la comparación cons- 
tante entre ambos regímenes municipales habida cuenta de que a partir 



17 En efecto, por ejemplo TORRAS I RIBE, J. M.: Els nwnicipins catalans de l'Antic 
Régim (1453-1808), Barcelona 1983, desenmascara los tópicos e idealizaciones del 
espíritu democrático de los municipios catalanes para acercarlos más al contexto 
español y europeo, sobre todo al modelo italiano (cap. I, pp. 47-116). En la misma 
línea BERNABE GIL, D.: Monarquía y patriciado urbano en Orihuela, 1445-1707, 
Alicante 1989, introducción. 

18 Es, en esencia, una de las tesis que articulan el trabajo de AMELANG, J. S.: La 
formación de una clase dirigente: Barcelona 1490-1714, Barcelona 1986. Este au- 
tor la denomina élite cívica unitaria, amalgama de sectores sociales intermedios, 
fenómeno que se dio con más claridad que en el caso castellano. 

l9 TORRAS I RIBE, J. M.: Op. cit., pp. 94-1 16; BERNABE GIL, D.: ídem, pp. 27-44, 
140-151, 163-186. 
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de la Nueva Planta será el modelo castellano el que se exporte e im- 
plante en los antiguos reinos orientales durante el siglo XVIII 20 ; inclu- 
so, a partir de entonces se habla más de municipio borbónico como un 
modelo ya propio de toda la realidad española. 



1.1. Prefiguración y evolución medieval 

Corresponde ahora realizar un repaso más detallado a todo el pro- 
ceso de configuración del gobierno local de la ciudad de Toledo duran- 
te el Antiguo Régimen, comenzando por la larguísima etapa medieval. 
No es ésta tarea fácil, pues en medio de una muy prolija documentación 
pueden espigarse pocas noticias que traten de manera específica sobre el 
modo de gobernar la ciudad; la mayor parte de las veces esta información 
debe ser entresacada, e igualmente, hay que adoptar precauciones pues es 
muy frecuente que los documentos originales hayan desaparecido y sólo se 
conserven copias y registros posteriores que no sólo incurren en errores de 
transcripción sino que también reinterpretan -según sus coordenadas e in- 
tereses- hechos producidos en un pasado a veces lejano en varios siglos. 
Empero, antes que nada, conviene también aclarar que vamos a hacer 
referencia al gobierno de la -digamos- christianópolis Toledo, de la 
ciudad cristiana, esto es, de la que es y se desarrolla después de la recu- 
peración de la ciudad de las garras del Islam casi a finales del siglo 
XI 21 . Este gobierno cristiano (lo denominamos así también por la cultu- 
ra política de la época) va a gozar de una existencia muy dilatada ya 
que se va a prolongar hasta el mismo advenimiento del régimen liberal- 
contemporáneo en pleno siglo XIX 22 . Esta larga singladura, ajustándo- 



20 Buenos estudios sobre esta transformación los tenemos en TORRAS I RIBE, J. M.: 
Op. cit. supra, caps. 3 a 5; y GARCÍA MONERRIS, E.: La monarquía absoluta y el 
municipio borbónico. La reorganización de la oligarquía urbana en el ayuntamien- 
to de Valencia (1707-1800), Madrid 1991. 

21 Para más detalles sobre la etapa musulmana que aquí, lógicamente, obviamos v. 
DELGADO VALERO, C.: Toledo islámico: Ciudad, Arte e Historia, Toledo 1987. 

"Precisar que el mismo término o concepto de «municipio» arranca de la concepción 
o ideología liberal como muestra su uso, v. gr. en ALBI, F.: Crisis del municipalismo, 
Madrid 1966; o en CASTRO, C: La Revolución Liberal y los municipios españoles 
(1812-1868), Madrid 1979. 
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nos a una costumbre ya muy generalizada, puede distribuirse histórica- 
mente en dos periodos: uno medieval, de formación, (siglos XI al XV) 
que se abre o se cierra, mediante la bisagra del XV, sobre el periodo 
moderno, o de consolidación, que llega hasta el XVIII y primeros años 
del XIX. 

Como ya es suficientemente conocido, en el reinado de Alfonso 
VI (1065-1109) se acomete la definitiva conquista de Toledo que deja 
así de ser una de las piezas más significativas de Al-Andalus para con- 
vertirse en todo un símbolo del nuevo ímpetu reconquistador de la Es- 
paña cristiana 23 . Las tropas castellanas entraron en la ciudad el 25 de 
Mayo de 1085, figurando san Urbano en el santoral de aquel día; esta 
efemérides (que será conmemorada durante siglos como fiesta 
solemnísima) fue reconocida verdaderamente como el advenimiento de 
una nueva y -a la vez- vieja era, ya que suponía la recuperación de una 
continuidad histórica, la de monarquía goda, que tuvo su trono y su 
capitalidad política (la primera de España) en Toledo. Desde entonces, 
el prestigio político y religioso de la ciudad va a ir en aumento, siempre 
en estrecha relación con la misma monarquía. A partir del reinado de 
Alfonso VI empezará a configurarse, con creciente determinación, un 
modelo de organización y administración ciudadana en el que cada rei- 
nado aportará diferentes modificaciones y reconducciones 24 . 

El nuevo monarca cristiano implantó (o, más bien, reutilizó) una 
institución de raigambre islámica, el alcalde como máximo responsa- 
ble del gobierno local. En el caso singular de Toledo dicha figura resul- 
tó ser bicéfala al haber dos alcaldes, uno para cada una de las comuni- 



23 Cfr. GARCÍA DE CORTÁZAR, J. A., y otros: Organización social del espacio en la 
España Medieval. La Corona de Castilla en los siglos VIII al XV, Barcelona 1985, 
pp. 123 y siguentes. Sobre la conquista de Toledo v. MIRANDA CALVO, J.: La 
reconquista de Toledo por Alfonso VI, Toledo 1980. 

24 Seguiremos el cómodo criterio cronológico de los distintos reinados, que es, por 
otro lado, el criterio que suele seguir la misma documentación en su organización 
histórica. V. a este respecto el trabajo recopilador de IZQUIERDO BENITO, R.: 
Privilegios reales otorgados a Toledo durante la Edad Media (1101-1494), Toledo 
1990, al cual siempre seguiremos muy de cerca en todo este apartado. 
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dades ciudadanas cristianas: los mozárabes y los castellanos 25 . En 
puridad, tendríamos que hablar de dos gobiernos municipales ya que 
parece haber sendos gobiernos para dos tipos de ciudadanos, si bien es 
evidente que ambos alcaldes tenían que actuar, necesariamente, de for- 
ma colegiada 26 . A estos dos grupos de cristianos se añadirá todavía otro, 
el de los francos, que también contará con su fuero propio 27 . Esta diver- 
sidad de estatutos sería un arquetipo más de nuestra plena Edad Media 
frente a una Baja Edad Media y, sobre todo, a la Edad Moderna, que se 
decantaría no sólo por una mayor centralización sino también por la 
unificación administrativa (y por ende cultural) de los individuos go- 
bernados. Por otra parte, estos alcaldes de los que venimos hablando, 
como las instituciones que los sustituirán y heredarán en el gobierno de 
la ciudad, tendrán jurisdicción en todo el extenso territorio sobre el que 
la ciudad ejercía su señorío efectivo. En otro orden de cosas, podemos 
observar que la principal preocupación del nuevo rey cristiano de Toledo 
es la esfera de la justicia en sus dos facetas, la civil y la criminal. En 
una época que no concebía aún la separación de poderes, la justicia era 
el principal campo del gobierno político. El alcalde era, fundamental- 
mente, un juez 28 . Lógicamente, la justicia, junto con la administración 



25 A(rchivo) M(unicipal de) T(oledo) (en adelante A.M.T.), A(rchivo del) C(abildo 
de) J(urados) (en lo sucesivo A.C.J.), Libro Becerro del Cabildo de Jurados..., (a 
partir de ahora Becerro..., simplemente), f. 54.; también IZQUIERDO BENITO, R.: 
op. cit., pp. 24-26, docs. 1-4. Los mozárabes procedían de la población cristiana 
(aunque fuertemente islamizada en sus pautas culturales) existente en la ciudad an- 
tes de la conquista, y los llamados castellanos eran los cristianos que se fueron in- 
corporando a la población de la ciudad después su conquista. 

26 El alcalde mozárabe actuaría en lo civil basándose en el ya antiguo Fuero Juzgo, 
código utilizado desde la etapa visigótica (en lo criminal por el fuero castellano 
aunque con una importante reducción de penas); el alcalde castellano lo haría por el 
fuero viejo de Castilla. Con todo, si había pleitos entre mozárabes y castellanos, 
regía el fuero castellano. Al juez castellano podían asesorarle cuatro nobles castella- 
nos conocedores del Derecho. 

"IZQUIERDO BENITO, R.: op. cit., doc. 5 (confirmado en el reinado de Alfonso 
VII). 

28 C/r. PÉREZ PRENDES Y MUÑOZ DE ARRACO, J. M.: «'Facer justicia'. Notas 
sobre actuación gubernativa medieval», Moneda y Crédito, 129, (1974), pp. 17-90. 
HESPANHA, A. M.: Op. cit. supra, sobre que en el lenguaje jurídico medieval, la 
palabra que designa el poder es jurisdictio (p. 237...). 
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y el control económico, serían los pilares del gobierno municipal me- 
dieval, y, consiguientemente, del moderno 29 . De todos modos, como 
paulatinamente iremos viendo, será la justicia también el principal pre- 
texto, el campo de invasión de lo estatal en la esfera del gobierno local, 
ciudadano y concejil. 

Una tradición muy generalizada -pero de difícil comprobación- va a 
atribuir al reinado de Alfonso VII ( 1 1 26- 1 1 57) un hecho de indudable rele- 
vancia político-ideológica. El autodenominado imperator Alfonso conce- 
dió en 1135 a la ciudad un escudo, unas armas propias, y, sobre todo, a su 
concejo una denominación altamente honorífica: precisamante la de ayun- 
tamiento 30 . El escudo de Toledo vendrá a ser el rey mismo o, en su defecto, 
las armas reales; esto es, una figura de rey-emperador, coronado, entroni- 
zado, con el cetro y el estoque en sus manos 31 , o el escudo de los reyes de 
Castilla y León. Con ello la ciudad de Toledo estará íntimamente asimilada 
al mismo programa político unifícador de la monarquía castellana empe- 
zando por el hecho de que Toledo será simbólicamente el lugar en donde se 
entronizan -o quieren hacerlo- los reyes castellanos, como así fue en la 
siempre evocada época de los reyes godos 32 . 

Posteriormente, con Alfonso VIII (1158-1214) se dieron nuevos pa- 
sos para conformar en mayor medida el gobierno municipal. Se mantuvie- 
ron aún los dos alcaldes anteriores y se añadió a su imperio una especie de 
consejo compuesto por diez nobles 33 que, en primer lugar, fueron nombra- 
dos por los moradores de la ciudad, y, en segundo lugar, en representación 
de los grupos sociales de los caballeros y de los ciudadanos (cinco por 
cada uno, a partes iguales). No sabemos a ciencia cierta si este consejo era 



29 CARANDE, R.: Sevilla, fortaleza y mercado. Las tierras, las gentes, y la adminis- 
tración de la ciudad en el siglo XIV, Sevilla 1972, p. 1 12. 

•'"A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 69. Se trata, como hemos indicado, más bien de una 
venerable tradición el otorgar a este antiguo y prestigioso monarca dicha iniciativa. 
Con seguridad, como veremos al final de este libro, se trata de un intento de otorgar- 
se derechos más fuertes, esto es, más antiguos. Con mucha probabilidad este hecho 
no se produjo por lo menos hasta el siglo XIV (v. nota siguiente). 

31 Privilegio vuelto a confirmar en 1351 por Pedro I. A.M.T., A. S., n° 4. 

32 A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 54r. Sin olvidar también que durante la Edad Media 
Toledo también fue importante panteón real, sobre todo su catedral. 

33 Ibídem. De esta manera los denomina la documentación, aunque sospechamos, una 
vez más, que se trata de un término empleado a posteriori. 
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de carácter meramente consultivo, o si, por el contrario, tenía facultades 
ejecutivas. Lo que sí podemos tener claro es que ya de la plena Edad Media 
arranca la distinción sociopolítica fundamental que va a caracterizar el ré- 
gimen concejil castellano y toledano: el reparto de poder -en principio igua- 
litario- entre un sector hidalgo-noble y un sector ciudadano', si bien ambos 
se caracterizaron por el rasgo común de irse despegando cada vez más del 
común de los vecinos de la ciudad. La tendencia a la oligarquización, pues, 
tiene bases antiguas y prácticamente es coetánea a la formación del régi- 
men municipal castellano en sí mismo; o, lo que es más: la tendencia a 
la aristocratización y oligarquización de dicho régimen se encuentra 
presente ya en el germen, en el principio de su misma evolución. Será 
necesario volver más tarde sobre este particular. 

Volviendo a nuestros dos alcaldes y los diez personajes menciona- 
dos, diremos que ya componían lo que entonces era el Ayuntamiento pro- 
piamente dicho. Ayuntamiento es otro de los términos o conceptos clave 
para la formación del régimen municipal castellano y toledano. Ayunta- 
miento es, por supuesto, una acción, la de reunirse (o ayuntarse); por 
extensión, ayuntamiento pasará a designar al gobierno municipal que 
se componía de un colegio de gobernantes ciudadanos presidido por 
una autoridad superior, que más tarde casi siempre será delegada del 
poder real. Precisamente las primeras juntas de dicho ayuntamiento pri- 
mitivo tendrían lugar al amparo de la Iglesia Mayor (por lo general, en 
su claustro) ya que entonces sería el edificio más noble de la ciudad, a falta 
todavía de unas casas propias en las que pudieran celebrase sus reuniones 
con la suficiente dignidad. No obstante, el gobierno municipal no parece 
por entonces del todo definido y cerrado como lo indica la constatación de 
la posibilidad de que participasen en él los demás caballeros toledanos que 
no formaban parte de dicho consejo. Podría decirse que todavía nos move- 
mos en una especie de concejo abierto si no fuera porque, a pesar de esta 
aparente apertura, sólo podían participar en él los miembros de la oligar- 
quía ciudadana incipiente. De todos modos, pasarán todavía muchos años 
hasta que el número de los que gobiernen la ciudad esté determinado en un 
cupo concreto. No obstante debemos insistir en no confundirnos: sólo son 
los caballeros los que tienen ese derecho, y no cualquier vecino. La demo- 
cracia vecinal -si alguna vez existió- no parece haber tenido lugar en el 
gobierno de las grandes ciudades castellanas; desde luego en la de Toledo 
no. La función principal de este primitivo ayuntamiento seguía siendo la 
distribución de la justicia ordinaria ya que a éste le atañían todos los pleitos 
y causas surgidos en la ciudad y su territorio; mientras, en lo administrati- 
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vo y en lo económico se utilizaban todavía procedimientos a todas luces 
rudimentarios en este periodo de incipiente desarrollo urbano. 

En el mismo siglo se crearon otros cuatro alcaldes mayores: dos al- 
caldes mayores -propiamente dichos- con igual jurisdicción cada uno (que 
vinieron a sustituir a los dos antiguos); un alcalde de alzadas, para las 
apelaciones procedentes de los otros alcaldes; y un alcalde de pastores, 
para los delicados y frecuentes asuntos ganaderos. A éstos se unió un al- 
guacil mayor, brazo ejecutor de las acciones de justicia. Con estos nuevos 
oficios se completó el panorama de la administración de justicia y de la 
policía urbana. Socialmente, estos oficios mayores estuvieron siempre en 
cabeza de los más importantes linajes de la ciudad, que elegían a su volun- 
tad a los titulares del oficio y que, incluso actuaban en tribunales que solía 
estar cabe sus mismas casas de residencia. 

Durante el decisivo siglo XIII, con los reinados de Fernando III 
(1217-1252) y de su hijo Alfonso X (1252-1284), se añadieron al go- 
bierno municipal más oficios y cargos que vinieron a completar el resto 
de sus funciones gubernativas y administrativas. Se nombraron en lo 
sucesivo seis fieles (tres caballeros y tres ciudadanos) encargados de la 
crucial cuestión de los mantenimientos y de los abastos, en el sentido de 
velar por asegurar el abastecimiento necesario para la ciudad y por que se 
cumpliera la reglamentación comercial, y para ello tenían jurisdicción pro- 
pia; además se juntaban con los otros cargos en los ayuntamientos para 
administrar justicia, por lo que formaban parte del Ayuntamiento. La admi- 
nistración de la vida económica -merced al mismo gran desarrollo econó- 
mico que se experimenta en la época- empieza a perfeccionarse a grandes 
pasos, cubriéndose con ello otras de las preocupaciones capitales de cual- 
quier concejo castellano: la del aprovisionamiento de alimentos en una época 
tan definida por la dificultad en el transporte y la carencia periódica de lo 
necesario para el sustento material. 

En este siglo aparece también la figura del adelantado, genuino re- 
presentante real 34 . Como apuntábamos arriba, en un principio, el adelanta- 
do se definía sobre todo como una autoridad suprema en lo judicial (Justi- 
cia mayor). Aquí tenemos que tener presente todo el proceso de renaci- 
miento e introducción del Derecho Romano en nuestro territorio y el uso 
que se hace de éste por parte de la Corona para acrecentar su poder respec- 



U A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 69. Sobre el adelantado el Becerro indica que «era 
oficio soberano porque en la paz era justicia mayor». 
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to a otras esferas de poder entonces existentes, singularmente las ciudades. 
Es lógico, por tanto, que la justicia, y, en definitiva, el fortalecimiento de la 
justicia real, fuera el principal vehículo de introducción y control de la 
Corona en las ciudades que se comprendían en su dominio. De todas for- 
mas, este adelantado o asistente, cuyo envío no fue ni mucho menos conti- 
nuo, estaba todavía muy lejos de lo que serán los futuros corregidores 35 . De 
hecho, los toledanos -como los que más- se resistieron durante mucho tiempo 
a recibir a esta figura pues, por ejemplo, a la altura de 1366 pidieron al 
nuevo rey Trastámara Enrique II que no hubiera corregidor en su ciudad 36 . 

Fue con Alfonso XI ( 1 3 1 2- 1 350) con quien el gobierno municipal 
castellano en general empezó a adquirir la forma definitiva que lo va a 
caracterizar durante el resto de la Edad Media y durante toda la Edad 
Moderna. No obstante, suele señalarse que la reforma que protagonizó 
este monarca fue la culminación de un proceso ya antiguo y -por otro lado- 
siempre deliberado por parte de la monarquía que, basánsose en el uso y la 
penetración del citado Derecho Romano, pretendía recortar la autono- 
mía, o lo que es más exacto, aumentar su control sobre las ciudades: en 
definitiva, centralizar en mayor medida la administración territorial 37 . 
Dicha reforma fue igualmente fruto de las tensiones sociales internas 
que en las ciudades se produjeron por la progresiva acaparación de la 
oligarquía noble y caballeresca de los cargos públicos de la comunidad. 
A estas tensiones sociales se añadieron, en una coyuntura harto compli- 
cada, las tensiones políticas desatadas en el reino castellano a raíz de la 
muerte de Alfonso X y sobre todo con la minoría de edad de Alfonso 
XI. Con todo, podemos también traer a colación un argumento de senti- 
do común o de sentido político práctico, como lo es la tendencia a deposi- 
tar el gobierno de una ciudad en manos de unos pocos pero bien definidos 
personajes que arbitraran todas las situaciones de tensión que se produje- 



15 A este respecto v. la distinción que se puede hacer entre adelantados y asistentes, 
gobernadores y corregidores en ESCUDERO, J. A.: Curso de Historia del Derecho. 
Fuentes e Instituciones Político-administrativas, Madrid 1990(5), p. 589. 

36 IZQUIERDO BENITO, R.: op. cit., doc. 85. 

37 En la línea de la tesis de CARLÉ, M. C. en su ya clásica obra Del Concejo medieval 
castellano leonés, en la cual la reforma de Alfonso XI sería colocada en el punto de 
inflexión de «la curva de las libertades municipales» (p. 229). V. también un buen 
resumen de lo que supuso esta reforma en BONACHÍA HERNANDO, J. A.: El Con- 
cejo de Burgos en la Baja Edad Media, Valladolid 1978. 
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ran en el seno de una comunidad o república ciudadana 38 . O, desde el mis- 
mo punto de vista: fue el resultado de haber alcanzado una madurez políti- 
ca y administrativa que necesitaba ya concretarse en unas instituciones bien 
delimitadas. Esta reforma, dados los precarios medios de la época, se fue 
aplicando puntual y paulatinamente, teniendo su comienzo aproximado a 
mediados del siglo XIV, continuando su aplicación durante el resto de la 
Baja Edad Media. Las primeras ciudades importantes en las que se implan- 
tó esta importante reforma fueron Burgos 39 , Sevilla 40 y Córdoba 41 . 

A pesar de ser implantada con cierto éxito en el reinado castellano 
(con más en los nuevos territorios andaluces recientemente recuperados en 
la Reconquista), los ecos de dicha reforma llegaron tardíamente a la ciudad 
de Toledo. Lo demuestra claramente el hecho de que en el reinado de Pedro 
I (sucesor de Alfonso XI), no parecía haber novedades en el gobierno mu- 
nicipal de la ciudad, que seguía como hasta entonces 42 . De todas formas, 
tampoco eran tiempos muy apropiados para las innovaciones ya que la 
situación política general que se desató en todo el reino con el advenimien- 
to de la dinastía Trastámara complicó sobremanera el panorama toleda- 
no 43 . De hecho, a partir de ahora veremos como continuamente los conflic- 
tos nacionales (más concretamente, los conflictos entre la aristocracia y la 
monarquía 44 ) interferirán en la política local, en la que dicha aristocracia o 
nobleza apostaba por completar su dominio sobre el panorama ciudadano. 
Es más, parece que aumentaron de manera preocupante las dificultades 



38 Esta razón es indicada, entre otros, por CERDÁ RUÍZ-FUNES, J.: «Hombres bue- 
nos, jurados y regidores en los municipios castellanos en la Baja Edad Media», Ac- 
tas del 1 Symposium de Historia de la Administración, Madrid 1970, pp. 161-206. 

39 BONACHÍA HERNANDO, J. A.: Op. cit. supra. 

40 V. LADERO QUESADA, M. A.: Historia de Sevilla. La ciudad medieval (1248- 
1292), Sevilla 1976. 

41 V. CUESTA MARTÍNEZ, M.: La ciudad de Córdoba en el siglo XVIII. Análisis de la 
estructura del poder municipal y su interdependencia con la problemática socio- 
económica, Córdoba 1986. 

42 A.M.T.,A.S„ n°5. 

43 V. IZQUIERDO BENITO, R.: «Enrique II y Toledo», Anuario de Estudios Medieva- 
les, 17, (1987), pp. 181-192. 

"SUÁREZ FERNÁNDEZ, L.: Nobleza y Monarquía. Puntos de vista sobre la histo- 
ria política castellana del siglo XV, Valladolid 1975(2). 
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internas en el orden social. La situación municipal no era particularmente 
muy estable, hasta que, entrando en un proceso agudo de confusión, llega- 
mos al significativo episodio de la mini-reforma implantada por el regente 
Don Fernando de Antequera después de la muerte del rey Enrique III, que 
suponía una solución intermedia antes de la definitiva implantación de la 
reforma alfonso-oncena 45 . 

En 1411 se variaba la planta del gobierno municipal con el acuer- 
do de que tanto los caballeros-escuderos como los ciudadanos-hombres 
buenos nombraran cada dos años (dentro del ámbito controlado de las 
casas de los ayuntamientos) cuatro electores, que a su vez eligiesen a 
seis fieles mayores, tres por cada uno de los estados reseñados. Dichos 
cargos tendrían que ser con posterioridad confirmados por el rey o, para 
ser más exactos, por el regente don Fernando. Por primera vez la Coro- 
na trataba de mediatizar de manera efectiva el gobierno local toledano 
intentando convertirlo en una oligarquía efectiva. Por otro lado, se in- 
tentaba mantener precariamente el equilibrio entre los sectores sociales 
preponderantes de la ciudad, si bien, como enseguida veremos, sería un 
mero equilibrio de compromiso, de pacto, que pronto se vería roto. Por 
lo demás, seguían al frente del gobierno local los dos alcaldes mayores 
y el alguacil mayor, quienes junto a los fieles constituían el verdadero 
núcleo político del Ayuntamiento, ya que sólo ellos tenían voto activo 
en sus decisiones. Como decisiva novedad, también nos encontramos 
por primera vez con la exclusión total del resto de los ciudadanos y 
caballeros del voto activo en el Ayuntamiento (aunque podían seguir 
teniendo voz u opinión, que no decisión 46 ). El Ayuntamiento ejercía ya 



45 V. sobre esta reforma: MARTÍN G AMERO, A.: Ordenanzas para el buen régimen y 
gobierno de la muy noble, muy leal e imperial ciudad de Toledo, Toledo, 1858, p. X. 
También SAEZ SANCHEZ, E.: «Ordenamiento dado a Toledo por el infante don Fer- 
nando de Antequera, tutor de Juan II, en 141 1» en Anuario de Historia del Derecho 
Español, XV, (1944), 499. Una copia de dicho ordenamiento se encuentra en El libro del 
juramento del Ayuntamiento de Toledo (A.M.T., vitrina de exposición), a su vez transcrito 
por SÁEZ SÁNCHEZ, E.: «El libro del juramento del Ayuntamiento de Toledo». Anua- 
rio de Historia del Derecho Español, 16, (1945), 530-624, pp. 541-544. 

46 No obstante, a nivel protocolario más que nada, el ayuntamiento como reunión seguía 
estando abierto a cualquier caballero que quisiese entrar y ejercer su derecho a tener voz 
en el mismo. Otra cosa es que, en ocasiones, se juntaran tantos caballeros y dieran tantas 
voces que influyeran en el ánimo de los munícipes, como testimonia GARCÍA DE 
SANTAMARÍA, A.: Crónica de Juan II de Castilla, Madrid 1982, año 16, cap. XXI, pp. 
421-422. 
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claramente su capacidad de nombrar diferentes oficios subalternos en- 
cargados sobre todo de la administración burocrática y económica de la 
ciudad: éstos eran un mayordomo de propios, un fiel del juzgado de la 
fieldad, fieles menores del vino, procurador del común, almotacenes, 
alamines, aposentadores, contadores, etc. 

A pesar de esta socorrida reforma, no parece que amainaran los 
conflictos políticos y sociales en el seno de la ciudad, nacidos sobre 
todo por la ambición política de la alta nobleza, en concreto de la fami- 
lia de los Ayala 47 . La principal piedra de toque seguía siendo la admi- 
nistración de justicia por parte de los poderosos (sobre todo por causa 
del cobro abusivo de aranceles), y más aún, por la engorrosa elección 
bianual de los oficios, continua fuente de conflictividad en el seno de 
los ayuntamientos y de la sociedad ciudadana en general. Dichos in- 
convenientes y otras prácticas políticas viciadas reducían a la inefica- 
cia al gobierno de la ciudad, y así lo testimoniaba el historiador Alcocer 
diciendo que: 

«... y como un día acontecía venir unos, y otro día otros, lo que 
los unos hacían, los otros deshacían; y sobre ello siempre había 
divisiones y escándalos, y algunas veces ruidos y peleas» 48 . 

Evidentemente, la reforma del regente don Fernando de Antequera 
era una mera fórmula de transición, y su fracaso avocó y favoreció la 
futura decisión real de implantar en Toledo la reforma municipal que ya 
estaba en marcha en otras ciudades importantes del reino. Efectivamente, 
Juan II, al poco de alcanzar su mayoría de edad y tener plenas faculta- 
des de gobierno, introdujo en Toledo el modelo municipal prototípico 
de nuestra Edad Moderna, o lo que es lo mismo, la reforma de Alfonso 



47 Sobre dicha familia y su actuación política en el Toledo bajomedieval véase el exce- 
lente trabajo de PALENCIA HERREJÓN, J. R.: Bases de poder de la nobleza urba- 
na en Castilla: los Ayala de Toledo (1398-1521), (tesina de licenciatura), Universi- 
dad Complutense de Madrid, 1994. Se trata de una visión renovada y muy completa 
del Toledo bajomedieval que en adelante seguiremos muy de cerca. 

48 ALCOCER, R : Historia o descripción de la Imperial Ciudad de Toledo, Toledo 
1554, f. lxxvi. Es curiosa la similitud de este párrafo con otro de GARCÍA DE 
SANTAMARÍA, A.: op. cit. supra, ibídem, que dice: «Y como un día acaecía venir 
unos, y otros día otros, lo que los unos hacían a los otros desplacía, en tal manera 
que siempre había sobre ésto divisiones y aun algunas veces escándalos y ruidos». 
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XI. A todas luces se hacía tardíamente, al socaire de las circunstancias 
y en una ciudad que no hacía más que aumentar su fuerza política en el 
otoño de la Edad Media castellana 49 . En concreto, dicha reforma se ar- 
ticuló fundamentalmente en tres direcciones: 

a) En primer lugar, se tenderá al envío sistemático de un represen- 
tante real directo a la ciudad, el adelantado o asistente -futuro corregi- 
dor-, que, además, como representante real, presidirá el gobierno muni- 
cipal. Esta figura intentará arrebatar el liderazgo que venía ejerciendo 
la aristocracia al frente del gobierno local. Con este envío se marca 
claramente una tendencia que se hará práctica constante al terminar el 
siglo XV, ya a partir del advenimiento de los Reyes Católicos, y duran- 
te toda la Edad Moderna. El representante real directo (asistente, corre- 
gidor o justicia mayor), tendrá carácter temporal en contraposición des- 
ventajosa a los otros cargos del ayuntamiento que serán en un principio 
vitalicios, para hacerse incluso hereditarios más adelante. Esta alter- 
nancia bitemporal producirá un ajustado equilibrio que siempre busca- 
rá el beneficio recíproco de las oligarquías urbanas y de la Corona. 

b) Paralelo al adelantado, se creará un regimiento, o lo que es lo mis- 
mo, un capítulo cerrado de regidores, que en principio serán de designa- 
ción real, extraídos de entre las clases más influyentes de la ciudad, de 
clara condición hidalgo-caballeresca y ciudadana. Además estos oficios no 
serán temporales sino vitalicios, con lo que se abandonan los inconvenien- 
tes producidos por las continuas elecciones a los oficios. La implantación 
del regimiento supondrá o consolidará la victoria sociopolítica de estamentos 
y clases sociales privilegiadas y poderosas sobre el común de la ciudad. De 
todos modos queda por aquilatar todavía el dominio que la hidalguía ejerce 
sobre las clases ciudadanas que podríamos calificar -salvando los eviden- 
tes inconvenientes del término- de protoburguesas. 

c) Como complemento a la reforma alfonsina, se creará en Toledo, 
como en otras pocas ciudades, un cabildo de jurados, conocidos como 
los procuradores del común, que, además de representar a las clases 
medias de las que proceden y, en teoría, a las clases populares de la 



49 Sobre este aspecto v. BENITO RUANO, E.: Toledo en el siglo XV. Vida política, 
Madrid 1961 ; JIMÉNEZ DE GREGORIO, E: Los pueblos de la provincia de Toledo 
hasta finalizar el siglo XVIII. Población, sociedad, economía, historia, (tomo V: 
Toledo), Toledo 1986. Tampoco olvidemos PALENCIA HERREJÓN, J. R.: op. cit. 
supra. 
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ciudad, servirían de contrapeso, como consoladores de la actuación del 
regimiento y ayuntamiento en general; también darán cauce a las aspi- 
raciones sociopolíticas de un gran grupo de ciudadanos que quedarán 
forzosamente al margen de un ayuntamiento restringido. 

Es, por tanto en este reinado de Juan II cuando se impuso la tan 
anhelada estabilización de los órganos de gobierno municipales, estabili- 
zación que pronto se vió duramente probada por la inestabilidad política 
posterior, consecuencia de sucesos violentos como los de Pero Sarmiento a 
finales del mismo reinado de Juan II, y más tarde durante la atormentada 
égida de Enrique IV. A pesar de estas primeras pruebas de fuego esta nueva 
organización municipal resistió con éxito, y como fruto de ello se vió con- 
sagrada definitivamente por la política autoritaria de los Reyes Católicos. 
Hemos llegado ya, pues, a un régimen fijo y perpetuo, a un gobierno per- 
fectamente configurado de la ciudad. Sólo a este gobierno (Ayuntamien- 
to) se le otorgará legalidad, se le dará capacidad ejecutiva y legislativa en 
el seno de la ciudad, y en consecuencia, monopolizará de manera ordenada 
el poder político de la misma. Y será, por fuerza y por estabilidad, de signo 
oligárquico, ejercido por una élite de poder, por un conjunto restringido de 
personas. Empero, por otra parte, el equilibrio entre el sector ciudadano y 
el caballeresco en la ciudad empieza ya a resquebrajarse, y no dejará de 
hacerlo hasta que técnicamente desaparezca tal distinción después de largo 
tiempo, ya en el siglo XVII. 

El número de regidores fue el mismo que el de Burgos, es decir, 
dieciséis, mitad por mitad por cada estado. Al poco tiempo se amplió 
esta plantilla al consabido número de veinticuatro, propio de Sevilla y 
de las ciudades de Andalucía en general. Para elegir los candidatos para 
los regimientos, el rey, de entre los caballeros, escogió «... no de los 
mayores ni de mayor estado, mas de los de menor estado...» 50 . No cabe 
duda que la monarquía quería apoyarse en un sector de la nobleza que 
no pudiera llegar a ser adversaria suya, competidora política seria, como 
lo era por entonces la aristocracia, la alta nobleza. Este, precisamente, 
será otro de los sellos propios que tendrá el gobierno municipal moder- 
no: la paulatina marginación -que no total desaparición- de la alta no- 
bleza del poder local, paralela también al soslayamiento de las clases 
populares. Aunque para ser más exactos tendríamos que decir que tam- 
bién hubo un inevitable alejamiento, pues la alta nobleza, conseguidos sus 



50 MILLARES CARLO, A.: «El libro de privilegios de los jurados...», p. 458. 
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objetivos de poder en las ciudades sobre todo en los siglos XIV y XV, se 
lanzó con más interés a la nueva, prometedora y más amplia esfera estatal 
encarnada en la Corte del nuevo rey absoluto o absolutista. Aún así, como 
posteriormente veremos, su retirada de la ciudad nunca fue total. En este 
sentido, algunos cargos importantes que existían hasta entonces en el Ayun- 
tamiento (alcaldes mayores, el de alzadas, el de pastores y el alguacil ma- 
yor) irán perdiendo progresivamente su papel político específico, si bien 
siempre conservarán una gran importancia social -y, por ende, protocola- 
ria- llegándoseles a llamar, genéricamente, dignidades. Estos cargos con- 
servarán voz y voto activo en los ayuntamientos, pero, primero, serán mi- 
noría en lo que respecta a número, y, después, se verán progresivamente 
sustituidos por cargos de igual nombre pero de distinto origen, los que 
nombre el corregidor (que, recordemos, es el representante del rey). Con 
ésto no queremos decir, ni mucho menos, que la alta nobleza desdeñe un 
cargo público en la república ciudadana. Muy al contrario, lo tendrán siempre 
como un título de honra -como lo que es-, si bien su mirada se dirigirá de 
manera preferente al ámbito estatal-cortesano. Éste es, sin duda, otro de 
los signos de los nuevos tiempos. 

A la vista está que la reforma municipal en el reino de Castilla ha 
ido saltando de una ciudad a otra. En el caso concreto de la ciudad de 
Toledo, ésta tomó como modelo y guía a la de Sevilla, en cierta manera 
homologa suya en importancia y en estrategia geopolítica. En Andalu- 
cía el poder real siempre había tenido más oportunidades para su introduc- 
ción en las ciudades gracias a un proceso social renovador propiciado por 
la Reconquista. Las ordenanzas de Sevilla fueron mandadas copiar para 
servir de base a las de Toledo; proceso similar siguió, como en su momento 
veremos, la fundación del Cabildo de Jurados toledano 51 . En última ins- 
tancia, lo que se traslada a Toledo es, propiamente, el regimiento, y 
además se pidió que se impusieran, también como en el caso sevillano, 
dos jurados por parroquia. 

Tenemos, por tanto, ya establecidos los dos cabildos, o sea, los 
dos cuerpos deliberativos, que van a caracterizar el gobierno municipal 
de Toledo a lo largo de su historia tardomedieval y moderna. Se institu- 
ye el Regimiento y el Cabildo de Jurados siguiendo la pauta de lo im- 
puesto por Alfonso X en Sevilla casi dos siglos atrás. El Ayuntamiento, de 
ahora en adelante, estará constituido por los regidores, las dignidades, más 



51 V. infra, capítulo 2. 
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el adelantado o asistente que desde los Reyes Católicos se afianzará más 
como el corregidor 52 . El régimen municipal instaurado en 1422 llegará prác- 
ticamente sin alteraciones hasta las tímidas reformas de Carlos III ya al 
final del Antiguo Régimen 53 . La reforma de Juan II será llevada a su ulte- 
rior perfección por los Reyes Católicos, sobre todo precisamente después 
de las Cortes de Toledo de 1480, resultando de su impulso un modelo de 
ayuntamiento que, como hemos dicho, va a presidir en sus líneas esencia- 
les toda la Edad Moderna. Por otro lado, Toledo va a tener un sistema de 
gobierno municipal que lo va a equiparar con el resto de las más importan- 
tes ciudades castellanas. Como ya habíamos comentado, de la diversidad 
de modelos municipales medievales se pasa en la Edad Moderna a una 
cierta unificación peculiar izada, con diferentes variantes o tipismos 
localistas que nunca terminarán de desaparecer del todo. La figura del co- 
rregidor se define ya fuerte y claramente frente a las imprecisiones de asis- 
tentes y gobernadores del pasado 54 . También se consagra en estos albores 
de la Edad Moderna el apartamiento político de las dignidades en aras a los 
oficios subalternos que nombra el mismo corregidor (alcalde mayor -lu- 
garteniente del corregidor-, alcalde de alzadas, alcade de pastores o de la 
Mesta y cuatro alcaldes ordinarios), siguiendo en la línea de lo indicado 
anteriormente 55 . 

Si nos situamos en otro punto de vista complementario dentro de 
nuestro análisis podemos hacernos una pregunta más concreta: ¿qué 
grupos sociales protagonizaron toda esta evolución? Aunque no siem- 
pre la documentación es clara al respecto, podemos servirnos de hacer 
un amplio repaso a la dirección de los documentos para ver como se va 
configurando socialmente el poder ciudadano 56 . En los primeros mo- 



52 De todas formas, en las actas municipales toledanas se designa al corregidor más 
como «Justicia Mayor» hasta muy avanzada la Edad Moderna. 

53 V. GUILLAMÓN ÁLVAREZ, F. J.: Las reformas de la administración local durante 
el reinado de Carlos III, Madrid 1980. 

54 Aunque su evolución todavía no termina en 1480: pragmática de 1493, capítulos de 
1500... V. CARRETERO ZAMORA, J. M.: Op. cit. supra, pp. 165-174. 

55 A.M.T. A.C.J. Becerro..., f. 70 v. «sin que los propietarios de éstos oficios tengan el 
uso y ejercicio de ellos». 

56 Lo hacemos tomando como referencia la recopilación de IZQUIERDO BENITO, R.: 
Privilegios reales... op. cit. supra, y tomando las debidas precauciones. Como este mis- 
mo autor indica, en la sociedad feudal-estamental disfrutar de un privilegio suponía para 
un grupo social poseer una base jurídica propia que le permitiera diferenciarse del con- 
texto social. 
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mentos (siglos XI y XII), los documentos se dirigen sin distinción a 
todos los ciudadanos de Toledo (ómnibus civibus toletanis) o, 
simplemente, al concejo en general (vobis concilio toletano). Será en el 
siglo XIII cuando los privilegios se dirijan a grupos sociales concretos, 
en un pluralismo jurídico típico de la época, definiéndose con más niti- 
dez aquellos que van a ejercer su preponderancia en el contexto ciuda- 
dano: los caballeros (vobis militibus) y los hombres buenos (civibus) 51 . 
A partir de aquí, el mundo social se complica en cada uno de estos 
grupos, sobre todo en el primero: en la hidalguía no sólo se habla de 
caballeros sino también de hidalgos, dueñas, doncellas y escuderos, 
amén de sus vasallos y paniaguados 58 . De lo que no hay duda es que 
ambos grupos se van distinguiendo cada vez más del común 59 . Poco 
antes, y, sobre todo, después de la reforma de 1422, las referencias so- 
ciales se verán sustituidas por la mención de los cargos concretos que 
forman parte del concejo toledano (alcaldes, alguaciles, regidores, ju- 
rados, etc.). La politización social del gobierno municipal ha conclui- 
do. Cuestión añadida es que la política municipal se articuló de manera 
estable sobre una serie de linajes que se manejaron en la arena política 
mediante los bandos-parcialidad 60 , para oponerse unos a otros o para de- 



57 Ib ídem. Los hombres buenos aparecen por primera vez en un documento de 1207 
(doc. 19). En este y en otros posteriores documentos la categoría de hombres buenos 
no sólo hace alusión a un grupo social determinado sino también parece que quiere 
indicar a todo ciudadano que -digamos- tiene capacidad política plena (partiendo, 
por supuesto, de una buena situación socioeconómica). De hecho, en varios docu- 
mentos se dice: «... y todos los otros hombres buenos». Con todo, el carácter 
estamental de dichos hombres buenos a veces se remarca al colocarles la muletilla 
«del común» (hombres buenos del común). 

58 Ibídem. Documento 29 de 1259, en donde dada su condición se les declara exentos 
del pago de la moneda. También, v. gr., doc. 31, 47, 48, etc. 

59 Ibídem. De hecho, en el doc. 50, ya de 1333, se habla claramente del «común y los 
caballeros y los hombres buenos». Asimismo en 51, 53, 56, etc., etc. etc., pertene- 
cientes al siglo XIV y principio del XV. 

60 Concepto puesto muy en claro por GERBET, M. C: La nobleza en la Corona de 
Castilla: sus estructuras sociales en Extremadura (1454-1516), Cáceres 1989. V. 
también LADERO QUESADA, M. A.: «Linajes, bandos y parcialidades en la vida 
política de las ciudades castellanas (siglos XIV y XV)», Bandos et querelles 
dinastiques en Espagne á la fin du Moyen Age, Paris 1991, pp. 101-134. 
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fenderse contra los grandes 61 . Pero hasta ahora este somero análisis sólo ha 
afectado a la composición propiamente de la oligarquía, y todavía nos que- 
dan otros grupos sociales que entran en juego en la política ciudadana: la 
monarquía y la aristocracia. Aunque esta aristocracia forma parte de la 
oligarquía -que duda cabe-, la cuestión más interesante será dilucidar quien 
encabeza o lidera dicha formación oligárquica. A todas luces lo hace la 
nobleza durante el siglo XV (los Ayalas y los Silvas). Pero pronto la mo- 
narquía intentará arrebatarle dicho liderazgo, a lo cual la aristocracia se 
resistirá, sobre todo oponiéndose a la entrada de asistentes y corregidores 
reales en la ciudad 62 . Por su lado, también la oligarquía propiamente dicha 
luchará para liberarse de la tutela de los poderosos 63 . Tras un largo desgaste 
político de esta alta nobleza, la monarquía de los Reyes Católicos, lograrán 
imponer finalmente su liderazgo en la ciudad, imposición que, realmente, 
tendrá más de interesada colaboración que de triunfo propiamente dicho. 



1.2. Organización política y funcionamiento en la Edad Mo- 
derna 

Llegados a este punto, mostraremos en las siguientes páginas la 
organización institucional del poder y del gobierno en el municipio to- 
ledano en la Edad Moderna. De partida hay que aclarar que no vamos a 
referirnos al conjunto completo de la administración-burocracia muni- 



61 Cfr. ASENJO GONZÁLEZ, M.: «Oligarquías urbanas en Castilla en la segunda mi- 
tad del siglo XV», Actas do Congreso Internacional Bartolomeu Días e a sua época, 
tomo IV, Oporto 1989. 

62 PALENCIA HERREJÓN, J. R.: op. cit., cap. IV y V. Este proceso estuvo a punto de 
torcerse pues en 1468 Enrique IV nombró gobernador de Toledo a don Pedro López 
de Ayala, lo cual era casi como nombrar asistente al máximo oponente de la monar- 
quía en el gobierno municipal. La cosa cambiaría con el advenimiento de los Reyes 
Católicos apoyados por el bando rival de los Silva. 

6y Ibídem, así, por ejemplo, interpreta los hechos de la asonada del asistente Pero Sar- 
miento, quien (al margen de otras cuestiones con el propio rey o con el asunto de la 
discriminación de los conversos) fue utilizado por la oligarquía toledana para opo- 
nerse al abusivo poder de los Ayala, alcaldes mayores, por entonces ya dueños de un 
poderoso señorío en torno a la ciudad (p. 127...). 
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cipal sino solamente al núcleo político del gobierno de la Ciudad, el 
constituido por la suma de dos órganos colegiados o sinodales: el Ayun- 
tamiento y el Cabildo de Jurados. Recordemos que el tema que nos 
ocupa no es tanto trazar la evolución y definir las características ad- 
ministrativas de una institución, como la de estudiar un grupo o unos 
grupos sociales, una élite ciudadana, que, efectivamente, a través de 
determinadas instituciones domina y gobierna la ciudad y su tierra en 
su conjunto. Siempre debajo de estas suprainstituciones municipales, fun- 
damentalmente políticas -en tanto y en cuanto que ejercen el poder-, exis- 
ten otros cargos que son meramente administrativos y que, en todo caso, 
son designados, nombrados y encargados de misiones especificas por parte 
de aquellos gobernadores políticos. Por esta razón sería excesivo ocupar- 
nos aquí de ellos, salvo para dar algunas necesarias pero breves referen- 
cias 64 . Con todo, puede parecer que incurrimos en la equivocada dicotomía 
de considerar separadamente lo político y lo administrativo, estando ésto 
último siempre subordinado enteramente a lo primero (aunque en algunos 
momentos, es verdad, pueda condicionarlo). Los regidores y los jurados 
gobiernan, es decir, son políticos, pero también, a la vez, son administra- 
ción, y se reparten entre ellos los cometidos administrativos más importan- 
tes como veremos más adelante. 

En esquema, el sistema de gobierno municipal pivota sobre dos fuen- 
tes-poderes: el central, el de la Corona, y el republicano, el ciudadano, el 
de los vecinos de la ciudad. No obstante, hay que tener presente que la 
representatividad vecinal es desde la Baja Edad Media muy restringida ya 
que ésta se canalizaba exclusivamente a través de los miembros de extrac- 
ción social más elevada y de economía más acomodada de cada barrio. Por 
otra parte, amén de estos dos poderes originales tenemos otras dos estruc- 
turas complementarias de poder: el Ayuntamiento y su contrapoder- 
conpoder, el Cabildo (de Jurados). También quizá podamos hablar de tres 
niveles: la Justicia Mayor (los representantes del Rey), el Regimiento (dig- 
nidades y regidores que encarnan la oligarquía) y la Procuración Mayor 
(los teóricos representantes del común); los dos últimos son órganos cole- 
giados: el uno gobierna, mientras que el otro fiscaliza ese gobierno. De 
todas formas, nos ocuparemos posteriormente más por extenso de dichas 



64 Para un estudio más concreto de esta administración nos remitimos al primer estudio 
que al respecto se hizo, el de LORENTE TOLEDO, E.: Gobierno y administración 
de la ciudad de Toledo y su término en la segunda mitad del siglo XVI, Toledo 198 1 . 
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estructuras, en el siguiente capítulo, a la hora de hablar de las funciones de 
los oficios de regidor y jurado; lo que ahora nos proponemos es trazar unas 
líneas generales del conjunto del gobierno municipal: 



A 

Y 

U 
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T 

A 

M 

I 
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O 



ESQUEMA DEL GOBIERNO MUNICIPAL DE TOLEDO 



MONARQUÍA 
(Consejo de Castilla) 



VECINOS 
(Parroquias) 



Corregidor y jueces regios 



Dignidades (alcalde mayor, de 
alzadas, de pastores, alguacil 
mayor, alférez mayor). 



CABILDO DE REGIDORES 



CABILDO DE JURADOS 



Escribano Mayor 



(Personero) 



Economía 


Mayordomo (hacienda) 

Corredores (comercio) 

• 


Contadores 
Veedores 
Fieles ejecutores 


Administración 


Escribanos del número 
Letrados (justicia) 


Procuradores 


Justicia 


Alcaldes ordinarios 


Policía 


Alguaciles menores 


Obras Públicas 


Alarifes 


Medicina 


Físicos y cirujanos 


Educación 


Maestros, bachilleres de gramática 


Subalternos 


Pregoneros, porteros, verdugos.. 


• 
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El Ayuntamiento es el gobierno de la ciudad compuesto por el 
corregidor y sus subalternos y los regidores, y que tiene su sede fija en 
las casas de los ayuntamientos, única oficial y válida para el gobierno 
municipal. Siguendo el esquema ofrecido es conveniente pormenori- 
zar: 

a. El corregidor 65 . Podemos decir que era la figura aglutinante del 
gobierno municipal. Como tal, el justicia mayor o corregidor presidía 
en nombre o en lugar del rey la reuniones del Ayuntamiento y corregía, 
es decir, gobernaba junto con los regidores, no por encima de ellos 66 . El 
corregidor era nombrado por el rey a través del Consejo de Castilla, 
casi siempre por un sistema de ternas; debía ser foráneo, no natural ni 
vecino de la ciudad, y entre sus características personales debía encon- 
trarse la de ser «hombre de sangre y valor o de letras y experiencia» 67 , 
ésto es, de capa y espada o letrado, como más adelante se explicará con 
más referencias 68 . Ocubapa su cargo de manera temporal, durante un 
año generalmente prorrogable a dos o incluso a tres. Poseía los máxi- 
mos poderes ejecutivos y judiciales -en las esferas civil y criminal-; 
actuaba de verdadero enlace entre la Monarquía y la Ciudad controlan- 
do la política interna de la misma. Su jurisdicción, como ya se ha repe- 
tido, abarcaba la ciudad y su término o provincia, y por ello se veía 
obligado a visitarla toda entera al menos dos veces al año. Por ende, 
nombraba a una serie de oficiales auxiliares (realmente todo un equipo de 
gobierno) compuesto por un alcalde mayor (su lugarteniente fijo en las 
ausencias), el alcalde de alzadas, el alguacil mayor y venticuatro alguaci- 
les menores. Tanto el corregidor como sus oficiales estaban obligados a 
presentarse en el Ayuntamiento y ser aceptados por él, dando fianzas para 
ejercer su cargo. A su vez, a su salida tenían que pasar por un juicio obliga- 
torio de residencia. Estaba pagado, él y sus ayudantes también, de los pro- 



65 V. nota 3. 

66 Ordenanzas... de Toledo, título 1. 

"HURTADO DE TOLEDO, L.: «Memorial de algunas cosas notables que tiene la 
Imperial Ciudad de Toledo» de 1576. Transcrito por VIÑAS, C. y PAZ, R.: Relacio- 
nes de los pueblos de España ordenadas por Felipe II. Madrid, 1 95 1 -63 , tomo III, p. 
495. 

68 V. infra, capítulo 3, apartado sobre los corregidores. 
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pios de la ciudad, con adecuada vivienda y cuantioso sueldo 69 . Por último, 
diremos que en el intermedio entre un corregidor y su sucesor, o en situa- 
ciones especiales, hacía las veces de corregidor el juez de residencia o cual- 
quier otro juez especial (visitadores, pesquisidores) enviado a la ciudad. Si 
tradicionalmente se ha visto al corregidor como un férreo controlador del 
gobierno local para la Corona, hoy en día se matiza más esta imagen al 
considerar al mismo como «... más que la larga mano del poder central, el 
juez togado es un elemento de debilitamiento de las estructuras locales 
que, si bien juega indirectamente en favor de la Corona, de inmediato re- 
dunda en favor del fortalecimiento de la red burocrática de que forman 
parte... y que, como vemos, filtra toda la comunicación entre el centro y la 
periferia» 70 . 

b. Junto al corregidor se situaban las dignidades, cargos de honra 
del Ayuntamiento que en la Edad Moderna se encontraban doblados 
entre los propietarios originales de dichos oficios y los que nombraba 
el corregidor al llegar a la ciudad. De entre los propietarios de estos 
oficios nos encontramos a miembros de la más alta nobleza (los cuales 
tienen su solar originario en la misma ciudad) como lo son el duque de 
Maqueda, dueño del oficio de Alcalde Mayor; el de Alcalde de Alzadas 
del conde de Cifuentes; Alcalde de Pastores, del marqués de 
Montemayor; el Alférez Mayor que lo tuvieron varios miembros de la 
casa de los Silva; y el conde de Fuensalida que fue Alguacil Mayor. El 
Alcaide de los Reales Alcázares estuvo en la propiedad del duque de 
Lerma ya a partir del siglo XVII. En la Edad Moderna raras son las 
veces que estas dignidades aparecen por el ayuntamiento a ejercer di- 
rectamente sus funciones, que, por otra parte, podían ser las mismas 
que las de los regidores. En el caso de estar presentes tienen el mismo 
derecho a voz y voto que cualquier regidor. Lo único que realmente les 
diferencia de éstos es el puesto preminente al que tienen derecho en la 



69 En el siglo XVI el corregidor de Toledo era el que más cobraba después del de Sevi- 
lla. V.gr. en 1520 cobraba nada menos que entre trescientos y cuatrocientos mil 
maravedíes anuales. V. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: El siglo XVI. Economía. So- 
ciedad. Instituciones (tomo XIX de la Historia General de España Menéndez Pidal), 
Madrid 1989, p. 660. 

70 HESPANHA, A. M.: Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portu- 
gal, siglo XVII), Madrid 1989, p. 157. 
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sala de los ayuntamientos; y que siendo alcaldes, por tanto cargos de 
justicia, no tenían verdadera jurisdicción fuera del estricto ámbito de 
esta sala. Por lo demás, otra ventaja -no pequeña-que disfrutaban era la 
de ejercer sus oficios a través de lugartenientes, alguno de los cuales 
pertenecía al mismo grupo social del resto de los regidores, o, incluso, 
era uno de ellos. 

Los que sí ejercían el poder de manera efectiva y constante eran 
los cargos de dignidad homónimos que nombraba el corregidor como 
ya hemos venido insistiendo. La única limitación que sufrían era la de 
que si estaban presentes las dignidades propietarias no tenían asiento 
en el ayuntamiento, ni voz, ni voto. Pero veamos con más detalle cada 
uno de estos oficios: 

- El alcalde mayor 11 (a diferencia de los alcaldes mayores medieva- 
les, ya era único) era nombrado personalmente por el corregidor, y su fun- 
ción se ceñía a lo estrictamente judicial, como alter ego del corregidor- 
justicia mayor. Por eso, las personas que lo ocupaban solían ser letrados de 
carrera. No obstante podía, en algunas ocasiones esporádicas, realizar otras 
funciones político-administrativas en el caso de sustituir al mismo corregi- 
dor en sus ausencias. Era miembro de pleno derecho del Ayuntamiento y 
como tal intervenía en sus decisiones teniendo voz y voto. Al igual que 
el corregidor, no debía ser vecino de la ciudad, en contraste con aquel 
alcalde medieval que sí lo tenía que ser necesariamente. Conocía todas 
las causas civiles y criminales «y de todas las otras de que tiene poder 
de su Majestad el Corregidor de conocer». Llevaba las audiencias en 
los asientos o poyos que estaban en el ayuntamiento señalados al efec- 
to, y no en su casa, como acontecía también con los alcaldes mayores 
medievales. 

- El alcalde de alzadas 12 era también único y nombrado por el 
corregidor. Conocía en grado de apelación todas las causas civiles y 
criminales que pasaban ante el corregidor o su alcalde mayor, pero pa- 
radójicamente estaba sometido a ellos por su mismo nombramiento. 
Por ello, a pesar de que su título puede inducirnos a pensar lo contrario, 
su actuación estaba siempre supeditada al corregidor, siendo un cargo 
de marcado carácter técnico-administrativo. 



71 Ordenanzas..., título 2. 
12 Ibídem, título 3. 
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- El alcalde de pastores o de mesta n era nombrado por el corregi- 
dor y actuaba, como su nombre indica, en las causas pertenecientes a 
asuntos ganaderos. Y éstos tenían fundamentalmente que ver con los 
intereses de la poderosa organización ganadera de la Mesta. 

- El alguacil mayor 14 . Era también designado por el corregidor y, 
como tal, podía traer vara de justicia. A su cargo tenía otros alguaciles 
menores que eran a su vez nombrados por el corregidor, y su número no 
dejó de aumentar desde los doce iniciales a los veinte que había ya en el 
reinado de Felipe II. Estos alguaciles menores tenían que pagar al due- 
ño del oficio, el alguacil mayor propietario (el conde de Fuensalida), 
una suma total de unos 80.000 maravedíes mensuales de los derechos 
que llevaban por el ejercicio de su cargo. 

c. Los regidores son los que verdaderamente sustentaban el go- 
bierno de una ciudad por su actividad y por su crecido número, por lo 
cual dominaban el panorama político ciudadano. Los regidores eran 
elegidos -más bien cooptados-, después de una información previa que 
solía diligentemente elaborar el corregidor, por provisión real necesa- 
riamente entre los vecinos de la ciudad. Se constituían como un colegio 
de cargos públicos vitalicios e incluso perpétuos-patrimonializados. Su 
número variaba entre los dieciséis o veinticuatro originales hasta la 
cincuentena de media ya en el inflacionista siglo XVII, distribuidos 
entre el orden de los caballeros y el de los ciudadanos. Eran los regidores 
los encargados de elegir al resto de los funcionarios administrativos del 
Ayuntamiento, y los que se responsabilizaban mediante comisiones, 
elegidas por sorteo, de todas las parcelas del gobierno de la ciudad. Su 
influencia político-social era extraordinariamente grande en el seno de 
la urbe y en todo su territorio, y por ello era uno de los cargos más 
apetecidos por las oligarquías locales. Los regidores no eran pagados 
por razón del ejercicio de su oficio con un salario estimable, pero te- 
nían a cambio muchas ventajas no sólo sociales sino también económi- 
cas. Por ende, una de las posibilidades sin duda más atrayente era la de 
poder salir como procuradores en Cortes y la de beneficiarse así de 
sustanciosas mercedes. Amén de esta posibilidad nada desdeñable, ha- 
bía otras más comunes e igualmente pingües, como la de una serie de 



13 Ibídem f título 7. 
^Ibídem, título 8. 
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interesantes comisiones por el ejercicio de algunas funciones adminis- 
trativas. Entre éstas estaban la fieldad del juzgado, asuntos judiciales 
producidos en los propios (Montes) de la ciudad, el depósito del marco 
de la plata (pesos y medidas de metales preciosos), la fieldad ejecutoria 
(vigilancia del mercado), la contaduría mayor del Ayuntamiento, etc. 
Algunas de estas funciones las compartían con los jurados. Con todo, el 
último extremo, podían dirigir la política económica del municipio en 
función de sus propios intereses crematísticos. No en balde eran los 
miembros más poderosos de la sociedad urbana. 

d. El escribano mayor era -digamos- el secretario del Ayuntamiento, 
su fedatario, asesor y director administrativo 75 . Como fedatario único de la 
Ciudad se encargaba de preparar las sesiones, de levantar acta de todo lo 
que se discutiese y acordase en el Ayuntamiento y de llevar los libros de 
actas correctamente. Con todo, no tenía derecho al voto y por tanto no 
ejercía ningún poder en las decisiones municipales, si bien, como perito 
administrativo, podía influir en las mismas. Aunque por ello no formaba 
parte política del Ayuntamiento, su presencia en el mismo era inexcusable, 
y servía de verdadera correa de transmisión entre los gobernadores de la 
ciudad y el resto de la administración municipal. Además, como perito 
administrativo, podía fiscalizar la actuación legal del Ayuntamiento. Se 
encargaba también del proceso de elaboración de ordenanzas, de los dife- 
rentes juramentos del personal, incluso tenía algunas funciones adminis- 
trativas económicas como la formación de padrones, su participación en el 
arrendamiento de las rentas públicas, el testimoniar acuerdos sobre libra- 
mientos y órdenes de pago, etc. Es, por último, el escribano mayor también 
uno de los archiveros del Ayuntamiento. 

e. Los jurados. En su primer origen medieval fueron verdaderos 
representantes vecinales. No obstante, en la Edad Moderna van a evo- 
lucionar hacia una especie de esquizofrenia por fiscalizar la acción del 
Ayuntamiento pero a la vez tratar de constituirse cada vez más en una 
oligarquía a imitación de los regidores, lo cual va a vaciar de contenido 
muchas de sus funciones. No obstante, los jurados, agrupados en un 
colegio propio que llevaba sus propios asuntos, participaron también 



75 Cfr. CORRAL GARCÍA, E.: El escribano de concejo en la Corona de Castilla (si 
glosXIalXVII), Burgos 1987, pp. 57-71. 
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activamente en el gobierno municipal ya que en ellos recayeron multi- 
tud de cometidos: juzgados de apelaciones, visitas, fieles ejecutorías, 
contadurías, etc., incluso la procuraduría en Cortes. Con todo, no tuvie- 
ron voto en las decisiones municipales, aunque sí acudían a los ayunta- 
mientos para supervisar su actuación 76 . De todas formas, hay que lla- 
mar la atención sobre el hecho de que en la ciudad de Toledo, como no 
lo asumieron los jurados, no existieron representantes genuinos de los 
lugares de la tierra o término de la ciudad. 

f. Además de los cargos que hemos comentado, tenemos otros sin 
verdadera importancia política, y por tanto exteriores al Ayuntamiento 
o Ciudad: alcaldes ordinarios, alcaldes y escribanos de la Hermandad 
Vieja y de la Nueva, alcaide de la cárcel, alcaides de las puertas y puen- 
tes, de la alhóndiga, alarifes, almotacenes, contraste, contadores, ofi- 
ciales de la tierra, escribanos del fiel del juzgado y de los montes, fieles 
del juzgado y del vino, fieles ejecutores, guardas del vino y de los mon- 
tes, mayordomo, sofieles, etc. 

Que duda cabe que durante tan largo periodo de vigencia, el régi- 
men municipal toledano experimentó algunos movimientos y hasta al- 
guna convulsión. No obstante, estas incidencias a lo sumo matizarán lo 
ya existente, modificarán algún aspecto, reforzarán otro... y la mayor 
parte de las veces obedecerán a impulsos de las difíciles circunstancias 
por las que atraviesa la Monarquía y en concreto la Corona. Como aho- 
ra veremos, estos episodios se concentran al principio y al final del 
periodo estudiado. 

El movimiento de las Comunidades de Castilla no sólo amenazó con 
cambiar muchas cosas en el reino en general (en la relación Reino-Rey) 
sino también en el seno de las ciudades que fueron protagonistas de los 
hechos. En concreto, y en la ciudad de Toledo, las convulsiones políticas 
del momento fueron finalmente aprovechadas para contestar el régimen 
oligárquico imperante en el gobierno local. Se intentó sustituir el sistema 
vigente por otro más «democrático», y cambiar a los regidores y a los jura- 
dos por un ayuntamiento (o congregación según expresión de los mismos 
revoltosos) de diputados y un cabildo de jurados de elección anual. Un 
jurado, testigo de aquellos hechos, nos contaba que: 



76 Sobre las funciones de los jurados v. infra cap. 2, apartado 2.2.2. 
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«... vio, asimismo, que todas las parroquias de la dicha ciudad hicie- 
ron diputados para sus propósitos, sin tomar parecer de ninguno de 
los jurados de la dicha ciudad, sino antes contra ellos y contra sus 
oficios... se hicieron los diputados sin dar parte a los jurados ni a 
otras personas, mas de hacer lo que querían, y que de esta manera 
hicieron su congregación y tenían su escribano y gobernaban la di- 
cha ciudad sin que ningún regidor ni jurado ni caballero ni otra per- 
sona de buena intención entendiese entre ellos, y que de allí manda- 
ban hacer fieles ejecutores y otros oficios de la dicha ciudad, y que lo 
que ellos mandaban se hacía y ponía por obra, y que mandaban en 
sus parroquias que no hiciesen jurados conforme a los privilegios y 
uso y costumbre salvo que hubiese diputados como los había o jura- 
dos añales, y no de otra manera...» 77 . 

Es decir, que los jurados vitalicios, tal como los creara Juan II un 
siglo antes, se vieron desplazados por una serie de diputados o de jurados 
anuales que se eligieron directamente entre los parroquianos de cada cola- 
ción. Dicha conquista revolucionaria se quiso incluso mantener durante 
las negociaciones con el Prior de San Juan para conseguir el perdón a la 
ciudad 78 , como revela una de las condiciones exigidas por los comuneros 
en donde se insiste en que se conserven dichos diputados: 

«... por cuanto la dicha ciudad dice que después de los dichos 
movimientos ha habido y hay congregaciones de diputados añales 
de las parroquias, que es que cada parroquia ha de elegir y elige dos 
diputados, y los diputados de todas las parroquias juntas en su con- 
gregación eligen tres procuradores generales del pueblo de los tres 
estados de caballeros y ciudadanos y oficiales, de cada estado el suyo, 
y escribano de congregación, lo cual todo se hace cada año por el 



77 A. H. N., OOMM, Archivo Judicial de Toledo, Pleito 54.483 (Proceso contra Juan 
Gaitán). Testimonio del jurado Juan Sánchez de San Pedro. Sobre estas elecciones y 
los que en ella participaban existe un interesante testimonio recogido por MARTÍNEZ 
GIL, R: La ciudad inquieta. Toledo comunera 1520-1522, Toledo 1993, apéndice n° 
7. Asisten 82 personas entre regidores, jurados, capellanes, notarios, escribanos, sas- 
tres, artesanos de la seda, tejedores de paños, albañiles, carpinteros, toqueros, etc. 

78 Memorial Histórico Español, tomo 38 (DANVILA COLLADO, M.: Historia crítica 
y documentada de las Comunidades de Castilla, Madrid 1898). Los capítulos que el 
Prior de San Juan otorgó a la ciudad de Toledo en Octubre de 1521, pp. 573-586. 
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mes de abril; y hacen su congregación los dichos diputados y pro- 
curadores generales cadañeros y con su escribano. Cuanto a ésto 
otorgamos y concedemos que los dichos diputados y congrega- 
ción envíen a costa de la ciudad habida información con parte de 
los se cumple a la gobernación del pueblo, a suplicar a S.M. lo 
que les importa, y que se envíe dentro de tres meses después que 
el corregidor fuere recibido, y que mientras traen la determina- 
ción de S.M. se estén como ahora están los dichos diputados». 

Los toledanos pretendían conservar esta congregación de los re- 
presentantes de barrios, anuales y no perpetuos, llámeselos diputados o 
jurados, que vinieron a sustituir no sólo a los jurados perpétuos sino 
también al regimiento en el gobierno municipal, lo cual suponía un in- 
tento de dar la vuelta completa a las cosas tal como hasta el momento 
venían funcionando. Y no sólo eso, sino que aparte de la tradicional 
dicotomía entre caballeros y ciudadanos, por primera vez se quiso que 
entrara en el gobierno de la ciudad un representante de los oficiales, de 
los trabajadores manufactureros; tal era entonces la pujanza de las acti- 
vidades industriales en la ciudad. 

No obstante, con el devenir futuro de los hechos la institución del 
diputado anual no sobrevivió siquiera pocos meses. Con ello se liquidó 
la última oportunidad de que el común de la ciudad participara en algu- 
na medida de su gobierno. Esto supuso un afianzamiento definitivo de la 
tendencia al ennoblecimiento y a la oligarquización por parte de las pujan- 
tes clases medias, tendencia que en historiografía se viene definiendo bri- 
llantemente desde Braudel como la traición de la burguesía. De hecho, 
los traspasos de cargos que se produjeron tras las Comunidades (las re- 
compensas a los fieles), amén de variar el juego de influencias en el seno 
del Ayuntamiento, reforzaron con la nueva estabilidad la tendencia a la 
patrimonialización de los oficios. Esto es, que la resaca fue peor; aun- 
que, desde otro punto de vista, también supuso la última oportunidad 
de zafarse de la tutela de la Corona por parte de esa oligarquía. 

Entre 1522 y 1766 (¡casi dos siglos y medio!) la planta del go- 
bierno municipal permanece casi inalterable: las instituciones siguie- 
ron siendo las mismas. Las únicas incidencias de todo este periodo son 
relativas al intento de un más férreo cierre de la oligarquía de regidores, 
bien a través de la promulgación de un estatuto de limpieza de sangre 
en 1566 o bien por las perpetuaciones de oficios sobre todo en el reina- 
do de Felipe III, por no mencionar el continuo acrecentamiento y crea- 
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ción de un nuevos cargos durante la segunda mitad del siglo XVI y la 
primera del XVII. Durante el siglo XVIII, salvo la circunstancial con- 
fusión entre las figuras del corregidor y del intendente, tendremos que 
esperar a 1766 cuando bajo la batuta de Carlos III se intentó renovar un 
sistema que ya empezaba a mostrar señales de disfunción preocupantes, 
y, en concreto, una oscura gestión económica que podía provocar agrios 
conflictos sociales 79 . Entonces, como había ocurrido en la Baja Edad 
Media, llegarán a Toledo los ecos de una reforma general consistente 
en la introducción paralela de diputados del común y síndicos personeros, 
cargos municipales electivos y con clara función fiscalizadora que en 
principio comían el terreno tanto a los ya periclitados jurados como a 
los viejos regidores. Parece ser que la reforma no llegó a buen puerto, 
por desidia o por flaqueza humana (los nuevos cargos tendieron pronto 
a oligarquizarse), y que, por consiguiente, apenas apuntaló un edificio 
ya decrépito 80 . El caos de la Guerra de la Independencia y los bandazos 
políticos del reinado de Fernando VII vinieron a dar la puntilla a un 
sistema incapaz ya de regenerarse. 

En cuanto a la dinámica y funcionamiento del Ayuntamiento y 
del Cabildo de Jurados sólo vamos ahora a adelantar algunas pocas pre- 
cisiones, ya que, por una parte, muchos de sus aspectos serán tratados 
en el último capítulo de este libro, y, por otra, la gestión eminentemente 
política de los mismos serán objeto de más especializados trabajos en 
el futuro. Los trabajos del Ayuntamiento y del Cabildo se articulan en 
torno a los ayuntamientos y los cabildos que tienen lugar en las mismas 
casas de ayuntamiento. El Ayuntamiento solía reunirse tres veces por 



Como habían sido los motines de primavera de 1766. V. GUILLAMÓN ÁLVAREZ, 
F. J.: Las reformas de la administración local durante el reinado de Carlos III, 
Madrid 1980. 

Para Toledo v. MORA ALONSO, M.: Municipio y reformas en el Toledo de Carlos 
III: Diputados del Común y Síndicos Personeros, (Tesina de Licenciatura inédita), 
Universidad Complutense de Madrid, 1994. 



Copyrighted material 



67 



semana 81 y su actividad era constante prácticamente todo el año (con la 
excepción de las principales celebraciones religiosas, especialmente las 
de Navidad y Semana Santa) 82 . A las reuniones tenía que acudir necesa- 
riamente el corregidor o su lugarteniente 83 , y aunque en teoría también 
tenían que asistir todos los regidores, la realidad distaba mucho de sa- 
tisfacer esta obligación: las dignidades estaban casi ausentes 84 , los 



81 Según un amplio sondeo realizado en las Actas Municipales (A.M.T., Libros Capitu- 
lares) para el siglo XVII, la media aritmética de reuniones anuales era de 144, con lo 
que tenemos aproximadamente 2,5 ayuntamientos por semana (obtenemos la cifra 
de tres por semana si tenemos en cuenta los recesos vacacionales). Además, las re- 
uniones podían ser ordinarias y extraordinarias. Éstas solían ser un 20% del total, y 
solían estar dedicadas o bien a asuntos especiales o, sobre todo, a completar el traba- 
jo iniciado y no acabado de otras reuniones anteriores. Tanto unas como otras tenían 
que ser anunciadas con suficiente antelación mediante las consabidas cédulas de 
convite que distribuían los sofieles (muchas de éstas se conservan en el extenso 
fondo de Cartas del mismo archivo). 

82 De hecho, no existe una tan marcada estacionalidad como se constató en Cáceres 
(SÁNCHEZ PÉREZ, A. J.: Poder municipal y oligarquía. El concejo cacereño en el 
siglo XVII, Cáceres 1987, pp. 100-102) en donde había una mayor actividad en los 
meses de verano. Según el mismo sondeo citado en la nota anterior en el mes de 
enero se realizaban el 7,5% de los consistorios, en febrero el 7,9, en marzo el 8,4, en 
abril el 8,8, en mayo el 9, en junio el 9,7, en julio y agosto el 7,9, en septiembre el 
8,8, en octubre 8,2, en noviembre el 9,9 (el máximo) y en diciembre el 7,5 (junto con 
enero, el mínimo). En cuanto a la participación mensual de los regidores, la media 
de asistencia de éstos era de 12 en enero, 16 en febrero, 17 en marzo (los máximos), 
13 en abril, 1 1 en mayo, 12 en junio y julio, 1 1 en agosto y septiembre, 7 en octubre 
(el mínimo), 11 en noviembre y 12 en diciembre. El máximo en febrero-marzo se 
justifica bien, pues a primeros de marzo se realizan los sorteos anuales para distri- 
buir las diferentes comisiones de trabajo y a los regidores les interesaba estar al 
tanto. El mínimo de octubre puede explicarse por la ocupación en las labores de 
recolección vitivinícolas, en las que casi todos los regidores tenían intereses. 

83 Lo hacía de media el 83% de las veces el corregidor en persona, y el 17% su alcalde 
mayor. Tenemos que resaltar el alto grado de responsabilidad por parte del corregi- 
dor. 

84 Efectivamente, en el 70% de los consistorios no aparece ninguna dignidad, aparece 
una en el 26% de los casos y sólo en el 4% aparecen dos. Con todo, la mayor parte de 
las veces no se trata siquiera de las grandes dignidades tradicionales (los titulados 
más arriba mencionados) sino del oficio venal de alguacil mayor sacado a la venta 
en el reinado de Felipe IV. 
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regidores no asistían más allá de la docena de media 85 , y los jurados no 
iban más allá de una presencia testimonial de tres 86 . Por su parte, el 
Cabildo de jurados celebraba una media de 55 cabildos anuales, prácti- 
camente una reunión semanal 87 también durante casi todo el año 88 , a la 
que asistían una media de catorce jurados 89 . Todos estos ayuntamientos 
o cabildos articulaban el trabajo de una nutrida serie de comisiones para 
fines específicos formadas por uno o más regidores, con el concurso o 
no de los jurados; estas comisiones, además, podían ser ordinarias (las 
cuales se sorteaban a principios del mes de marzo, comienzo del curso 
político) o extraordinarias. 

En cuanto a los asuntos tratados en estos consistorios , son muy 
variados pues son los que se desprenden de las funciones y cometidos 
que tiene el gobierno municipal: gobierno (cargos de corregidor, regi- 



85 El número mínimo necesario era el de 4 (se necesitaba un quorum mínimo de 5, esto 
es, el corregidor más cuatro regidores). El número máximo de asistencia de regidores 
está en 30. Las frecuencias en el número de asistencias de regidores son las siguien- 
tes (número de veces y porcentaje): 4 (0,4); 5 (5,3); 6 (5,9); 7 (6,4); 8 (7,9); 9 (8,8); 
10 (7); 1 1 (7,3); 12 (7,7); 13 (7,3); 14 (7,5); 15 (6,6); 16 (4,6); 17 (2,6); 18 (3,5); 19 
(2,6); 20 (1,9); 21 (0,8); 22 (0,6); 23 (0,8); 24 (0,6); 25 (1,1); 26 (0,2); 27 (0,6); 28 
(0,2); 29 (0); 30 (0,2). 

86 En alguna ocasión -aunque muy pocas- ni llegaron a aparecer. El número máximo de 
asistencias de jurados fue el de 19. Frecuencias: 0 (0,6); 1 (8,4); 2 (28,3); 3 (22,1); 4 
(18,1); 5 (9,3); 6 (4,8); 7 (3,7); 8 y 9 (1,3); 10 (0,8); 12 (0,4); 19 (0,2). 

87 De la muestra analizada, los años con menos cabildos fueron, por ejemplo, 1640 con 
49, 1670 con 44 o 1625, 1680 y 1700 con 47, y los que más 1645 con 73, 1660 con 
94. También había reuniones ordinarias y extraordinarias pero éstas eran muchísimo 
menos (sólo el 1,5% de los cabildos). Casi todas estas reuniones solían celebrarse en 
sábado (casi el 75%), aunque no se desdeñaban otros días de la semana, incluido el 
domingo. 

88 Aquí la estacionalidad es algo más acusada aunque no termina de configurarse cla- 
ramente (porcentaje cabildos, asistencia media de jurados): enero (7,6%- 16), febre- 
ro (9,1-17), marzo (8-14), abril (5,7-14), mayo (8,7-14), junio (10-13), julio (9,2- 
14), agosto (7,7-14), septiembre (10,1-14), octubre (8-11), noviembre (7,7-12) y 
diciembre (7,5-13). 

89 Mínimo: 0. Máximo: 46. Frecuencias más significativas: entre 1 y 10 jurados (39,8%); 
entre 11 y 20 (44); entre 21-30 (12,4); más de 31 (3,6). Frecuencias más repetidas: 4 
jurados (3,1%); 5 (5,1); 6 (5,5); 7 y 8 (6,1); 9 (6,6); 10 (6,7); 11 (6,4); 12 (5,7); 13 
(3,6); 14(4,6); 15(4,4); 16(4,9); 17 y 18(3,9); 19 (3,4); 20 y 21 (2,9); 22 (1,7); 23 
(1,3); 24 (1,3); 25 y 26 (0,8); 27 (0,7); 28 (1); 29 (0,9); 30 (0,4). 
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dor, jurado: admisión), relaciones con la Administración Central y otros 
poderes, nombramiento de oficios subalternos y reconocimiento de otros 
oficios (escribanos, procuradores, familiares del Santo Oficio, etc.); ad- 
ministración de justicia (ordinaria, en primera instancia e, incluso, de 
primera apelación) en el ámbito local y -por extensión- en el provincial 
(incluido el nombramiento de justicias y cargos), amén del seguimiento 
de pleitos (Cnancillerías, Consejos); policía local y orden público; vi- 
gilancia de la vida económica local en lo concerniente al abastecimien- 
to (pósito, carnicerías, mercado), a la manufactura (producción gremial) 
y al comercio; sanidad (hospitalidad, recogimiento de pobres y tran- 
seúntes) y educación (primaria); obras públicas, urbanismo e higiene 
urbana; hacienda municipal (propios y comunes) y política crediticia o 
financiera (política fiscal del concejo o municipalidad, financiación de 
obras públicas, organización de fiestas y ceremonias oficiales, sistema 
de rentas municipales); y asuntos varios tan curiosos como organiza- 
ción de festejos, otorgación de vecindades, distribución de puestos en 
el Corral de Comedias, recompensar la eliminación de lobos, dar cartas 
de recomendación, felicitar las Pascuas, etc. 
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2. OFICIOS MUNICIPALES, AGRUPACIONES 
DE PODER CIUDADANO. 



Regidurías (Ayuntamiento), juradurías 
(Cabildo), escribanías (Colegio) 



Después de exponer y esbozar una serie de ideas y líneas generales 
sobre el régimen municipal, corresponde ahora descender a lo concreto 
continuando en el presente capítulo por analizar los oficios y cargos sobre 
los que se articula lo sustancial del poder social y político en una ciu- 
dad castellana en el periodo moderno. Ya hemos podido comprobar como 
desde el principio se otorgaron plenos derechos de ciudadanía sólo a 
unos pocos que pasaron a ser, por encima del común, los verdaderos 
ciudadanos. Se trata en este momento de realizar una serie de reflexio- 
nes en torno a lo que son los oficios tanto de regidor como de jurado, 
como, incluso, de escribano, para intentar definir después, lo más ajus- 
tadamente posible, todo el código deontológico de dichos oficios: las 
condiciones y calidades por las cuales se atribuyen dichos oficios a un 
individuo concreto, las ventajas de todo tipo que éstos pueden aportar a 
dicho individuo, los límites a su actuación que existen, etc. En definiti- 
va, nos ocuparemos de todo lo que en sí institucional y jurídicamente 
suponen los oficios municipales más relevantes, sin perder nunca el 
necesario horizonte de la perspectiva social y de su aplicación política. 
Y es que en torno a estos oficios se va a concentrar -más bien se va a 
agrupar, pues hablamos fundamentalmente de grupos de personas- lo 
esencial del poder municipal. 



2.1. Ser regidor en Castilla 

Puede parecer paradójico que la principal fuente que siempre se 
ha utilizado para el conocimiento de la realidad y organización política 
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ciudadana, esto es, las propias ordenanzas municipales 1 , nos hablen poco 
-o más bien nada- sobre el propio oficio de regidor. Con todo, no debe 
extrañarnos del todo este aparente olvido ya que debemos caer senci- 
llamente en la cuenta de que el objeto final de toda ordenanza munici- 
pal no es tanto definir el sistema político por el que se rige una ciudad 
o concejo sino, sobre todo, ocuparse de la policía y de la ordenación 
económica 2 . Además, por lo general, encontraremos poca literatura po- 
lítica referente a la cuestión local que emane del mismo ámbito munici- 
pal 3 . Esta carencia nos ha obligado a buscar en otras partes otro tipo de 
fuentes que nos auxiliaran con más éxito en nuestra labor de definir la 
teoría y la práctica de los oficios de regidor castellano. Dichas fuentes 
se han encontrado, en primer lugar, en los tratados político-teóricos sobre 
el régimen municipal en la misma Edad Moderna. No es difícil sospe- 
char que hemos tenido que volver sobre el tan -justificadamente- traído 



1 Sobre las ordenanzas municipales v. BERNARDO ARES, J. M. de: «Las ordenanzas 
municipales y la formación del Estado Moderno», Axerquía, 6, (1983), 65-83; CO- 
RRAL GARCIA, E.: Ordenanzas de los concejos castellanos. Formación, conteni- 
do y manifestaciones (siglos XIII-XVIII), Burgos 1988; EMBID IRUJO, A.: Orde- 
nanzas y reglamentos municipales en el derecho español, Madrid 1978; GUILARTE, 
A. M.: Castilla, país sin leyes, Salamanca 1989; LADERO QUESADA, M. A., GA- 
LÁN PARRA, M a I.: «Las ordenanzas locales en la Corona de Castilla como fuente 
histórica y tema de investigación (siglos XIII-XVIII)», Revista de Estudios de la 
Vida Local, XVII, (1983), 85-108. Para Toledo: MARTÍN GAMERO, A.: Ordenan- 
zas para el buen régimen y gobierno de la muy noble, muy leal e imperial ciudad de 
Toledo, Toledo 1858; ARDEMANS, T.: Ordenanzas de Madrid y otras diferentes 
que se practican en las ciudades de Toledo y Sevilla..., Madrid 1820. 

2 Cfr. HIJANOPÉREZ,A.:£/ pequeño poder. El municipio en la Corona de Castilla. 
Siglos Val XIX, Madrid 1992, y su distinción entre ordenanzas municipales consti- 
tuyentes de gobierno y ordenanzas de gobierno (introducción). 

3 Lo normal es que los tratadistas doctrinarios o politólogos -como veremos más ade- 
lante- escriban desde postulados centralistas. De ahí el sesgo centralista-estatalista 
de este tipo de literatura que ha consagrado la imagen de que el Estado Central es 
más importante y fuerte que los poderes locales. V. al respecto HESPANHA, A. M.: 
Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portugal, siglo XVII), Madrid 
1989, prefacio e introducción. 
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y llevado libro del licenciado Jerónimo Castillo y Bovadilla 4 . A pesar de 
que su uso ha sido muy frecuente (a veces en exceso, y en obras en 
donde los débitos a este tratado han pasado de lo científicamente razo- 
nable), siempre se ha utilizado este tratado más para analizar la figura 
del corregidor que propiamente la de los regidores. Desde el principio 
siempre echábamos en falta disponer de otros tratados que completaran 
la visión aportada por Castillo que, como es natural dada su posición, 
es claramente partidaria de la parte del Estado Central, de la Corona, y 
de su representante, el corregidor; además dicho autor sólo se dedica a 
glosar de manera tangencial la figura del regidor, que claramente no es 
protagonista de sus intereses. A este respecto, hemos tenido la suerte de 
hallar y utilizar profusamente un interesantísimo tratado realizado por 
Juan Bernardo de Acevedo y Salamanca, titulado precisamente Tesoro 
de Regidores 5 , que se dedica de manera exclusiva a analizar el oficio 
del regidor castellano y que claramente simpatiza más con los puntos 
de vista locales que con los estatales como iremos viendo al analizar 
multitud de matices. Con el uso de ambos tratados, el de Castillo y el de 
Acevedo podemos conseguir una siempre deseable complementareidad 
de fuentes con la que podremos realizar la tan necesaria labor de con- 



4 Política para Corregidores, y Señores de Vasallos..., (2 volúmenes), Madrid 1597 
(aunque hemos utilizado el facsímil de la edición de 1704 hecha por el Instituto de 
Estudios de la Administración Local, Madrid 1978); especialmente v. libro III, Ca- 
pítulo VIII: De los oficios y poder de los regidores, ff. 1 12-195.. Sobre la figura de 
este autor véase GONZÁLEZ ALONSO, B.: «Jerónimo Castillo de Bobadilla y la 
«Política para corregidores y señores de vasallos» (1597)», Sobre el Estado y la 
Administración de la Corona de Castilla en el Antiguo Régimen, Madrid 1981, pp. 
85-140; TOMÁS Y VALIENTE, R: «Castillo de Bobadilla. Semblanza personal y 
profesional de un juez del Antiguo Régimen», Gobierno e instituciones en la Espa- 
ña del Antiguo Régimen, Madrid 1982, pp. 179-251. 

5 Tesoro de regidores; donde sumariamente se trata de la autoridad, calidades y obli- 
gaciones del oficio de regidor de estos reinos de la Corona de Castilla. Por el licen- 
ciado don Juan Bernardo de Acevedo y Salamanca... [Siglo XVII]. B.N., Ms. 269. A 
pesar de su importancia y enjundia, no hemos encontrado ningún estudio serio sobre 
este manuscrito que nunca vio la luz impresa, lo cual nos parece, cuanto menos, 
sorprendente. Por ello, actualmente preparamos una edición de este interesante tra- 
tado para el antiguo Instituto de Estudios de Administración Local del Ministerio 
para las Administraciones Públicas. Por otra parte Acevedo y Salamanca era alcalde 
de sacas del reino de Granada y por tanto conocía muy bien la realidad meridional 
del gobierno municipal castellano, la cual era próxima al caso toledano. 
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traste. Pero no nos hemos quedado en estos tratados de finales del siglo 
XVI y del siglo XVII, respectivamente, sino que además hemos acudi- 
do al también muy utilizado libro de Lorenzo Santayana Bustillo, un 
buen resumen racionalista -como corresponde a un producto típico del 
siglo XVIII- del régimen municipal castellano 6 . Por supuesto tampoco 
hemos desdeñado otras fuentes, las puramente jurídicas del reino, como 
la siempre imprescindible Novísima Recopilación, resumen de todo el 
acervo normativo de la Corona Castellana en la Edad Moderna 7 . Por 
último, tenemos que indicar que también se han utilizado algunas fuen- 
tes de archivos locales para matizar las características y las funciones 
de nuestros oficios, sobre todo documentos provenientes del Archivo 
Municipal de Toledo, en cuanto a diferentes privilegios, ordenanzas, 
cédulas reales, etc. De momento, para todo este comentario político- 
institucional, ha sido poco útil el recurso a una serie de tratados, más 
que nada morales y pedagógicos, dedicados a la formación y actuación 
de los regidores 8 . 

Aunque sólo sea someramente, conviene comenzar por las expli- 
caciones sobre la génesis del oficio de regidor castellano. Es tópico y 



6 Gobierno político de los pueblos de España y el corregidor, alcalde y juez de ellos, 
Zaragoza 1742. (Edición de Feo. Tomás y Valiente, Madrid 1979). Sobre la figura de 
Santayana ver del mismo Tomás y Valiente: «Un ministro castellano en la Corona de 
Aragón: Lorenzo Santayana y Bustillo», Gobierno e instituciones en la España del 
Antiguo Régimen, Madrid 1982, pp. 253-285. 

7 NOVÍSIMA RECOPILACIÓN de las Leyes de España (facsímil de la edición de Ma- 
drid de 1805). Hemos preferido la Novísima a la Nueva Recopilación por ser 
cronológicamente la última recopilación de leyes vigentes en el Antiguo Régimen e 
incluir todas las leyes hasta el siglo XVIII inclusive. 

8 Aunque sean muy útiles para estudiar otras facetas históricas más culturales y men- 
tales, sobre las cuales nos proponemos desarrollar algunos trabajos que en un futuro 
próximo saldrán a la luz. Entre todos estos tratados destaca el del veinticuatro cordo- 
bés CASTILLA AGUAYO, Juan: El perfecto regidor, Salamanca 1586, dedicado a 
hacer una semblanza, en clave de virtud (como verdadera esencia de la hidalguía), de 
lo que debía ser la formación y la acción de un regidor. Muy relacionado con este 
tratado está el de COSTA, Juan: Gobierno del ciudadano, Zaragoza 1584 (sobre éste 
v. nuestro trabajo «Familia y sociedad o la interrelación casa-república en la 
tratadística española del siglo XVI», Actas del Congreso Internacional Historia de la 
Familia. Nueva perspectiva sobre la sociedad europea, Murcia 1994, todavía en pren- 
sa). 
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frecuente que para origen y modelo de los regimientos castellanos los au- 
tores se retrotraigan al senado de la antigua Roma. Esta pretensión no sólo 
se quedaba en el papel sino que pasaba a otros ámbitos simbólicos. Así, por 
ejemplo, la ciudad de Toledo hizo suyo este espíritu romanista, en medio 
de la exaltación humanista-renacentista del XVI (y del prestigio del mundo 
clásico que ésta conllevaba), llegando incluso a utilizar en sus títulos como 
ciudad una versión local del famoso lema Senatus Populusque Romanus 
(S.P.Q.R), que entonces pasó a ser Senatus Populusque Toletanus (S.P.Q.T.) 9 . 
Como en tantas otras facetas de la política y de la cultura, el mundo clásico 
romano estaba de moda y llegaba a impregnarlo todo, no sólo lo cultural 
sino hasta ciertas prácticas políticas. Al prestigio del mundo clásico en lo 
político también debemos añadir la no menos obligada referencia al mun- 
do bíblico, ya que lo cultural en general también bebe en gran medida de 
las fuentes ideológicas del cristianismo, que hunde sus raices en el libro de 
los libros, la Biblia. Por ello no faltaban continuas referencias al uso al 
Antiguo Testamento y, a veces, a las mismas palabras de Jesucrito o del 
Nuevo Testamento para justificar la formación de los gobiernos de las re- 
públicas ciudadanas 10 . 

Otro aspecto de partida no menos significativo es el análisis de 
los símiles terminológicos que se podían utilizar para designar a la ins- 
titución del Ayuntamiento o Regimiento. A este respecto es Acevedo el 
que nos proporciona la lista de denominaciones más larga con las si- 
guientes acepciones: «senado, consistorio, consejo, capítulo, cabildo, 
concilio, colegio, universidad, comunidad, cofradía, y congregación...» 11 . 
No es necesario que volvamos a insistir sobre la palabra senado, de la 



9 Así, por ejemplo, ocurre en la portada de la historia de Toledo de Francisco de Pisa, 
en la que aparece dicho lema; o en la dedicatoria de las relaciones de Luis Hurtado 
de Toledo, el cual dedica su trabajo al senado de la ciudad (v. infra fuentes impre- 
sas). Encontramos la misma referencia en algunas de las inscripciones dedicadas por 
la Ciudad como la que preside la entrada interior de la puerta del Cambrón. Así 
mismo también era muy del gusto de algunos regidores llamarse así mismo senado- 
res o senatores, verbi gratia, en sus laudas sepulcrales. 

10 CASTILLO DE BOVADILLA, J.: Op. Cit.. Este autor dedica los puntos 1 a 4 a 
glosar este origen romano de los regimientos. Las alusiones que hace al Antiguo 
Testamento proceden del Libro de los Números. Asimismo ACEVEDO Y 
SALAMANCA, J.B.: Op. cit., capítulo L 

11 Op. cit., cap. II, f. 8. Muchas de ellas también son comentadas por CASTILLO: Op. 
cit., cap. VIII. 
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cual ya hemos comentado su significado y alcance. El término consis- 
torio, eminentemente culto, empieza ya a utilizarse en la época barroca 
pero obtendrá su mayor fortuna a partir del siglo XIX, ya en la etapa 
liberal de los ayuntamientos 12 . El de cabildo es el más amplio y exten- 
dido, el que menos connotaciones particulares tiene 13 . El resto de los 
términos aluden de forma general a una agrupación o reunión de go- 
bierno si bien algunos de ellos tuvieron una especialísima connotación, 
como es el caso de universidad y comunidad, con indudables ribetes 
incluso de revolución social 14 . Por otro lado, también podemos situar a 
Acevedo y Salamanca como el primer tratadista que acuña como tales 
la terminología hoy en día tan utilizada de concejo abierto y concejo 
cerrado. De hecho, este autor entiende el concepto concejo de tres ma- 
neras diferentes, muy reveladoras: «Concejo arduo, grande y general, 
que llaman concejo abierto... Concejo general, y este constituye y nom- 
bra otro concejo más pequeño que es el tercero, el cual se llama cabil- 
do, ayuntamiento o regimiento. ..» 15 . Esto es, que después de dar tantas 



12 De hecho, esto lo muestra que a partir del siglo XIX se ponga de moda llamar a los 
ayuntamientos casas consistoriales. V. Diccionario de Autoridades y sucesivos dic- 
cionarios de la Real Academia de la Lengua. 

13 De hecho, en CORNEJO, A.: Diccionario histórico y forense del derecho real de 
España, Madrid 1779, p. 108, se define así: «Puede definirse junta de personas que 
se congregan para la determinación de todos los negocios pertenecientes a su comu- 
nidad, ya eclesiástica, ya secular». Con todo, y como este mismo autor reconoce 
(siguiendo la doctrina de la Curia Filípica de Juan de Hevia Bolaños), «cabildo» se 
identifica cada vez más con «ayuntamiento de personas señaladas para el gobierno 
de la república como son la justicia y regidores... Tiene alusión la expresada voz al 
nombre latino capitulum derivado sin violencia del griego khefalé que significa caput 
o cabeza, muy conforme a la representación que hace en el pueblo el cabildo o regi- 
miento por ser cabeza de todo él». 

14 Sobre la semántica del término comunidad en especial existen bastantes trabajos. 
Véase GUTIÉRREZ NIETO, J.I.: «Semántica del término «comunidad» antes de 
1520: las asociaciones juramentadas de defensa», Hispania, 136, (1977), pp. 320- 
367; ASENJO GONZÁLEZ, M.: Segovia, la ciudad y su tierra afines del Medievo, 
Segovia 1986; PRETEL MARIN, A.: La «comunidad y república» de Chinchilla 
( 1488-1520). Evolución de un modelo de organización de la oposición popular al 
poder patricio, Albacete 1989. También PARDOS, J. A.: «Comunidad, personas vi- 
sibles», en Arquelogía do Estado. I a Jornadas sobre formas de organizacáo e exercício 
dos poderes na Europa do Sul, sáculos XI1I-XVIII, Lisboa 1988, pp. 935-965. 

15 Tesoro de regidores, cap. II, f. 8. 
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vueltas terminológicas desde la historiografía liberal, teníamos una 
buena conceptualización del regimiento en pleno siglo XVII. 

2.1.1. Calidades y obstáculos en el acceso a una regiduría 

Consideremos en primer lugar el conjunto de características ge- 
néricas que debía poseer todo candidato a ocupar un oficio de regiduría 
en cualquier municipio castellano 16 . 

* Ser natural y vecino. La norma y calidad más elemental para 
que un individuo pudiera ser regidor por una ciudad o villa castellana 
era la de ser, mismamente, natural del reino de Castilla. Además, esta 
cualidad -digamos general- tenía que ser complementada por otra más 
particular, que era la de ser vecino de la ciudad a la que se quería repre- 
sentar, o al menos haberlo sido durante diez años como mínimo. El 
tener que ser natural del propio reino era una condición lógica dentro 
del esquema de la Monarquía Hispánica de los Austrias, en la que cada 
reino podía conservar sus propias estructuras administrativas para sí 
mismo, y que a nivel local funcionara cada administración de una ma- 
nera autónoma; amén de otras razones protonacionalistas 17 . El ser veci- 
no no sólo conllevaba el ser asiduo habitante de un lugar y residir en la 
comunidad a la que en teoría se va a servir, sino el ser un individuo o 
ciudadano de plenos derechos, hasta el punto que el vecino, por ejem- 
plo, era la unidad de consideración a la hora de hacer recuentos de po- 
blación, ya que, además, vecino era el representante o cabeza visible de 
toda una familia. Por tanto el ser vecino suponía también el estar en 
posesión de un status personal y social importante dentro de la comuni- 
dad. A la hora de seguir justificando las calidades de natural y vecino, 



16 NOVÍSIMA RECOPILACIÓN, Título V: De los oficios públicos; CASTILLO DE 
BOVADILLA, J.: Op. cit., lbídem, puntos 5 al 17; ACEVEDO Y SALAMANCA, 
J.B.: Op. Cit., capítulo V, ff. 18-19v. SANTAYANA Y BUSTILLO, L.: Capítulo I: 
El Ayuntamiento o Concejo, 7-13. Se han agrupado dichos caracteres en una serie de 
epígrafes homogéneos sin seguir -al no ser necesario- ningún tipo de ordenación 
precisa. 

I7 MARAVALL CASESNOVES, J. A.: Estado moderno y mentalidad social (Siglos 
XV a XVII), Madrid 1986(2). Sobre la protonacionalización y el papel que en esta 
ejerce el resurgimiento de la burocracia v. parte quinta, capítulo segundo, pp. 443- 
510. 
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Castillo de Bovadilla, aparte de leyes generales que la Monarquía impone 
al respecto, aportaba otro tipo de argumento, quizá más de carácter social, 
diciendo que «... el pueblo tolera mejor su imperio, acordándose que sus 
padres ejercieron aquellos mismos oficios» 18 . 

De todas formas, a pesar de que ambas características eran bási- 
cas para el acceso a un cargo de regidor pues siempre se solían señalar 
en primer lugar, existía una especie de puerta abierta para que en algu- 
nos casos especiales y determinados pudieran ser regidores candidatos 
no vecinos o incluso extranjeros (es decir, no castellanos), siempre que 
no hubiera otros nativos idóneos (lo cual, en la práctica, resultó siem- 
pre muy relativo). Se trataba con ésto, en último término, de intentar no 
recortar el derecho que la Corona se arrogaba en algunas ocasiones de 
conceder graciosamente algún oficio de regidor como merced. A pesar 
de ello, la historia está llena de demostraciones del extremado recelo 
que siempre los naturales castellanos mostraron hacia la concesión de 
cargos de la administración castellana a extranjeros (recordemos, sin ir 
más lejos, el episodio de las Comunidades). Llegando un poco más le- 
jos en el tiempo, al pleno siglo XVII, en el programa reformador del 
Conde Duque de Olivares se pedía que para caminar hacia una mayor 
cohesión de los reinos que conformaban la Monarquía Hispana se con- 
cedieran cargos castellanos a no castellanos 19 . Con todo, para salvar los 
lógicos recelos que se preveían, los extranjeros mismos solían adoptar 
la prudente postura de naturalizarse y avecindarse en la ciudad, aunque 
el trámite era algo complicado pues para esto se necesitaba el permiso 
expreso de todas las ciudades con voto en Cortes. Muestra evidente de 
todo esto fue el caso de los regidores toledanos de claro origen geno- 
vés, destacando entre todos ellos los que llevaron los apellidos Pinelo 



18 Política..., ibídem, punto 7. 

19 V. ELLIOTT, J. H. y PEÑA, J. F. de la: Memoriales y cartas del Conde-Duque de 
Olivares. I. Política Interior, 1621 a 1627, Madrid 1978. Gran Memorial del 24 de 
diciembre de 1624. Dice literalmente: «... que V.M. favoreciese los de aquellos rei- 
nos [los extracastellanos] introduciéndolos en Castilla, casándolos en ella, y los de 
acá allá, y con beneficios y blandura los viniese a facilitar de manera que viéndose 
casi naturalizados acá con esta mezcla, por la admisión a los oficios y dignidades de 
Castilla, se olvidasen los corazones de manera de aquellos privilegios, que por en- 
trar a gozar de los de este reino igualmente, se pudiese disponer con negociación 
esta unión tan conveniente y necesaria». 
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Genovés, Sanguineto, Grijota, etc. 20 . Siguiendo en el caso de Toledo, 
para tener la vecindad de pleno derecho era necesario haber sido natu- 
ral de la ciudad al menos durante dos generaciones (la de los abuelos y 
la de los padres), o en su defecto -y si es de la propia jurisdicción y 
tierra de la ciudad- el estar casado con hija de vecino al menos durante 
diez años y poseer casa y hacienda propia en la ciudad en la que viva al 
menos dos terceras partes del año. Si procedía el sujeto de fuera de la 
jurisdicción de Toledo tenía que morar en la ciudad también un mínimo 
de diez años con toda su familia 21 . 

* Tener una edad mínima de 18 años. Según el derecho real era 
necesario tener más de dieciocho años para ejercer cualquier oficio pú- 
blico. En principio tenemos que caer en la cuenta de que para usar o 
servir el oficio de regidor en concreto, y, por ende, tener capacidad 
política en el gobierno municipal, no era necesario poseer la mayoría 
de edad legal -la plenitud de los derechos civiles- que el derecho co- 
mún del Antiguo Régimen tenía establecida en los 25 años. Y lo que es 
más aún: era relativamente frecuente que los aspirantes a regidores ni 
siquiera llegaran a tener cumplidos esos dieciocho años exigidos. Una 
vez más, el rey en persona aplicaba con flexibilidad sus propias normas 
para adaptarse a las realidades locales -y a la oligarquización del po- 
der-, y poseía, entre otras muchas, la facultad de poder suplir por un 
particular privilegio la falta de edad, siempre que ésta sólo fuera de 
unos meses y con la condición de que el joven no votara en los ayunta- 
mientos hasta alcanzar la edad reglamentaria (mientras tanto lo podría 
hacer su curador). Pero ni siquiera se cumplió dicha condición de que 
fueran sólo unos pocos meses para que éstos fueran suplidos. Hemos 
encontrado muchos casos en los que eran años enteros lo que se perdo- 
naba para ser recibido como regidor, estando los casos más extremos en 
algunos jóvenes de 14 años que conseguían ingresar en el Ayuntamien- 



20 V. MONTEMAYOR, J.: «Quelques affaires génoises á Toléde au XVI e siécle», Ac- 
tas del 11 Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, Santigo de Compostela 1984, 
tomo II, pp. 287-293. Todos ellos tuvieron que avecindarse en la ciudad, lo cual, por 
otro lado, favorecía sus propios negocios. 

21 Ordenanzas... (op. cit. supra), título CXL de 1490. Existe en el A.M.T. un fondo 
bastante importante de concesión de cartas de vecindades que extendía el Ayunta- 
miento (firmadas por el escribano mayor). 
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to. Ni que decir tiene que estas dispensas se alcanzaban gracias a gene- 
rosas contraprestaciones económicas por parte de los particulares a la 
Corona. 

* Ser «noble» y poderoso. Según expresión del mismo Castillo de 
Bovadilla, los regidores «... han de ser nobles, y los más beneméritos y 
ricos de las ciudades...» 12 . No podían ser tan pocas palabras más elo- 
cuentes acerca de lo que en mayor medida importaba a la hora de ser 
regidor. El regidor, sacado de la misma comunidad, tenía que formar 
parte de lo más granado de ella, ya que se iba a erigir como su propio 
representante. En definitiva, tenía que estar en condiciones de ser un 
«aristócrata» (en su puro sentido etimológico) de la comunidad ciudadana. 
Al regidor se le exigía el asignarse de manera clara al estamento noble y 
privilegiado, y estar avalado no sólo por una posición social patente sino 
también por una buena y boyante situación económica. Cuestión aparte era 
la capacidad de demostrar la calidad hidalga y bajo que versión se ofrecía 
ésta. Y otra cosa también diferente era que, en vez de confirmarse en una 
buena situación estamental mediante el acceso a una regiduría, se buscara 
precisamente el afirmarse en dicha situación social. Parece ser, a la postre, 
que mientras la nobleza siempre fue una calidad sociopersonal bastante 
imprecisa, difusa y no siempre claramente delimitada, la riqueza económi- 
ca -siempre más aparente- jugaría un verdadero papel definidor del grupo 
social de los regidores. Es fácil sospechar y proponer como hipótesis el 
hecho de que eran los elementos más poderosos de una ciudad los que 
estaban en condiciones de acceder a las regidurías, entendiendo dicho 
término de poderoso -según lo expresado en el Diccionario de Autori- 
dades- como definidor de una fuerte situación económica, o como lo 
denominaríamos hoy en día, de una condición pudiente. Y es que, en 
definitiva, la dignidad sociopolítica era inherente a una aventajada situa- 
ción económica. Por ello no es extraño que del mundo del dinero, no siem- 
pre bien visto desde la misma mentalidad aristocratizante, procedieran la 
mayoría de los candidatos a las regidurías. Así lo reconocía el mismo Cas- 
tillo de Bovadilla al aludir que se intentaba poner freno a esta situación: 

«y aún en nuestra España se va introduciendo también en los regi- 
mientos, siendo así, que aún [aunque] es prohibido ser escribanos y 



"CASTILLO..., punto 6. 
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mercaderes los que son regidores, cuanto más personas de peor suer- 
te y condición cuya vida sea vil y contraria a la virtud; mayormente 
en los lugares grandes y populosos, donde hay copia de personas 
dignas de los dichos oficios...». 

Acevedo también insistía en la posesión de nobleza para acceder a 
las regidurías, pero introducía un matiz en favor de los plebeyos. Estos 
podían ser regidores, eso sí, sólo para evitar el trabajo sucio a los regidores 
nobles ya que: 

«... el regidor plebeyo es bueno para las cosas penosas y de trabajo 
del pueblo, y el noble para las honoríficas; mas yo digo que para ésto 
se introdujeron los jurados que como de ordinario son plebeyos son 
más a propósito para las cosas penales y de trabajo» 23 . 

Si es evidente que una buena posición económica facilitaba el 
acceso a los oficios de regidor, no lo es menos que una buena situación 
en el entramado político social de las redes clientelares. No obstante, 
también ésto viene después de una base inexcusable que es la de tener 
un poder económico suficiente. 

* Tener virtud moral y, sobre todo, ser honrado. Para ser regidor no 
faltaban las consabidas llamadas a que el individuo se armara de una serie 
de tópicas cualidades morales expresadas insistentemente en la siguiente 
fórmula: «que sean hombres de virtud y de buena fama» 24 . La exigencia de 
virtud se reforzó desde el credo humanista y posterasmista 25 . Pero dicha 
virtud, en cuanto a característica personal, por su propia naturaleza siem- 
pre ha sido una cualidad difícilmente medible y, por tanto, de uso impreci- 
so a la hora de seleccionar candidatos para un cargo. Con todo, la mentali- 
dad social imperante daba la vuelta al asunto: no era tanto que un individuo 
fuera virtuoso -moralmente, según la doctrina cristiana vigente- como que 
fuera honrado, poseyera honor, o negativamente, que no tuviera defecto o 
mancha. Notemos que, casi, era más importante que el aspirante contara 



23 Op. cit. % Cap. V, f. 18-19v. 

24 CASTILLO..., Ibídem, punto 10. 

25 V. supra nota 8. 
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con una buena fama que fuera en realidad virtuoso. Con ello entramos de 
lleno en el campo de la honra, magnitud vinculada más a lo social que a lo 
particular-individual. Y la honra social era siempre algo más objetivo, y 
por tanto más patente y mensurable. Con todo, es significativo que a partir 
del siglo XVIII se exigiera expresamente para ser regidor que la Ciudad 
emitiera un informe sobre el candidato, en el que debía figurar en primer 
lugar si era «persona de buena vida y costumbres, de natural quieto» 26 . 

* Obstáculos para ser regidor. A la vez que una serie de cualidades, 
también podían aducirse algunos problemas para ser regidor. No podían 
ser regidor todos aquellos que fueran infames de hecho y de derecho o que 
poseyeran alguna de estas tachas 27 : 

- Por razones o defectos naturales: tener alguna minusvalía sen- 
sorial grave como la de ser ciego o sordomudo; padecer algún trastorno 
psiquiátrico severo (ser prácticamente enajenado mental) o ser desen- 
tendido (aparte de loco, tonto o fatuo); o sufrir alguna enfermedad agu- 
da y crónica. 

- Por el estado personal 2 *: no podían ser regidor ni los esclavos ni las 
mujeres. Mientras que el primer caso podía plantearse raramente (los es- 
clavos en Castilla no hacen sino disminuir constantemente en la Edad 
Moderna y ser un porcentaje ínfimo de la población), en el caso de las 
mujeres la exclusión era más universal. Para justificar su exclusión 
Santayana afirmaba, sin ningún tipo de problema, que «el sexo excluye a la 
mujer el poder obtener empleo de república, no tanto por la falta de juicio 
como porque no es decente al decoro del sexo mezclarse en los oficios que 
son propios del hombre. Pero si la mujer heredase oficio de jurisdicción, lo 
ejercerá por medio de asesor». Por tanto se le negaba a la mujer capacidad 
suficiente para ejercer estos oficios, y en todo caso debían estar asesoradas 
-o vigiladas- muy de cerca por algún individuo masculino que casi siempre 
era, además, un pariente o su marido. 



26 A.M.T., Regidores y dignidades, 1718-1835. 

"CASTILLO..., Ibídem, punto 12; ACEVEDO..., cap. V. También tenemos una buena 
nómina de prohibiciones (aunque éstas entendidas de manera general para todos los 
oficios públicos) en GU ARDIOLA Y SÁEZ, L.: El corregidor perfecto y juez exac- 
tamente dotado..., Madrid 1785, pp. 49-59. 

28 V. SALA, J.: Ilustración del Derecho Real de España, Madrid (2) MDCCCXX, títu- 
lo II: Del Estado de los Hombres..., p. 8. 
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- Tampoco podían ser regidor todos aquellos que estaban ampara- 
dos bajo el estatuto eclesiástico. En primer lugar, los clérigos de orden 
sacro, los de corona u ordenados de epístola, ya que a partir de estas 
órdenes superiores el individuo se desligaba del estado seglar para pa- 
sar a depender enteramente del eclesiástico. El clérigo de órdenes me- 
nores que disfrutara de cualquier beneficio eclesiástico también estaba 
sujeto a esta prohibición; además, el ser religioso de cualquier orden 
regular, por las mismas razones antes aducidas, impedía igualmente el 
ejercicio de una regiduría. 

- El tener hábito de caballero dé la Orden de San Juan también 
era un obstáculo absoluto para ostentar una regiduría, por mantener di- 
cha orden militar su primigenio carácter eclesiástico. No era así con el 
resto de las órdenes militares (principalmente la Santiago, Calatrava, y 
Alcántara) que sí podían compatibilizar la posesión de su hábito como 
la obstentación de un cargo público de regidor, y de hecho, como más 
adelante veremos, fue muy frecuente el binomio regidor-caballero de 
hábito sobre todo en el siglo XVII. 

- Por delito propio o contraído. Estas faltas o tachas eran princi- 
palmente la de ser notado de infame o acusado por algún delito público, 
estando preso o desterrado, sobre todo el de haber cometido algún acto 
criminal grave; el haber ejercido algún oficio vil y mecánico (el haber 
ganado su sustento con el trabajo humilde de sus manos); el haber sido 
castigado por la Inquisición en alguno de sus grados (por lo menos has- 
ta la segunda generación); el estar excomulgado; el haber caído en el 
pecado político más grave, esto es, el ser traidores al rey o al reino, y 
los que estuvieran desterrados del reino, pena sólo comparable a la de 
muerte; o el que públicamente se encontrara amancebado. 

- Con todo, llama la atención que el espurio o bastardo no estaba 
excluido a priori de estos oficios de regidor. Además, tengamos en cuen- 
ta, que la legitimación de los hijos naturales no era asunto difícil ni 
mucho menos, sobre todo cuanto más ascendiéramos en la escala so- 
cial, como es el caso de los aspirantes a regidurías. 

- También existían algunas dedicaciones económicas que impe- 
dían en teoría el ejercicio de la regiduría. La primera de ellas era la de 
ser arrendador de rentas reales o de rentas concejiles, así como ser sus 
fiadores y abonadores, lo cual era claramente incompatible -por los ló- 
gicos riesgos que ello comportaba- con la posesión de un cargo público 
de regidor. Con todo, tenemos repetidas constancias documentales de 
que esta prohibición fue vulnerada constantemente, entre otras cosas 
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porque con frecuencia sólo entre los regidores existían individuos ca- 
pacitados para estas funciones económicas. Tampoco podían ser regi- 
dor aquellos individuos que tenían deudas con la ciudad o cabildo pú- 
blico, sobre todo con el pósito, de cualquier cantidad que fuese, hasta 
que las satisfacieran por completo. Igualmente no podían ser regidor 
los mesoneros ni los obligados de la carnicería, ni otro género dedicado 
al abasto (abastecedor u obligado del pueblo), por la sencilla razón de 

«no sólo por la bajeza de estos oficios como porque son incompa- 
tibles con el de regidor, porque éste es el que ha de visitar y casti- 
gar a los mesoneros u obligados que no cumplen sus obligacio- 
nes...» 29 . 

En este apartado de determinadas prácticas económicas, otro tema, 
ampliamente tratado en otra parte de este trabajo, es la conexión del 
ejercicio de los oficios públicos con las actividades mercantiles. Era 
evidente que no era lícito que un comerciante o fabricante pudiera tener 
oficio de corregidor en la misma ciudad donde tenía sus negocios por 
razones obvias. En cambio no existía el mismo obstáculo para un regi- 
dor, para el cual no le estaba prohibida la negociación y granjeria, ni 
mucho menos. Como el mismo Santayana reconoce a las alturas del 
siglo XVIII «ni se ha promulgado ley que les prohiba ser comercian- 
tes» 10 . 

- No ser converso. Es interesante y revelador observar que casi 
todos los tratadistas que hemos utilizado para nuestro estudio contem- 
plan la tacha del origen converso no desde la estricta problemática de la 
limpieza de sangre -desde un punto de vista puramente racial- sino más 
bien desde la perspectiva de la mayor o menor pureza religiosa, de la 
adhesión sincera a la religión y cultura católicas imperantes. Prescin- 
diendo de una presión social evidente en torno a lo castizo antisemita, 
los tratadistas del régimen municipal abogan por una consideración más 
religiosa del tema que intenta mitigar el aspecto socioracial, recono- 
ciendo, eso sí, la existencia de este problema. Los tratadistas del régi- 
men municipal castellano más importantes se alinéan claramente en torno 



29 ACEVEDO.. .Jbídem. 

30 SANTAYANA, Ibídem, p. 10-11. Todo ésto lo incluye este autor bajo el epígrafe 
«Leyes políticas» que impiden el ejercicio de un oficio público. 
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a los antiestatutarios. Con respecto a esta afirmación no puede ser más 
elocuente el mismo Acevedo y Salamanca cuando dice que un candida- 
to a regidor no sea «nuevamente convertido a nuestra santa fe católi- 
ca» para añadir un poco más adelante que «y aunque descienda de ellos 
no importa... con [tal] que sus padres ni abuelos no hayan sido casti- 
gados por la fe...». Por tanto importa más el no haber sido condenados 
por el Santo Oficio que el que simplemente sean sospechosos de perte- 
necer a una progenie conversa. Lo que enseguida podemos hacer notar 
es que estas pretensiones teóricas de nuestros tratadistas estuvieron en 
franca oposición a la realidad, y ésta era que el estigma socioracial fue 
aún más violento que la mera cuestión religiosa, y que se utilizó la lim- 
pieza de sangre como arma arrojadiza contra el ascenso a las regidurías 
de algunos individuos determinados, temidos o considerados intrusos 
por los que desde antes ocupaban unas oligarquizadas instituciones 
municipales. 

- Parece ser que, en teoría, los miembros del estamento militar, 
los soldados, no podían ser regidores. Con todo se reconoce rápida- 
mente que muchas veces se tenía que dispensar esta condición castren- 
se a la hora del recibimiento a un puesto de regidor. Como tendremos 
ocasión de comprobar, tenemos bastantes casos en los que un indivi- 
duo, aparte de ser regidor, obstentaba algún grado militar de cierta im- 
portancia en los ejércitos de la monarquía 31 . Tengamos en cuenta que 
aún todavía en el siglo XVII el mundo y servicio militar podía servir de 
plataforma para la obtención de una regiduría (y más frecuentemente 
para un hábito militar), como premio a los servicios prestados. Tampo- 
co olvidemos que este proceso podía darse de manera inversa: que un 
miembro cualificado de la oligarquía urbana, un regidor, pudiera obte- 
ner con más facilidad el honor de un nombramiento militar. No olvide- 
mos, por otra parte, que otra función militar típica era la constitución y 
el mando de las milicias locales, que se encomendaban, por lo general, 
a alguno de los regidores del Ayuntamiento en determinadas ocasiones 
de necesidad, nombrándolos capitanes de milicia 32 . 



Sobre todo los de capitán y los de maestre de campo; incluso tenemos algún caso de 
almirantazgo. V. infra cap. 5, apartado 7. 

Casi siempre las funciones militares del alférez en los Ayuntamientos estaban ya 
vacías de contenido, y sólo ejercían funciones honoríficas, al menos en el caso de 
Toledo. 
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- No existía especial inconveniente para que el letrado de la ciudad 
pudiera ser regidor (y, viceversa, el regidor letrado pudiera ser abogado de 
la misma ciudad), llevando consiguientemente salario de ambas cosas. Otra 
cosa muy distinta es que tuviéramos muchos letrados que fueran regidores 
o que quisieran serlo. Como también podremos comprobar posteriormen- 
te, muy pocos son los letrados que se interesan o acceden a las regidurías, 
al menos en el siglo XVI y en el principio del XVII. Es evidente que el 
cargo de regidor era eminentemente de espada, es decir, que necesitaba 
poca cualificación profesional en derecho y letras. Además, las preferen- 
cias profesionales de estos letrados se encontraban más en la esfera de la 
administración central 33 . Éstos, a veces, obtenían honores ciudadanos como 
premio honroso a su labor profesional, pero éstos se encontraban en mayor 
grado en las escribanías del número o incluso -siempre en mucha menor 
medida- en las juradurías que en las regidurías. 

- A pesar de que, como vemos, existía una nutrida lista de excep- 
ciones que impedían a alguien acceder a un cargo de regidor, se insistía 
en todo momento que un regimiento o ayuntamiento podía, si era su 
voluntad, elegir a un inhabilitado en potencia para ser regidor de su 
corporación. Esto quería decir que si un individuo que tenía alguna de 
estos obstáculos era recibido por el resto de los regidores, quedaba 
automáticamente legitimado en su cargo y no podía ser expulsado de él 
aun invocando la circunstacia inhabilitante. A este proceder sólo hay 
una excepción, y es cuando el recibimiento se realizaba bajo contradic- 
ción por parte del regimiento, con lo cual él mismo se reservaba la legi- 
timidad del cargo, pudiendo ser reprobado en el futuro 34 . El caso típico 
de esta situación a la que aludimos sería el de una imposición por parte 
del rey en persona de alguno de los individuos objeto de su especial 
merced y favor. 

- El regidor, además, no debía depender de poderes sociales y 
políticos intermedios sino sólo del rey. Castillo argüía muy bien esta 



Cfr. PELORSON, J. M.: Les «Letrados». Juristes castillans sous Phelippe III. 
Recherches sur leur place dans la societé, la culture et l'Etat, Poitiers 1980; KAGAN, 
R. L.: Universidad y sociedad en la España Moderna, Madrid 1981. 

ACEVEDO..., ibídem: «... lo cual limito yo en caso que el recibirle fuese debajo de 
contradicción y protesto de que no parase perjuicio el recibirle, no pudiendo el ca- 
bildo excusarlo...». El caso más usual para que el regimiento protestase era el de la 
venta por parte del rey de los oficios de regidor. 
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necesidad política de la siguiente manera (siguiendo por otra parte una 
ley antigua procedente de las Recopilaciones 35 : «Por la calidad del ofi- 
cio del regidor entre otras causas está dispuesto por leyes reales que no 
lo pueda ser el que sirviese a prelado o a caballero de contino por acos- 
tamiento o por tierra o por ración o quitación o ayuda de costa o en otra 
cualquier manera, directe o indirecte, pública o secretamente so pena 
de privación del oficio» 36 . A pesar de tan tajante advertencia había mul- 
titud de maneras para zafarse de dicha prohibición. La más usual era la 
de hacer indemostrable el cobro de un salario o quitación por la sencilla 
maniobra de no asentarlo en los libros de contabilidad del señor con- 
creto. Pero a la hora de la verdad, era la misma Corona la que hacía 
ineficaz esta medida prodigando licencias que generaban continuas ex- 
cepciones. Tampoco es ahora momento para comentar en toda su am- 
plitud el alcance que tiene el tema de las relaciones verticales con otros 
miembros más poderosos de la sociedad por parte de los regidores. Nos 
basta ahora con llamar la atención sobre la importancia que en el ejerci- 
cio del poder representado por los regidores tenían las redes clientelares 
de poder tejidas desde la cúspide de la nobleza y del estamento ecle- 
siástico. Ya desde la baja Edad Media era frecuente que, si bien en teo- 
ría el cargo de regidor era -digamos- personal e intransferible, algunos 
regidores sólo fueran testaferros de otros más poderosos. La siguiente 
cita no deja lugar a dudas a este respecto: «... hay en algunas ciudades 
señores que son regidores, y tienen puestos de secreto otros regimien- 
tos en escuderos o aliados de sus casas, a los cuales dan algún acosta- 
miento...» 37 . 

2.7.2. Lo mejor: disfrutar de unos privilegios™ 

Sin duda, ser regidor reportaba más satisfacciones que inconve- 
nientes. La gran cantidad de privilegios que eran inherentes al ejercicio 
del oficio de regidor justificaban, en gran medida, la apetencia que se 



35 NOVÍSIMA RECOPILACIÓN, libro VII, título IX. 
16 CASTILLO..., punto 29. 
"CASTILLO..., punto 30. 

"CASTILLO..., ibídem, puntos 19 a 36; ACEVEDO..., capítulo III; SANTAYANA Y 
BUSTILLO..., Cap. IV, pp. 37-43. 
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tenía por estos oficios. Como veremos, dichas sinecuras no eran siem- 
pre simplemente materiales: también encontramos -sobre todo- venta- 
jas que prestigian la condición personal y social del individuo en cues- 
tión. 

* Ser «dignidad y honra». Decía con mucha exactitud Castillo de 
Bovadilla que el oficio del regidor «... por tener las dichas calidades, 
[es] representación y veces del pueblo, es dignidad y honra...». En efecto, 
tres son las consecuencias que podemos entresacar de esta afirmación 
que hemos propuesto de partida. En primer lugar hay que tener en cuenta 
que por el solo y mero hecho de llegar a ocupar una regiduría ya se 
contaba con un importante mérito, puesto que hacían falta sobradas 
cualidades sociopersonales para poder acceder a dicho cargo. Al indivi- 
duo que era regidor se le presuponía por serlo el tener nobleza, buena 
situación económica, virtud, fama, no tener ninguna tacha infamante, 
etc. El individuo que ejercía el oficio de regidor, en definitiva, era y 
presumía ser y tener una serie de virtudes que lo colocan en un puesto 
aventajado de la sociedad. 

En segundo lugar poseía otro gran honor y a la vez una grave 
responsabilidad: ejercer la representación de la comunidad, de la repú- 
blica ciudadana en general. Ya tendremos ocasión de ver, al acercarnos 
al tema del protocolo y del ceremonial en el último capítulo, la alta 
representatividad teórica -y por ende el afán ejemplarizante- que estas 
élites rectoras ejercían en sus puestos de gobierno. El conjunto de los 
regidores se autoimponía así mismos el nombre de Ciudad realizando 
con ello una verdadera sustitución de lo que representaban. Eran los 
regidores cabeza visible de una de las mayores parcelas de poder en el 
espacio social de la Monarquía como lo eran las ciudades, hasta el pun- 
to que como tales podían incluso equipararse -y hasta superar- a la gran- 
deza de España. 

Por último, redundando en los dos puntos anteriores, el oficio de re- 
gidor era cargo de dignidad y era cargo de honra. Muchos eran los oficios 
públicos que existían en la administración, pero pocos eran los que situaban 
por sí solos en la cumbre del prestigio social y político. Ya podemos decir 
que el cargo de regidor era quizá el primer paso verdaderamente importan- 
te en la ascensión social de un individuo en la Castilla de la Edad Moderna. 
Por ende, del escenario local, a través del ejercicio de las regidurías, se 
podía saltar sucesivamente a otros ámbitos mayores hasta llegar al servicio 
directo de la administración central y de la persona del monarca, por en- 
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tonces el no va más del prestigio social y político. En definitiva, ser regidor 
era uno de los pasos ordinarios más utilizados y más usuales para cualquier 
aspiración a colocarse en un puesto social y político relevante. 

Otra cuestión muy importante es la de la inmanencia del cargo. De 
los beneficios personales y sociales del oficio de regidor podía un indivi- 
duo aprovecharse no sólo mientras lo ejerciera directamente sino incluso 
cuando dejaba de serlo. Y lo que es más, también la buena consideración 
que reportaba el oficio podía alcanzar a toda su ascendencia y descenden- 
cia familiar. Esto es fácilmente comprobable si analizamos las diferentes 
estrategias familiares para la obtención de un cargo de regidor, que eviden- 
cian, en último extremo, que el interés por la obtención de uno de estos 
cargos no era meramente personal sino que suponían todo un logro fami- 
liar y colectivo 39 . Situar a uno de los miembros de un clan, familia o clien- 
tela en un cargo de regidor suponía ganar puestos de ventaja para todo el 
grupo dentro y fuera de la sociedad local. Y no olvidemos, simplemente, 
que al individuo en cuestión le otorgaba una buena consideración personal 
ya de por vida por parte de su entorno social. Indudablemente era éste uno 
de los mejores alicientes para la consecución de una regiduría. 

Otro aspecto, tradicionalmente muy polémico, dentro de la obten- 
ción de los oficios de regidor, es el de la compra-venta que sufrían muchos 
de estos cargos. Es frecuente encontrarnos con fuertes críticas ante un fe- 
nómeno que parecía vulnerar muy directamente el mismo carácter digno y 
honroso de unos oficios públicos como lo eran los de regidor. Acevedo y 
Salamanca argumentaba que 

«Pero considerando que todos estos privilegios y prerrogativas 
les concedió el derecho a los regidores por ser entonces estos ofi- 
cios electivos, con que se debe creer que a quien se los daban los 
merecían, se pueden limitar en muchos de los que ahora los toman 
porque los compran, y no se atiende a los méritos personales sino 
sólo al dinero...» 40 . 



■ 9 ACEVEDO..., ibídem. «De todos estos privilegios y prerrogativas goza el regidor 
mientras lo es, y después de haberlo sido... y no sólo ellos pero sus padres, hijos y 
nietos...» V. capítulo IV/2. 

40 ACEVEDO..., ibídem, ff. 12v-13. En los capítulos 3 y 4 hablaremos de la incidencia 
real de la compra-venta de oficios de regidor en Toledo. 



Copyrighted material 



90 



Existía una clara identificación entre la acción de la venta de los ofi- 
cios de regidor y lo peor que éstos acarreaban. Es decir, que se pensaba -no 
sin razón- que el comprar y vender dicho oficio de regidor desvirtuaba sus 
funciones y lo corrompía esencialmente. Y del tráfico de las regidurías se 
echaba la culpa tanto a la Corona, como parte vendedora, como a los parti- 
culares, parte compradora. Tímidamente con Carlos V, y sobre todo desde 
Felipe II, empezaron a multiplicarse las ventas de regidurías y con ellas 
una verdadera agitación social en busca de obtener una oportunidad ante 
esta puerta que ampliamente se abría para el medro personal. Con respecto 
a dichos compradores Castillo -siempre partidario del lado del Estado- nos 
aportaba las siguientes reflexiones sobre el tema: 

«Pregunto yo: ¿En qué se funda el que vende toda su hacienda 
para comprar un regimiento? ¿Y el que no tiene que vender, si 
toma el dinero a censo para ello, no siendo el salario del oficio, a 
lo más, de dos o tres mil maravedíes? ¿Para qué tanto precio por 
tan poco estipendio? ¿Para qué tanto empeño por tan poco prove- 
cho? Fácil es de responder: que lo hace para traer sus ganados por 
los cotos, para cortar los montes, cazar y pescar libremente, para 
tener apensionados y por indios a los bastecedores y a los oficia- 
les de la república, para ser regatones de los mantenimientos y 
otras cosas en que ellos ponen los precios, para vender su vino 
malo por bueno, y más caro y primero, para usurpar los propios y 
pósitos y ocupar los baldíos, para pedir prestado a nunca pagar, 
para no guardar tasa ni postura común, para vivir suelta y 
licenciosamente sin temor de la justicia, y para tener los primeros 
asientos en los actos públicos y usurpar indignamente los ajenos 
honores» 41 . 

Son palabras muy duras que evidencian cierta exasperación ante 
una realidad que, por otro lado, parecía imponerse. Poco podemos co- 
mentar sobre esta jugosa cita, en la que se resumen claramente todos 
esos males que conllevaban la venta de las regidurías. Precisamente no 
es la honra como virtud personal lo que más interesaba a ciertos indivi- 
duos para que éstos buscaran un cargo de regidor. Tampoco era bastan- 
te aliciente el corto sueldo que se percibía por el ejercicio de dicho 



41 CASTILLO..., punto 286. 
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cargo. En última instancia, no sólo interesaban los privilegios y las preben- 
das sino el buen aprovechamiento económico personal que facilitaba el 
cargo. La clave de todo era que algunos individuos se aprovechaban de su 
situación de regidor para vivir de la cosa pública. Esto es lo que volvía a 
denunciar el mismo Castillo cuando avisaba que 

«Muchos regidores suele haber en los pueblos muy desinteresa- 
dos y libres de codicia, y celosos del bien público, que desean 
hacer lo que conviene al servicio de Dios y del Rey y al bien co- 
mún. Pero también suele haber otros celosos de sus propios inte- 
reses y que meten la mano en la hacienda de la república...» 42 . 

Pero no era todo tan sencillo como para que fuera el abuso eco- 
nómico lo único que les movía a los malos regidores. También había 
mucho -muchísimo- de ansias de poder como muy bien se reflejaba en 
las Cortes cuando se denunciaba que 

«... porque los más ricos e interesados en los pueblos, y que tenían 
pleitos con los concejos y los debían deudas, pretendían exentarse y 
librarse de repartimientos, o ser dueños o señores de las dehesas y 
pósitos, compraron, por la mayor parte, estos oficios, y con ellos ver- 
dadera y más propiamente compraron el señorío y vasallaje de los 
demás sus vecinos, de los cuales se han enseñoreado como si los 
hubieran comprado por vasallos; y como ellos son los que tienen la 
voz y nombre de concejo eligen cada año alcaldes...» 43 . 

Acevedo y Salamanca, siempre de talante contrario a Castillo de 
Bovadilla, carga las tintas de la culpa en la misma Corona a la que 
acusa de fomentar con su actuación la proliferación de malos candida- 
tos a los oficios de regidor ante su política de ventas indiscrimindadas 
de regidurías al mejor postor: 

«... como sucede en estos tiempos en que Su Majestad vende estos 
oficios a quien más le da por ellos sin examinar su calidad ni partes, 



42 CASTILLO..., punto 69. 

43 Actas de las Cortes de Castilla, tomo V -adicional-, pp. 536-538 (Cortes de Madrid 
de 1573-6). 
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y aunque el cabildo contradiga el dárseles la posesión, se les da sin 
embargo (cosa de que resultan hartos inconvenientes)» **. 

De todas formas no debemos despistarnos y tenemos que caer en la 
cuenta de que no es la venta de oficios en sí misma lo que directamente se 
critica sino una de sus posibles consecuencias: el acceso a estos oficios de 
personas que si bien son poderosas económicamente no tienen calidad so- 
cial, pretendiendo aprovecharse de la hacienda pública que es gestionada 
desde los gobiernos municipales. Y en última instancia, la ampliación de la 
élite de poder y la lógica disolución del mismo al aumentar el número de 
los que gobiernan la ciudad. 

Después de todo, conviene recordar que existía una antigua ley 
por la cual estaba prohibido el vender los oficios públicos, enunciada 
tal que así: 

«Mandamos que ningunos oficios de veinticuatrías, regimientos, 
alcaldías, alguacilazgos, fieles ejecutores o juradurías no se pue- 
dan vender ni trocar, ni dar en pago, ni por otro precio ni respeto 
de precio alguno que en los tales oficios intervenga, ahora lo den 
las personas en quien se renunciaren o traspasaren o a otras perso- 
nas por ellos, directa ni indirectamente; y lo mismo sea en los 
votos que se dieren en las elecciones y provisiones que se hicieren 
por las dichas ciudades, villas y lugares, y concejos de ellas para 
los tales oficios o alguno de ellos o en los oficios de procuraciones 
de Cortes o escribanías públicas donde por privilegio o costumbre 
pertenece la elección a las tales ciudades, villas o lugares; por 
manera que no intervenga precio, ni soborno ni ruego de otras 
personas por intercesión y causa del que hubiere de ser elegido ni 
intervengan promesas ni obligaciones de dar cosa alguna por los 
tales oficios, antes ni después de habidos, por palabra ni por es- 
crito...» 45 . 

Tampoco debemos olvidar que el oficio de regidor (como otros 
oficios municipales, sobre todo el de jurado, siempre que estén ya 



44 ACEVEDO..., cap. V, f. 18v. 

45 NOVÍSIMA, título IV, ley VIII: Prohibición de vender, trocar y dar por precio ni 
otro respeto los oficios que deben proveerse por voto de los concejos (1436 y 1494). 
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patrimonializados) era también un bien económico más, sujeto a libre 
trasmisión entre individuos, ya fuera por compraventa, como hemos 
ido viendo, ya lo fuera por herencia o transmisión familiar: 

«El día de hoy es conclusión común y recibida por los doctores 
que el oficio de regidor es vendible y ejecutable, apremiando por 
prisión al deudor a que exhiba el título original y renuncie el ofi- 
cio o dé poder para renunciarle. Y se debe computar al hijo en la 
legítima y mejoría y al marido y mujer en las arras y ganancias; y 
débesele a la hija si en nombre de dote se le prometió alguno de 
estos oficios; y puedense obligar a hipotecar como la casa y la 
viña...» 46 . 

Incluso a la hora de proceder a la partición de una herencia puede 
plantearse el problema de cómo tasar un oficio de regidor. Castillo, por 
su parte, recomendaba que el precio que se le había de poner a dicho 
oficio debía ser el que tuvo al tiempo de la muerte del último poseedor. 
Además sobre el oficio de regidor podía incluso imponerse un censo 
redimible como si fuera un bien raíz cualquiera. 

Pero pecaríamos de excesivamente economicistas si sólo diéra- 
mos un valor económico material al oficio de regidor. Sin duda alguna, 
un oficio de regidor no suponía más hacienda que cualquier otro bien 
raíz, como una casa o una tierra, por ejemplo. Como ya hemos comen- 
tado más arriba, la posesión de este bien conllevaba una serie de privi- 
legios y de honores que lustraban a la persona y a la familia que los 
poseía, haciendo que fuera un bien económico especialmente apreciado 
y entrañable 

«... porque los oficios públicos que tienen salario del fisco o de bie- 
nes públicos, como lo tienen los regimientos de los propios del con- 
cejo, son reputados por bienes raíces, y en los tales oficios que tienen 
honra y dignidad... cae más afición de retratarlos por haber sido de 
los abuelos, que no la casa o la viña, pues las cosas de honra se 
prefieren a la hacienda» 4,1 . 



"CASTILLO..., punto 289. 
47 CASTILLO..., punto 292. 
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En esta misma línea de la conducta abusiva de los oficios de regidor 
por la acaparación de cargos, estaba la cuestión de la pugna entre las oli- 
garquías locales -el poder local- y el poder central por el control del núme- 
ro de las regidurías de una ciudad. Precisamente esta línea de contacto y de 
conflicto se solía tratar en las diferentes reuniones de Cortes. Castillo de 
Bovadilla reconocía la existencia de esta tensión, adviertiendo 

«... cuyo estudio es aquilatar y ampliar sus oficios en desautoridad de 
la justicia... y si bien se miran, los capítulos que las ciudades propo- 
nen en cortes, los más son en acrecentamiento del poder y 
preminencias de los regidores restringiendo las de la justicia...» 48 . 

Las peticiones de cortes solían estar plagadas de exigencias a la Co- 
rona para que ésta no aumentara el número de regidurías por venta 
incontrolada. De hecho este mecanismo desestabilizaba profundamente la 
situación tendente a la cerrazón buscada por las oligarquías ciudadanas. 

* Privilegios protocolarios. La Ciudad, el Ayuntamiento, o el con- 
junto de regidores como tal, junto con la Justicia o Corregimiento, dis- 
frutaban nada menos que del tratamiento de Grande de España. Que se 
equiparara a las Grandes de España suponía que como a tales les tratara 
la Corona en sus relaciones (verbales y epistolares) y que en todo mo- 
mento tuvieran un asiento preferente en las distintas ceremonias: 

«Es de tanta calidad la congregación del regimiento de una ciudad 
insigne, que es metrópoli y cabeza de provincia, que tiene autoridad 
de Grande, y como a tales las escriben los reyes... y ningún señor de 
título que no sea Grande les precede en el asiento... o entrando en el 
regimiento a algún negocio, tiene el regidor más antiguo (que es el 
decano, que representa la ciudad) la mano derecha del Corregidor, y 
el titulado la izquierda...» 49 . 

Santayana iba aún más lejos y remarcaba esta condición del regi- 
dor diciendo que el ser regidor «es honor: debe guardársele el corregi- 



48 CASTILLO..., punto 23. 
49 CASTILLO..., punto 20. 
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dor y hacerle cortesía cuando entre en Ayuntamiento y otra parte donde 
asistiere el Cabildo» 50 . 

Era tanta la excelencia de una ciudad que su cabildo o ayunta- 
miento sólo podía salir a recibir a las afueras de la misma o a la misma 
persona real o a su propio prelado. Por tanto, no podían salir al encuen- 
tro de cualquier señor temporal o espiritual por importante que este 
fuera, a no ser los antes dichos. Y lo mismo sucedía en el caso de que 
los regidores acudieran a exequias y honras fúnebres: los regidores sólo 
podían llevar a hombros el mismo cuerpo del rey difunto. 

* Ventajas penales. Los regidores tenían la ventaja no desdeñable 
de poder librarse del procedimiento penal común, por otra parte bastan- 
te duro y severo en la época moderna 51 . Esto suponía, incluso, una cier- 
ta lenidad a la hora de aplicar la máxima pena (la de muerte), y en todo 
caso se libraban de sufrir cualquier tormento afrentoso, a no ser que los 
delitos imputados fueran extremadamente graves; entre éstos se con- 
templaban los de lesa majestad, los de traición a la patria o al señor 
natural, la simonía, el envenenamiento, la falsedad, la alevosía, o el 
pecado nefando, por citar algunos ejemplos. Aun así cualquier actua- 
ción penal sobre un regidor necesitaba de la consulta previa con el rey, 
lo cual permitía ya de por sí dar un salto -a veces salvador- sobre la 
jurisdicción ordinaria. Tampoco podían ser condenados a las penas 
infamantes de azotes ni de galeras. También señala Acevedo que inclu- 
so tampoco podían o debían ser desterrados. Otro tipo de ventaja judi- 
cial que disfrutaba cualquier regidor era la de tener la oportunidad de 
serle tomado juramento y de testificar dentro de su propia casa, perso- 
nándose para ello las justicias a su domicilio « como a persona egregia 
y constituida en dignidad» 52 . Vemos, pues, que se le aplica a todo regi- 
dor una ley privilegiada, claramente más suave, que dejaba la puerta 
abierta a frecuentes abusos civiles y criminales aprovechándose de esta 
superioridad. 



50 S ANTAYANA..., p. 8. 

51 Cfr. TOMÁS Y VALIENTE, F.: El derecho penal de la Monarquía Absoluta (siglos 
XVI, XVII y XVIII), Madrid 1969. También: La tortura en España, Barcelona 1994(2). 
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* Exención fiscal personal. Los regidores estaban exentos de los 
pechos y servicios reales. Esta ventaja fiscal era apetecida ya no sólo 
por el ahorro económico de no pagar impuestos, sino porque no hacerlo 
era quizá de los rasgos más sobresalientes y definidores de pertenecer 
al estamento privilegiado: conseguir esta exención era tener el paso fran- 
co a la hidalguía y a la nobleza, ya que solía ser el hecho que más carac- 
terizaba a todo individuo privilegiado por el hecho de serlo. También 
estaban exentos de las cargas personales y del ejercicio de otros oficios 
viles y humildes, pues, como justificaba Castillo «les bastan la ocupa- 
ciones de sus oficios» 53 . 

* Ventajas en el abastecimiento. Los regidores eran preferidos en 
la compra del abastecimineto diario, una ventaja y un honor asimilable 
al disfrutado por cualquier señor de vasallos: 

«... es calidad y prerrogativa de los oficios de regidores que les 
den por sus dineros la mejor carne y mantenimientos que se ven- 
den... que pues en el trabajo y cuidado del gobierno de la repúbli- 
ca llevan la mayor parte, deben ser antepuestos y beneficiados en 
ésto» 54 . 

Por otra parte, tenemos que hacernos cargo de que en el Antiguo 
Régimen el abastecimiento incluso de lo más perentorio siempre fue una 
cuestión ardua y difícil. Las ciudades eran lugares verdaderamente privile- 
giados a la hora de conseguir el suficiente abasto para su supervivencia. En 
esto recordemos también el control económico que dicha ciudad -con su 
Ayuntamiento a la cabeza- ejercía sobre toda su provincia o comarca en 
aras a asegurarse precisamente de todo lo necesario. Por tanto, tener asegu- 
rado un puesto principal en el abastecimiento de la ciudad, como lo tenía 
todo regidor, era disponer de la fuente más segura de lo más imprescindi- 
ble para la vida. De todos modos, los regidores ya no sólo tienen preferen- 
cia en la adquisición del abasto sino que también pueden ser incluso ellos 
mismos abastecedores privilegiados; singularmente, para el caso toledano, 
era muy frecuente que fueran los principales surtidores de vino. 



"CASTILLO..., punto 28. 
54 CASTILLO..., punto 32. 
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* Comunicación directa con la Corona. 

«También es calidad y prerrogativa que los regidores puedan junto 
con el corregidor, y no el corregidor sin ellos, enviar mensajeros y 
embajadores al Rey sobre negocios o con avisos del estado de la 
república» 55 . 

No es nada desdeñable este poder de dirigirse por un vehículo 
directo y una vez más privilegiado, el de sus cargos de regidor, a la 
cúspide del poder, a la Corona. Esta comunicación directa se hacía evi- 
dente especialmente en Cortes, en donde los regidores podían redactar 
una serie de cuadernos particulares en donde aparte de una serie de 
peticiones especiales para sus ciudades, incluían otras peticiones per- 
sonales de atención a sus propios intereses. 

* Poder portar siempre armas. En el Antiguo Régimen -como en 
nuestros días- estaba restringido el uso de armas (blancas y de fuego) 
por razones obvias de seguridad pública. Con todo, este privilegio se 
refería en concreto a poder llevar y ostentar armas como lo eran sobre 
todo una espada y una daga. Que la espada era símbolo y fetiche de la 
caballería, de la nobleza, no se le puede escapar a nadie. Ninguna figu- 
ra noble o caballeresca estaba exenta de llevar al cinto llamativamente 
una espada y una daga a juego. Aunque sin duda podía ser utilizada 
como arma ofensiva, lo cierto es que se ostentaba como signo inequí- 
voco de nobleza. 

* Elección de los oficiales de la república. Con todos, es éste qui- 
zá (aparte de ser oficio de dignidad y honra, como hemos visto antes) el 
principal privilegio y función de los regidores, precisamente el de po- 
der nombrar a los diferentes oficiales y burócratas que por su mandado 
se encargaban de la puntual administración de la política local. Ya vi- 
mos en el primer capítulo que esta potestad era, desde Alfonso XI, pri- 
vativa de los regidores que se alzan con la representatividad absoluta 
de todos los miembros de la sociedad ciudadana, de todos los estamentos 

< 

sociales ciudadanos. 
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«Es de suponer... que los regidores representan al pueblo, y todos 
los estados de la república; y tienen el poder de ella para todas las 
cosas que le tocan y convienen sin que sea necesario concejo abier- 
to para ello... También se presupone que para hacer los regidores 
las elecciones de oficios de la república han de ser llamados en 
particular, presentes y ausentes...» 56 . 

2.1.3. Obligaciones y prohibiciones 51 

«La obligación del regidor para con su república es la misma que 
la del tutor y curador para con el menor y el pupilo» 58 . 

Amén de esta referencia paternalista por la que se equipara la respon- 
sabilidad de un regidor con la de un padre, el oficio de regidor también 
estaba sujeto a una serie de servidumbres negativas, de obligaciones y de 
limitaciones. Procederemos como siempre de manera sintética a hacer un 
somero comentario de las principales de ellas. 

* Empezando propiamente por las obligaciones, todo regidor tiene la 
obligación grave de guardar secreto de lo tratado en el Ayuntamiento, de 
garantizar el carácter privativo de los actos de gobierno municipales, ya 
que, por de pronto, así lo juraban solemnemente al tomar posesión de sus 
cargos. Es esta una medida política y moral -elemental a todo uso político, 
y en todo tiempo- necesaria que intenta reducir las ocasiones de utilizar el 
cargo en provecho propio y sobre todo en el de una serie de personas afines 
y próximas en intereses con un determinado munícipe. 

* Residir permanentemente en la ciudad o lugar, y no efectuar 
ninguna salida sin licencia de su propio cabildo. También, por esta obli- 
gación, no se podía aceptar oficio ninguno que tuviera que ejercerse 



56 CASTILLO..., punto 39. Prescindiendo ahora de su gran importancia nos ahorramos 
aquí de más comentarios, ya que sobre la potestad política de los regidores ya hemos 
hablado suficientemente al hablar de la evolución del Ayuntamiento en el primer 
capítulo. 

57 ACEVEDO..., cap. IV, fs. 15-17 y cap. VII, fs. 21-25v. 

58 SANTAYANA..., p. 9. 
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fuera de la jurisdicción de la ciudad. Incluso se les obligaba a ejercer su 
oficio durante cuatro meses al año cuanto menos 59 . El objeto de esta medi- 
da era el posibilitar el servicio de los cargos con la permanencia constante 
en la ciudad por parte de los regidores. De todas maneras era frecuente 
entender los términos geográficos de la ciudad en sentido lato, esto es, que 
la ciudad no sólo era el entorno de sus murallas sino toda su tierra o alfoz. 
Así era muy frecuente que muchos regidores residieran parte del año en 
sus heredades, en villas más o menos alejadas del núcleo urbano. Y, por 
supuesto, eran bastantes los regidores que se encontraban fuera, a mucha 
distancia, cumpliendo servicios al rey, lo cual les dispensaba 
automáticamente de la asistencia al gobierno local sin perder ningún dere- 
cho electivo a ciertos cargos y comisiones de importancia. De manera in- 
versa, si se daba el caso de que uno o varios regidores estaban fuera cum- 
pliendo algún cometido de su cabildo, éstos tenían que pedir licencia y 
parecer de dicho cabildo para volver a su ciudad. Cada regidor, por tanto, 
debía estar controlado por el Ayuntamiento en general. 

Al final tendremos que decir que esta medida no bastó para con- 
seguir la suficiente asistencia de los regidores a las tareas de gobierno 
del Cabildo, sobre todo a las ordinarias, ya que el grado de asistencia 
fue siempre muy exiguo y al absentismo estaba a la orden de día. Y 
todo ello a pesar de que la amenaza más utilizada contra la ausencia 
reiterada era la de retirar el salario que llevaban, cosa que no preocupa- 
ba realmente demasiado ya que éste era de una cuantía económica muy 
pequeña y, por tanto, poco interesante. Además, una vez más era la Mo- 
narquía la que complicaba las cosas al conceder siempre que los que 
estaban al servicio del rey o de la república gozaran, igual que los otros, 
de todas las propinas y emolumentos. En el caso concreto de la ciudad 
de Toledo se intentó que los regidores asistieran a un número mínimo 
de ayuntamientos para poder tener derecho a entrar en suertes en el día 
en que se repartían las diferentes comisiones de gobierno en las que era 
muy interesante participar. El número elegido -desconocemos la razón 
exacta- fue el de 25 ayuntamientos, cifra bastante moderada si tenemos 
en cuenta que a lo largo del año podían celebrarse perfectamente casi 
150 cabildos. Aun poniendo el listón de asistencias tan bajo no se consi- 



SANTAYANA, Ibídem, «En algunas poblaciones hay ordenanza que los regidores 
asistan a tantos consistorios que equivalgan a la residencia de cuatro meses». Es 
ordenanza antigua pues ya existía en la época de los Reyes Católicos. 
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guió el objetivo de que todos los regidores acudieran de manera suficiente 
a las reuniones del Ayuntamiento. Empero, debemos hacer notar que aun- 
que se insiste en que los regidores participen activamente en las reuniones 
municipales, no hay ningún medio legal que les obligue propiamente a 
asistir a ellas. De hecho este absentismo era tolerado ampliamente para las 
reuniones ordinarias. Incluso no se convocaba a todos los regidores si la 
reunión no era muy importante. Los asuntos tan importantes que hacía ne- 
cesaria la comparecencia general de los regidores eran, por ejemplo, el 
resolver una cesación a divinis o excomunión, el recibimiento de un nuevo 
regidor, el traspaso de un oficio de regidor, o cualquier otro asunto de ex- 
trema gravedad (una epidemia, la guerra, etc.) 60 . 

En relación con la presencia o ausencia de los regidores para servir 
sus oficios estaba la cuestión de servirlos personalmente o por medio de 
terceros. Estaba terminantemente prohibido utilizar sustitutos para servir 
un oficio de regidor, por lo que tenían que servir personalmente su oficio 61 . 
A pesar de ello era frecuente, sobre todo a partir del siglo XVII, que una de 
las mercedes de distinción aplicadas a la concesión de un regimiento era la 
de poder nombrar un teniente, mayormente en el caso de la alta nobleza. El 
caso más flagrante fue la merced otorgada por Felipe IV al Conde Duque 
de Olivares de una regiduría en cada una de las ciudades castellanas con 
voto en Cortes: obviamente no podía servir ninguno de los varios cargos de 
regidor, y por lo tanto tenía que elegir tenientes. Casi todos los regimientos 
acrecentados en el reinado de Felipe IV llevaban inherentes la facultad de 
nombrar tenientes, pero ante la franca oposición del Ayuntamiento, tuvie- 
ron que renunciar a aplicar dicha ventaja; era intolerable para el resto de 
los regidores que algunos de los suyos tuvieran un privilegio de ese tipo 
que en definitiva consagrara una distinción sobre los demás miembros del 
regimiento. 

* En la administración de justicia los regidores estaban obligados a 
varias cosas. En primer lugar, ya conocemos que el Ayuntamiento en gene- 
ral, o algunos regidores designados para ello en particular, podían actuar 
de jueces en algunas causas sobre todo de administración interna del muni- 
cipio. En estas actuaciones, y si habían de pronunciar sentencia, debían 



60 ACEVEDO..., cap. IX, fx. 28-28v 

61 NOVÍSIMA, libro VII, título VI, ley I-III. 
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contar con el asesoramiento obligado de un letrado. Ya hemos comentado 
en otra parte -y volveremos a hacerlo- que los regidores no suelen caracte- 
rizarse por su formación letrada, por su conocimiento de las leyes. Son 
verdaderos gobernantes de espada que necesitan de los servicios especiali- 
zados de un perito en leyes para desarrollar sus funciones judiciales, igual 
que lo hacían todos los corregidores que no fueran de la carrera letrada. 
Con todo, tenían que dar en todo momento favor y ayuda a las justicias 
ordinarias, al ejercicio de la justicia ordinaria de la ciudad. Y quizá -en la 
práctica- se entienda esta ayuda más por pasiva que por activa, es decir, 
que los regidores no entorpecieran la labor de la justicia como frecuente- 
mente se denunciaba. También dentro de las funciones administrativas y 
judiciales, los regidores estaban obligados a acompañar al corregidor en 
las visitas que éste hacía de la jurisdicción de su corregimiento. Por contra, 
el regidor de una villa no podía ejercer de abogado contra la misma. No 
podía «.diligenciar ni procurar causa ni pleito alguno contra su patria». 
Tampoco, bajo ningún concepto, podía impedir la prosecución de los plei- 
tos que llevasen sus ciudades, villas o lugares. Además ningún regidor de- 
bía patrocinar a ningún litigante ni favorecerlo en sus pleitos. No podía 
tampoco aceptar oficio de juez sin el consentimiento expreso de su cabil- 
do. Además, si se trataba de la causa de algún regidor o de su pariente o 
amigo no podía votar en el ayuntamiento ni hallarse presente tampoco en 
sus deliberaciones. 

* Entrado ya en el apartado de las prohiciones tenemos que decir 
que la primera era la genérica de no cometer torpezas o deméritos gra- 
ves, ya que conviene recordar la función social que representaban los 
regidores en el seno de las ciudades. La conducta del regidor debía ser 
ejemplar: casi debía crear pautas de comportamiento que marcaran las 
directrices sociales en la república ciudadana. Por tanto estaban sujetos 
más que nadie al punto de honra, a cumplir unas expectativas que todo 
el mundo exigía de ellos. 

* Sólo podían usar un oficio. Un regidor no podía tener más de un 
oficio de tal ni en el mismo cabildo ni en cabildos de distintos lugares; 
en el caso de que pudieran acceder a dos o más regidurías tenían que 
decidirse tan solo por una de ellas. Llegado el caso no era una decisión 
demasiado dramática ya que siempre cabía la solución de cederlos a 
parientes o deudos y seguir controlando dichos oficios, como de hecho 
así sucedía. La prohibición interesaba sobre todo a la acumulación de 
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cargos de regiduría. En el caso de que el otro oficio no fuera de regidor 
podían ya consentirse excepciones, compatibilidades con dicho oficio. 
Proverbial es la prodigalidad de la Corona para con algunos individuos 
a los que hace la merced de concederles varios oficios y cargos, consti- 
tuyéndose en ocasiones grandes acumulaciones de éstos en una sola 
cabeza. Con todo, el rey podía conceder oficios compatibles que sí po- 
dían ser ejercidos por un solo agraciado por muchos que estos fueran. 
El caso más usual era el de los regidores que eran nombrados corregi- 
dores (por supuesto de otra ciudad a la original) que podían mantener 
ambos cargos. 

Otro aspecto que podría considerarse aquí es que no podían ser- 
vir un mismo oficio de regidor en un mismo cabildo padre e hijo, si 
bien cada uno sí podía tener un oficio de regidor. Caso distinto era si el 
regidor en cuestión era menor y el oficio lo tenía que servir un curador 
o coadjutor. No obstante, éste no solía ser el padre sino otro familiar 
(casi siempre un tío), y sobre todo algún deudo de prestigio. 

También, ningún regidor podía vivir en una misma casa con nin- 
gún alcalde o juez ni con otro regidor, ni con alguacil ni jurado, etc. 
para evitar prevaricaciones. La prohibición se extendía también a los 
prelados, soldados, ya fuera con salario, ración, quitación, etc. En defi- 
nitiva «ni pueden tener amigos parciales con que inquieten el pueblo, 
ni recibir de ellos dones ni presentes ningunos...». 

* Incompatibilidad regidor-escribano. La prohibición es doble ya 
que un regidor no podía ser escribano, ni un escribano regidor «porque 
son éstos oficios incompatibles» 62 . Ni que decir tiene que cuando un 
escribano podía acceder a una regiduría abandonaba rápidamente el 
primer oficio y se instalaba placenteramente en el segundo. Aunque ya 
hemos visto muchas veces que el deber ser va por un lado y la realidad 
por otro, esta prohibición-exclusión se mantuvo siempre a rajatabla. 

* Prohibiciones económicas. Sin duda alguna fueron las más viola- 
das. Los regidores no podían ejercer oficios de regatonería o reventa, y 
tampoco debían ser fiadores de los corregidores ni de juez alguno. Tampo- 
co en teoría podían disponer a su voluntad de tierras, dehesas ni baldíos de 
sus concejos, aprovechándose de ellos, ni mucho menos ocuparlos: 



62 S ANTAYANA, Ibídem, p. 10. 
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«No pueden los regidores ni jurados tomar, tener ni ocupar ningu- 
nos términos, propios, derechos, prados, pastos, montes ni dehe- 
sas, u otras cosas de los lugares donde lo son...». 

A su vez no «pueden arrendar, ni afianzar ni abonar ningún géne- 
ro de rentas reales de su ciudad, villa o lugar ni de los propios de ellas 
por sí ni por interpósitas personas...». Sin embargo, podían hacerlo en 
aldeas y términos de la tal ciudad. 

Les estaba prohibido (así como a los jurados), ocupar oficios de al- 
hóndigas, tiendas, o cosas semejantes. Tampoco les estaba permitido hacer 
fianza por algún abastecedor de mantenimientos a la ciudad, ni siquiera 
podían recibir dineros prestados del caudal del pósito de la misma. Además 
ningún regidor podía contratar con su pueblo o arrendar sus propios y ren- 
tas por sí mismo o por interpuesta persona, ni llevar premios por las 
posturas aunque el mismo Santayana dudaba si «se ha podido hasta 
ahora desarraigar este vicio». De todas formas, la práctica sencilla y habi- 
tual para burlar todas estas prohibiciones era colocar terceras personas en 
ellos que estuviera directamente bajo el imperio de estos regidores. 

2.2. Los Jurados de Toledo, una excepción peculiar 

En anteriores ocasiones se ha dejado caer la idea de que en Toledo 
existió una institución municipal de singular interés precisamente por 
ser privativa de dicha ciudad y de unas pocas ciudades castellanas más. 
Ha llegado ya el momento de explicar dicha idea, de analizar con deta- 
lle esta institución, la del Cabildo de Jurados, que en Toledo -como en 
su homologa Sevilla- tuvo tanta importancia en el panorama social y 
político ciudadano. Tuvo una vida propia, paralela a la del Ayuntamien- 
to; ello incluso se reflejó en la existencia de una documentación y de un 
archivo propio e independiente 63 . Para este estudio empezaremos por 



Aunque todavía no se sabe con certeza -si bien es muy probable- si ambos archivos, 
el del Ayuntamiento y el de los Jurados tuvieron su sede en el mismo edificio consis- 
torial. Con todo, por una curiosa anotación en el forro de las pastas del libro de actas 
de 1 808 (claramente éstas muy anteriores a dicho año, por tanto reutilizadas) se indi- 
ca que en 1855 «se trasladó el archivo de los señores jurados al del Ilustrísimo Ayun- 
tamiento para arreglo de ambos». De hecho, hoy en día todavía permanencen juntos 
en el Archivo Municipal. 
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contemplar el panorama historiográfico y sus diferentes definiciones 
históricas, para comentar después pormenorizadamente su formación, 
funciones, privilegios y limitaciones, terminando por evidenciar una 
serie de rasgos que nos indican como esta institución municipal termi- 
nó siendo socialmente casi tan cerrada como el regimiento, constitu- 
yéndose, por tanto, en uno de los principales instrumentos políticos de 
las oligarquías ciudadanas. 

Siempre se ha solido señalar en nuestra historiografía que la do- 
ble implantación de la figura del corregidor y la de los regidores carac- 
terizó la planta del gobierno de las ciudades y villas de Castilla desde la 
Baja Edad Media hasta el final de la Edad Moderna. Sin embargo, como 
estamos viendo, no fueron las dos únicas instituciones municipales de 
poder que se introdujeron en este periodo, y, por tanto, el panorama del 
gobierno local quedaría visiblemente incompleto si nos limitáramos a 
hablar sólo de ellas. En efecto, al gobierno municipal castellano hay 
que añadirle el estudio de los cargos y diferentes cabildos de jurados 
que se implantaron en varias ciudades del reino, sobre todo en la zona 
meridional de no muy lejana reconquista al mundo musulmán. Es evi- 
dente que la institución de los jurados no fue tan universal como la de 
las dos instituciones anteriormente citadas, si bien no podemos dejar de 
llamar la atención sobre su implantación en ciudades muy importantes 
dentro del panorama territorial y político de la corona de Castilla. 

Aparte de que no debemos confundir los oficios de jurados castella- 
nos con sus homónimos aragoneses, también debemos tener en considera- 
ción la misma ambigüedad intrínseca del término «jurado». Existía una 
variada tipología de cargos con este nombre dentro de su consideración 
general de magistrados u oficios de carácter local 64 . El término «jurado» 
implica, en un principio, la simple acepción de que un individuo había 
jurado su cargo, como correspondía a cualquier oficio público, y a partir de 
aquí podían entenderse varias cosas, más o menos parecidas. Para compli- 
car más este panorama conceptual tenemos también que el origen del nom- 
bramiento de los jurados podía ser de diferente naturaleza: por un lado 
existían los jurados del rey, designados por el monarca en primera instan- 
cia; por el otro, estaban los jurados hombres buenos elegidos por los que 



64 CERDA RUÍZ-FUNES, J.: «Jurados, iurats en municipios españoles de la Baja Edad 
Media (Reflexiones para una comparación)», Historia, Instituciones, Documentos, 
14,(1987), 27-40, p. 27. 
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en la documentación se denominan como «hombres buenos» de cada lu- 
gar, los cuales serían, en definitiva, representantes del cuerpo medio de la 
sociedad ciudadana y antecedentes directos de nuestros jurados; por últi- 
mo, podía haber también jurados foreros o populares de los que hay cons- 
tancia ya en los siglos XII y XIII en varias ciudades españolas 65 . En su 
origen, los jurados formaban un órgano colegiado que buscaba representar 
los intereses de una comunidad ciudadana lo más amplia posible en el en- 
torno de la ciudad medieval. Podríamos decir que en un principio los jura- 
dos fueron los legítimos descendientes de las primitivas asambleas vecina- 
les, esto es, de los tiempos más -digámoslo con reservas- democráticos en 
el gobierno de las ciudades. Siempre se erigieron como reductos de la re- 
presentación vecinal ante un cada vez más oligarquizado gobierno munici- 
pal. Empero, iremos viendo como este carácter de representación popular 
se irá paulatinamente desvirtuando y restringiendo hasta desaparecer casi 
por completo y transformarse en un elemento más en la composición de las 
oligarquías urbanas. 

Pocos autores han dedicado de manera exclusiva su atención a la 
institución del Cabildo de Jurados y, menos, a la composición social y 
características personales de estos oficios. También, como fácilmente 
podremos constatar, abundan más las noticias y estudios pertenecientes 
a la Baja Edad Media que a la propia Edad Moderna. Entre los historia- 
dores que se han aplicado a este tema cabe destacar, sin duda, a J. Cerdá 
Ruíz-Funes con varios artículos al respecto en su haber centrados prefe- 
rentemente en el entorno murciano 66 . Gracias a él tuvimos los primeros 
someros estudios, desde postulados de la historia institucional, sobre los 
cabildos de jurados existentes en Sevilla, Toledo y Murcia, cabildos que 
estuvieron estrechamente relacionados en el proceso de su formación. En 



65 lbídem. Por ejemplo en Sevilla, Murcia, Córdoba, Toledo, Mallorca, Valencia, Zara- 
goza, etc. 

66 «Hombres buenos, jurados y regidores en los municipios castellanos en la Baja Edad 
Media» en Actas del I Symposium de Historia de la Administración, Madrid 1970, 
161-206; «Consideraciones sobre el municipio castellano de la Edad Moderna. 
Juraderías y jurados en Murcia, Toledo y Sevilla» en Actas del IV Symposium de 
Historia de la Administración, Alcalá de Henares 1984, 125-158; «Jurados, iurats, 
en municipios españoles de la Baja Edad Media. (Reflexiones para una compara- 
ción)» (cit. supra); Estudios sobre instituciones jurídicas medievales de Murcia y su 
Reino, Murcia 1987. 
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efecto, el primer colegio de jurados -y el que marcaría la pauta a los 
otros- sería el de Sevilla, que empezó su andadura en la temprana época 
de Alfonso X, concretamente en 1254. Bastante más tarde, en 1422 se fun- 
daría el de Toledo por imposición de Juan II a imitación puntual del de 
Sevilla. Y ya en 1424 se formaría el murciano a su vez tomando como 
ejemplo al toledano. Aparte de las consideraciones precisas de Cerdá -eso 
sí, desde la historia del derecho- pocos trabajos han tratado siquiera 
monográficamente el asunto. Los únicos intentos globales de síntesis han 
sido los de C. Merchán Fernández 67 y A. Hijano Pérez 68 , que tratan el tema 
de manera global para Castilla, basándose en la escasísima bibliografía 
existente, sin estudiar ningún caso concreto ni aportar nuevos datos e in- 
vestigaciones 69 . Encontramos aquí y allá algunas referencias complemen- 
tarias al tema de los jurados en otras obras de nuestra historiografía de 
carácter local-municipal 70 . No hace falta decir que, ante este panorama, el 



Gobierno municipal y administración ¡ocal en ¡a España del Antiguo Régimen, 
Madrid 1988, p. 53. 

El pequeño poder. El municipio en la Corona de Castilla: siglos XV al XIX, Madrid 
1992, pp. 135-137. 

No obstante tenemos que hacer una excepción que nos atañe directamente: ARANDA 
PERÉZ, F. J.: Poder municipal y Cabildo de Jurados en Toledo en la Edad Moder- 
na, Toledo 1992. Para Toledo ver también: MONTERO TEJADA, R. M.: «La orga- 
nización del cabildo de jurados de Toledo (1422-1510)», Espacio. Tiempo. Forma. 
Serie III: Historia Medieval, 3, (1990), pp. 113-158. 

Por citar algunos, conocemos bien el cabildo de jurados de Carmona (GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, M.: El Concejo de Carmona a fines de la Edad Media (1464-1523), Se- 
villa 1973, pp. 146-153); el de Jaén (CASTELLANO GUTIÉRREZ, A.: «Aporta- 
ción al estudio de los jurados del concejo de Jaén en la Baja Edad Media» en La 
Ciudad Hispánica durante los siglos XIII al XVI, Madrid 1987, vol. III, 249-263); 
Sevilla (LADERO QUESADA, M. A.: Historia de Sevilla. La ciudad medieval. (1248- 
1492), Sevilla 1976, pp. 139-147; COLLANTES DE TERÁN, A.: «Un requerimien- 
to de los jurados al concejo sevillano a mediados del siglo XV» en Historia, Institu- 
ciones, Documentos, (Sevilla), 1, (1974), 43-74); Córdoba (CUESTA MARTÍNEZ, 
M.: La ciudad de Córdoba en el siglo XVIII: análisis de la estructura de poder 
municipal y su interdependencia con la problemática socioeconómica, Córdoba 1986, 
pp. 77-88; Murcia (aparte de las citadas de Cerdá: MENJOT, D.: «L'élite du pouvoir 
á Murcie au Bas Moyen-Age», La Ciudad Hispánica durante los siglos XIII al XVI, 
vol. III, Madrid 1987, pp. 535-566; OWENS, J. B.: «Los regidores y jurados de 
Murcia, 1500-1650: una guía» en Anales de la Universidad de Murcia, sección Filo- 
sofía y Letras, 38, 3, (1981), 95-150); Málaga (RUIZ POVEDANO, J. M.: El primer 
gobierno municipal de Málaga (1489-1495), Granada 1991, pp. 225-26). 
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acervo historie-gráfico acerca de los jurados de la Corona de Castilla es 
claramente insuficiente y urge completarlo. 

Estaremos de acuerdo en que la institución de los jurados no es 
una institución que está presente en todos los municipios castellanos 
(aunque como dijimos al principio sí está en una serie de ciudades, so- 
bre todo centro-meridionales, de las más importantes del reino). De to- 
dos modos el conocimiento de los jurados castellanos nos parece im- 
portante por cuatro razones de peso: 

1) Para el tradicional análisis del advenimiento de la intervención 
del Estado central, la institución de los jurados puede ser englobada 
como parte importante de la estrategia monárquica que busca el domi- 
nio a sus intereses de los gobiernos ciudadanos. 

2) Desde la historia social, con los jurados se plantea, en primer 
término, el mayor o menor alcance de la representación vecinal-popu- 
lar en el seno de nuestras ciudades en la Baja Edad Media y en la Edad 
Moderna. 

3) Sin salir de lo social, además los jurados forman parte sustancial 
de las llamadas -y discutidas- clases medias y burguesas de la ciudades. 

4) Por último, y siguiendo en la historia social, e introduciéndonos 
en el estudio político de las élites de poder, los jurados son parte -y escala- 
fón- importante de las oligarquías locales, y constituyen una interesante 
frontera permeable de acceso a las élites de poder de una ciudad. 

En cuanto a la definición histórica del concepto y término de jura- 
do, no es fácil encontrar referencias sustantivas y sustanciales sobre 
dicho concepto en nuestras fuentes doctrinales jurídico-municipales. 
Cuando lo decimos estamos pensando en que el máximo tratadista de 
nuestro régimen municipal de la plena Edad Moderna, Jerónimo Casti- 
llo de Bovadilla, no se ocupa en absoluto de la figura de los jurados, los 
cuales no parecen haber estado presentes en su experiencia de gobier- 
no. Sufrimos la misma omisión en Lorenzo Santayana Bustillo, su con- 
tinuador dieciochesco. Por todo ello hemos tenido que sondear en otras 
fuentes poco utilizadas hasta ahora, pero más reveladoras en lo que res- 
pecta a nuestros jurados. De entrada, hemos encontramos alguna noti- 
cia en el ya tratado manuscrito sobre los regidores del casi inédito Juan 
Bernardo de Acevedo y Salamanca 71 . Para este alcalde mayor perpétuo 



71 (Citado repetidamente en el apartado anterior dedicado a los regidores). B. N. Ms. 
269, capítulo 19: «Que cosa es jurado y lo que puede», ff. 53-54v. 
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de sacas de cosas vedadas del reino de Granada -por tanto conocedor de 
la realidad meridional castellana- jurado «es lo mismo que aconsejador... 
y son a quien toca ayudar al gobierno de la república...». Imbuido nues- 
tro autor, como era lo normal, en las fuentes del Derecho Romano, nos 
hace una comparación constante entre los jurados de Castilla y los 
tribunos de la plebe de Roma. Así nos muestra una imagen de los jura- 
dos-tribunos siempre en conflicto con el un senado que vendría a ser el 
conjunto de los regidores. Empero, no se coloca ni mucho menos de 
parte de los jurados, y los responsabiliza de la discordia que pueda ha- 
ber entre regidores y jurados ya que 

«... la ambición de los jurados que envidian y desean ser tanto 
como los regidores, y esto procede de la costumbre que han ad- 
quirido algunos lugares de que siempre que el Cabildo [de 
regidores] nombra dos personas del mismo para comisarios de al- 
gún negocio nombra un regidor y un jurado...». 

No podía ser esto más verdad que en la ciudad de Toledo. No 
obstante también reconocía el autor que se parecían a los tribunos ro- 
manos sobre todo por su interés en defender al pueblo, por encargarse 
de velar para que no se agraviase a los vecinos de la parroquia a los que 
representaban. En esta línea los jurados podían contradecir y hacer re- 
querimientos contra lo que se dispusiera en los ayuntamientos siendo, 
por tanto, su presencia necesaria en estas reuniones. Podían incluso re- 
currir a instancias supralocales en caso de existir algún desafuero grave. 
Con todo, y es otra de sus características principales, no se les reconocía 
voto activo en las reuniones municipales. 

Para completar algo más las definiciones históricas de jurado he- 
mos echado mano de otra fuente al uso como lo son algunos dicciona- 
rios históricos bien de la lengua, bien especializados en alguna materia. 
En primer lugar hemos recurrido al utilizadísimo Tesoro de la lengua 
del toledano Sebastián de Covarrubias 72 . Según este autor jurado es 

«Oficio y dignidad en la repúblicas y concejos; díjose así por el 
juramento que hacen de procurar el bien común. Juradería, el di- 
cho oficio». 



72 Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid 1621. 
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De esta definición se desprenden dos cosas que deben ser nota- 
das. La primera, y más importante, que es oficio y dignidad, es decir, 
que es cargo de honra, de honor en la administración política de la re- 
pública ciudadana, como lo era -en mayor medida- el oficio de regidor. 
Y la segunda, que se llama así por que se hace un juramento previo para 
acceder a dicho cargo. Realmente no hay aportaciones sustanciales a lo 
que ya sabemos, si bien nos confirma el indudable valor social que el 
oficio tenía. Covarrubias lo podía saber muy bien pues tenía presente la 
realidad de Toledo, de su ciudad natal. Recurriendo a otro diccionario 
de derecho, ya más lejano en el tiempo de su confección (finales del 
Antiguo Régimen), el de Andrés Cornejo encontramos que los jurados 
son 

«aquellas personas que juntándose los vecinos de cada uno de los 
barrios o parroquias comprendidos en los pueblos, nombraban por 
votos y elegían a fin de que asistiesen en los ayuntamientos que se 
celebrasen para la determinación de los asuntos particulares y per- 
tenecientes al pueblo, con las amplias facultades de resistir las 
providencias contrarias a su beneficio y comodidad» 73 . 

En este caso se introduce un elemento más, que es la elección 
entre los vecinos de una parroquia del jurado que los va a representar 
en los ayuntamientos con voz pero sin voto y controlar el funciona- 
miento de éste. De todas maneras no debemos engañarnos. Estamos ya 
en los tiempos de la reforma municipal de Carlos III en donde quiere 
recuperarse la representatividad popular por medio de la implantación 
de los síndicos personeros del común; quiere recuperarse, luego no exis- 
tía. 



Diccionario histórico y forense del derecho real de España..., Madrid MDCCLXXIX, 
p. 368. En la voz «ayuntamiento» (p. 86) también se lee: «Es cierto número de per- 
sonas constituidas en la república por padres de ella, a quienes corresponde su go- 
bierno político y económico, por cuyo motivo se llaman regidores y jurados...». 
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2.2.1. Un largo camino de formación y definición 14 

Como primera pincelada, podemos decir que el Cabildo de Jura- 
dos de Toledo fue fundado, en realidad, dos veces. La primera funda- 
ción no fue propiamente en nuestra ciudad: fue en Sevilla, en pleno 
siglo XIII, en concreto en 1254, a impulso de Alfonso X, junto a las 
regidurías o veinticuatrías 75 . Hasta 1422 existirá un cabildo de jurados 
de Sevilla que se irá configurando poco a poco en sus funciones; cuan- 
do llegue el siglo XV será ya -digamos- una planta madura que a su vez 
se transplantará a Toledo dando lugar a una segunda fundación o a una 
refundación. A partir de entonces contamos con dos cabildos de jurados 
gemelos que evolucionaran a la par en el panorama municipal castella- 
no. 

En sus primeros comienzos, los jurados no pasaban de ser meros 
representantes de los vecinos de las diferentes parroquias o distritos 
ciudadanos. Partiendo de esta primigenia imprecisión, a partir de aquí 
van a sucederse, en cascada, diferentes privilegios y mercedes otorga- 
dos por los reyes venideros que van a ir configurando las funciones y el 
status social de los jurados. Muchas de estas disposiciones hablarán, 
por activa y por pasiva, de las diferentes incidencias por las que va a 
atravesar esta institución a lo largo de su dilatada existencia. Así, San- 
cho IV en 1292, en agradecimiento a que los jurados contribuyeron a la 
defensa de la ciudad (poniendo vigilancia en sus muros, guardando sus 



74 Contrasta, paradójicamente, la abundancia y calidad de la documentación que alude 
a la formación del Cabildo de Jurados de Toledo con respecto a la del Ayuntamiento. 
En efecto, dicha documentación se encuentra muy completa en un fondo propio den- 
tro del Archivo Municipal, el Archivo del Cabildo de Jurados, y bastante bien orde- 
nada a través de un Libro Becerro del Cabildo de Jurados. Se compone éste de dos 
gruesos volúmenes, béllamente encuadernados, realizados entre 1702 y 1703, con 
adiciones en 1721. Este becerro a su vez hace referencia a un fondo documental 
nominado Documentos Originales del Cabildo de Jurados, que ocupa nueve 
archivadores. En lo sucesivo, para referirnos a cada uno de estos documentos lo 
haremos citando el Becerro, el folio en donde se glosa el documento, el número del 
documento y la fecha abreviada del mismo. Debemos hacer constatar que, afortuna- 
damente, se conserva la documentación completa de toda la historia de la institu- 
ción, desde el siglo XIII al siglo XIX, como hemos dicho incluso mejor que la del 
propio Ayuntamiento. 

75 CERDÁ RUIZ-FUNES, J.: «Jurados, iurats...», p. 29 y A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 92. 
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puertas, rondando de noche y confeccionando listas de reclutamiento), 
les concedió la exención de todo pecho y de toda obligación militar, 
incluida la de albergar en sus casas a los infanzones 76 ; vemos, pues, 
como en tiempos de frontera con el mundo musulmán, los jurados se 
encargaron de movilizar militarmente a sus convecinos y por ello la 
Corona, en reconocimiento a la eficacia de esta función, los confirmó 
en la misma y la potenció a su vez a base de eximirles de impuestos y 
del enojoso alojamiento militar. Estas dos exenciones-privilegios serán 
claves para el progresivo proceso de ennoblecimiento que sufrirán es- 
tos cargos que en origen eran teóricamente populares. 

Fernando IV se limitará a confirmar todo lo anterior, y lo mismo 
sucederá con Alfonso XI en 1334 77 . No obstante, este último monarca, 
tan decisivo en la configuración del régimen municipal moderno por lo 
que respecta a la incentivación de los regimientos, no se limitará a la 
simple confirmación, y como había hecho con los regimientos o 
veinticuatrías, introdujo una serie de novedades trascendentales para el 
Cabildo, en la misma línea de la amplia reordenación municipal que 
impulsó en sus reinos 78 . En primer lugar reconoció su existencia como tal 
en el sistema municipal sevillano y le concedió -precisamente- el que se 
llamaran jurados, otorgándoles así su verdadera carta de naturaleza; con 
ello les otorgaba una personalidad jurídica que antes se mostraba un tanto 
imprecisa. Además, les encomendó que cada jurado conociera y estuviera 
al tanto de todo lo que ocurriera en la colación o parroquia a la que repre- 
sentaba, y, por ende, en el resto de la ciudad. Los jurados así podían ac- 
tuar de informadores de la vida vecinal y dar cuenta de ello al rey. No 
obstante, era éste mismo quien a veces nombraba y proveía, por su pro- 
pia voluntad, algunas juradurías vacantes, surgiendo así una serie de 
juradurías no por elección vecinal sino por privilegio real. Ésta era una 
manera clara de intromisión ya no sólo en las funciones del Cabildo 
como tal sino en sus propios efectivos, en la elección y composición de 
sus miembros. De todas formas, la mayor parte de los jurados tenían 
que ser elegidos de entre los hombres buenos de cada barrio, eso sí, con 
consejo y acuerdo de todos los demás jurados, ya que éstos debían ac- 



76 A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 97, doc. 2. 
"Ibídem, f. 102 y 106. 
n lbídem,f. 107, doc. 3. 



Copyrighted material 



112 



tuar en todo momento como un consejo uniforme: la colegialidad sería 
desde un principio imprescindible para el funcionamiento de la institu- 
ción. Con todo, el que resultarara elegido tenía la obligación de presen- 
tarse ante el adelantado o su lugarteniente para hacer juramento de su 
cargo. Por último, también se les concedió la facultad de reunirse siem- 
pre que lo consideraran oportuno para tratar de sus asuntos y en lugar 
conveniente para ello, siempre que dieran puntual cuenta de todo lo que 
acordaren al Ayuntamiento. En definitiva, el decimoprimer Alfonso in- 
tentó configurar en beneficio de su poder real la institución de los jura- 
dos. El cabildo de los jurados sería un ente paralelo al ayuntamiento o 
regimiento de veinticuatros y estaría supeditado a él; se encargaría de 
la vigilancia y de la información del estado vecinal; estaría compuesto 
restrictivamente, por hombres buenos (clase social imprecisa que de- 
nota una cierta posición en una medianía acomodada), bien nombrados 
(algunos) por el rey, bien, sobre todo, elegidos entre ellos mismos; se- 
ría el Cabildo controlado por el representante real (el asistente o corre- 
gidor) al tener que jurar ante él; y se constituirá en forma precisamente 
de cabildo con un modo de acción común y unas reuniones establecidas 
en sitios fijos. 

Pedro I volvió en 1350 al usual mecanismo de confirmar lo anterior y 
añadir de pasada algunas funciones más 79 . Se otorgó, nada menos, que los 
jurados pudieran entrar en los ayuntamientos; también que asistieran a las 
causas de administración de justicia para supervisar el ejercicio de la mis- 
ma; por lo demás, también correría a cargo de los jurados la importante 
fieldad del vino, es decir, el control de la entrada de este preciado producto 
a la ciudad, a pesar de la resistencia que el Ayuntamiento intentó poner en 
contra de ello; para mayor abundamiento, los jurados recibirían también 
las cuentas de propios y rentas de la ciudad por parte del mayordomo; y el 
enviado a la Corte para cualquier asunto debería ser jurado y elegido entre 
los mismos jurados. Todas estas medidas vinieron a reforzar las tomadas 
en el reinado anterior y consagraron el carácter de contrapeso y de fiscali- 
zación que los jurados ejercían en la cosa pública ciudadana. Si antes las 
funciones de los jurados se movían más en la esfera vecinal, ahora se inte- 
graban plenamente en la del gobierno municipal. Por de pronto, los jurados 
podrían estar presentes en las reuniones del Ayuntamiento y allí podrían 
tener noticia de todo lo que se trataba y acordaba. Así el rey dispondría de 



19 Ibídem, f. 113, doc. 5. 
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un medio doble para controlar estos ayuntamientos: la mediatización polí- 
tica y social en la persona de los regidores y la vigilancia interna a cargo de 
los jurados. La otra gran preocupación del gobierno de la ciudad, la justi- 
cia, también podría ser fiscalizada por los jurados. Y no sólo la administra- 
ción, la política y la justicia sino también la economía, en un apartado tan 
importante como lo era el vino y en la vigilancia del estado de las cuentas 
de la hacienda municipal. Como colofón de todas estas funciones está la 
del comisariado de la ciudad para los asuntos en la Corte. Funcionalmente, 
hemos llegado al punto en donde los jurados se situaron en lo más alto de 
su poder como institución municipal. Empero, sería a partir de aquí cuando 
el Ayuntamiento como tal intentó -y consiguió- recortar estos privilegios 
conseguidos, siendo constante desde ahora el forcejeo político entre am- 
bos capítulos. 

En el tan distinto reinado de Enrique II se produjeron pocas varia- 
ciones a pesar del radical cambio que se produjo en la política real con 
el advenimiento de los Trastámara. La tónica municipal parecía ser tra- 
sunto de la nacional, y se caracterizaba por un recrudecimiento de la 
lucha social y por una mayor agresividad por parte de la hidalguía y de 
la nobleza en las ciudades. En 1367 Enrique confirmó lo anteriormente 
concedido a los jurados, pero en 1369 introdujo una significativa modi- 
ficación que tuvo el valor de marcar toda una tendencia 80 . Si con Pedro 
I el único comisario de la ciudad tenía que ser jurado, ahora toda comi- 
sión por la ciudad sería paritaria entre regidores y jurados, siendo éste 
el primer recorte que sufrió el Cabildo de Jurados. En otro orden de 
cosas, es en este reinado cuando tenemos los primeros testimonios de la 
labor de los jurados como informantes al rey de lo que acontecía en la 
ciudad y, por ende, de la presión que ejercían sobre ellos el ayunta- 
miento oligárquico. Los abusos denunciados con más frecuencia eran los 
de la defectuosa administración de la justicia, la usurpación de la guarda de 
las puertas por parte de los oficiales mayores, que los venticuatros y oficia- 
les arrendaban las rentas de la ciudad en su provecho, que usurpaban la 
fieldad del vino y no la compartían con los jurados, etc. Los jurados insis- 
tían en la necesidad de que, más allá de supervisar las cuentas, un jurado 
fuera contador para evitar abusos. Indicaban el peligro de que muchos miem- 
bros del gobierno municipal no fueran vasallos exclusivamente del rey 
sino de algún poderoso señor, y que los oficiales se repartían las alcal- 



80 Becerro, f. 119 y 121, doc. 6. 
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días y estorbaban la entrada al ayuntamiento a los jurados. En contra- 
partida volvieron a pedir que se les limitara el hospedaje militar, que no 
pudiesen ser presos, que se les asignase un salario de 500 maravedíes al 
año de los propios de la ciudad -no corto para la época-, que no se 
repartiesen pechos sin estar delante los jurados, etc. Con todo, parecía 
existir un retroceso y una dificultad grande en las funciones que llevan 
a cabo los jurados. 

Juan I en 1388 tiene que volver a insistir, significativamente, en 
que no se estorbe la presencia de los jurados en los procesos de justicia. 
A su vez les otorgó el privilegio de que los oficios de alcaldía ordinaria, 
escribanías, alcaidías de puertas y castillos, y otros oficios se repartie- 
sen cada año por barrios entre ellos. Con ésto se quería evitar el abuso 
de que los oficiales y los regidores los dieran a parientes y criados, 
incluso vitaliciamente 81 . Su sucesor, Enrique III, a pesar de su corto 
reinado, volvió a la carga sobre la antigua aspiración de la monarquía 
por controlar más de cerca a sus ciudades 82 , y por ello intentó potenciar 
también la institución de los jurados. Les reafirmó los 500 maravedíes 
de salario y para ello los situó en lugar seguro, en el almojarifazgo de la 
renta de la sal 83 . Además les hizo merced de que sus pleitos y causas 
civiles y criminales no fueran conocidos por los alcaldes y alguacil 
mayores ni por el alcalde de los pleitos de la justicia de la ciudad, y que 
tampoco se les pudiera prender; es decir, que no se permitía que las 
justicias ordinarias (en manos del Ayuntamiento) conocieran las causas 
y pleitos de los jurados, y se nombraba un juez especial para ello 84 . Con 
ello se intentaba zafarlos de posibles venganzas por parte del Ayunta- 
miento quien controlaba dichos mecanismos de justicia. Por otra parte, 
se les volvía a insistir en que los jurados fueran muy celosos en el con- 
trol de esa misma justicia y del regimiento 85 , mandando a los alcaldes 
ordinarios y a los escribanos que dieran cuenta cada año de sus oficios 



"Ibídem, f. 127 y 129, doc. 4 y 6, 28.4.1388 y 25.7.1388. 

82 Cfr. MITRE, E.: La extensión del régimen de corregidores en el reinado de Enrique 
III de Castilla, Valladolid 1969. 

81 Becerro..., f. 135, doc. 7. 

84 Aunque éste fuera, en este caso, un regidor. Becerro, f. 139, doc. 10, 26.2.1394. 
* 5 Ibídem, fs. 141-154, docs. 11-17, 26.2.1394. 
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ante una comisión compuesta por dos regidores y dos jurados. Volvía a 
recordar aquello de que ni regidores ni jurados fueran vasallos salvo del 
rey bajo la amenaza de la privación de sus oficios. También obligaba a que 
los repartimientos se hicieran con asistencia de los jurados manteniéndose, 
por supuesto, la franquicia de éstos. Además, los jurados debían asistir a 
todos los ayuntamientos ordinarios y extraordinarios para lo cual debían 
ser convocados, no siendo válidos dichos ayuntamientos si no estaban pre- 
sentes (el escribano mayor no podía dar fe de los acuerdos tomados). 

A estas alturas, en los albores del siglo XV, los privilegios y las 
funciones de los jurados pueden resumirse de la siguiente manera: asis- 
tencia a la justicia y a los ayuntamientos; reparto de alcaldías y 
escribanías y alcaidías de puertas y castillos; reparto de pechos y servi- 
cios entre los vecinos; reparto de comisiones a Cortes, comisiones por 
mandato del rey, por requerimiento de la ciudad, pagándoles su salario. 
Más tarde se les confirmará el ser libres y francos de todo pecho, pedi- 
do, servicio ni tributo alguno 86 . 

No por casualidad, fue Juan II el más prolijo a la hora de regular y 
reencauzar el funcionamiento del Cabildo de Jurados. Por otra parte, 
fue él quien lo potenció en mayor medida hasta el punto de implantarlo 
fuera de la ciudad de Sevilla, en la de Toledo, que es la que nos interesa 
en este caso. Partiendo de la preceptiva confirmación previa, exigió en 
primer lugar, que el jurado debía ser vecino y morador del barrio o 
parroquia por la cual ejercía su oficio, con el objeto de que se evitara la 
irregularidad de que un jurado por un barrio no viviera en (y por tanto 
no conociera) su demarcación. Por ende, la elección tenía que realizar- 
se entre los hombres buenos de cada colación con acuerdo previo de los 
demás jurados y con juramento posterior ante el adelantado o alcalde 
mayor de la ciudad 87 . Concedió también que gozara sueldo igual el ju- 
rado contador que el regidor contador para incentivar su labor 
fiscalizadora 88 , que las viudas de los jurados tuvieran los mismo hono- 
res y privilegios que sus maridos en vida 89 ; que se les diera por escrito 



**Ibídem, f. 157, doc. 19, 30.1.1398. 
%1 lbídem, f. 169, doc. 3. 
%i lbídem, f. 173, doc. 21. 
"Ibídem, f. 175, doc. 22. 
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razón de todas las causas de los presos, entradas y salidas, embargos, 
etc. por parte de los escribanos de la justicia 90 ; que el escribano mayor 
del Ayuntamiento diera cada día testimonios a los jurados de todo lo 
discutido y aprobado en dicho consejo, etc.. En contrapartida los jura- 
dos tenían que elevar un informe al rey al final de cada año 91 . Para que 
no hubiese duda de lo hasta entonces alcanzado, en 1413, a petición de 
los mismos jurados, se obligó al escribano mayor a que hiciera libro de 
todos los privilegios, ordenanzas y cartas concernientes a la ciudad 92 . 
Igualmente se ordenó a los concejos y justicias de las villas y lugares 
de la tierra de la ciudad que dieran cuenta a los jurados de todo lo que 
fuera irregularmente hecho en sus términos por parte de los oficiales y 
justicias de la ciudad 93 . También a petición de los jurados se dispuso 
que la Ciudad no pudiera dar su poder a ninguna persona para llevar 
cualquier asunto o negocio si no era previamente acordado y ordenado 
dentro de las casas de los ayuntamientos con la consabida asistencia de 
los supervisores jurados 94 . Por su parte, los escribanos mayores o sus 
tenientes debían dar testimonio de los requerimientos que se hicieran al 
Ayuntamiento con la simple petición de los jurados (o su mayordomo) 
y en un plazo máximo de seis días 95 . Se estableció que lo que hicieren o 
acordaren en su cabildo la mayor parte de los jurados valiera y se eje- 
cutara, y dichos cabildos (los ordinarios) se debían celebrar los sábados 
sin previa citación 96 . 



90 Ibídem, f. 177, doc. 23. 

91 Ibídem, f. 179, doc. 24, 25.2.1413. Por desgracia no hemos encontrado ninguno de 
estos informes en Toledo, al contrario que en Sevilla que sí se ha localizado alguno: 
v. COLLANTES DE TERÁN, A.: «Un requerimiento de los jurados al concejo sevi- 
llano...» op. cit. supra. Asimismo lo debían hacer los fieles ejecutores y su escribano 
(en este caso, diariamente). Ibidem, f. 181, doc. 24. 

92 Becerro, f. 183, doc. 26, 29.8.1413. 
93 Ibídem, f. 185, doc. 27, 20.11.1413. 
"Ibídem, f. 187, doc. 28, 2.12.1413. 

95 Ibídem, f. 191, doc. 29, 2.12.1413. 

96 Se acordaron, además, penas para los que faltaran, penas de las que se beneficiarán 
los asistentes. Los cabildos extraordinarios serán llamados, además, por los porteros 
y sofieles del Ayuntamiento. Becerro, fs. 193-195, docs. 30 y 31, 11.6 y 18.6.1418. 
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Por fin, por real cédula del 10 de marzo de 1422 se crea propia- 
mente el Cabildo de Jurados de Toledo 97 . Junto con la creación del regi- 
miento, fue ésta una medida político-social que intentaba hacer frente a 
una difícil situación interna en el gobierno de la ciudad, situación pro- 
vocada por el proceso de oligarquización caballeresca acaecido en el 
ámbito urbano de la Corona de Castilla ya desde la segunda mitad del 
siglo XIV. En dicho documento se incluía la lista de los que serán los 
primeros jurados toledanos, los cuales disfrutaban ya del ejercicio de 
un oficio vitalicio. Como se crearon a imitación de los de Sevilla se 
mandó a dicha ciudad que enviara una copia a Toledo de sus privilegios 
y ordenanzas. Parece ser que los comienzos no fueron fáciles ya que en 
1423 Juan II tuvo que instar a que se guardaran los privilegios de los 
jurados por parte del regimiento; y de paso, se nos hacía un excelente 
resumen de los principales cometidos de los jurados 98 : al morir un jura- 
do se debía elegir otro en su lugar, el cual debía presentarse para ser 
confirmado ante el adelantado para que jurara; en la fieldad del vino 
dos oficiales debían ser regidores y los otros dos jurados; los jurados 
serían los encargados de las guardas de las puertas de la ciudad; un 
contador debía ser regidor (con 1.000 mrs. de sueldo) y el otro jurado 
(con la mitad de sueldo, 500 mrs.); de los fieles ejecutores, uno debía 
ser regidor, otro jurado y otro ciudadano; de los comisarios y procura- 
dores en Cortes: si eran cuatro, uno debía ser regidor, otro jurado y dos 
ni regidor ni jurado; si dos, que ninguno fuera regidor o jurado aunque 
uno lo elijan los regidores y al otro los jurados; si es uno que lo elijan 
entre regidores y jurados; debían concurrir los jurados a los Ayunta- 
mientos para que éstos tuvieran plena validez legal (pero si no asistían 
podrían continuar sin ningún problema). Ya en 1447 99 se establecía que 
el salario asignado a cada jurado (1.000 mrs.) se pagara sin necesidad 
de presentar el privilegio, y que las vacantes se debían cubrir mediante 
renuncias de los oficios en el seno del Cabildo. 

Enrique IV confirmó, como de costumbre, los privilegios ante 
dos mensajeros que envió personalmente el Cabildo, y a la vez dispuso 



91 Ibídem, f. 197, doc. 4. V. nuestro pequeño trabajo: «Juan II crea el regimiento y el 
Cabildo de Jurados de Toledo en 1422», Beresit (Toledo), 4, (1992), pp. 47-55, en 
donde figura una transcripción de dicho documento fundacional. 

9S Ibídem, f. 201, doc. 5, 14.7.1423. 

"Ibídem, f. 205, doc. 6, 15.5.1447. 
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algo sobre lo que también se había venido insistiendo con respecto a 
los regidores: que ningún jurado sirviera a caballero o a señor alguno, y 
que, ni mucho menos, recibiera sueldo, ración o acostamiento de ellos. 
No obstante, que se insistiera tanto en este punto puede hacernos sos- 
pechar que de por sí esta situación era algo frecuente. Por otro lado, la 
impresión que se desprende de la documentación parece indicar que 
eran constantes los intentos de embarazar la acción de los jurados por 
parte de los regidores, ya que, por ejemplo en 1459 se insistía todavía 
en que se les permitiera el ejercicio de la fieldad del vino 100 . Otro caso, 
también constantemente debatido durante este reinado fue el de la 
procuración en Cortes. En 1463 hubo una sentencia definitiva del Justi- 
cia Mayor por la que se permitió que los jurados fueran procuradores 
en Cortes. Este hecho se sancionará definitivamente al año siguiente al 
ordenarse que de los dos procuradores en cortes uno debía ser regidor y 
otro jurado 101 . 

Las alteraciones propias y el clima político de este reinado ten- 
drán su trasunto en los avatares mismos del Cabildo de Jurados toleda- 
no. Muestra sintomática de ello fue el escándalo que se levantó por el 
ingreso en el Cabildo del notado converso Fernando de la Torre en 
1467 lü2 . A su vez, después de una serie de alborotos acaecidos en la 
ciudad, se produjo una especie de segunda fundación técnica del Cabil- 
do de Jurados de Toledo en 1471 al ampliarse su número a la exagerada 
cifra de 75 jurados, merced a una concordia ciudadana pactada con el 
Conde de Fuensalida, a la sazón alcalde mayor y por ende hombre fuer- 
te de la ciudad 103 . Aún así se acordó -inútilmente- que fueran vacando 
los oficios de jurados hasta quedar el número original antes de los albo- 
rotos, esto es: 24 regidores, sólo 2 jurados por colación y 30 escribanos 
públicos como máximo. 

Esta situación caótica del final del reinado de Enrique IV se ve 
reflejada en el carácter de los primeros documentos que emiten los Re- 
yes Católicos al llegar al trono. En primer lugar tuvieron que asegurar 
que no se acrecentaran más oficios de jurados y que se consumieran 



100 Ibídem, f. 217, doc. 9, 7.6.1459. 

101 Becerro, fs. 219-221, docs. 9 y 10, 6.3.1463 y 22.12.1464. 

102 Ibídem, f. 227, doc. 14, 15.4.1467. 
101 Ibídem, f. 229, doc. 15, 10.6.1471. 
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hasta el número máximo de cuarenta 104 . Dándose por servidos de la 
obediencia del Cabildo, confirmaron sus privilegios en 1475 105 ; pero 
una vez más los jurados no tuvieron empacho en denunciar los constan- 
tes desórdenes y abusos de la administración de justicia 106 . Dando un 
paso más para favorecer la labor de información a la Corona que ellos 
venían ejerciendo, se les concedió 12.000 mrs. de renta para los gastos 
de los mensajeros que enviaban a los reyes 107 . Además se les estimuló a 
que se juntaran cuando y donde quisieran para discutir sus propios asun- 
tos 108 . Y para protegerles de posibles represalias por parte del ayunta- 
miento se insistió en que se les guardaran sus privilegios sobre pleitos 
y prisiones 109 . Ahondando más en su función de control del ayuntamiento, 
se decidió que acompañara un jurado al fiel de montes -un regidor- para 
asistir a actos de justicia en la zona de los propios de la Ciudad 1 10 . En el 
mismo sentido de control de la justicia, los jurados, por una de las leyes 
hechas en las Cortes de Toledo de 1480, debían acudir todos los sába- 
dos a visitar la cárcel sin que pudiera estorbarlo ninguna contradicción 
que a ello pusieran los regidores 111 . Los jurados definitivamente afir- 
maron la remuneración por sus cargos al recibir su salario de una situa- 
ción fija sobre los propios de Toledo 112 . En el control del Ayuntamiento 
tendrían que tener el concurso del escribano mayor, el cual debería dar 
cédula y testimonio de lo decidido en el ayuntamiento, a requerimiento 
de los jurados, en un plazo inferior a tres días 113 . En el nombramiento 
de jueces de apelación en las causas del fiel del juzgado el Ayuntamien- 
to debía guardar la ley ordenada asimismo en las Cortes de Toledo de 



,(M Becerro, f. 243, doc. 18, 9.9. 1473. 

105 Ihfdem, f. 249, doc. 21 , 27.5. 1475. 

106 lbídem, f. 247, doc. 20, 26.6.1475. 

107 lbídem, f. 251, doc. 22, 7.6.1475. 

108 lbídem, f. 253, doc. 23, 23.2.1477. 

109 lbídem, f. 263, doc. 28, 26.9.1480. 
1,0 lbídem, f. 265, doc. 29, 27.7.1493. 

»> lbídem, fs. 271 y 279, docs. 32 y 36, 27.7.1493 y 26.10.1493. 
112 lbídem, f. 273, doc. 33, 31.7.1493. 
1,3 lbídem, f. 275, doc. 34, 22.10.1493. 
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1480 por si se había de nombrar por juez un regidor sólo o un regidor y 
un jurado" 4 . Las últimas referencias documentales sobre el reinado de 
los Reyes Católicos siguen refiriéndose a quejas sobre el funcionamiento 
de la justicia y la actuación en ella de los letrados" 5 . Lógicamente, se 
instó a los jurados para que guardaran secreto sobre lo tratado tanto en 
los Ayuntamientos como en los Cabildos, bajo la consabida pena de la 
privación de sus oficios" 6 . 

2.2.2. Funciones, privilegios, limitaciones 

Después de un complejo y largo recorrido medieval, no estará de 
más especificar toda esta evolución institucional en una serie de pun- 
tos que definan las diferentes funciones, privilegios y limitaciones que 
afectaron al Cabildo de Jurados durante la Edad Moderna. 

* Funciones. 

- Representación vecinal. Los jurados, en esencia, representaban 
a todos los vecinos que pertenecían a una parroquia, barrio o colación, 
a modo de abogados o protectores del común. De ahí proviene el uso de 
una expresión paralela que se utiliza corrientemente para designar a los 
jurados, la de «procuradores generales de la república», entendiendo 
esta expresión en el sentido de los que procuran e impulsan el interés 
público. Esta amplia representatividad, realmente efectiva en los tiem- 
po de la plena Edad Media, va a ir degenerando paulatinamente en la 
Baja Edad Media, si bien es cierto que siempre está presente un vago 
recuerdo de ella, hasta el punto de que cuando advenga la reforma mu- 
nicipal de Carlos III en la segunda mitad del siglo XVIII se va a querer 
regenerar el cargo de jurado o de procurador por este aspecto. En defi- 
nitiva, podemos decir que de una representatividad más o menos am- 
plia se pasa a una progresiva cerrazón y oligarquización de esa misma 
representatividad y de sus intereses, y por tanto, a la pérdida de esa 
misma característica esencial a la que estamos aludiendo; o por decirlo 



iU Ibídem, f. 277, doc. 35, 22.10.1493. 
1,5 Ibídem, f. 283, doc. 38, 27.11.1493. 

116 Ibídem, f. 285, doc. 39, 27.11.1493. Privación del oficio por medio año la primera 
vez, un año la segunda y perpetua la tercera vez. 
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más brevemente: llegamos, como resultado de un largo proceso, a la 
perversión del carácter original del oficio de jurado ya en la Edad Mo- 
derna. 

Desde otro punto de vista, los jurados eran la máxima autoridad 
civil dentro del barrio, y como tal se encargaban de organizar todas las 
actividades que concernían directamente a la vida del mismo, como lo 
era, en primer lugar, su defensa militar en lo que respecta a guardas de 
puertas, rondas nocturnas, listas de reclutamiento, etc. Los jurados po- 
dían, en este sentido, ser alcaides de puertas y castillos e incluso capitanes 
de guerra. También tenían conocimiento directo de todo lo que acontecía 
en el barrio y, por extensión, en la ciudad. Por ende, debían estar presentes 
a la hora de hacer el reparto de los pechos y servicios entre los vecinos, y 
tenían que atender también la administración del cobro de los millones 
confeccionando para ello padrones de vecinos. 

- Información a la Corona. Los jurados actuaban como 
informadores del rey de todo lo que acaecía en su parroquias y en la 
ciudad. Para ello podían ser enviados (comisionados por el Cabildo) a 
la Corte como emisarios a tal efecto. Incluso podían elaborar y elevar 
informes a la Corona, informes que en ciertas ocasiones eran exigidos 
por ella misma, incluso anualmente. Para ello se les libró algunas can- 
tidades de maravedíes para los gastos que puedieran acarrear estas mi- 
siones. En definitiva, los jurados estaban también al tanto de velar por 
los intereses reales. 

- Control del Ayuntamiento. Como signo más evidente de esta fun- 
ción, los jurados podían entrar a las reuniones del Ayuntamiento, tanto 
ordinarias como extraordinarias, y, lo que es más, debían ser obligato- 
riamente convocados a ellas; incluso tenían que estar presentes aunque 
el Ayuntamiento discutiera sobre el mismo Cabildo de Jurados 117 . Si se 
daba el caso de que no compareciera al menos un jurado, en teoría la 
reunión podría anularse y el escribano mayor no dar fe de la misma, 
pero en la práctica podía seguir el ayuntamiento, el cual no necesitaba 
de la convalidación de la presencia de ningún jurado si éste no se pre- 
sentaba por propia voluntad. Con todo, el escribano mayor debía dar a 
los jurados, por escrito, razón de todo lo tratado en la reunión del Ayun- 
tamiento si los jurados así se lo pedían, y en un plazo máximo de tres a 



117 Becerro, f. 567, doc. 156. 24.10.1562. 
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seis días. Los jurados tenían derecho a contradecir alguna decisión del 
Ayuntamiento, haciendo protesta verbal y escrita de ello (y pidiendo 
una vez más testimonio escrito) o incluso acudiendo a la esfera superior, 
al monarca. De todos modos no debemos confundir este derecho -a me- 
dias- de la contradicción con el de veto, que implica la anulación total 
de una decisión. Para que este control fuera eficaz, todos los ayunta- 
mientos debían hacerse en las salas de los ayuntamientos a petición de 
los mismos jurados con el fin de evitar cohechos 118 . Por lo demás, la 
conquista de haber conseguido que a toda costa debían estar presentes 
los jurados en los ayuntamientos fue bastante ardua y tardó tiempo es 
fijarse definitivamente por la resistencia del regimiento 119 . 

- Control de la administración de Justicia. Podían asistir, como 
supervisores, a las causas de justicia, sobre todo a las del Alcalde Ma- 
yor, algo que en la documentación se denomina, genéricamente, como 
servir a los poyos, es decir, que el alcalde mayor juzgaba desde un poyo 
fijo todos los días (uno fijo en la plaza de Zocodover a la hora prima), y 
allí iban los jurados a fiscalizar su actuación 120 . Además los jurados 
podían tener ellos mismos cargos de alcaldes ordinarios sin incurrir en 
incompatibilidad alguna. No obstante, los alcaldes ordinarios que no 
eran jurados debían rendir cuenta, por escrito y anualmente, de su ofi- 
cio a los jurados, amén de a los regidores. También los escribanos que 
actuaban de secretarios de la justicia les debían dar detallada cuenta de 
todas las actuaciones de la justicia: causas de presos, movimientos (en- 
tradas, salidas...) en la cárcel, embargos, etc. Debían visitar todos los 
sábados la cárcel para informarse de primera mano sobre la situación 
exacta del centro. Los jurados, además, no sólo debían vigilar la justi- 
cia en el entorno estricto de la misma ciudad. Los concejos y justicias 
de los diferentes lugares de la jurisdicción de la ciudad debían remitir- 
les informaciones; y lo que es más, también un jurado debía acompañar 
al fiel del juzgado (juez de montes-regidor) en su misión. 

- Control económico. Al cargo de los jurados estaba la 
importantísima fieldad del vino, que compartían con los regidores. A su 
vez podían ser guardas de las puertas de la ciudad, y por tanto controlar 



»• Ibídem, f. 427, doc. 99, 6.10.1514. 

119 Ibídem, fs. 567 y 593, docs. 156 y 168, 24.10.1562 y 14.4.1565. 

120 Ibídem, f. 391, doc. 88. 4.7.1507. 
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el tráfico de mercancías que ingresaban por ellas. Pero lo más impor- 
tante era que les afectaba también el control de la hacienda municipal, 
de las cuentas de propios y rentas de la ciudad que llevaba el mayordo- 
mo, y para ello incluso podían ser contadores municipales, recibiendo 
un sueldo (eso sí, la mitad que el de los contadores regidores). No se 
podía dar libranza alguna por parte del Ayuntamiento sin dar cumplido 
conocimiento de ello a los jurados. 

Uno de los más encarnizados campos de batalla de competencias 
entre regidores y jurados fue la cuestión de la ocupación de los oficios 
de fieles ejecutores, cuatro en total, cargos que controlaban los comple- 
jos movimientos del mercado. En un principio sólo podían ocupar estas 
fieldades los regidores. No obstante, entonces, mediante su escribano, 
los fieles ejecutores debían dar testimonios de su actuación a los jura- 
dos. Poco después los jurados consiguieron que un fiel ejecutor fuera 
jurado, si bien el asunto estuvo en litigio más de medio siglo 121 . Por 
otro lado, los jurados también tuvieron competencias ocasionales sobre 
el abastecimiento de la ciudad en épocas de necesidad para controlar 
los posibles abusos que podían darse en esta esfera. 

* Privilegios. 

- Personalidad institucional-jurídica propia. Los jurados se cons- 
tituían en una agrupación propia y definida: el Cabildo de Jurados. Por 
ende, debían actuar siempre de común acuerdo, como órgano colegiado 
y canalizar toda su actividad a través de esta organización. Por consi- 
guiente, no hay que hablar tan sólo de jurados, sino -sobre todo- de 
Cabildo de Jurados. 

- Son libres de pagar pechos o cualquier impuesto. Esta envidia- 
ble franquicia les abriría de par en par las puertas de ingreso progresivo 
en el estamento privilegiado-noble, lo cual irá desvirtuando cada vez 
más su representatividad popular. 

- Están exentos del hospedaje militar. (Lo mismo podemos co- 
mentar que en el caso anterior). 

- No pueden ser presos y tienen jurisdicción propia para los asun- 
tos que atañen a sus miembros. Sus pleitos y causas, civiles y crimina- 



121 Becerro, f. 541 y 731, docs. 143 y 253 (6.2.1554 y 23.5.1629). Sobre la ardua 
cuestión de los fieles ejecutores estamos realizando un estudio que verá la luz en 
breve. 
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les, pueden ser conocidos no por la justicia ordinaria sino por una justi- 
cia especial. Tampoco pueden ser presos por deudas 122 . 

- Reciben un salario de los propios de la ciudad, aunque nunca 
muy sustancioso: entre 500 y 1.000 maravedíes de media. Aparte, cada 
año, se les otorgaba una cantidad global para gastos de envíos de emi- 
sarios a la Corte (de 50.000 a 100.000 mrs., también de los propios de 
la Ciudad) 123 . Con todo es un salario simbólico que lógicamente no cons- 
tituía una renta apreciable para la economía individual de los jurados. 

- Sus cargos son, en principio, vitalicios, y después incluso 
renunciables, llegándose incluso a la perpetuación ya a partir del siglo 
XVII 124 . 

- Forma de elección. Las diferentes fórmulas de reclutamiento de 
los nuevos jurados nos irán dando la pauta tanto de la mayor o menor 
representatividad vecinal de este cuerpo municipal como de la 
patrimonialización de estos oficios en aras a la constitución de una oli- 
garquía más o menos cerrada. En un principio, los jurados eran elegi- 
dos de entre los hombres buenos de cada parroquia, si bien se dieron 
algunos casos que lo eran directamente por el rey. No obstante eran 
todos «jurados del rey» debido a que se apoyaban en el poder real para 
oponerse al Ayuntamiento. El número de jurados era fijo, y al morir 
uno de ellos debía elegirse otro en su lugar, si no había mediado renun- 
cia con anterioridad. La elección de los jurados sufrió diferentes avata- 
res a lo largo de la historia de la institución. De hecho, en 1491 se orde- 
nó que se hiciera información sobre la forma de elegir jurados 125 , y de 
ahí tenemos las primeras noticias exactas de cómo se elegían. Antes 
que nada conviene precisar que, de todos modos, se admitía que en el 
ínterin de un oficio vaco, por muerte o por renuncia, eligiera el Cabildo 
un sustituto para servirlo en espera del cargo definitivo. La elección 
propiamente dicha se hacía en varias etapas que a continuación resumi- 
mos. Al producirse una vacante se juntaba el Cabildo, el cual discutía 
sobre el asunto y nombraba algunos jurados -llamados electores- cuyo 



122 Ibídem, f. 385, doc. 85. (8.5.1507). 

123 Ibídem, f. 661, doc. 201. (12.10.1592). 

,24 Veáse más adelante el capítulo 4 en donde se hablará más por extenso de esta cues 
tión de las sucesiones en el oficio. 

125 Ibídem, f. 327, doc. 58, 24.2.1491. 
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cometido era convidar a los vecinos de la parroquia interesada a la elec- 
ción. Al día siguiente se juntaban los vecinos de la colación con dere- 
cho a la elección (recordemos los hombres buenos, o sea, los que tienen 
cierto nivel económico), y allí, con acuerdo de los jurados comisarios 
elegían a una persona como candidato a jurado. Presentaban al elegido 
ante el Cabildo de Jurados. Y después hacían lo propio ante el corregi- 
dor o alcalde mayor para jurar de nuevo y ser aceptado por la Ciudad. 
Éste era el esquema básico en el reinado de los Reyes Católicos. Poste- 
riormente, como después veremos, la elección directa por parte de los 
vecinos se fue soslayando en aras a una mayor cerrazón y 
patrimonialización de estos oficios en donde todo se cocinaba entre los 
mismos jurados como grupo de poder. 

Algo más tarde, en 1501, se disponía por ley general a todo el reino 
que no se pudieran vender oficios ni de regidores ni de jurados, medida 
que, como vimos en el caso de los regidores, resultó en la práctica total- 
mente ineficaz. Con todo, se intentaba a toda costa que se guardase la cos- 
tumbre de nombrar jurados entre los vecinos ante la presión de algunos 
miembros del regimiento que pretendían las juradurías para satisfacer a 
criados suyos y parientes, y para extender su dominio también en este cam- 
po del gobierno municipal 126 . No será hasta el 1502 cuando se regule 
definitivamente la ordenanza sobre la elección de jurados 127 . En ella se 
mandó que no debía acudir a esta elección la justicia (la Ciudad) ni otro 
escribano que no fuera el propio del Cabildo. Al morir un jurado y quedar 
vaco su oficio debían juntarse los jurados que estuvieran presentes en la 
ciudad en la iglesia de la parroquia de donde había sido jurado. A campaña 
tañida se convocaba a los vecinos. Todos debían escoger a un hombre bue- 
no, de reconocida fama y vecino al menos durante seis meses, y que no 
fuera significativamente del estado de los pecheros, además por mayoría. 
El electo debía ser presentado ante el adelantado o su lugarteniente para 
que jurara. Sin embargo, el privilegio de poder renunciar el oficio es ante- 
rior, de 1480 128 . Para la transmisión de un oficio era necesaria una renuncia 
formal y que además ésta se hiciera con al menos veinte días de antelación 
a la muerte del renunciante. 



126 Ibídem, f. 331, doc. 60, 20.11.1501. 

127 Ibídem, f. 261, doc. 27, 17.6.1502. 

128 A.M.T.,A.S., n° 22. 
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El número de jurados tenía que ser fijo por fuerza ya que eran dos 
jurados por parroquia, y éstas eran 27, si bien 7 de ellas no eran territo- 
riales sino mozárabes; esto es, que las parroquias latinas tenían física- 
mente un barrio poblado alrededor, mientras que las mozárabes no eran 
parroquias geográficas sino personales, y a ellas se pertenecía no por 
razones de vecindad sino por la pertenencia inmemorial, por sangre, al 
grupo de los mozárabes. Por ello para aumentar el número de juradurías 
artificialmente se recurrió en primer lugar a nombrar jurados por estas 
parroquias. No obstante también se produjeron acrecentamientos por 
parte de la monarquía que nombraba o vendía directamente estos ofi- 
cios sin mediar para nada el mismo Cabildo. Así, en 1549 se produce un 
incremento de tres juradurías (junto con tres regidurías y tres escribanías) 
en cada ciudad con tal de que se cumpliera la tan repetida como incum- 
plida cláusula de que se fueran consumiendo las primeras juradurías 
que vacasen 129 . La inflación llegó a tales términos que en 1653 se pidió 
que se consumieran 24 oficios de regidores y nada menos que 34 de 
jurados ya que había entonces en total 1 10 oficios, lo cual producía una 
gran confusión; y además la población de la ciudad había disminuido a 
la mitad mientras que sus gobernantes se había multiplicado por dos. 
Se abrió un agrio debate en el seno del ayuntamiento sobre donde se 
habían de sacar los fondos para consumir esos oficios, lo cual -como 
era de esparar- nunca se llevó a cabo 130 . 

Fueron frecuentes los intentos por parte del Ayuntamiento de vo- 
tar el recibimiento de un jurado; esta pretensión no era algo baladí pues 
el conseguirlo suponía tener potestad sobre su elección. No obstante, 
nunca lo conseguió y su influencia no pasó de una supervisión más 
teórica que práctica: se limitaba a recibir, jurar y dar protocolariamente 
asiento a cada nuevo jurado 131 . 

En 1609, 1619 y 1629, respectivamente, en típica contrapartida a 
la concesión de millones, se concedió a los jurados -como a los regidores- 
la gran merced de que no se pudieran perder los oficios ni por falta de 
renunciación o por no haber pasado los veinte días que exigía la ley. En 



129 A.M.T. A.C.J. Becerro..., f. 799, doc. 262, 10.4.1549. 

130 Ibídem, f. 799, doc. 262, 17.7.1653. 

131 Ibídem, f. 563, doc. 154, 10.2.1562. 
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1619 este privilegio se transfiere, incluso, a los sucesores 132 . Esto supo- 
nía de hecho la definitiva perpetuación de los oficios en manos de par- 
ticulares. 

En 1636 se confirmó el ya antiguo derecho del Cabildo a elegir al 
nuevo jurado sin presentar título en la Cámara de Castilla. Por ello pa- 
gaban 250 ducados y se les concedía incluso la gracia de que no tuvie- 
ran ni que presentar al elegido en su parroquia, con lo cual se desligaba 
ya totalmente el cargo de jurado de su primitiva representatividad veci- 
nal' 33 . 

En las recepciones de jurados que venían por renuncias del oficio 
que no eran por sucesión (es decir, entre miembros de una misma fami- 
lia) debían votarse dichas recepciones por habas blancas o negras, es 
decir, en secreto. El Cabildo pidió que se pudiera decidir sobre la per- 
sona en quien se quería renunciar, tener derecho a vetarlo si no reunía 
las condiciones necesarias; eso sí, en caso de no reconocerlo se le diría 
en secreto para no difamarle públicamente, necesitando la mitad más 
uno de los votos 134 . En la misma línea que lo anterior, en 1670 apareció 
el derecho de tantear los oficios. Éste consistía en que debido a que 
había multitud de pleitos y discordias por querer entrar en el Cabildo 
personas que no tenían la calidad requerida, el Cabildo pedía el privile- 
gio de tantear, es decir, de ?etener el oficio hasta que se encontrara un 
candidato apropiado. Por ello se ordenó que al renunciar o vender el 
oficio de jurado el Cabildo lo tuviese en sí hasta que se encontrara can- 
didato que se acogiera a sus ordenanzas sin que por ello el Cabildo 
pudiera subir el precio del oficio durante este tanteo 135 . En definitiva, 
vemos como durante el siglo XVII, amén de perder totalmente su 
primigenia función representativa, el Cabildo se reafirma en una serie 
de mecanismos oligárquicos que refuerzan su carácter de grupo cerrado 
y cada vez más monolítico. 

- Derecho a reunirse. Ya hemos visto como en el gobierno muni- 
cipal de la Edad Moderna había una restricción severa para reunirse 



xn Ibídem, f. 765.doc. 246, 13.2.1609, 28.6.1619 y 12.12.1629. 

133 Ibídem, f. 769, doc. 248, 27.10.1636. 

134 Ibídem, f. 777, doc. 252, 9.5.1645. 

135 Ibídem, f. 855, doc. 282, 1670. 
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con el fin de gobernar y administrar el municipio. De hecho, desde la 
fundación del regimiento este derecho sólo lo tenía él mismo. Pero como 
una peculiaridad más se le concedió también este derecho a los jurados 
para que pudieran llevar a cabo sus funciones. Podían tener reuniones 
independientes, en días determinados, en lugares fijos, sin presencia de 
ningún miembro del Ayuntamiento (ni siquiera del corregidor, aunque 
a veces éste intentaría entrometerse 136 ). Estas reuniones podíanse hacer 
en la misma sala de los Ayuntamientos, si bien esto fue estorbado por el 
mismo Ayuntamiento siempre que tuvo la ocasión 137 . El día fijado para 
su reunión ordinaria fue el sábado, por lo que no hacía falta citación, 
imponiéndose multas a los que no asistieran; no obstante eran tan ridi- 
culas tales sanciones que no coaccionaban lo suficiente a los miembros 
del Cabildo como para cumplir fielmente sus obligaciones de asisten- 
cia. También había reuniones extraordinarias que, eso sí, tenían que ser 
avisadas por los respectivos sofieles. 

- Libertad para elegir a sus mayordomos y oficiales. Por su parte, el 
Cabildo de Jurados poseía una estructura interna muy sencilla. De entre los 
mismos jurados se elegían anualmente dos mayordomos que eran los re- 
presentantes máximos del Cabildo y los que presidían las reuniones del 
mismo 138 . Sobre estos dos mayordomos, como más adelante veremos, recaía 
la mayor parte del peso de la actividad del Cabildo de Jurados como tal. 
También elegían de entre ellos a su escribano y a su receptor. 

- Poseían voto e igualdad de voto con los regidores en todas las comi- 
siones que la ciudad nombraba para asuntos especiales (ya que todas las 
comisiones eran a dos): procuración en cortes, administración de millones, 
pósito, carnicerías, arbitrios, fieles ejecutorias, jueces de treinta mil 
maravedíes abajo civiles, fiel del juzgado, jueces de montes, residencias, 
causas de vecindades, embajadas a la persona real, otorgación de escritu- 
ras, etc. 

- Sus acuerdos salían adelante por mayoría simple de la mitad 
más uno 139 . 



136 Becerro, f. 253, doc. 23. 23.2.1477. 

137 Ibídem, f. 789, doc. 258. 7.10.1649. 

138 Ibídem, f. 479, doc. 115. 14.3.1533. 

139 Una mayoría más cómoda si la comparamos con la más rigurosa de los regidores 
del Ayuntamiento (que necesitaban de dos tercios). 
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- Podían ser procuradores en Cortes. Junto con los regidores, los 
jurados podían serlo firmemente desde la sentencia dada por el asistente, y 
destacado jurista, Alfonso Díaz de Montalvo, en 1463. No obstante el jura- 
do no podía llevar proposiciones propias del Cabildo de Jurados, pues ambos 
procuradores llevarán las del Ayuntamiento. Realmente pocas ciudades del 
reino castellano contaban con un jurado entre sus representantes a cortes, y 
en este caso Toledo sólo podía igualarse una vez más a Sevilla 140 . 

- Por último, las viudas de los jurados gozaban de los mismos 
privilegios y honores que sus maridos. 

* Límites. 

- Todo jurado debía ser vecino de la ciudad y morar en el barrio 
de donde era jurado. Una rápida mirada muestra que mientras sí se cum- 
plía lo primero, lo segundo, lo de ser morador en el propio distrito, no 
siempre se respetaba. Pongamos dos casos evidentes que muestran esta 
realidad. Como veremos más adelante, un individuo podía ser jurado 
varias veces y de diferentes parroquias -sucesivamente, se entiende-; 
esto ocurría, sobre todo, en el siglo XVII. Por tanto era difícil que cam- 
biara de casa cada vez que accediera a una nueva juradería de parroquia 
distinta. Pero tenemos otro dato todavía más claro. En 1561 se censan 
46 jurados en Toledo, de los cuales 23 -nada menos que la mitad del 
total- viven concentrados en las parroquias de San Vicente, San Nico- 
lás y San Juan Bautista (las más céntricas), sobre un total de 20 parro- 
quias latinas-territoriales 141 . Por tanto puede decirse que los jurados no 
vivían en sus parroquias sino en donde su posición social les aconseja- 
ba, o en donde, sencillamente, querían. 

- Todo nuevo jurado debía presentarse ante el Ayuntamiento (ante el 
adelantado, corregidor o alcalde mayor como presidentes), ser aceptado y 
jurar ante él. Esto implicaba un cierto control por parte del Ayuntamiento, 
si bien era más un reconocimiento rutinario de una autoridad mayor. 

- El Cabildo de Jurados debía dar cuenta al Ayuntamiento de cual- 
quier decisión que afectase a la vida de la Ciudad. 

- Los jurados, como los regidores, debían ser vasallos sólo del rey 
y no de un señor, ni menos de un regidor. No debían servir a caballero o 



140 V. CARRETERO ZAMORA, J. M.: Cortes, Monarquía, Ciudades. Las Cortes de 
Castilla a comienzos de la época moderna ( 1476-1515), Madrid 1988, pp. 3 19-322. 

141 V. MARTZ, L. y PORRES, J.: Toledo y los toledanos en 1561, Toledo 1974, pp. 26-27. 
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señor alguno y menos recibir sueldos o raciones de éstos. Esto se refe- 
ría más a la Baja Edad Media que ya propiamente a la Edad Moderna. 
Con todo no debemos tener la impresión de que jurados y regidores 
fueron socialmente antagónicos. La pertenencia a las mismas familias 
y linajes y la constatación de una participación en común en empresas 
económicas nos hablan de que era más fácil la connivencia que el en- 
frentamiento entre ambos cargos municipales. 

- Debían guardar secreto de lo que se trataba tanto en sus cabil- 
dos como en el Ayuntamiento. 

- No podían votar en el Ayuntamiento. No tenían voto en el regi- 
miento, con y en él. 

- No podían ser mercaderes al por menor. Los oficios de juradería 
tenían que estar libres de tratos y oficios y de todo negocio que impli- 
cara mantener tienda abierta, por lo que pidieron ellos mismo que se les 
confirmara que no fuera admitida persona que hubiera tenido o tuviera 
oficio mecánico o algún otro que precisara tienda pública o examen 
dentro de la ciudad y su término, a no ser que dicha tienda dependiera 
de arte y no de oficio mecánico. Esta misma medida se endureció con 
el tiempo pues en 1647 se exigió que incluso aunque se procediese de 
arte liberal (platero, bordador, escultor o pintor, ni ningún arte de dibu- 
jo) no se pudiera ser jurado 142 . Un ejemplo de la incompatibilidad del 
oficio de jurado y las actividades mercantiles lo tenemos en el siguien- 
te documento ya de 1705: 

«... pareció don Santiago González del Mazo, vecino de esta ciudad, 
y dijo que por cuanto trata de entrar por jurado de ella y oponiéndose 
a la autoridad ilustre del Cabildo el pasar personalmente con merca- 
derías y géneros a las ferias que se celebran en diferentes ciudades, 
villas y lugares de estos reinos se le ha pedido otorgue escritura en 
favor del ilustre Cabildo de señores jurados de esta ciudad en que se 
obligue a abstenerse de pasar a dichas ferias, y reconociendo ser muy 
justo y que el Cabildo se mantenga y conserve en su mayor respeto y 
autoridad y el que debe tener y con que se deben portar sus indivi- 
duos y capitulares de su propia, libre y espontánea voluntad sin fuer- 
za e inducimiento alguno y en la forma que mejor en derecho lugar 



A.M.T. A.C.J. Becerro..., f. 787, doc. 297, 12.3.1612, 9.2.1646 (que se ejecute) y 
4.3.1647 (que se endurezca). 
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haya y que más firme y válido sea, otorga que se obliga en favor del 
ilustre Cabildo de los señores jurados de esta ciudad y de sus capitu- 
lares que actualmente son, y quien los sucediere, a que desde hoy en 
adelante no ha de poder ni pueda personalmente pasar con mercadurías 
o sin ellas a ninguna feria de las que se celebran ni otra parte alguna 
sino es que precisamante ande en cargar la venta y dependencias que 
se le ofrecieren a sus factores o personas de su satisfacción para que 
las ejecuten y comercien...» 143 . 

No obstante siempre existió cierta tolerancia hacia los grandes 
mercaderes, a los ricos mercaderes al grueso, a aquellos que no mane- 
jaban directamente el negocio (los cuales no vareaban). Así en 1645 se 
permitió, sin ningún complejo, que los mercaderes de escritorio de se- 
das pudieran ser jurados; de hecho, muchos lo fueron 144 . 

- Los jurados que fueran escribanos (y lo fueron muchos) no po- 
dían asistir a las reuniones del Cabildo cuando en éstas se hablara del 
problema de la Justicia 145 . Posteriormente se debieron obligar, al entrar 
en el cargo de jurados, a no servir el crimen, esto es, a no actuar como 
escribano en las causas de justicia. Era, por tanto, incompatible el ejer- 
cicio de escribano de la justicia con el de jurado, debido a que una de 
las más importantes funciones de los jurados era -precisamente- el con- 
trol de la justicia. 

2.3. Los escribanos públicos del número: una línea de contac- 
to permanente 

Hemos traido a colación para nuestro estudio a los escribanos del 
número porque se nos han mostrado en numerosas ocasiones como uno 
de los grupos intermedios más activos en cuanto a su movilidad dentro de 
la sociedad ciudadana. Con todo, no se pretende -ni mucho menos- ser 
especialmente exhaustivos a la hora de repasar los diferentes aspectos que 



143 A.M.T., A.C.J., Relación de bancos de jurados por parroquias, parroquia de San 
Andrés. 

144 Becerro..., f. 779, doc. 253. 3.10.1645. V. infra cap. 5, apartado 2. 

145 Ibídem, f. 619, doc. 181. 28.2.1575. 
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componen el oficio de escribano, como se había hecho previamente con 
los de regidor y jurado. Las escribanías del número tienen para nosotros un 
carácter más que nada complementario a la hora de abordar el estudio de 
los componentes de las oligarquías urbanas, y las analizamos aquí, sobre 
todo, por sus amplias relaciones con el mundo de los jurados. 

De partida, nos encontramos con que la producción historiográfica 
sobre la figura del escribano del número no está a la altura de su propio 
interés histórico. Causa algo de perplejidad que se hayan dedicado tan po- 
cos trabajos a glosar dicha institución y a realizar un estudio sociológico 
serio sobre un grupo social-profesional tan interesante como siempre polé- 
mico 146 . En el otro extremo, si a poca bibliografía podemos acogernos, la 
documentación sobre el Colegio o Cabildo de Escribanos del Número de 
Toledo ha permanecido hasta hace poco prácticamente inédita 147 . Sirvién- 



Sobre escribanos podemos citar los trabajos de ARRIBAS ARRANZ, R: «Los escriba- 
nos públicos en Castilla durante el siglo XV», Centenario de la Ley del Notariado, 
Madrid 1964, pp. 169-260; CORRAL GARCÍA, E.: El escribano de concejo en la Co- 
rona de Castilla (siglos XI al XVII), Burgos, 1987 (a pesar de su título, se ocupa prefe- 
rentemente de la Edad Media); GARCÍA ULECIA, A.: «El papel de los corredores y 
escribanos en el cobro de alcabalas», Historia, Instituciones, Documentos, 13, (1986), 
pp. 89-109; LAFFONT, J. L. (Etudes reunies et presentes par): Notaires, notariat et 
societé sous V Anclen Régime, Toulouse 1990; MARTÍNEZ GIJON, J.: «Estudios sobre 
el oficio de escribano en Castilla durante la Edad Moderna», Centenario de la Ley del 
Notariado. Estudios Históricos, tomo I, Madrid 1 964, pp. 265-340; MATILL A TASCÓN, 
A.: «Escribanos, notarios y archivos de protocolos en España», A rchivium (Paris), XII, 
(1962), pp. 3-19; POZAS POVEDA, L.: «Aproximación al estudio del oficio de escri- 
bano público del número de la ciudad de Córdoba en la primera mitad del siglo XVIII», 
Axerquía, 15, (1985), pp. 92-123. Para Toledo: MENDOZA EGU ARAS, M.: Catálogo 
de escribanos de la provincia de Toledo, Toledo 1968; SAN ROMÁN FERNÁNDEZ, 
F. B.: Los protocolos de los antiguos escribanos de la Ciudad Imperial, Madrid 1934. 
Con todo, más que estudios sociológicos la mayoría de ellos hacen referencia a su 
actividad administrativo-escrituraria. A este respecto v. también HAY, L. (Dir.): Les 
manuscrits des écrivains, Paris 1993. 

O casi ilocalizable pues se encontraba mezclada con los mismos protocolos nota- 
riales (fruto equivocado de confundir la actividad notarial de estos escribanos con 
la acción administrativa de su propio cabildo). Hemos utilizado del A(rchivo) 
H(istórico) P(rovincial de) T(oledo), Sección de Protocolos Notariales, los libros 
siguientes: n° 15.953 (Libro de los privilegios y ejecutorias del Cabildo de Escriba- 
nos de Toledo, 1505-1633; 16.333 (Documentos reales, privilegios, provisiones, 
ejecutorias desde Juan II hasta Carlos IV, 1437-1798); 16.334 (1-37) (Pleitos, po- 
deres, aranceles, censos, reducción de escribanos y otros asuntos) (1494-1781). 
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donos, por tanto, de tan escasas bases, intentaremos completar nuestra in- 
formación con el acostumbrado uso del aparato legislativo de los reinos 
castellanos 148 . Repetimos que no es nuestro objetivo prioritario ahora estu- 
diar este Cabildo de Escribanos, pero no podemos dejar de exponer ciertas 
cuestiones que nos ayuden a complementar nuestro panorama sobre las 
oligarquías urbanas de Toledo, en este caso en lo que concierne al oficio de 
escribanía, al grupo de los escribanos como una frontera de contacto per- 
manente, tal y como lo hemos enunciado. Puede muy bien ponernos en 
antecedentes el siguente comentario del siempre oportuno Castillo de 
Bovadilla: 

«Dos oficios hallo yo que a mi parecer habían de ejercerse por 
hombres de buen linaje y de satisfacción: el uno es el del botica- 
rio, de cuya sola confianza dependen las vidas de los hombres, y 
el otro el del escribano, de quien dependen vidas, honras y ha- 
ciendas, porque el uno con la pluma, y el otro con la purga matan 
callando, más que un ejército de enemigos combatiendo. Yo me 
acuerdo, aunque no soy muy viejo, que los escribanos públicos 
solían ser hombres muy hidalgos, y de los principales de los pue- 
blos» 149 . 

Fue Alfonso X el que, por primera vez, determinó la necesidad de 
que existiera un número fijo y estable de escribanos, reivindicando, 
además, su nombramiento para sí, para la Corona. Esa limitación del 
número de escribanos públicos (de ahí que se llamen, precisamente, del 
número) implicaba de partida la prohibición del ejercicio profesional a 
otros escribanos y notarios en el marco de una localidad concreta. Con 
respecto a que la Corona se reservara el derecho de nombrar y de exa- 
minar a los candidatos a escribanos, tendremos que esperar todavía bas- 
tante, a la época de los Reyes Católicos, para que definitivamente se 
centralizara el examen y la aprobación de los escribanos públicos en el 
Consejo Real, y se controlara con verdadera eficacia su número. Para 
ser escribano del número era necesario superar un examen de suficien- 
cia y obtener en consecuencia una carta real de merced firmada por al 



148 NOVISIMA, libro VII, título XV. 

149 CASTILLO: op. cit. supra..., p. 249. 
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menos tres consejeros, siendo éstas las condiciones previas que se im- 
pusieron a partir de los Reyes Católicos, para acceder al oficio. Desde 
1566 también se pidió que se tuviera una edad mínima de 25 años cum- 
plidos, edad que coincidía con la mayoría de edad legal 150 . Con todo, 
los escribanos, aparte de su labor de escribas, debían poseer especiali- 
zados conocimientos administrativos e incluso jurídicos para desempe- 
ñar óptimamente sus tareas. Por ende, a los escribanos no se les exigía 
propiamente estudios de derecho pero sí una cierta formación letrada. 
En 1609 se les exigió para que pudieran ser examinados el haber estado 
al menos dos años en «escritorios de secretarios, o escribanos de cáma- 
ra de los Consejos y Cnancillería, o audiencias, u otros cualesquier es- 
cribanos públicos que ejercen sus oficios, o en casas de abogados, o 
relatores o procuradores, sirviéndoles en el ministerio de sus ofi- 
cios...» 151 . 

De partida, el escribano del número era un oficio público de ca- 
rácter eminentemente administrativo. Basado en el ejercicio de la es- 
critura, se encontraba profesionalmente a caballo entre el mundo de la 
estricta burocracia y el de los servicios jurídicos especializados. Por 
otra parte, la función del escribano se debatía entre lo puramente admi- 
nistrativo y entre la más conocida labor notarial, la fe pública. El as- 
pecto notarial de los escribanos se fijó de manera definitiva al insistir 
los Reyes Católicos en que los escribanos formaran y conservaran los 
distintos protocolos o registros de escrituras notariales. En cuanto a su 
función administrativa destacó su papel en los tribunales de justicia 
tanto ordinarios como extraordinarios. Dentro de dicha acción admi- 
nistrativa también cabe destacar la permanente tendencia a convertir a 
los escribanos en funcionarios reales, siendo el primer paso de esta in- 
tervención la dicha autoatribución regia de sus nombramientos. Al so- 
caire de esta misma cuestión, pronto se formó un grupo de élite dentro 
de los escribanos que eran los que estaban al servicio de la administra- 
ción central: eran los secretarios y escribanos de cámara. Trabajaron 



150 V. CORRAL GARCÍA, E.: op. cit., y NOVÍSIMA, título XV, ley II. También en esta 
ley se fija que el examen de un escribano debe ser aprobado al menos por cuatro 
miembros del consejo de cámara, que deberán firmar al dorso de la carta de escri- 
banía. 

151 NOVÍSIMA, título XV, ley VI. 
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éstos cerca de la misma persona real y contribuyeron a llevar a cabo la 
labor de los diferentes consejos de la monarquía; todos éstos se 
autodenominaron genéricamente secretarios de Su Majestad. También 
alcanzaron importantes cotas sociales los escribanos que se constituye- 
ron como receptores de las audiencias, en los tribunales de los Adelan- 
tamientos, de la Corte, que ejercieron la fe pública judicial. En otro 
orden de cosas, en la esfera más privada fue muy importante la activi- 
dad de los escribanos en el tráfico comercial en el cual podían ser com- 
petentes corredores mercantiles. Y por supuesto, no pueden olvidarse 
los que se encargaron de la hacienda real, de las altas finanzas, como 
fueron los escribanos mayores de rentas. 

Recapitulando de nuevo, diremos que los escribanos presentan una 
duplicidad de funciones que en sí misma los caracteriza y define, en 
cuanto que la fe pública -su atributo esencial- la desempeñan tanto en 
la vida jurídica privada -función escrituraria- como en la administra- 
ción municipal y en la justicia -función actuaria-, mediante su actua- 
ción en contratos, testamentos, etc. como en la vida del municipio y en 
la sustanciación de los pleitos civiles y criminales. Los escribanos del 
Antiguo Régimen fueron los antecedentes directos de los notarios ac- 
tuales y de los secretarios judiciales y municipales. Se sustentaron de 
sus oficios mediante el cobro de derechos y aranceles sobre su actua- 
ción, sistema sobre el que recayeron no pocas críticas por parte de los 
que veían en la práctica de este sistema una intención constante de abu- 
so. En el caso del Escribano Mayor del Ayuntamiento o de los escriba- 
nos que trabajaron para la administración central también percibían un 
salario, amén de otras ayudas y dietas. Volviendo al escribano de con- 
cejo, éste, en privilegios y ventajas podía tener una situación muy pare- 
cida a la de los jurados en cuanto a exenciones fiscales, militares, y 
ventajas fiscales y penales. Por supuesto, el ejercicio de este oficio po- 
día incluso llegar a ser vitalicio. 

Entre sus obligaciones estaba en primer lugar, obviamente, la fi- 
delidad de todo lo escrito, tanto en los testimonios directos como en los 
traslados. Tenían que servir personalmente sus oficios y no darlos en 
arrendamiento. Aún así era corriente que los escribanos contaran con 
sus propios oficiales (aprendices, así mismo, del oficio) que sobrelle- 
varan los más duro del oficio, esto es, la confección material de los 
documentos. La participación de los escribanos en la administración de 
justicia obligaba a evitar y a castigar toda parcialidad posible en sus 
actuaciones: ser abogados, procuradores o solicitadores de parte; ac- 
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tuar en causas de sus familiares directos, ya fueran reos o abogados, 
etc.; no podían autorizar escritura en favor de algún familiar directo; 
recibir dones o dádivas de las partes; admitir los depósitos judiciales 
originados por las causas que ante ellos pendieren; habitar en las casas 
de personas poderosas del concejo; llevar salarios de instituciones ecle- 
siásticas (iglesias o monasterios) o menos de personas particulares sien- 
do escribanos del concejo. 

Las incompatibilidades más señaladas con el oficio de escribano 
son las de ser regidor, clérigo, recaudador y arrendador. Se le prohibía, 
dada su condición de fedatarios y su intervención en la administración 
de justicia, participar en la recaudación, administración y arriendo de 
las rentas reales: no podían ser tesorero de la de las rentas reales. Ni 
que decir tiene que tampoco era compatible con un oficio de escribanía 
precisamente otro oficio de escribanía más. También llegaría a este ofi- 
cio la limitación de ejercer actividades mercantiles u otros oficios vi- 
les. Debían guardar secreto de lo que ante ellos pasare, como actuarios 
de los organismos administrativos y judiciales. Se daba por descontado 
que debían ser técnicos competentes: hábiles, idóneos, etc., lo cual in- 
cluía tanto saber escribir perfectamente como tener cierta formación 
jurídica y un cierto conocimiento del derecho vigente como ya hemos 
visto. 

Descendiendo ahora al caso concreto de Toledo, diremos que los 
escribanos del número en esta ciudad llegaron a ser un definido grupo 
de treinta y tres miembros. Fernando IV había concedido en 1295 un 
total de veinte escribanías para Toledo a las que Alfonso XI, en 1348, 
aumentó otras diez. En 1445 el todavía príncipe Enrique IV amplió su 
número en otros tres, con lo que nos colocábamos ya en las treinta y 
tres escribanías del número que hubo en Toledo desde dicha fecha has- 
ta comienzos del siglo XVIII. En este siglo, en sus principios (1712), 
se propuso que para reducir por razones de necesidad el número de 
escribanías fuesen desapareciendo las que fuesen vacando. Así, en 1731 
se mantuvieron tan sólo dieciséis escribanías, menos de la mitad de las 
' que antes había. 

Los escribanos de Toledo tenían el singular privilegio o facultad 
de proveer ellos mismos las vacantes mediante examen y votación en 
junta convocada a tal efecto, exigiéndose como requisitos previos que 
el elegido hubiese residido con escribanos tres años, que tuviese edad, 
buena fama, etc. Por lo tanto, en el caso toledano, la Corona no interve- 
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nía para nada en el caso del nombramiento de un escribano, si bien 
nunca se resignó del todo a no alcanzar para sí este privilegio. Cuando 
en 1574 Felipe II mandó hacer una pesquisa pretendiendo someterlos a 
la jurisdicción real le discutió al Colegio de Escribanos de Toledo 152 tal 
facultad. Éste, por su parte, pudo alegar nada menos que privilegios tan 
antiguos como los eran los de Fernando IV, Juan II (1438), Enrique IV 
(1471), Reyes Católicos (1486) y doña Juana (1505). En 1630 Felipe 
IV haría lo propio con igual falta de éxito. Ya sabemos hasta que punto 
el argumento de la tradición pesaba mucho. El único momento en que 
se vio alterada tal facultad de nombramiento interno fue cuando Enri- 
que IV castigó a algunos escribanos de Toledo que habían apoyado a su 
hermano don Alfonso sustituyéndolos por otros nombrados por él; o 
también en los momentos más difíciles de la implantación de la Inqui- 
sición en Toledo al ser procesados (y en consecuencia inhabilitados) 
nada menos que siete escribanos, siendo sus vacantes provistas por los 
Reyes Católicos en 1486. 

Los trámites para la designación de un nuevo escribano solían 
seguir un camino predeterminado en el que el primer hito era la exis- 
tencia de una vacante o el haberse producido una renuncia. Vista aque- 
lla o presentada ésta, y admitida por el Colegio, se nombraba la persona 
que había de ser examinada y cuatro escribanos que hicieran dicho exa- 
men. Después de realizado el mismo, éstos tenían que informar al cole- 
gio sobre la idoneidad o no del candidato al día siguiente. Al tercer día 
se juntaban en el altar mayor de la Santa Iglesia y ante el escribano del 
Ayuntamiento, considerado como el cabeza de los escribanos del nú- 
mero de Toledo, juraban en una cruz y ante los evangelios elegir perso- 
na hábil y sufuciente, y, en jurando, se juntaban y elegían quien lo pre- 
sentase ante el Ayuntamiento, en donde el elegido tendría que volver a 
jurar. 

Desde el siglo XV los escribanos de Toledo tenía su propio cabil- 
do y también su cofradía, establecida en la parroquia de San Román, 
bajo la advocación de San Antón. Precisamente en la fiesta patronal (el 
diecisiete de enero), se abría el nuevo curso administrativo haciéndose 



La denominación más usual es la de «cabildo de escribanos», pero también se uti- 
liza mucho la expresión «colegio», que nosotros adoptamos aquí para distinguir a 
los escribanos del Cabildo de Jurados. 



Copyrighted material 



138 



los sorteos para los oficios que habían de atender las audiencias y los 
juzgados. 

Para terminar, hay que recordar que el escribano más importante 
en la esfera municipal era el Escribano Mayor del Ayuntamiento, que la 
misma Ciudad de Toledo tenía derecho a nombrar a partir del siglo XVII, 
y que solía hacerlo de entre los jurados. Por ello, los escribanos se 
situaban en una frontera social muy especial, lindando con los jurados, 
esto es, en los límites inferiores de las oligarquías urbanas. 
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3. PROSOPOGRAFIA Y DINAMICA 
HISTÓRICO-SOCIAL DE LOS 
OFICIOS MUNICIPALES 



Después de una nutrida serie de cuestiones socioinstitucionales, 
nos introducimos ya de lleno en la labor sociográfica de las oligarquías 
urbanas de Toledo en la Edad Moderna. No obstante, quizá convenga 
hacer de partida una cierta declaración de principios sobre el método 
por el cual vamos a realizar dicha sociografía, el prosopográfico, para 
aclarar nuestra personal interpretación acerca de esta relativamente 
novedosa metodología de investigación histórica, y para explicar de 
manera razonada todos los pasos que se van a dar en este sentido. Des- 
de un principio nos pareció más ajustado a nuestra realidad investiga- 
dora acogernos a una metodología ya suficientemente acuñada y cono- 
cida en nuestro contexto historiográfico europeo; también partíamos de 
la convicción de que era demasiado ambiguo limitarnos a utilizar el 
concepto de sociografía para calificar nuestra labor, ya que bajo este 
término, que significa simplemente «descripción de la sociedad», no se 
encierra ninguna metodología concreta, cabiendo en él todo lo que se 
entienda y se quiera. No queríamos, por tanto, acometer nuestro trabajo 
dando una sensación de indefinición y dispersión, de una investigación 
sin una dirección concreta que se acogiera sólo a una pura iniciativa 
puntual y personal. No obstante somos claramente conscientes de que 
en la historiografía española todavía no está consagrada del todo la cos- 
tumbre de utilizar dicho concepto y método de la prosopografía 1 , al 
contrario que en el mundo historiográfico anglosajón en donde en un 
principio surge y se desarrolla bajo figuras tan señeras como la de 



De hecho la única mención explícita de este método la tenemos en el pionero y 
completísimo trabajo de FERNÁNDEZ IZQUIERDO, F.: La orden militar de 
Calatrava en el siglo XVI. Infraestructura institucional. Sociología y prosopografía 
de sus caballeros, Madrid 1992. 
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Lawrence Stone 2 . Con todo, tenemos la impresión de que en los próxi- 
mos años no vamos a estar -ni mucho menos- solos en este camino. 

La manera más rápida de definir el método prosopográfico es decir 
del mismo que se trata de elaborar, hasta sus últimas consecuencias, una 
biografía colectiva o un tesauro de biografías-curricula', o como el mismo 
Stone afirma «la prosopografía es la investigación retrospectiva de las 
características comunes a un grupo de protagonistas históricos, mediante 
un estudio colectivo de sus vidas» 3 . Lógicamente, ha habido diferentes 
maneras de entender el método prosopográfico que a su vez se han traduci- 
do en la formación de una serie de escuelas diferentes. Así, por un lado, se 
encuentra la prosopografía que se preocupa preferentemente del estudio de 
los principios, causas y raíces de la acción política concreta de un grupo 
social determinado. En ella se intenta indagar en las intenciones de fondo 
que moldean una retórica política concreta 4 , desentrañar las múltiples afi- 
liaciones sociales y económicas que aglutinan a las diferentes agrupacio- 
nes políticas, y, en último término, desentrañar el funcionamiento de una 
maquinaria política concreta identificando los elementos fundamentales 
que mueven a todos los demás. En suma, esta prosopografía política pre- 
tende hacer inteligible la acción política, y también explicar los cambios 
ideológicos o culturales en general de un grupo social determinado. Ni que 
decir tiene que esta orientación del método prosopográfico, por su copiosa 



2 Seguramente es quien ha definido con más claridad el método prosopográfico, o por 
lo menos, de quien ha trascendido más dicha metodología dentro de nuestras fronte- 
ras. Especializado siempre en lo social (en campos tan interesantes como la aristo- 
cracia o la familia), ha dedicado todo un libro a la reflexión historiográfica general, 
ocupando todo un capítulo en exponer el estado de la cuestión sobre la metodología 
prosopográfica. V. El pasado y el presente, México 1986, capítulo II, pp. 61-94. 

3 Ibídem, p. 61 . Continúa diciendo que «El método que se emplea es establecer un univer- 
so de análisis, y luego formular una serie uniforme de preguntas -acerca del nacimiento 
y la muerte, el matrimonio y la familia, los orígenes sociales y la posición económica 
heredada, el lugar de residencia, la educación, el monto y la fuente de la riqueza perso- 
nal, la ocupación, la religión, la experiencia en cuanto a un oficio, etc.-. Posteriormente 
los diversos tipos de información sobre los individuos comprendidos en este universo, 
se combinan y se yuxtaponen, y se examinan para buscar variables significativas». 

4 Y aquí también podríamos entrar en contacto con otra metodología no menos intere- 
sante y actual: el análisis del discurso. V. CASTRO CUENCA, J. y ARANDA PÉREZ, 
F. J. : «El análisis del discurso. Una metodología para el estudio de la Historia So- 
cial en la Edad Moderna» en CASTILLO, S. (coord.): La Historia Social en España. 
Actualidad y perspectivas, Madrid 1991, pp. 65-86. 
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necesidad de fuentes, encuentra su campo de experiencia ideal en la histo- 
ria política contemporánea, más que en los espacios y tiempos en que en 
nuestro trabajo nos movemos, los de la Edad Moderna; y que exige, 
además, un estrecho contacto con la historia de las instituciones, más 
vinculada a la propia historia del derecho. 

Amén de esta tendencia politicista de la prosopografía, hay otra cuyo 
objeto es el estudio de la estructura y de la movilidad social, en la que, por 
otra parte, nosotros pretendemos también adscribirnos. Esta prosopografía 
se encarga de analizar el papel social de un colectivo y las transformacio- 
nes que éste mismo sufre, los grados y modos de movilidad social, la co- 
rrelación entre diferentes movimientos intelectuales, religiosos, así como 
sociales en general, geográficos, etc. En resumen, la prosopografía social 
intenta identificar con la mayor precisión posible la realidad social descri- 
biendo y analizando la estructura de la sociedad y los diferentes movi- 
mientos que en ella se producen. De manera paulatina, la metodología 
prosopográfica, creada en sus comienzos como una eficaz herramienta 
para el conocimiento de la historia política, se fue derivando cada vez 
con más fuerza hacia la historia social, en la cual promete obtener mu- 
chos frutos. De todos modos, tengamos siempre en cuenta que la base del 
método prosopográfico es siempre un colectivo social predeterminado (gru- 
po, clase, etc.) sobre el que bien podemos trabajar su actividad política, 
bien su interna dinámica social. Aún así, lo ideal, la tendencia final a la que 
debemos siempre aspirar, sería combinar lo social y lo político, lo cual por 
las razones ya sugeridas no sería difícil dentro de esta metodología. 

Si, como acabamos de ver, en la prosopografía existen dos orien- 
taciones fundamentales, también podemos encontrar dos escuelas que 
trabajan con dimensiones sociales diferentes. Surgió, en primer lugar, 
una escuela elitista que se encargaba del análisis de la dinámica de gru- 
pos sociales reducidos, preferentemente élites de poder políticas (o de 
oligarquías, para aproximarnos a nuestro trabajo). Se trabaja en esta 
escuela con unos tamaños históricos más cómodos, más fácilmente 
abarcables para arduas empresas personales, al emplearse una pobla- 
ción reducida de sujetos sobre los que podemos realizar un estudio todo 
lo exhaustivo que queramos y podamos 5 . Además, para mayor facili- 



Ejemplos de esta línea los tenemos en las ya clásicas y atadísimas obras de FAYARD, 
J.: Los miembros del Consejo de Castilla, Madrid 1982; o PELORSON, J. M.: Les 
«letrados». Juristes castillans sous Phelippe III. Recherches sur leur place dans la 
societé, la culture et l'Etat, Poitiers 1980. 
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dad, lo normal es que cuanto más ascendamos en la escala social, más 
vestigios y datos históricos podremos encontrar, por lo que siempre 
nuestra información puede resultar más completa. Contraria a la escue- 
la elitista es la escuela, digamos, de masas, de carácter eminentemente 
estadístico, muy cercana en particular a los postulados de la ciencia 
sociológica. Con todo, siempre sería conveniente intentar realizar estos 
estudios en tiempos más largos y no tan localizados como hasta ahora, 
abarcando incluso magnitudes multiseculares. 

Si hemos hablado de orientaciones y de escuelas prosopográficas, 
tendremos que hablar también de las diferentes maneras prácticas de apli- 
car dicha metodología. En esta línea existen también, por así decirlo, va- 
rios grados prosopográficos. Podemos hacer una prosopografía muy ele- 
mental a base de la confección de simples listas de todos los nombres de 
quienes ostentan cargos o títulos determinados. Dichas listas pueden irse 
complicando más o menos según vayamos, con el recurso a más fuentes, 
añadiendo diferentes datos complementarios a las mismas, como fechas, 
oficios, otros cargos, observaciones, formas de transmisiones, etc. Ni que 
decir tiene que, aparte de su relativa sencillez -aunque casi siempre de muy 
ardua elaboración por lo fragmentario de la documentación-, es el paso 
previo y necesario de toda prosopografía. Aparte de estas listas lineales 
podremos, dando un paso más, establecer una serie de genealogías familia- 
res 6 también más o menos razonadas según la riqueza de la documentación 
histórica. Aunque, siendo más ambiciosos, lo interesante sería ir más allá 
intentando trazar genealogías ya no sólo de sangre (familiares, de parien- 
tes) sino también clientelares, o, por decirlo de otra manera, reconstruir 
toda la trama de relaciones personales y sociales de cada individuo impor- 
tante en una agrupación social determinada. Pero el objetivo último de 
toda prosopografía debe ser la elaboración de verdaderos tesoros biográfi- 
cos tanto individuales como familiares lo más completos que sea posible. 
Decíamos al principio que la prosopografía no era otra cosa que una bio- 
grafía colectiva en la que cada individuo es o tiene razón de ser según el 
puesto que ocupe en una estructura social, aparte de las particularidades 
personales que pueda tener y que no negamos a ninguno. Se trata, en defi- 
nitiva, de reconstruir la historia, la trayectoria vital de todo un grupo so- 



En este caso puede venir en nuestra ayuda la ciencia genealógica, la cual no tiene 
verdadero sentido científico más que como instrumento de la historia social. Poten- 
ciando este carácter instrumental se está intentando, precisamente, rehabilitar la tan, 
en el pasado, denostada genealogía. 
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cial, desde el punto de vista de su composición interna, generalmente en 
familias y en clanes, en clientelas o en bandos políticos, o en otros modos 
de agrupación social cualquiera. O como el mismo Stone diría sobre la 
última pretensión de la prosopografía, que ésta era conocer «la urdidumbre 
de vínculos socio-psicológicos que mantienen unido a un grupo» 1 . A pesar 
de todo, no creemos, ni mucho menos, que el camino esté recorrido en su 
totalidad, y con seguridad, en el futuro, se abrirán nuevas posibilidades y 
tendencias para el método prosopográfico. Y es que, si se quiere, todo pue- 
de valer a la hora de hacer una prosopografía, e incluso podemos correr el 
riesgo de que ésta se convierta en una imprecisa especie de historia social 
total 

Centrándonos ya en el objeto propio del presente capítulo, des- 
pués de haber analizado en el anterior capítulo el cuerpo de las funcio- 
nes y características institucionales de los oficios principales de que se 
nutría el gobierno local, nos corresponde ahora dar el primer paso 
prosopográfico e introducirnos en el estudio concreto y pormenorizado 
del contenido de dichas instituciones, esto es, de los diferentes oficia- 
les que las llegaron a ocupar y ejercer. Se trata, pues, de responder en 
esta ocasión a la pregunta: «¿Quiénes -con nombre y apellidos- ocuparon 
los cargos municipales?». Para ello nos vamos a concentrar en estudiar una 
serie de listas razonadas y comentadas en donde ordenadamente han ido 
apareciendo todos y cada uno de los individuos que han tenido algún cargo 
de responsabilidad política en el gobierno local de Toledo en la Edad Mo- 
derna, entendida ésta como un periodo de tiempo que va desde el siglo 
XV al siglo XVIII inclusives. Es fundamental conocer al conjunto de 
los personajes concretos que se sucedieron en los diferentes cargos, ya 
que a través del puntual conocimiento de cada individuo podemos em- 
pezar a vislumbrar con mayor claridad las relaciones personales, socia- 
les y políticas que éste teje en torno a sí, como también las diferentes 
estrategias utilizadas para la obtención e incluso acaparación de los 
cargos públicos de una ciudad. Al mismo tiempo, estas listas que aquí 
analizaremos nos servirán de sólida base para los capítulos posteriores 
de este mismo trabajo; y, más allá, para futuros estudios que no dejare- 
mos de hacer en aras a una mayor profundización de nuestro conoci- 
miento sobre las oligarquías urbanas de Toledo. Aportamos aquí un 



7 Op. cit., p. 84. 
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considerable esfuerzo por recomponer el verdadero rompecabezas que 
constituye todo el conjunto de sucesiones de unos oficiales a otros, en 
donde aparecen miles de personas que deben agruparse, gracias a su 
señalización, en un conjunto de grupos coherentes que permitan y faci- 
liten en mayor medida su estudio más pormenorizado. Esta labor de 
primer desbroce es fundamental para explicarnos con posterioridad, y 
de manera más gráfica, muchos de los interrogantes sobre el propio 
dinamismo de las oligarquías urbanas sin que tengamos que recurrir a 
la endeble casuística de unos pocos ejemplos recolectados al azar, tal 
como se hacía muchas veces en la vieja historia política. En definitiva, 
con todo ésto hemos intentado vislumbrar una imagen lo más ajustada 
posible de la situación, en la ciudad de Toledo y en la Edad Moderna, 
de sus oficios de Ayuntamiento, de jurados y de escribanos del número. 

Pasando ahora a la necesaria referencia a las fuentes, tendremos 
que decir que en el caso del estudio de los regidores y de las dignidades 
del Ayuntamiento nuestra fuente directora ha sido el interesantísimo 
Libro de la Razón de los cargos del Ayuntamiento de Toledo*. La verdad 
es que no suele ser frecuente encontrarse en nuestros archivos municipales 
con este tipo de fuente ya que hasta la fecha, para confeccionar las listas de 
individuos que ocupaban los cargos de un Ayuntamiento, se solían utilizar, 
con ingente costo de tiempo y trabajo, las actas municipales 9 . De todos 
modos, en muchos casos hemos tenido que recurrir a éstas, así como a los 
libros de actas del Cabildo de Jurados. Como útilísima fuente comple- 
mentaria también hemos consultado el mismísimo Catastro de Ensenada, 
concretamente el libro de títulos 10 . Con todo, vamos a seguir el esquema 



8 A.M.T., Libro de la razón de los señores corregidores, dignidades y regidores que ha 
habido en la Imperial Ciudad de Toledo, Sala V, Estante II, números 131 y 132. Este 
libro se empezó a elaborar en el periodo comprendido entre 1 625 -fecha mencionada en 
la introducción del manuscrito- y 1636, año en que termina su regimiento el autor de 
dicho manuscrito, Juan de Toro. Existen dos versiones de dicho manuscrito, la original y 
una copia de principios del siglo XVIII como fácilmente revela el tipo de escritura utili- 
zado. Tanto una como otra versión presentan sucesivas adiciones hasta principios del 
siglo XIX. 

9 Cfr. BELMONTE LÓPEZ-HUICI, M. C: «Las actas capitulares como fuente para la 
historia urbana», Axerquía, 10, (1984), pp. 157-179. 

10 A.H.P.T., Hacienda, H-695. Debe consultarse este libro de respuestas particulares, y 
no contentarse con las respuestas generales, transcritas, por otra parte, en la obra 
Toledo 1751 según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, Madrid 1990. 
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político mostrado en el capítulo primero del gobierno municipal mo- 
derno y vamos a empezar hablando de los corregidores para seguir des- 
cendiendo -por orden social y funcional- a las dignidades, los regidores, 
los jurados y los escribanos del número". 

3.1. Los presidentes del Ayuntamiento: los corregidores 

Por elemental razón de orden, conviene empezar con el comentario 
de aquellos que presidieron la corporación municipal, cuya nómina, por 
otra parte, no es difícil reconstruir 12 . A partir de una lista inicial 13 , hemos 
realizado posteriormente un somero estudio socioíógico de esta figura del 
corregidor toledano, si bien no con la misma profundidad que con los otros 
cargos que se nutren de y que representan más directamente a las oligar- 
quías locales. Recordemos que para los corregidores no procede estudiar la 
sucesión en los oficios como tal, ya que los corregidores, aparte de ser 
cargos únicos, no se suceden unos a otros al no ser dueños de sus oficios. 
En el primer capítulo ya reseñábamos esta característica de este oficio que 
lo diferenciaba de' los otros cargos municipales: los corregidores eran de- 



11 En nuestra tesis doctoral original (Poder municipal y oligarquías urbanas en Toledo 
en el siglo XVII) incluíamos unos extensísimos apéndices con todas las listas de 
cargos municipales. Estos apéndices, demasiado ingentes como para ser incluidos 
aquí, verán pronto la luz en su integridad en una serie de publicaciones específicas, 
especialmente pensadas para servir como guías de referencia e investigación. Por 
ello, por obligadas razones de brevedad y por la finalidad específica de este libro, 
omitimos la exposición completa de todos esos apéndices de cargos y nos remitimos 
a esas publicaciones posteriores. V. v. gr. infra nota 13. 

12 A través del concurso de cuatro fuentes diferentes, tres locales y una estatal. Hemos 
elaborado la lista a partir de: 1) A.M.T., Libro de la razón de los señores corregido- 
res... (cit. supra.); 2) Los libros de actas del Ayuntamiento; 3) A.M.T., Libro Bece- 
rro..., del Cabildo de Jurados (tomo I), más fiable en el orden, no así en la transcrip- 
ción de los nombres; y 4) A.H.N., Consejos, leg. 13.634 (en donde además pueden 
observarse las ternas de canditatos a tal puesto, eso sí, sólo para el siglo XVII). 

13 Expuesta en su integridad en nuestro trabajo «Nobles, discretos varones que gober- 
náis a Toledo». Guía prosopográfica de los componentes del poder municipal en 
Toledo durante la Edad Moderna (Corregidores, Dignidades y Regidores)», en 
ARANDA PÉREZ, Francisco José (coord.): Poderes intermedios, poderes interpues- 
tos. Sociedad y oligarquías en la España Moderna, Ediciones de la Universidad de 
Castilla-La Mancha, Cuenca 1999. 
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signados y nombrados por la Corona, y por ello no podía existir relación 
familiar o clientelar local que valiera, como sucedía en los oficios de regi- 
dor o de jurado, acaparados por las mismas oligarquías locales. 

Empezando por el análisis de la temporalidad de los cargos de 
corregidor tenemos, en primer lugar, que en poco más de tres siglos 
ocuparon el sillón presidencial del Ayuntamiento un centenar de corre- 
gidores, que se distribuyeron, más o menos, en 45 corregidores para los 
reinados de los Reyes Católicos, Carlos I y Felipe II, 29 para los de 
Felipe III, IV y Carlos II, y 26 para los Borbones hasta la francesada. 
Como rápidamente puede deducirse -sin recurrir a complicados cálcu- 
los estadísticos- la media aritmética general de permanencia en el car- 
go fue de tres años; pero es mucho más significativo que nos ajustemos 
a establecerla por siglos: para el XVI dicha media se aproxima más a 
los dos años, para el XVII a los tres y para el XVIII a los cuatro. Vemos, 
pues, como existe una tendencia a prolongar la estancia del corregidor 
en la ciudad, llegando a algunos caso extremos en el siglo XVIII, des- 
pués de resuelta la crisis de la Guerra de Sucesión, como el anómalo 
corregimiento de don Bartolomé Espejo y Cisneros (1718-1744), el de 
don Diego Manuel Mejía (1755-1769) o el de don Gabriel Salido (1784- 
1793). 

En cuanto al carácter, digamos, profesional de cada corregimiento, 
tradicionalmente se ha dividido a éstos entre los de carácter letrado y 
los de capa y espada. El origen de esta división es claramente 
socioprofesional, ya que distingue a individuos que son burócratas de 
carrera (versados en derecho) de individuos que fundamentalmente cuen- 
tan con el prestigio de su alta posición social -noble- para sobrellevar la 
carga que exige el oficio. Sería difícil decidirse categóricamente si 
Toledo, en un tiempo tan largo como toda la Edad Moderna, fue una 
ciudad de corregimiento letrado o de capa y espada. Aparte de que la 
asignación de dicho carácter no siempre es sencilla ni incontrovertible, 
es de suponer que la situación no es igual según nos movamos por un 
siglo o por otro. Si utilizamos el criterio más sencillo e inmediato, por 
el que un corregidor letrado es aquel que posee un título universitario, 
sin más, tenemos que en el siglo XVI hubo trece corregidores licencia- 
dos y dos doctores (esto es, quince titulados universitarios); que en el 
siglo XVII la cifra desciende a cuatro licenciados; y que en el XVIII tan 
sólo tenemos dos licenciados. Por de pronto, a la vista de estos datos, 
podríamos decir que el siglo XVI es un siglo eminentemente letrado 
por lo que respecta a los corregidores de Toledo. En dicho siglo prácti- 
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camente se turnan a partes iguales los corregidores letrados con los co- 
rregidores de capa y espada. Al contrario, en los siglos XVII y XVIII 
serían los corregidores de capa y espada los que predominarían. Pero 
¿Podemos decir que el corregimiento -en este caso, el de Toledo- pier- 
de su esencial carácter letrado en el siglo XVII? Ni mucho menos. 
Solamente se produce una tendencia a un mayor desglosamiento de la 
figura letrada del corregidor en manos de su lugarteniente, el alcalde 
mayor. En efecto, es necesaria hacer la matización de que el oficio de 
corregidor nunca estuvo desasistido de su función letrada y ello fue 
gracias a la institución del alcalde mayor que todo corregidor nombra- 
ba al entrar en la presidencia de la ciudad. De hecho, se nombraron 
alcaldes mayores de manera constante a partir de mediados del siglo 
XVI, estando hasta dicha fecha el carácter letrado más en los mismos 
corregidores; y, sobre todo, en los jueces de residencia que venían a 
suplirlos temporalemente mientras el siguiente corregidor tomaba po- 
sesión. En efecto, podríamos hablar de una solución mixta en la cual 
cuando el corregidor era de capa y espada su alter ego, el alcalde ma- 
yor, siempre era un cualificado letrado. Con todo, a partir de la tan 
tardía fecha de 1798 se decidió hacer una reconversión real del 
corregimiento toledano en un corregimiento eminentemente de letras, 
suponiendo eso la fusión en una sola persona del corregidor y del alcal- 
de mayor. Por otra parte, aunque como hemos visto existió un predomi- 
nio de los corregidores de capa y espada a partir del XVII, éstos cum- 
plieron en el caso de Toledo pocos cometidos militares, obviamente 14 . 

Descendiendo más en detalles, vemos que entre los corregidores 
no suelen faltar incluso nobles titulados, y, ni mucho menos, caballeros 
de órdenes militares, señores de vasallos, etc. Tampoco faltan los que 
lógicamente pertenecen a la estructura administrativa central de la 
Monarquía como lo son los miembros de los Reales Consejos, alcaldes 
de Casa y Corte, oidores de las Reales Cnancillerías, gobernadores, vi- 
rreyes, cargos de protocolo del palacio del rey o de la reina (maestresalas, 
mayordomos, gentilhombres de boca), y otros cargos honoríficos como 
mariscales, adelantados, alféreces mayores y regidores de otras ciuda- 



14 Toledo no era corregimiento de frontera, como lo podían ser los extremeños sobre 
todo a partir de 1640, por lo que hubo pocas preocupaciones militares directas. V., 
por ejemplo, SÁNCHEZ PÉREZ, J. A.: Poder municipal y oligarquía. El concejo 
cacereño en el siglo XVII, Cáceres 1987, pp. 139-164. 
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des... Con todo, vemos como los títulos honoríficos empiezan a ser más 
frecuentes y abundantes a partir del siglo XVII. 

Por supuesto, hubo algunos corregidores de Toledo cuya impor- 
tancia traspasó los estrictos límites locales. Figuras que merecen ser 
destacadas pueden ser las de Gómez Manrique, famoso poeta y hábil 
político que ostentó también la alcaidía de los reales alcázares como 
uno de los continos más fieles de los Reyes Católicos, y que fue su 
factótum en la Toledo antecedente de las importantísmas Cortes de 1480 
y en toda la década posterior 15 ; no menos encumbrado fue don Pedro de 
Córdoba, que llegó a ser presidente del Consejo de las Órdenes (1543- 
46; 48-52); el licenciado Gregorio López Madera (1615-18), uno de los 
organizadores de la expulsión general de los moriscos y, en todo caso, 
celebrado jurista 16 ; o don Diego Hurtado de Mendoza (1621-28), señor 
de la Corzana y caballero de Santiago, que fue llamado nada menos que 
a ser embajador extraordinario en Inglaterra, Francia y Flandes; o don 
Francisco Miguel del Pueyo (1684-89), que fue presidente del Consejo 
de Hacienda, además de gentilhombre de boca de Su Majestad, general 
de artillería, maestre de Campo y racional del Reino de Aragón, señor 
de Merlofar, gobernador de Cádiz, Virrey de Cerdeña, etc. (1684). A 
este respecto, otra pertinente observación que podemos hacer con res- 
pecto a los corregimientos de Toledo es que en algunas ocasiones, la 
corregiduría de Toledo servía de oportuno trampolín para la de Madrid; 
así fue el caso de don Lorenzo Fernández de Villavicencio (1678-83, 
pasando directamente a Madrid), o el de don Francisco de Vargas y 
Lezama (1689-92, que lo haría en 1696). 



13 V. BENITO RUANO, E.: Toledo en el siglo XV Vida política, Madrid 1961 , pp. 124- 
128; PALENCIA FLORES, C: «El poeta Gómez Manrique, corregidor de Toledo», 
Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, XXII- 
XXIII, (1943-44), pp. 17-41. Se piensa también que Gómez Manrique fue el autor 
de los bellos y citadísimos versos que jalonan la escalera del actual edificio del 
Ayuntamiento: «Nobles, discretos varones que gobernáis a Toledo.. .desechad las 
aficiones, codicias, amor y miedo. Por los comunes provechos dejad los particula- 
res. Pues os hizo Dios pilares de tan riquísimos techos estad firmes y derechos». 

16 Autor de la obra Las excelencias de la Monarquía de España, y suegro del famoso 
arbitrista granadido Lisón y Viedma. V. VILAR VERROGAIN, J.: «Conciencia na- 
cional y conciencia económica. Datos sobre la vida y la obra del doctor Sancho de 
Moneada», en la introducción a la obra de MONCADA, Sancho de: Restauración 
política de España, Madrid 1973, p. 31. 
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Si consideramos la incidencia de los diferentes hábitos de las ór- 
denes militares en los corregidores tenemos que un total de veintisiete 
corregidores vistieron dichos hábitos, de los cuales once fueron de la 
de Santiago, once de la de Calatrava y cinco de la de Alcántara. Note- 
mos una vez más que encontramos dichos corregidores-caballeros de 
hábito a partir de finales del siglo XVI y sobre todo en el siglo XVII, 
época, por otra parte, en la que se produjo una verdadera inflación de 
concesiones de dichos hábitos. Sorprende, para lo que suele ser lo usual, 
la paridad en el número de hábitos de las órdenes de Santiago y 
Calatrava, sabiendo que la primera contaba siempre con un número 
aplastantemente mayor de mercedes de hábito. La explicación pode- 
mos encontrarla muy bien en una constatación ya hecha y que lleva 
visos de acuñarse definitivamente. Indicábamos antes que la del corre- 
gidor es una de las más importantes figuras de servidores del Estado. 
Por ende, aquí puede cumplirse perfectamente aquella hipótesis que en 
el reparto de los diferentes caracteres a los hábitos de órdenes militares 
concedía al hábito de Calatrava el ser una típica merced concedida a los 
servidores del Estado o el ser el premio a una típica carrera política en 
el seno del mismo 17 . 

Como ya en su momento se indicó, el corregidor de la ciudad de 
Toledo tenía un sustancioso salario de aproximádamente 415.000 
maravedíes anuales, librados anualmente por la Contaduría Mayor del 
Ayuntamiento, y además disponía de pequeños complementos moneta- 
rios como los generados de los derechos de paso de la puerta de Bisa- 
gra, que suponían unos 112.500 maravedíes más 18 . Es decir, que el co- 
rregidor de Toledo era uno de los oficios mejor pagados de Castilla 
pues devengaba nada menos que más de medio millón de maravedíes al 
año, aparte de que también, los gastos de vivienda solían también co- 
rrer a cuenta del erario municipal. 

Si tuviéramos que glosar o trazar una historia general del 
corregimiento de Toledo podríamos resumirla así. En los primeros años 
del corregimiento, los que van desde 1477 y con algunos claros, hasta 



17 V. POSTIGO CASTELLANOS, E.: Honor y privilegio en la Corona de Castilla. El 
Consejo de las Órdenes y los Caballeros de Hábito en el siglo XVII, Valladolid 
1988, pp. 189-196. 

18 CASTILLO DE BOVADILLA: Op. cit., p. 645. «De los corregimientos de estos 
reinos, y de los derechos de ejecuciones, salarios y ayudas de costa de ellos». 
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bien avanzado el reinado de Carlos I, se suceden -y a menudo se repiten- 
los corregidores-justicias mayores y los jueces de residencia (que actúan 
como tales, amén de realizar las oportunas residencias). Con todo, la ten- 
dencia de la primera mitad del siglo XVI es la tener un mayor control sobre 
la ciudad enviando a la ciudad corregidores letrados, esto es, altamente 
profesionalizados en las lides burocráticas y políticas, y muy partidarios de 
una política centralizadora que ahora está surgiendo con fuerza. A todos 
estos corregidores les venían a sustituir otros que primero se constituían en 
sus jueces de residencia, para después pasar a sus funciones propias de 
corregidor, lo cual suponía el ejercer un superávit de control por parte de la 
Corona. Fue ésta la voluntad política y la herencia de los Reyes Católicos, 
los cuales siempre se caracterizaron por una más estrecha intervención en 
la vida municipal en aras a conseguir un mayor control real que terminara 
con la díscola actuación que las ciudades tuvieron en la Baja Edad Media. 
A partir de la segunda mitad del XVI, y sobre todo en el XVII, se va a notar 
ya un cierto asentamiento -o apoltronamiento- de la institución del corre- 
gidor en Toledo, en la que la figura de éste va a ser menos activa en cuanto 
a definidor de la política local. Esto es, en el siglo XVII parece que tene- 
mos personajes que reciben la merced de un corregimiento por sus servi- 
cios al Estado -y ya vimos lo pingüe que ésta era-, más que individuos 
enviados por el poder central para encarrilar la república ciudadana hacia 
los intereses de la Corona. 

Sólo nos queda aportar algunas notas sobre la pugna latente que 
siempre existió por parte de las oligarquías urbanas con respecto a con- 
seguir la presidencia del Ayuntamiento, es decir, el corregimiento de la 
ciudad. No será hasta finales del siglo XVII, y sobre todo en la primera 
mitad del siglo XVIII, cuando las oligarquías urbanas consiguan efecti- 
vamente cierto control sobre su propio corregimiento, cuando, por otro 
lado, esta institución se encuentre en franca decadencia funcional 19 . En 
esta línea tenemos, en primer lugar, los episodios que en torno al 
corregimiento de la ciudad de Toledo se produjeron por las especiales 
circunstancias de la Guerra de Sucesión. Así, en 1710, don José Anto- 
nio de Yepes Herrera y Minjares, regidor de Toledo, por ausencia de su 
antecesor el corregidor don Juan Félix Manzano y Gamboa (que huyó 



"Pronto vendría la reforma de los intendentes que sustituirían en muchas de sus fun- 
ciones a los corregidores. V. KAMEN, H.: «El establecimiento de los intendentes en 
la Administración española», Hispania, XXIV, 95 (1964), pp. 368-395. 
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ante el avance de las fuerzas austracistas), fue nombrado corregidor por la 
Ciudad. Otro tanto ocurrió con don Juan Cid de Perea, también regidor de 
Toledo, dentro del mismo año, que tuvo que ejercer el corregimiento al 
huir don Pedro Bolaños y Mendoza, corregidor nombrado por el Archiduque 
Carlos. Estos hechos, que podrían explicarse invocando necesidades pe- 
rentorias de un momento bélico delicado, en realidad responden a un mo- 
vimiento de fondo que la especial situación de la guerra sólo contribuye a 
acelerar. Aparte de estas circunstancias de necesidad mayor del año 1710 
tenemos el caso más paradigmático de interrelación entre corregidores y 
oligarquías toledanas que es el corregidor ya mencionado don Bartolomé 
Espejo y Cisneros, caballero de Santiago, marqués de Olías, procedente 
familiarmente de los regidores Espejo, señores de vasallos en la región; del 
apellido Cisneros tampoco tenemos ninguna duda sobre su arraigo toleda- 
no. Pero si sólo en ocasiones contadas un miembro que tenía sus orígenes 
familiares en la oligarquía local (como lo era un regidor) ascendía a presi- 
dente del Ayuntamiento, fue mucho más corriente, a partir de finales del 
siglo XVII, que el cargo de alcalde mayor -que como el corregidor tenía 
que ser en teoría foráneo- fuera ocupado por personajes muy afines a las 
oligarquías urbanas asentadas, casi siempre abogados de la ciudad. Así en 
1678 fue alcalde mayor el licenciado don Gaspar Suárez de la Palma, de 
muy conocida familia toledana, que repitió su cargo varias veces con dife- 
rentes corregidores (en 1689 y en 1692), por lo que se constituyó en un 
elemento más permanente que ellos. De hecho en 1683 consiguió incluso 
ser corregidor de manera interina al ser trasladado su superior al 
corregimiento de Madrid. En esta ocasión fue nombrado por la misma Ciu- 
dad para cubrir dicha vacante, aprobándolo después el Consejo de Castilla. 
Posteriormente, durante el corregimiento de don Francisco Miguel del Pueyo 
(1684) fueron alcaldes mayores el prestigioso abogado el licenciado don 
Jerónimo de Guevara, y el regidor don Diego de Úbeda. O el licenciado 
don Francisco José de Párraga, de la familia de los Párraga toledanos, que 
fue alcalde mayor en 1705 y 1706. Recordemos de nuevo a don Bartolomé 
Espejo, el cual durante su largo mandato, que se prolongó nada menos que 
hasta 1744, tuvo como tenientes a los licenciados don Juan Suárez de Zayas 
y don Fernando de Herrera, abogados y de conocidas familias de la ciudad, 
aparte de ser vecinos en ella; y como alcaldes mayores, a los licenciados 
Francisco de Pinedo, don Francisco Serrano de Frías y don Diego Enríquez, 
también todos abogados de la ciudad. El sucesor de don Bartolomé, el ya 
mencionado licenciado don Francisco Serrano Frías, tuvo por su alcalde 
Mayor a don Lorenzo de Robles, regidor de Toledo. Y en 1755 don Diego 
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Manuel Mesía tuvo por su alcalde a don Ramón de la Palma y Abarca, 
regidor decano de Toledo. De todos modos, ya en esta época parecía haber- 
se acuñado la costumbre de que el regidor decano fuera el lugarteniente 
fijo del corregidor o del alcalde mayor 20 . En definitiva, todos estos perso- 
najes procedentes de las oligarquías locales debían trazar previamente una 
parábola, la del servicio al Estado en su administración central, para termi- 
nar aspirando al corregimiento de Toledo. Y, como vemos, sólo en las par- 
tes finales del periodo que venimos estudiando. 

3.2. Las dignidades del Ayuntamiento: presencia y ausencia 
de la aristocracia 

En 1618 el malogrado poeta Baltasar Elisio de Medinilla, argu- 
mentado las muchas excelencias de su Toledo natal, nos refería todos 
los miembros de la alta nobleza que tuvieron su origen en dicha ciudad, 
algunos de los cuales todavía residía allí. Estos eran el: 

Duque de Uceda (alcaide de Toledo), duque de Alba (que fue algua- 
cil mayor, cuyo apellido es de esta ciudad), marqués de Villena, du- 
que de Maqueda (alcalde mayor), duque de Pastrana (por Príncipe de 
Melito), conde de Oropesa (por Toledo), conde de Deleitosa (Acu- 
ña), señor de Cebolla (Ayala), conde de Cifuentes (alférez mayor del 
Reino, alcalde de alzadas), conde de Fuensalida (alguacil mayor), 
conde de Orgaz, conde de Montalbán, conde de Portalegre, conde de 
Puñoenrostro, conde de los Arcos, conde de Salvatierra, conde de 
Casarrubios, conde de Mora, conde de Villaverde, conde de Añover, 
conde de Villalba, conde de la Mejorada, marqués de Montemayor 
(alcalde de pastores), marqués de Malagón (mariscal), marqués de 
Malpica (mariscal), marqués de Caracena, señor de Pinto, señor de 
Higares, señor de Galvez y Jumela, señor de Montalvo, señor de 
Cedillo, señor de Caudilla (mariscal), señor de Ocentejo, 



Como se dice en el mismo Catastro de Ensenada. V. Toledo 1751 según las Respues- 
tas Generales del Catastro de Ensenada, Madrid 1990, respuesta 28, p. 97. De he- 
cho, durante toda la segunda mitad del XVIII, en todo intervalo entre un corregidor 
saliente y otro electo, ejercía como justicia mayor, automáticamente, el regidor de- 
cano como «regente de la real jurisdicción ordinaria». 
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Baltablado y Casalgordo, señor de la Torre y el Prado, señor de 
Piedrabuena, señor de Santa Catalina de Berjamuñoz, señor de 
Peromoro, señor de Benacazón, señor de Buzarabajo y Villafranca 
de Gaitán 21 . 

Efectivamente, también la alta nobleza estuvo presente de varias 
formas en el gobierno ciudadano, y, por tanto, formó parte -con su in- 
dudable influjo- de las oligarquías urbanas o élites de poder locales. 
Aún así, era evidente que los grandes tiempos de la aristocracia, de su 
omnipresencia en el control de las ciudades, ya habían pasado; por ello 
hablamos más de influencia que de intervención directa. La acción de 
la alta nobleza se manifiesta oblicuamente, bien a través de ramas fa- 
miliares inferiores, bien, sobre todo, por medio de unas extensas redes 
clientelares, tan extensas como su misma gran influencia social. Si es 
verdad que algunos grandes nobles vivían en la ciudad (aunque nunca 
de manera continuada) lo cierto es que en la Edad Moderna, y máxime 
a partir del traslado de la Corte a Madrid en 1561, lo más florido de la 
aristocracia ya no residía en Toledo. Madrid estaba demasiado cerca 
como para poder resistirse a tan cómodo y conveniente traslado. Por 
ello, la ciudad perdió gran parte de sus efectivos nobiliarios, aunque 
también es cierto -y se puede aducir- que Toledo nunca fue una ciudad 
típicamente aristocrática. Al contrario, fue un centro urbano que se ca- 
racterizó excepcionalmente por poseer una extensa clase media nacida 
al calor de una próspera industria y de un extenso comercio de acarreo 
(formas de vida muy urbanas). Y, aparte de ésto, Toledo fue también una 
ciudad en la que se albergaban muy importantes organismos eclesiásticos a 
la sombra de la archidiócesis primada, que a la larga predominarían sobre 



21 V. una nota marginal de MEDINELLA, B. E. de: A la Imperial Ciudad de Toledo (1618) 
(Memorial de 10 folios impresos guardado en la B.N.). Además de estos títulos nuestro 
famoso poeta aporta una curiosa lista de familias nobles de Toledo compuesta por los 
Ayala, Barroso (señores de Parla y Calabazas), Toledo, Silva (de que hay muchos mayo- 
razgos), Róeles o Fuensalida, Lasso de la Vega, Guzmán (varias familias), Ribera, Gudiel, 
Dávila, Aponte, Meló, Illán, Alfonso, Cervatos, Palomeque, Sousa, Armildez y Rojas, 
Vargas, Machuca, Sonsoles, Ajofrín, Acuña, Carrillo, Niño, Acevedo, Gaitán, Pantoja, 
Nieto, Portocarrero, Serrano, Ribadeneira, Sotomayor, Padilla, Manrique, Dávalos, Ortiz 
de Estúñiga, Tejares, Villaquirán, Ordóñez, etc. En ella predominan linajes pleno y 
bajomedievales, más que linajes de la Edad Moderna. Dicha lista se encuentra, por tan- 
to, fuera de la realidad, y muy lejos de las familias que nosotros aquí estudiamos y que 
son las que realmente acapararon el poder en la plena Edad Moderna. 
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los demás organismos civiles. Si el Monarca Católico (en su caso Felipe II) 
no soportó la sombra de la Iglesia Primada, también podrían haber estado 
en la misma situación los nobles que, además, buscaban ahora instalarse en 
el corazón civil de la misma Monarquía. Como ya comentamos en el capí- 
tulo primero, en la Edad Moderna esta alta nobleza tiene unos objetivos 
más altos que los de una ciudad -por importante que ésta sea- y quiere 
aprovecharse de la oportunidad que le brindan los nuevos tiempos en don- 
de la corona castellana forma parte de todo un extenso imperio como lo era 
entonces el hispánico. 

Pero, como ya hemos sugerido en el título del presente apartado, la 
alta nobleza ausente sigue todavía presente en la Ciudad de Toledo, en su 
Ayuntamiento. Éste siempre tendrá a bien -y por mayor lustre-, el contar en 
sus filas con unos miembros tan prestigiosos de la sociedad, pero a la vez 
no parece querer tolerar que la alta nobleza prevalezca, como lo había he- 
cho de manera abusiva durante la Baja Edad Media. No era éste un interés 
exclusivo de la propias oligarquías locales compuestas sobre todo por ele- 
mentos medios de la sociedad ciudadana sino también de la propia Corona, 
como ya sugerimos. Por otra parte, podríamos decir que las dignidades del 
Ayuntamiento eran reliquias del pasado y figuras eminentemente decorati- 
vas, si bien nunca perderán su indudable influencia social. Con el tiempo, 
a pesar de su asiento preferente, una dignidad venía a tener un voto de la 
misma calidad que cualquier regidor, y sus funciones políticas se habían 
vaciado en favor de los cargos homónimos nombrados por el corregidor 
del rey. En otros casos, la dignidad del Ayuntamiento podía ser una merced 
que la Corona utilizara para influir por medio de su beneficiado en el go- 
bierno de la Ciudad. Tal es el caso, por ejemplo, del alcaide de los alcáza- 
res, cargo que en 1610 recayó sobre el mismísimo Duque de Lerma, gran 
valido de Felipe III. Y para terminar de aclarar el asunto, ya veremos como 
prácticamente nunca aparecen por el ayuntamiento, que no se dedican a la 
labor política local, hasta el punto que ni siquiera suelen tomar posesión de 
sus cargos por sí mismos sino que suelen recurrir a apoderados (los cuales 
casi siempre eran un regidor del mismo Ayuntamiento, deudo suyo). 

Las dignidades del Ayuntamiento de Toledo 22 en el siglo XVII fue- 
ron seis, cinco ya tradicionales: la alcaldía mayor, el alferazgo mayor, 



V. op. cit. nota 13: «Nobles, discretos varones que gobernáis a Toledo». Guía 
prosopográfica de los componentes del poder municipal en Toledo durante la Edad 
Moderna (Corregidores, Dignidades y Regidores)», en ARANDA PÉREZ, Francis- 
co José (coord.): Poderes intermedios, poderes interpuestos... 
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el alguacilazgo mayor, la alcaldía de la Mesta y la alcaldía mayor de alza- 
das; y una nueva, la alcaidía de los Reales Alcázares, puertas y puentes. 
Las tradicionales estaban en manos de la antigua nobleza local que predo- 
minó -y que entre sí se enfrentó- en la ciudad en la Baja Edad Media 23 : los 
Silva (que acaparan tres dignidades, como después veremos), los Ayala y 
los Cárdenas. Además, estas familias altonobiliarias también tienen sucur- 
sales de su poder en el propio regimiento, pues ya advertimos que esta alta 
nobleza no sólo se ve representada en las dignidades sino que también 
ostenta algunos de los regimientos. Lo que ocurre es que tanto en unos 
como en otros oficios la situación es diferente: mientras en las dignidades 
la alta nobleza es omnipresente (digamos, mayoría absoluta), en los regi- 
mientos se encuentra en franca minoría. Por lo demás, tanto se vacían de 
contenido y función estas dignidades que al llegar el siglo XVIII se verán 
reducidas sólo a tres de las históricas: alcalde mayor, alférez mayor y al- 
guacil mayor 24 . Pero veamos ahora más detalladamente la historia y vicisi- 
tudes de cada uno de estas cargos. 

- Alcaldes Mayores. Como ya hemos repetido en varias ocasiones 
la dignidad de la alcaldía mayor se encuentra desde siempre en la casa 
de los Cárdenas-Ponce de León (etc.), primero señores de Elche, des- 
pués (desde 1524) duques de Maqueda, y -sucesivamente- de los Arcos 
y de Abeyro, marqueses de Elche y de Nájera. Ocupan dicha dignidad 
sin interrupción hasta finales del siglo XVIII. Dichos duques de Maqueda 
ostentaron, además, grandes honores en el aparato de la Monarquía 
(como virreyes, tenientes generales de los ejércitos, etc.) que justifica- 
ron su continuada ausencia del ámbito toledano. Por ello recurrieron a 
numerosos apoderados para tomar posesión, entre los que destacó es- 
pecialmente nada menos que el futuro arzobispo de Toledo, a la sazón 
el deán don Luis Portocarrero, que tomó posesión por don Manuel de 
Cárdenas en 1669. 



23 BENITO RUANO, E.: Toledo en el siglo XV..., op. cit. Afortunadamente ya dispone- 
mos de una obra reciente que actualiza los planteamientos de dicha obra clásica en 
torno a la situación social y política de Toledo en la Baja Edad Media, sobre todo en 
el siglo XV: PALENCIA HERREJÓN, J. R.: Bases de poder de la nobleza urbana 
en Castilla: los Ayala de Toledo (1398-1521), (tesina de licenciatura), Universidad 
Complutense de Madrid, 1994. 

24 Toledo 1751 según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, op. cit. 
supra., respuesta 28, pp. 98-99. 



Copyrighted material 



156 



- Alféreces Mayores. El alferazgo mayor de Toledo residió tradi- 
cionalmente en una rama de la casa de los Silva, que, si bien, pertenecía 
claramente a la nobleza, no obstentará títulos hasta el siglo XVIII (como 
condes de Torrejón, marqueses de Tejares y de Valenciana). Aunque 
esta dignidad recayó desde el siglo XV en la misma familia, no será 
hasta 1567 cuando Felipe II haga la merced de perpetuar el oficio en la 
misma. Llegará esta dignidad hasta el pleno siglo XVIII. 

- Alguaciles Mayores. En cuanto al alguacilazgo mayor, existie- 
ron dos oficios (amén, como siempre, del que nombraba el corregidor): 
el tradicional procedente de la Edad Media y otro creado en el reinado 
de Felipe IV. El alguacilazgo mayor tradicional siempre estuvo en la 
casa de los López de Ayala ya desde el siglo XV, concretamente en los 
condes de Fuensalida, emparentados en el siglo XVII también con los 
Cárdenas a los que ya hemos hecho alusión. En este alguacilazgo, se 
mantiene la misma tónica absentista en el siglo XVII que en el resto de 
las dignidades. El nuevo alguacilazgo es creado y vendido por la Coro- 
na en 1632 a los Cisneros, familia de clara progenie conversa que por 
entonces ocupaba cargos de jurados. Y de los Cisneros pasó a sus pa- 
rientes los Palma a finales del siglo XVII. Al mediar el siglo XVIII sólo 
este alguacilazgo mayor será el que sobreviva, mientras que el tradicio- 
nal ya habrá desaparecido. 

- Alcaides de los Alcázares, puertas, puentes, castillos y torres. 
Se concedió esta dignidad en 1610 precisamente al Duque de Lerma 
durante su valimiento 25 . Por tanto es una dignidad que no se encuentra 
inserta en ninguna casa nobiliaria tradicional de Toledo. Hasta enton- 
ces la habían tenido diferentes personajes que cumplían dicha función 
de alcaides pero que no entraban a formar parte del Ayuntamiento, siendo 
un cargo más vinculado al servicio de la Corona que otra función polí- 
tica local (servicio de la real casa de Toledo, los Reales Alcázares). A 
partir de aquí, con los Gómez de Sandoval y Rojas, este oficio entra 
como dignidad en el Ayuntamiento, y lo van a ostentar los sucesivos 
duques de Lerma durante todo el siglo XVII, que sucesivamente serán 
condes de Ampudia, príncipes de Mélito, duques de Pastrana, condes 



También téngase en cuenta que en aquellos momentos era arzobispo de la 
archidiócesis el tío del Valido, el cardenal don Bernardo de Sandoval y Rojas (1599- 
1618). Esta casa sigue vinculada todavía a Toledo pues todavía administra el anti- 
guo Hospital de Tavera. 
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de Galve, hasta llegar a los duques de Alba. Ni que decir tiene que 
siempre sirvieron estos oficios con oportunos tenientes (conectados casi 
todos por sus oficios con la Corte) que en la práctica actuaron como 
verdaderos regidores, destacando aquí el papel de Hernando de Espejo 
(ayuda de cámara de Su Majestad, 1610-38), de los Ruiz Samaniego 
(1650-1706) y de don José de la Cueva (1726...). 

- Alcaldes de la Mesta (o de Pastores). En el siglo XVI el oficio 
de alcalde de pastores pasa a otra rama de los poderosos Silva toleda- 
nos (los Silva-Ribera), los que serán marqueses de Montemayor, hasta 
bien entrado el siglo XVII. No llegará esta dignidad a ejercerse en el 
siglo XVIII. 

- Alcaldes Mayores de Alzadas. Una vez más es la familia de los 
Silva, en una de sus ramificaciones, quien ocupa la dignidad de la al- 
caldía mayor de alzadas bajo el título de condes de Cifuentes. Así mis- 
mo poseían el alferazgo mayor de Castilla. Estuvieron presentes por 
toda la Edad Moderna. Deudos suyos, que actuaron como sus tenientes 
en el siglo XVIII fueron los Fernández de Madrid, una conocida fami- 
lia toledana que mencionaremos continuamente en el regimiento. 

3.3. El nervio del Ayuntamiento: los regidores 

La verdadera sustancia y esencia del poder municipal estaba en 
manos del capítulo de los regidores. Por ello, les dedicaremos nuestro 
más amplio comentario resolviendo varias cuestiones complementarias: 
el número y orden de los oficios de regidor, la evolución social general 
que experimentan los que ostentan estos cargos, las rivalidades de esta- 
dos en el seno del regimiento y la cuestión de la procuración en cortes 
(que compartían con los jurados). 

3.3.1. Historia de 52 regimientos 26 

Cuando en 1422, por mandato de Juan II, se crearon el Regimien- 
to y el Cabildo de Jurados de Toledo, fueron dieciséis los regidores que 
entonces se nombraron, perteneciendo justamente la mitad al estado y 



26 V. op. cit. supra nota 13 y 22: «Nobles, discretos varones que gobernáis a Toledo». 
Guía prosopográfica...». 
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banco de caballeros mientras que la otra mitad pasó al estado y banco 
de ciudadanos. Al poco, dicho número se amplió a los ya tradicionales 
veinticuatro regidores, por lo que se nombraron otros nueve nuevos, de 
los cuales, con el tiempo, se consumió uno para ajustados al número 
pretendido. A pesar de la pretensión de controlar el número de regidurías 
en un número estricto, lo cierto es que mediando el mismo siglo XV la 
inflación de cargos fue tan rápida durante el reinado de Enrique IV 
(merced a este mismo monarca o gracias a su usurpador hermano don 
Alfonso) que la cifra de regidores se disparó hasta los cincuenta y dos, 
cantidad que sólo se alcanzaría de nuevo nada menos que en 1649, como 
más adelante veremos. A esta terrible inflación de regidurías, fruto de 
un ambiente político y social convulso, los Reyes Católicos tuvieron 
que ajustar duramente y hacer volver a sus cauces normales esta situa- 
ción, y en 1507 don Fernando mandó que se consumieran todos los 
regimientos necesarios hasta que éstos volvieran a ser los venticuatro 
primitivos. 

Es, precisamente, a partir de 1507 cuando arranca la historia de 
los regimientos modernos de Toledo. A pesar de los esfuerzos que se 
realizan a principios de este siglo XVI, y que mantuvieron la situación 
más o menos estable hasta mediados del mismo, a partir de finales del 
reinado de Carlos I, y sobre todo con su hijo Felipe II empezará una 
nueva espiral de acrecentamientos, esta vez más pausada, y, en cierta 
manera, más justificada por el aumento de la población y de la impor- 
tancia cualitativa de la ciudad en el concierto castellano. Si atendiéra- 
mos exclusivamente a los testimonios de los propios historiadores de la 
ciudad -insuficiente, como ahora veremos-, el crecimiento de las 
regidurías tendría el siguiente ritmo: Alcocer señalaba en 1554 la exis- 
tencia de tan sólo 24 regidores, dato que parece extraño ya que por 
entonces tenía que haber más de 30, por 42 jurados y 30 escribanos 27 . 
Hurtado de Toledo en 1576 señalaba 36 regidores, pero ya había por 
entonces 44 28 . El doctor Pisa aportaba la misma cifra de regidores entre 



ALCOCER, P. de: Hystoria, o descripción de la Imperial cibdad de Toledo..., libro 
2 o , cap. xliii. Aunque editado en este año, seguramente estaría redactado mucho 
antes, por supuesto con anterioridad a los primeros acrecentamientos, lo cual expli- 
caría la confusión. 

HURTADO DE TOLEDO, L.: «Memorial de algunas cosas notables que tiene la 
Imperial Ciudad de Toledo», p. 495. 
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1599 y 1605 aunque indicaba un significativo aumento de jurados: 54 29 . 
Francisco Gutiérrez de Luján, en 1 632, consignaba 43 regidores 30 y Juan 
Sánchez de Soria, en El libro de ceremonias menciona en 1635 ya 45 
regidores 31 . Aún así, como ahora veremos, los historiadores siempre 
parecen ir por detrás de la realidad municipal en cuanto al número de 
sus efectivos. Según nuestras propias fuentes documentales, en el siglo 
XVII se alcanzará la cifra de 52 regimientos, distribuidos, para resu- 
mirlos y agruparlos, en las siguientes tandas de acrecentamiento que 
estudiaremos auxiliándonos de los gráficos adjuntos: 

- Tenemos, en primer lugar, los 24 regimientos antiguos de 1507 
que se reparten doce en el banco de la derecha y doce en el de la iz- 
quierda. 

- En el siglo XVI se acrecientan otros 21 regimentos por parte de 
Carlos I y de Felipe II: 11 se asentarán a la derecha y 10 a la izquierda, 
distribuidos en las siguentes tandas: 3 regidurías en 1543 (junto con 
tres juradurías y 3 escribanías); 4 en 1549 (al lado de 3 juradurías); 8 en 
1557; y 5 en 1567. Hay un regimiento, el de Hernando de Espejo, que 
se acrecienta no sabemos si en el reinado de Felipe II o ya en el de 
Felipe III ya que no se nos confirma en la documentación hasta 1612 
(en todo caso, haría el número 45). 

- En el siglo XVII se producen los 7 últimos acrecentamientos de 
regimientos «por los servicios que hicieron a Su Majestad». Es de notar 
que todos se realizaron en el reinado de Felipe IV, y entre 1630 y 1649, 
asignándose todos al banco derecho. 

Veámoslo gráficamente 32 : 



29 PISA, F. de: Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo... Toledo 1605, ff. 33-36. 
M B.N., Ms. 11.259 3 '. 

31 A.M.T., Libro de lo que contiene el prudente gobierno de la Imperial Toledo y las 
corteses ceremonias con que lo ejerce, ff. l-4v. 

32 V. infra también el plano de la sala de los ayuntamientos que ofrecemos en el último 
capítulo. 



Copyrighted material 



ESQUEMA DE LOS REGIMIENTOS DE TOLEDO 



Banco Derecho Banco Izquierdo 



1 


1° (1) 


1507 (24) 


1° (2) 


1 


2 


2 o (3) 




2 o (4) 


2 


3 


3 o (5) 




3 o (6) 


3 


4 


4 o (7) 




4 o (8) 


4 


5 


5 o (9) 




5°(10) 


5 


6 


6°(11) 




6°(12) 


6 


7 


7°(13) 




7°(14) 


7 


8 


8°(15) 




8°(16) 


8 


9 


9°(17) 




9°(18) 


9 


10 


10°(19) 




10°(20) 


10 


11 


11°(21) 




11°(22) 


11 


12 


12°(23) 




12°(24) 


12 












13 


l°(25) 


1543 (3) 


1°(26) 


13 








2°Í27) 


14 












14 


1°(28) 


1549 (4) 


1°(29) 


15 


14 


2°(30) 




2°(31) 


16 












16 


1°(32) 


1557 (8) 


1°(33) 


17 


17 


2°(34) 




2°(35) 


18 


18 


3°(36) 




3°(37) 


19 


19 


4°(38) 








20 


5°(39) 


















21 


1°(40) 


1567 (5) 


1°(41) 


20 


22 


2°(42) 




2°(43) 


21 


23 


3°(44) 






















\fA0 í\\ 




zz 












24 


1°(46) 


XVII (7) 






25 


2°(47) 








26 


3°(48) 








27 


4°(49) 








28 


5°(50) 








29 


6°(51) 








30 

1 


7°(52) 









161 



Toledo, pues, poseía sin duda uno de los regimientos más nume- 
rosos del reino castellano 33 . 

A continuación traemos a colación otro gráficos que habla de la 
distribución y duración de los oficios de regidor en Toledo en toda su 
historia moderna. En él podemos comprobar visualmente su duración 
temporal, especificando la fecha aproximada de su fundación y la fecha 
de su extinción si esta se produce, ya que la fecha tope considerada en 
la de 1752, la del Catastro de Ensenada. 



"Número sólo superado por Murcia que llegó a tener 66 regidurías (GUILLAMÓN 
ÁLVAREZ, F. J.: Regidores de Murcia, Murcia 1989, p. 51...); Sevilla también ron- 
daba la cincuentena. Ya a distancia Madrid tenía 40 (HERNÁNDEZ BENÍTEZ, M.: 
A ¡a sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808), 
Madrid 1995, p. 24...); Valladolid contaba también con 40 en 1670 (GUTIÉRREZ 
ALONSO, A.: Estudio sobre la decadencia de Castilla. La ciudad de Valladolid en 
el siglo XVII, Valladolid 1989, p. 301); Cáceres en 1639 tenía 27 (SÁNCHEZ PÉREZ, 
J. A.: Poder municipal y oligarquía. El concejo cacereño en el siglo XVII, Cáceres 
1987, p. 57); Logroño tenía 24 en 1659 (BAÑUELOS MARTÍNEZ, J. M.: El conce- 
jo logrones en los siglos de Oro, Logroño 1987, p. 80). Etc. 
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EVOLUCION TEMPORAL DE LOS REGIMIENTOS DE TOLEDO 

EN LA EDAD MODERNA 
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Antes de nada, tenemos que decir que la asignación a un indivi- 
duo del banco de caballeros o del ciudadanos era de carácter personal, 
y no venía dada necesariamente por el antecesor en el regimiento. En 
un mismo regimiento podían sucederse caballeros y ciudadanos, así 
como en una misma estructura clientelar podía haber individuos perte- 
necientes a diferentes estratos sociales. Otra cosa distinta es que al 
transmitirse una regiduría en un familiar cercano, al participar éste en 
la condición social del antecesor, se le otorgara el mismo carácter de 
caballero o ciudadano. Fácil es de suponer que las dificultades y 
disensiones que se planteaban a la hora de asignar un asiento u otro 
estaban a la orden del día. La fórmula que se solía emplear en el caso 
que un regidor no aceptaba su banco de ciudadanos era la de: «protestó 
[que] no pare perjuicio a su nobleza el dicho asiento». 

A la hora de hacerse cargo de un regimiento tenemos que hacer 
una clara distinción entre lo que era la toma de posesión y lo que era el 
pleito-juramento que se hacía del mismo. El tomar posesión estaba ur- 
gido por un plazo legal. Hasta tal punto se distinguían ambas operacio- 
nes que, por ejemplo, se podía tomar posesión del regimiento mediante 
un apoderado, mientras que el pleito homenaje siempre se realizaba de 
manera personal e intransferible, tenía que presentarse el interesado en 
persona. Era bastante frecuente que miembros de la nobleza, casi siem- 
pre afincados fuera de la ciudad, tomaran posesión de su cargo por po- 
der en alguno de sus parientes o deudos. Además el pleito homenaje era 
especialmente importante en el caso de los regidores del banco de ca- 
balleros, ya que los regidores ciudadanos, por su condición no hidalga, 
no lo realizaban. 

Otra ardua cuestión, que abordaremos más adelante 34 , es la de las 
renuncias y transmisiones del oficio de regidor. No será hasta la ley en 
Cortes de Toledo de 20 de agosto de 1543 (con ocasión de pedir que se 
impidiera el acrecentamiento indiscriminado de regidurías cuando éste 
no había hecho más que empezar), cuando se establecieron de manera 
firme las condiciones bajo las cuales debía hacerse una renuncia al ofi- 
cio de regidor. Según éstas había que vivir al menos veinte días después 
de la renuncia y presentarse en el Ayuntamiento en los sesenta días si- 



34 V. infra, cap. 4. 
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guientes una vez sacado el correspondiente título en el Consejo de Cá- 
mara. En caso de no cumplir ambas estipulaciones el oficio podía que- 
dar vaco para su Majestad. Con todo, que se permita la renunciación es 
ya el primer paso decisivo hacia la patrimonialización de un oficio pues 
pone en las propias manos del individuo la posibilidad de transmitir su 
oficio a alguien de su conveniencia. Pero el proceso de patrimonialización 
no se va a detener al conseguir esta primera ventaja. La historia posterior 
pasará por intentar siempre ir más lejos, hacia soluciones todavía más có- 
modas y de mayor control privado, hasta procurar que ni siquiera medie la 
misma renuncia para la sucesión y trasmisión del oficio. Por ello, sobre 
todo a partir del siglo XVII es muy frecuente que se otorgue la merced 
de que no sea preceptivo el plazo de los veinte días de vida después de 
hecha la renunciación, lo cual, al obviar un molesto plazo temporal, 
suponía que el individuo poseedor del oficio podía transmitirlo por vías 
más fáciles para él, como lo era la de dejarlo, por ejemplo, en testamen- 
to. Pero todavía se llega más lejos cuando se concede que, incluso, no 
se tuviera que hacer renuncia para la transmisión, lo cual equivalía a 
reconocer la plena propiedad privada del oficio. Era frecuente que todos 
estos logros sobre la patrimonialización de los oficios se obtuvieran como 
contrapartida a determinadas concesiones en Cortes, especialmente la de 
los famosos y controvertidos millones o simplemente a la jura del heredero 
de la Corona, en las cuales se concedió a los miembros del Ayuntamiento 
(incluidos incluso los jurados, que en Toledo también podían ser procu- 
radores) que sus oficios no vacasen por falta de renunciación en vida. 
Y ya el paso administrativo definitivo era que se concediera el oficio 
como perpétuo. Así por ejemplo en 1610 a don Luis Sirvendo le 

«... fue servido de hacerle merced del dicho regimiento perpétuo 
sin tener obligación a renunciarle, y con que le pueda vincular y 
dar y traspasar por testamento o en otra manera y con otras pre- 
eminencias referidas en el título». 

Vemos, pues, que en el siglo XVII las oligarquías urbanas de Toledo 
consiguen poner las bases de un poder duradero al acceder al pleno 
control privado de los oficios municipales, arrancando dicho poder de la 
esfera de la Corona; la cual, si bien es verdad que nunca había controlado 
totalmente los oficios locales, ahora parece claudicar y renunciar a cual- 
quier control sobre ellos, acuciada por necesidades exteriores más perento- 
rias o simplemente por la imposibilidad técnica de llegar a todos y a cada 



• 
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uno de los núcleos del poder local 35 . A partir de entonces se limitará al 
simple control administrativo y a recaudar lo que pueda por ciertos con- 
ceptos de transmisión. Entre éstos estaba el de perpetuar un oficio, para 
lo cual había que pagar ciertos derechos, especie de contrapartida que 
se reservaba la Corona. Por ejemplo, don Manuel Pantoja y Alpuche 
pagó 225.000 maravedíes por este concepto 36 . Por supuesto, al obtener 
cualquier título de regidor había que pagar la media anata de mercedes 
a la Corona, cuya cantidad era variable. 

Después de esta somerísima historia de los regimientos toledanos 
nos encontramos en un curioso punto de llegada. En efecto, en 1783 la 
Cámara de Castilla ordenó que se hicieran ciertas diligencias para conocer 
el estado de los oficios perpétuos de regidor de Toledo 37 ; el panorama no 
podía ser más desolador: sólo 17 regimientos estaban ocupados y en teóri- 
co ejercicio, 10 en pleno derecho y 7 con título pero con sus titulares au- 
sentes de la ciudad; en consecuencia había 28 vacantes, 21 de ellas sin 
poderse certificar a qué personas pertenecían, amén de 7 extinciones de 
regimiento. O sea, que sólo quedaban una decena de regidores en ejercicio 
en la ciudad al acercarse el final de siglo con los que «apenas podrían cele- 
brarse ayuntamientos». Pero ésto no era nada comparado con 1 824 cuando 
en otro lastimero informe, don Domingo Falceto consignaba en el Ayunta- 
miento sólo 7 regidores perpétuos de los cuáles estaba presente sólo uno 
(él mismo). Y curiosamente sentenciaba: «la responsabilidad que tienen 
sobre sí los Ayuntamientos hace ser poco apetecibles los cargos de repúbli- 
ca y puede asegurarse que el que los sirve es por que no ha tenido medio o 
arbitrio para eximirse...» 38 . 



35 Cfr. RUIZ MARTÍN, F: Las finanzas de la Monarquía Hispánica en tiempos de Felipe 
IV (1621-1665), Madrid 1990. Este toma-daca entre la Corona y las Ciudades fue la 
característica más sobresaliente del reinado, condicionado por la situación difícil de las 
finanzas de la Monarquía. En este pulso, como ya se indicaba en el capítulo 1, las oligar- 
quías urbanas parecieron tener bastante éxito. 

36 A.H.P.T., Hacienda, H-695. Título de don Juan Castillo de la Concha. 

37 A.M.T., carpeta Regidores y Dignidades, 1718-1835. La Cámara estaba alarmada por el 
descuido generalizado de los dueños de los oficios por sacar su correspondiente título de 
regidor. Pidió información para intentar obligar, en el plazo de dos meses, a dichos due- 
ños a ponerse en regla, lo cual no consiguió. 

38 Ibídem. Don Domingo era, realmente, el último representante del Antiguo Régimen en 
el Ayuntamiento de Toledo. Además de los regidores perpétuos existían otros 6 regidores 
añales y 5 jurados, amén de 4 diputados del común y el personero. Con todo, también se 
indica que la mayoría de ellos estaban en la Corte, ausentes o enfermos. En 1829 sólo 
quedaban dos oficios perpétuos de regidor, el de don Domingo y el de don Isidro Pedrosa. 
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3.3.2. De la aristocracia a la oligarquía 

Una de las consecuencias inmediatas que pueden sacarse de la con- 
templación de estos regimientos que acabamos de explicar es la de trazar, 
en líneas muy generales, la evolución social que experimenta el regimiento 
toledano a lo largo de los tres siglos de su historia moderna, proceso que 
hemos resumido como el camino que comenzando por la aristocracia ter- 
mina en la oligarquía. Ya habíamos dejado entrever en el apartado anterior 
que la alta nobleza, aparte de acaparar las dignidades del Ayuntamiento, 
también tenía sus representantes en un regimiento que no podía sustraerse 
a la existencia de bandos comandados por dichos aristócratas. Por supues- 
to, la gran nobleza (la hidalguía más notoria) va a estar siempre presente en 
el regimiento pero desde situaciones muy distintas según el tiempo, según 
el siglo. La Edad Moderna, en sus primeras décadas, va a ser una continui- 
dad total con respecto a la Baja Edad Media en cuanto a la organización 
social y política de los miembros del regimiento (por lo que una vez más se 
demuestra la artificialidad de separar ambas edades máxime en los estu- 
dios históricos estructurales). En efecto, durante la primera mitad del siglo 
XVI, y a veces más allá, lo que vamos a tener es un predominio de la 
nobleza primera, heredado directamente del siglo anterior y reforzado tras 
el fracaso de las Comunidades, que administra su poder distribuyendo los 
regimientos ya entre ramas menores de sus propias familias y linajes, ya 
entre clientelas bien definidas, muchas de ellas provenientes de la segunda 
nobleza e incluso de elementos medios del tercer estado (principalmente 
mercaderes y conversos); es decir, que la -digamos- primera nobleza ad- 
ministra el regimiento de Toledo en beneficio suyo durante esta primera 
fase. Así tenemos nada menos que, en primer lugar, a los Silva con multi- 
tud de ramificaciones (Manriques, Riberas, etc.) y los Ayala {ídem), y ade- 
más los Niño, Álvarez de Toledo, Guzmán, Lasso de la Vega, Acuña, Padilla, 
Carrillo, Gaitán, etc.; todos éstos si no tienen título ya, no tardarán en te- 
nerlo, y estarán presentes salpicados en el resto de los regimientos durante 
toda la Edad Moderna. Esta situación de predominio de la primera nobleza 
se va a mantener mientras el número de regimientos se mantenga estable, 
pero pronto veremos como tenderemos a pasar de la prepotencia a la mera 
presencia de este alto estamento social. 

Ni que decir tiene que esta tónica de predominio claramente 
altonobiliar se rompe con la irrupción de nuevos regimientos, con los 
acrecentamientos que se desencadenan sobre todo en la segunda mitad 
del siglo XVI, por lo que indirectamente podemos culpar a la Corona 
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como precipitante de este nuevo proceso social. Como era fácilmente 
previsible, el antiguo equilibrio numérico se quiebra debido al ímpetu 
de variados y a veces difusos elementos medios de la sociedad, que 
bajo la sombra de la nobleza o, más bien, por impulso de su propia 
riqueza pugnan por entrar en el restringido gobierno de la ciudad. De 
hecho, la situación del poder local se va a ir progresivamente decantan- 
do hacia estos componentes intermedios de la sociedad favorecidos por 
una base social mucho más amplia que la aristocrática. Es ahora cuando 
surgen con fuerza en el panorama municipal nuevas familias e individuos, 
ya de extracción hidalga o bajonoble, ya, sobre todo, de origen burgués, los 
cuales han hecho su fortuna a base de suculentos negocios comerciales, 
manufactureros o incluso financieros. Muchos de ellos -qué duda cabe- 
han venido de la mano de la primera nobleza a través de estructuras 
clientelares, como ya hemos dicho; pero ahora da la impresión de que, bajo 
el marco favorecedor de la Corona, parecen alcanzar una mayor indepen- 
dencia o autonomía para realizar sus movimientos ascendentes en la escala 
ciudadana. En este cambio -¿revolución?- alcanzan un papel protagonista 
los mercaderes y los conversos 39 . 

Si en la segunda mitad del Quinientos surgen, como decimos, todo 
este acervo de nuevas familias medias mesocráticas y está aquí, por 
tanto, el meollo del cambio de tendencia en la evolución política ciuda- 
dana, también podemos decir que el Seiscientos es la época de consoli- 
dación y asentamiento de ese cambio. Es éste el siglo propiamente de la 
oligarquización, de la consolidación de una nueva oligarquía, parejo 
este proceso al de la neoaristocratización o refeudalización que han in- 
dicado otros autores 40 . Durante el siglo XVII, como en su lugar vere- 
mos, se definen, aún de manera dinámica, una serie de familias que van 
a ir acaparando uno por uno casi todos los regimientos. Como nueva 
clase dominante digamos advenediza, intenta reforzar los mecanismos 
de posesión de los cargos de poder. Esta oligarquización viene de la 
mano después de culminarse el proceso de la patrimonialización de los 
oficios públicos municipales, y por ende, con la readaptación demográ- 
fica y económica -a términos más modestos- que sufre la ciudad a lo 
largo de este siglo de crisis. Por otra parte, todos estos grupos oligárquicos 



39 V. infra, cap. 5, apartado sobre el componente converso de las oligarquías urbanas. 

40 V. gr. en el ámbito ciudadano HERNÁNDEZ BENÍTEZ, M.:Ala sombra de la Corona. 
Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808), Madrid 1995, capítulo 7. 
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también van preparando su salto hacia el centro de la Monarquía, hacia la 
Corte o hacia la administración central. La ciudad, en definitiva, les sirve 
de eficaz trampolín de ascensión social y buscan el patronazgo real ahora 
mucho más eficaz que el antiguo patrocinio de la aristocracia. Incluso ve- 
remos como algunos de ellos van progresivamente ascendiendo de su no- 
bleza media a la alta nobleza titulada, acercándose el siglo XVIII. 

Y el siglo XVIII, por fin, es el siglo del claro anquilosamiento y 
decadencia de estas oligarquías urbanas nacidas al calor del autoritaris- 
mo de los Austrias. Empero, para ser más exactos, debemos advertir 
que hay notas evidentes de dicha cerrazón ya en el último tercio del 
siglo anterior, del siglo XVII, a partir de mediados del reinado del últi- 
mo monarca austríaco, Carlos II. Aparte del progresivo abandono que 
cae sobre muchos de los regimientos, no podemos constatar apenas apor- 
tes de savia nueva en los antiguos troncos familiares que empezaron a 
crecer dos siglos antes. No sólo se reducen los regimientos en uso sino 
que también sólo se mantienen unas pocas familias en la propiedad y 
ejercicio de dichos regimientos. El proceso sociopolítico parece ahora 
completarse, y en consecuencia abocarse a su final. El mencionado an- 
quilosamiento social del gobierno municipal toledano, como en el resto de 
Castilla, aboca a una irremediable decadencia del sistema político urbano 
del Antiguo Régimen. La oligarquización que protagonizaron las oligar- 
quías urbanas -valga la redundancia-, a la larga, las hizo morir de éxito. 

Volvamos a recordar aquellas consideraciones que hacíamos cuan- 
do hablábamos de quien comandaba socialmente a la oligarquía urba- 
na 41 , y expresémoslas en el siguiente esquema: 

EVOLUCIÓN SOCIAL DE LA OLIGARQUÍA URBANA DE TOLEDO 
[Baja Edad Media] [Reyes Católicos] [Comunidades] [XVII] 

Monarquía 

Aristocracia Aristocracia Monarquía 

OLIGARQUÍA OLIGARQUÍA =^ OLIGARQUÍA^ OLIGARQUÍA 
Caballeros y Caballeros y Ciudadanos Caballeros 

Ciudadanos Ciudadanos 



41 V. supra cap. 1, final del apartado 1.1. 
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Después de una larga evolución, en la Baja Edad Media la aristocra- 
cia dominaba un regimiento que ya estaba decantado entre los estados de 
caballero y ciudadano. Con el autoritarismo de los Reyes Católicos la 
monarquía se superpone (bien por coacción, bien por colaboración) a la 
aristocracia en el dominio de la oligarquía, que sigue tensionada entre 
los estados indicados. En el paréntesis de las Comunidades, propugnán- 
dose un poder plenamente republicano, la oligarquía intentó zafarse de 
poderes superiores y quiso decantarse hacia un estado más popular. El triun- 
fo sobre las Comunidades supuso también la sobreposición final de la 
monarquía que, por ende, tuteló, provocó o colaboró en la formación de 
una nueva oligarquía que fue justificando su nuevo status haciéndose 
más homogénea esta vez en el sentido caballeresco entre finales del 
siglo XVI y la primera mitad del XVII. Desde entonces hasta el final del 
Antiguo Régimen contamos con un grupo de poder cada vez más 
esclerotizado (agotado política, social e incluso biológicamente) que, como 
ocurrió en el XVI, necesitaba renovación. Sólo que esta vez la renovación 
no vino por la reforma sino por la revolución; o que la oligarquía, social y 
políticamente, se reconvirtió en caciquismo. 

3.3.3. Divisiones estamentales y «raciales»: regidores caballeros y 
regidores ciudadanos 

Un tema tan importante como controvertido sobre el que siempre 
conviene hacer algunas observaciones, por su indudable trascendencia e 
implicación social, es el de la distinción entre los regidores llamados caba- 
lleros y los llamados ciudadanos, o la pertenencia de cada regidor a uno u 
otro banco respectivamente. Sin duda, fue un instrumento más de lucha 
sociopolítica que fue muy utilizado sobre todo en el siglo XVI. Que hubie- 
ra diferentes estados dentro del regimiento parecía ser una necesidad so- 
cial ineludible, y así lo reconocían los tratadistas de la época como en este 
párrafo se hace: 

«Y a la verdad, así como en la república conviene que haya diversas 
suertes y maneras de gentes para la consistencia y conservación de 
ella; conviene, por el consiguiente, que en los ayuntamientos que la 
representan haya de todos estados, y quien, asimismo, procure el bien 
y utilidad de los del suyo y de su gremio, mayores y menores» 42 . 



42 CASTILLO DE BOVADILLA, J.: Op. cit. supra, libro III, cap. VIII, punto 8. Y añade 
significativamente: «Como lo funda Avendaño, los regimientos en Castilla, antiguamen- 
te, no se proveían a personas poderosas; y así no aconsejo se insista en las calidades de 
linaje y estado del regidor que se presenta... sino sea admitido por el título real que trae». 
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Ya hemos aludido que en la ciudad de Toledo se quiso en un prin- 
cipio imponer el sistema de mitad de oficios para el regimiento 43 . En la 
propia fundación del regimiento toledano, en 1422, se especificaba que 
los regidores de uno u otro banco tenían que ser mitad y mitad, lo cual 
presuponía en la forma un cierto equilibrio entre ambos estamentos o 
estados sociales; en el fondo -y en la práctica- la mitad de oficios supo- 
nía una indudable ventaja para el estado noble-hidalgo ya que se esta- 
blecía una relación inversamente proporcional entre el número de sus 
efectivos sociales y su representatividad en el regimiento y en el go- 
bierno de la ciudad. Que este equilibrio entre uno y otro estado era 
inestable lo muestra la necesidad de redefinir el problema al poco tiem- 
po, en 1460, volviéndose a insistir sobre el mismo y especificándose 
aún más la manera de sucesión a uno u otro banco: 

«... que si las tales personas que las tales mercedes tuvieren o enviaren 
fueren caballero, que se asienten y les sea dado lugar asignado entre 
los caballeros, así en orden, como vinieren y [se] hall[ar]en en la 
parte de sus asentamientos otros caballeros en tal manera, que su 
lugar y asiento sea el postrimero de ellos en cualquier parte de la 
mano derecha o de la mano izquierda do es asiento de los dichos 
regidores; y si otro después viniere y fuere proveído haya lugar y si 
siente después de aquel; y si las tales personas fueren del estado de 
los ciudadanos o hombres buenos que fueren proveídos y trajeren las 
tales mercedes y oficios de regimiento que al tiempo que se presen- 
tan en sus lugares y asientos, según uso y costumbre en el dicho Ayun- 
tamiento en la orden susodicha, asentándose en su lugar cada uno en 
la parte de la mano derecha o de la izquierda siendo el postrimero 
lugar y asiento si no después de los otros regidores que están asenta- 
dos y proveídos y así sucesivamente guardando lo susodicho; y cual- 
quier de los dichos estados, los que fueren proveídos, y hubieren por 
regidores del dicho Ayuntamiento en quien sean proveídos por vaca- 
ción o por renunciación o por otra cualquier manera no habría orden 



43 Cfr. CHAUNU, R: La España de Carlos V, Barcelona 1976. Este autor, basándose a 
su vez en Domínguez Ortiz, hace la siguiente clasificación, según la división de los 
oficios de regidor: l. Concejos en los que sólo se admitía a nobles; 2. Concejos de 
los que eran excluidos los hidalgos; 3. Ciudades sin distinción de estados; 4. Ciuda- 
des en los que la administración era privilegio de los nobles; 5. Ciudades con mitad 
de oficios. 
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ni diferencia ni se sabría cuales eran ordenadamente los más anti- 
guos en cualquier de los dichos estados, lo cual sería cosa desor- 
denada y contraria a la disposición y orden del derecho; y así dado 
y conocido cada uno su asiento y lugar en la dicha orden susodicha 
por su justicia y razón si las tales personas fueren tales a quien los 
dichos señores regidores quisieren hacer honra y les recibir y asentar 
entre sí o sobre sí, que ésto sea entendido que se hace por nobleza y 
cortesía pero que su asiento quede en la dicha manera...» 44 . 

Este documento, sancionado por Enrique IV pero en realidad elabo- 
rado por los propios regidores toledanos, imponía la división de los regidores 
en dos estados, como ya venía siendo habitual, pero a la vez no aceptaba 
ninguna preminencia de unos regidores sobre otros siempre que pertene- 
cieran al mismo estado. La única distinción (como ya veremos en el cere- 
monial) era sentarse en el banco de caballeros o en el de ciudadanos y la 
antigüedad, y esto, en el fondo, más por poner orden que por marcar dife- 
rencias especiales en el seno del regimiento. 

Lo cierto es que, avanzando ya el siglo XVI, los problemas por el 
banco no se ven disminuir en lo más mínimo. Al contrario, parecen enco- 
narse y el banco de los regidores ciudadanos resulta sistemáticamente mo- 
lesto e incómodo para todos los que lo van ocupando. En las actas capitu- 
lares del Ayuntamiento o en multitud de pleitos elevados a la Cnancillería 
puede verse continuamente como el regidor que toma posesión del banco 
de ciudadanos eleva una protesta al dársele dicho asiento e intenta por to- 
dos los medios transformar su regiduría o cambiarse a otra del banco de 
caballeros, teniendo que litigar para ello por su nobleza. A esta preten- 
sión el resto de los regidores caballeros, a su vez, se oponen con igual o 
mayor dureza. Un caso típico fue el de Ambrosio de Mazuelas regidor 
desde 1548 que llevó su caso a la Cnancillería en 1556 45 quejándose de 
que «siendo caballero e hijodalgo notorio de solar conocido...», incluso 
con ejecutoria, le fue dado asiento «de ciudadano y plebeyo». Su caso no 
se resolvió hasta once años después de tomar posesión. Las quejas en torno 
a tan arbitrario sistema arreciaron a mediados del siglo XVI, hasta el punto 



44 A.M.T., A.S., n° 9. Existe copia en R.A.H. Salazar y Castro, N-5, f. 224 (copia de la 
época) y M-141, f. 80-82v (copia posterior del XVI). 

45 A.R.Ch.V., Pleitos Civiles, Várela, caja 262-1. En dicho pleito se transcribe la orde- 
nanza de Enrique IV mencionada en la nota anterior. 
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que en 1553 el regidor don Juan Ramírez de Arellano se lamentaba de 
como se utilizaba la ordenanza de los asientos diciendo que 

«Los que hubieren de asentar en banco de caballeros descienda ver- 
dadera y legítimamente de padres y abuelos generosos e ilustres, y 
todos los demás regidores se asienten en banco de ciudadanos; y que 
no se haga de la manera que al presente se trata el cumplimiento de la 
dicha ordenanza que dicen que hay, procurando el que viene a ser 
regidor de ganar los votos de los señores regidores para que les den 
asiento de caballeros, cosa vedada y contra derecho que ningún regi- 
dor prometa voto para ésto ni otra cosa antes que entre en ayunta- 
miento, y que los que no lo quieren lo contradigan; por manera que 
cuando se quieren concertar las dos partes de los votos, sacan por 
caballero al que tiene buena voluntad y quieren, y cuando no, 
deniéganselo; y ésto [es] en gran perjuicio de esta república porque 
cuando salen con hacer el tal caballero quedan los que lo han contra- 
dicho en continuas diferencias pareciéndoles que el tal asiento o ca- 
ballería se la han dado contra derecho, y si no se la da el tal regidor 
que la ha pedido [hace] pleitos sobre ellos a la ciudad, en lo cual 
gasta mucha cantidad de los propios que están dedicados para reme- 
dio de la cosa pública» 46 . 

Ante estos hechos es forzosa la siguiente pregunta: ¿Qué hay de- 
trás de todo este conflicto? Pueden darse dos respuestas de diferente 
naturaleza, una de fondo social-estamental, y otra de trasfondo castizo, 
racial, de limpieza de sangre para hablar más claro. Con respecto a los 
social-estamental, los ciudadanos eran adinerados hombres buenos que 
lógicamente pretendían ascender al escalón noble-caballeresco, lo cual 
era normal dado que no escapaban al sistema de valores sociales enton- 
ces imperante 47 . Podemos buscar alguna luz sobre este concepto de ciu- 



46 A.M.T., Regimientos, 15 10-1640. Recibimiento del regidor Esteban de Sosa y Fran- 
cisco de Sosa, su hijo. Con todo, el oficio estaba embargado en la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla. 

47 Sobre los conceptos lingüísticos, jurídicos e históricos de los términos «ciudadano» 
y «caballero» en España en la Edad Moderna, véase nuestro trabajo conjunto con 
Jesús Castro Cuenca: «Semántica del término «ciudadano» en la Edad Moderna», 
Actas del Congreso Internacional La Burguesía Española en la Edad Moderna (ce- 
lebrado en Madrid en 1991, en prensa). 
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dadano, en el conocido diccionario de Covarrubias, el cual nos define 
así el término: 

«El que vive en la ciudad y come de su hacienda, renta o heredad. 
Es un estado medio entre caballeros o hidalgos y entre los oficiales 
mecánicos. Cuéntase entre los ciudadanos los letrados, y los que pro- 
fesan letras y artes liberales; guardando en ésto para en razón de re- 
partir los oficios, la costumbre y fuero del reino o tierra» 48 . 

No puede ser más elocuente esta definición sobre el lugar que 
ocupa un ciudadano en la sociedad urbana de la Edad Moderna. Es éste 
un individuo que se caracteriza por vivir en la ciudad y tener una eco- 
nomía desahogada que le permite vivir sin trabajar. Se encuentra en La 
frontera entre el estamento privilegiado y el estado llano, y presionan- 
do hacia arriba. E incluso pueden incluirse en este grupo social todo el 
conjunto de profesionales liberales que también tienen su campo de 
acción preferente en la ciudad. En el caso de la ciudad de Toledo, y a la 
hora de encuadrar socialmente a cada uno de los miembros del gobier- 
no municipal, existía un elemento más que el de regidor, precisamente 
el de jurado, como después veremos más en detalle en el siguiente apar- 
tado. Por tanto, en nuestra ciudad, al haber unos cargos municipales 
inmediatamente por debajo de los regidores (como lo eran los jurados) 
la calidad de regidor ciudadano quedaba en consecuencia en una posi- 
ción incómodamente indefinida, llegando a suponer para su titular un 
verdadero estorbo. Así pues, el deseo de ascender y de equipararse a los 
regidores mejor considerados (los caballeros) y la existencia institucional 
de un escalón más bajo en la escala municipal (los jurados) contribuye- 
ron a la progresiva desaparición de los regidores ciudadanos durante el 
primer tercio del siglo XVII. 

Con todo, la inclusión en un banco u otro también podía ser mani- 
festación de la eterna rivalidad de bandos que podía haber en el seno 
del Ayuntamiento. Ningún caso tan significativo a este respecto como 
el de don Hernando Álvarez en 1533. A su pretensión de sentarse en el 
banco de caballeros se opusieron nada menos que don Juan de Silva 



48 COVARRUBIAS, Sebastián de: Tesoro de la lengua Castellana o española..., tér- 
mino «CIUDADANO». 
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(alcalde mayor de la Mesta), don Gutierre de Silva y don Fernando de 
Silva 49 . 

Por lo que respecta al trasfondo castizo implícito en los regimien- 
tos ciudadanos, ya es ampliamente conocida y tratada en nuestra 
historiografía la identificación de lo ciudadano con lo converso-bur- 
gués 50 . Y aquí conectamos con otro aspecto del tema ya sugerido con 
anterioridad: la discriminación de los conversos en el gobierno munici- 
pal. Esta discriminación tiene una historia larga y efectiva durante más 
de un siglo, desde mediados del XV hasta el reinado de Felipe II, lle- 
gando sus ecos al pleno siglo XVII. Lo que resultaría más difícil de 
concretar es si realmente existió -digamos- una razón de ser y si, por 
ende, fue realmente eficaz dicha discriminación. Tenemos que dar una 
respuesta afirmativa en el primer caso, ya que, indudablemente, había 
una fuerte presión conversa en el gobierno municipal, como más ade- 
lante veremos 51 . A la segunda parte de nuestro interrogante, en cambio, 
la respuesta tiene que ser negativa: nos da la impresión de que, a pesar 
de las trabas que se le puso a este colectivo, consiguieron los conversos 
y sus descendientes, a la larga, permanecer y hasta prosperar en el me- 
dio político municipal. No obstante creemos que no hay que cargar en 
exceso las tintas en el aspecto racial. La discriminación que se hace a 
los conversos podemos contemplarla más como un intento de frenar a 
una pujante clase ciudadana (que prosperaba gracias a una abundante 
riqueza personal que procuraban las actividades económicas que ejer- 
cían) que como una persecución racista. En definitiva, era el dinero -y 
el ascenso rápido que éste posibilitaba- contra lo que se iba por parte de 
las oligarquías ya asentadas que rápidamente se asimilaban a la hidal- 
guía y a la caballería. De hecho, cuando la prosperidad económica de la 
ciudad es mayor (en la década de los sesenta-setenta del siglo XVI), se 



49 A.M.T., Regimientos, 1510-1640. Finalmente ganó el pleito en Valladolid. 

50 V. sobre todo GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «La estructura castizo-estamental de la, 
socidad castellana del siglo XVI», Hispania, 125, (1973), pp. 519-563; «La discri- 
minación de los conversos y la tibetización de Castilla por Felipe II», Homenaje a 
Gómez Moreno, tomo IV. Revista de la Universidad Complutense, XXII, (1973), pp. 
99-129; «El proceso de encastamiento social en la Castilla del siglo XVI. La res- 
puesta conversa», Actas del Congreso Internacional Teresiano, Salamanca 1982, 
pp. 103-120. 

51 V. infra, cap. 5, apartado 1. 
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produce la postura más dura en cuanto a la discriminación de los cris- 
tianos nuevos se refiere. Cuando llegue el estancamiento y a veces la 
depresión económica en el siglo XVII dicha discriminación, aunque 
permanezca, dejará de ser efectiva, e incluso será obviada, terminando 
por desaparecer en la práctica -que no en la teoría o en los papeles-. 

En esta historia de intento de discriminación de los conversos, 
tenemos para empezar nada menos que los conocidísimos y luctuosos 
episodios que protagonizó Pero Sarmiento al promulgar su famosa sen- 
tencia-estatuto en 1449 declarando a los conversos nada menos como: 

«... infames, inhábiles e indignos para haber todo oficio y benefi- 
cio público y privado en la dicha ciudad de Toledo, y en su tierra, 
término y jurisdicción, con el cual puedan tener señorío en los 
cristianos viejos...» 52 . 

En la segunda mitad del siglo XV este clima de exclusión de los 
conversos no cede, y lo que es más, el rey Enrique IV se ve obligado en 
1468, ya no a instancias de la misma ciudad sino desde las de la Coro- 
na, a endurecer aún más la postura contra los conversos al mandar 

«consumir y que sean consumidos los oficios de regimientos que 
los conversos vecinos de esa ciudad tengan, y que de aquí adelan- 
te, por razón de los dichos oficios de regimiento los no sean 
acudidos con quitaciones ni salario ni derecho alguno... y que no 
los tengáis ni tengan más por mis regidores...» 53 . 

Aún así no parece que esta medida se llegara a imponer con todas 
sus consecuencias. Con los Reyes Católicos las aguas tienden a volver 



52 V. BENITO RUANO, E.: Toledo en el siglo XV, Toledo 1961, apéndice documental 
número 16 (texto íntegro de la sentencia). Entonces fueron defenestrados los con- 
versos siguientes: López Fernández Cota, Gonzalo Rodríguez de San Pedro, su so- 
brino, Bachiller Juan Núñez, Pero Núñez y Diego Núñez, hermanos, el promotor 
Juan Núñez, Juan López del Arroyo, Juan González de Illescas, Pero Ortiz, Diego 
Rodríguez el Albo, Diego Martínez de Herrera, Juan Fernández Cota, alcalde Diego 
González Jarada, y su hijo Pero González Jarada. 

33 A.M.T., A.S. n°13. Transcrito también por BENITO RUANO, E. en su Toledo en el 
siglo XV, documento n° 47 (p. 248). 
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a su cauce, si bien no debemos perder de vista que es por entonces 
cuando asistimos a los tiempos más activos del tribunal de la Santa 
Inquisición, con todo lo que ésto supondrá para una ciudad de tanta 
tradición semítica como lo fue Toledo. Posteriormente, el siglo XVI se 
va a caracterizar por la asiduidad con que se producen pleitos por el 
banco que se les da a algunos regidores -banco de ciudadanos, por su- 
puesto-, pleitos todos que resultan muy onerosos para la misma hacien- 
da municipal ya que se sufragan de sus bienes de propios 54 . Este abuso 
fue denunciado repetidamente por el Cabildo de Jurados, el cual propu- 
so para solucionarlo en 1548 que no hubiera tal distinción y que los 
regidores se sentaran sólo por su antigüedad 55 . Ni que decir tiene -como 
puede suponerse- que esta propuesta encontró oidos sordos en un am- 
plio sector del Ayuntamiento, y que también los jurados no proponían 
esto desinteresadamente, ya que para ellos las regidurías del banco de 
ciudadanos eran un posible dique de contención para sus posibles aspi- 
raciones a la regiduría. 

El problema llega con singular virulencia hasta la segunda mitad 
del siglo XVI, en donde asistimos a un segundo rebrote y complicación 
del asunto, que en realidad viene ya avalado por la explosiva implanta- 
ción de estatuto de limpieza en la Catedral Primada en 1547 por parte 
del implacable cardenal Silíceo 56 . Es entonces cuando ve la luz otra 
normativa que intenta reconducir la situación como había ocurrido en 
1460. Es en 1566 cuando se promulga el definitivo estatuto de limpieza 
de sangre por parte de Felipe II, con su posterior confirmación de 1567 57 . 
Viene este estatuto a ser el símil civil del ya mencionado estatuto ecle- 
siástico. Si en esta archisede (la Primada de las Españas) tuvo un mar- 



54 A.M.T., A.C.J., Becerro, doc. 114, f. 477 (1.4.1531). 
S5 Ibídem, doc. 126, f. 501. 18.7.1548. 

56 V. SICROFF, A. A.: Los estatutos de limpieza de sangre. Controversias entre los 
siglos XV y XVII, Madrid 1985. 

"Transcrito y estudiado por GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «La discriminación de los 
conversos y la tibetización de Castilla por Felipe II» en Homenaje a Gómez Moreno, 
tomo IV Revista de la Universidad Complutense, XXII, 87, (1973), pp. 100-129, 
apéndice I. El documento original (ya que este artículo se basa en copias del mismo 
procedentes de los fondos Salazar y Castro de la Real Academia de la Historia) está 
en el A.M.T., A.S., Caj. 1, leg. 1, n. 44. Este fue, a su vez, transcrito por LORENTE 
TOLEDO, E.: Gobierno y Administración..., anexo II. 
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cado carácter ejemplarizante, también lo intentó ser el Ayuntamiento 
de Toledo, que era indiscutiblemente el gobierno de una de las ciudades 
más importantes y más prestigiosas del reino, por entonces con toda 
probabilidad la segunda después de Sevilla. Se elaboró el estatuto exis- 
tiendo una cierta demanda por parte de la misma Ciudad y, sobre todo, 
mucha iniciativa por parte del mismo monarca, y ante la irregularidad 
en el uso tanto del banco de caballeros como de ciudadanos dados 

«según la calidad de las personas que han sido proveídas de los 
dichos regimientos... siendo, como esa ciudad es, principal, e im- 
portando como importa que en el Ayuntamiento y regimiento de 
ella haya en los dichos estados las personas que convienen para la 
buena gobernación» 58 . 

Amén del número que corresponde a cada estado (dos tercios para 
los caballeros, un tercio para los ciudadanos), los caballeros deben ser 
«caballeros hijosdalgo de sangre, y que ellos ni sus padres no hayan 
tenido oficio mecánico ni vil» es decir, hidalgos notorios, de nacimien- 
to; y los ciudadanos también «hijosdalgo o, a lo menos, cristianos vie- 
jos, limpios, sin raza de moro ni judio...», o sea, limpios de sangre o 
participar en algún grado de hidalguía por primario que sea: por ejem- 
plo, ser hidalgo de ejecutoria. 

Hubo reacciones lógicas ante esta abusiva implantación del esta- 
tuto, como había ocurrido anteriormente con el impuesto en la Catedral 
Primada, en donde también se introdujo de manera súbita 59 . Algunos 
regidores intentaron argumentar una serie de impedimentos e inconve- 
nientes contra dicho estatuto, amén de indicar que éste no representaba 
la voluntad, ni mucho menos, de todo el Ayuntamiento. Estos argumen- 
tos iban desde los meramente legales (el ir contra derecho canónico, 
contra las leyes del reino, contra las leyes promulgadas por los reyes 
antepasados, o contra la misma razón natural), hasta los político-socia- 
les (el ir contra la gente principal, contra el mismo crédito de la ciudad, 



5S Ibíd., ps. 123-124. Corrijo la palabra «provenidas» por «proveídas», y modifico la 
puntuación como más conveniente me ha parecido para la recta interpretación del 
texto. 

39 MARTZ, L.: «Puré blood statutes in Sixteenth Century Toledo: implementation as opposed 
adoption», Sefarad, LIV, (1994), pp. 83-107. 
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contra la paz social, contra el tranquilo gobierno de la república, contra 
la costumbre, etc.)-; incluso no faltaron los argumentos económicos -y 
fueron, significativamente, los que se pusieron en último lugar- como 
lo fue mostrar al rey que este estatuto estorbaría la misma política de 
acrecentamiento de oficios llevada a cabo por el monarca para la obten- 
ción de pingües beneficios para su hacienda. A pesar de dichas quejas y 
razonados argumentos es evidente que la medida siguió adelante. O los 
posibles afectados por la medida decidieron oponerse a ella con medios 
más silenciosos e indirectos, pero no menos eficaces, utilizando todo 
su poder e influencia social y económica. 

El Estatuto fue un claro intento de reestructurar el ayuntamiento 
en favor de los regidores caballeros, pero sin real éxito en la práctica 
como ya venimos diciendo si lo miramos desde el punto de vista social 
más que del político. La tendencia futura será convertirse en caballe- 
ros, pero los efectivos de éstos no se reclutarán de sus mismas filas. La 
reducción a un tercio de los regidores ciudadanos aún no será suficien- 
te. Como ya habían propuesto los jurados un siglo atrás, la pretensión 
clara era que desapareciera la distinción, si no en la teoría sí en la prác- 
tica. Y curiosamente, a la larga, así fue. Lo que no habrá ya a partir de 
1635 aproximadamente, según muestra la documentación, son regidores 
ciudadanos, con lo cual se hará inútil la distinción. En efecto, ¿Cómo 
se mantiene una distinción entre dos estructuras si en una de ellas ter- 
mina por no ingresar nadie? Es entonces cuando en cierta manera el 
estigma de falta de nobleza tenderá a resbalar hacia los jurados. No 
obstante, éstos, también en el transcurso del siglo XVII, se zafarán de 
esta consideración y entrarán ya en el XVIII considerándose y llamán- 
dose así mismos caballeros en todas sus manifestaciones. El abuso del 
honor lleva implícito el mecanismo de la igualación que va laminando 
progresivamente todas las distinciones. 

Las cifras, por otro lado, son evidentes para todo lo que venimos 
diciendo. En la Edad Moderna toledana hemos contabilizado un total 
de 808 regidores aproximadamente. Poseemos información fehaciente 
del banco de 6 1 3 regidores. De ellos, 5 1 1 fueron caballeros (el 83% del 
total), por 85 ciudadanos (sólo el 13%, y de ellos 17 pasaron precisa- 
mente de ciudadanos a caballeros). Por lo que vemos -en una primera 
pasada rápida- los regidores ciudadanos no llegaban a ser ni el tercio 
reglamentario del estatuto de Felipe II, ni mucho menos la mitad de la 
más antigua regla de Juan II. Esto nos indica que los bancos de ciuda- 
danos no se ocupaban como las reglas querían, y cuando se ocuparon lo 
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fueron en una proporción casi tres veces menor de lo que podían serlo 
por dichas disposiciones. Y además, como ya queda constatado, a me- 
diados del siglo XVII, desde 1635 concretamente, ya no encontramos 
ningún regidor ciudadano: todos sin excepción pasaron a ser regidores 
caballeros. Empero, hasta el final del Antiguo Régimen -faltaría toda- 
vía más de siglo y medio, recorrer otro camino igualmente largo- segui- 
rían reiteradamente denominándose, y distinguiéndose como regidores 
del banco de caballeros. Y en el siglo XVIII este término nobiliar de 
caballeros se utilizará no ya sólo para todos los regidores, sino incluso 
para los jurados. 

3.3.4. La Procuración en Cortes 

Otro de los estudios que no podemos dejar de hacer es el de las 
procuraciones en Cortes de Toledo en la Edad Moderna. En este estudio 
es pertinente buscar respuestas a la debatida cuestión sobre si las 
procuraciones en Cortes, como los regimientos, estaban dominadas por 
unas pocas familias -es decir, si también estaban oligarquizadas-, y si, 
por ende, la Corona ejercía algún tipo de control sobre las suertes de 
elección de dichos oficios de procuración. Que los procuradores en 
Cortes, en el fondo, servían de cauce ante la Corona para exponer los 
intereses de la oligarquía ciudadana, parece evidente y hay muchas 
muestras de ello 60 . Pero lo que sería también interesante es saber si existía 
un cierto equilibrio en cuanto a la representatividad de todos los secto- 
res de esa oligarquía, o, por el contrario, existía algún grupo o clan 
preponderante. Ya veremos que así es, y precisamente gracias al apoyo 
de la misma Corona en orden a canalizar sus intereses en el seno de la 
oligarquía toledana. 

Antes de nada, convendrá echar un vistazo a la lista de los procu- 
radores en Cortes por Toledo en el periodo considerado, recordando 
que junto con Sevilla, Toledo enviaba dos procuradores, uno regidor y 
otro jurado. 



60 V. CARRETERO ZAMORA, J. M.: Cortes, monarquía, ciudades. Las Cortes de 
Castilla a comienzos de la época moderna ( 1476-1515), Madrid 1988, especialmen- 
te el capítulo 10 sobre el origen y la condición social de los procuradores en Cortes, 
pp. 249-302. 
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PROCURADORES EN CORTES DE TOLEDO EN LA 
EDAD MODERNA (1480-1 664f x 

- (Reunión de Cortes) 
Regidor - Jurado 

- Toledo 1480 
FERNANDO MARTÍNEZ 
-Toledo 1498 

FERNANDO DÁVALOS (1) 

- Ocaña 1499 

FERNANDO DÁVALOS (2) - FRANCISCO DE VARGAS (1) 

- Sevilla 1500 

FERNANDO DÁVALOS (3) - FRANCISCO DE VARGAS (2) 

- Toledo 1502 

JUAN VÁZQUEZ DE AYLLÓN - FERNANDO DE LA HIGUERA 

- Toro 1505 

DON ALFONSO DE SILVA - JUAN DE SALAZAR 

- Valladolid 1506 

PEDRO LÓPEZ PADILLA - MIGUEL DE HITA 

- Madrid 1510 

DON PEDRO DE SILVA - LUIS DE AGUIRRE 

- Burgos 1512 

JUAN CARRILLO - ALONSO DE SOSA 

- Burgos 1515 

FERNANDO DÁVALOS (4) - FERNANDO DÁVILA 

- Valladolid 1518 

LOPE GUZMÁN - PEDRO DE VELAYOS (?) 

- Santiago-La Coruña 1520 

(Los procuradores de Toledo no asistieron) 
-Valladolid 1523 

DON GUTIERRE DE GUEVARA - ALONSO DE SOSA 

- Toledo 1525 

FERNANDO DÍAZ DE RIBADENEIRA - Ldo. GARCÍA DE LEÓN (1) 
-Madrid 1528 

VASCO RAMÍREZ DE GUZMÁN - PEDRO DE UCEDA 

- Segovia 1532 

ÁLVARO DE SALAZAR - DIEGO DE ARGAME (2) 
-Madrid 1534 

VASCO DE ACUÑA - DIEGO DE ARGAME (2) 



61 Extraídos los de la época de los Reyes Católicos del libro de CARRETERO ZAMORA 
(cit. nota anterior), apéndice I. El resto sacados de DANVILA Y COLLADO, M.: El 
poder civil en España, Madrid 1885, amén de nuestros propios datos del archivo 
municipal. Con todo hemos contrastado nuestros datos con los poseídos para toda la 
historia moderna por Carretero Zamora arriba citado. Entre paréntesis el número de 
vez que se es procurador. 
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- Valladolid 1537 

ALONSO DE SILVA - BERNARDO NÚÑEZ 
-Toledo 1538 

JUAN DE LA TORRE - Ldo. GARCÍA DE LEÓN (2) 

- Valladolid 1542 

FRANCISCO DE MARAÑÓN - GASPAR DE LA TORRE 

- Valladolid 1544 

PEDRO ZAPATA - Ldo. GARCÍA DE LEÓN (3) 

- Valladolid 1548 

GASPAR RÓTULO - HERNÁN ÁLVAREZ DE MESA 

- Madrid 1551 

DON JUAN PACHECO - JUAN ORTIZ 

- Valladolid 1555 

LUIS GAYTÁN - ANDRÉS TÉLLEZ 
-Valladolid 1558 

DON RODRIGO MARAÑÓN - JUAN DE AMEZQUIA (?) 
-Toledo 1559 

DON JUAN DE SILVA - ALONSO FRANCO 

- Madrid 1563 

DON JUAN GAYTÁN DE AYALA - JUAN DE CASTRO ( 1 ) 

- Madrid 1566 

DON FRANCISCO DE ROJAS RIBERA - BALTASAR DE TOLEDO 
-Córdoba-Madrid 1570-1571 

LUIS GAYTÁN DE AYALA - DIEGO DE LA PALMA 
-Madrid 1573 

DON CARLOS DE GUEVARA - GONZALO HURTADO 

- Madrid 1576 

DON DIEGO DE AYALA - JUAN RUIZ DE HUERTA HURTADO 
-Madrid 1579 

DON FERNANDO GAYTÁN DE AYALA - ALONSO VACA DE HERRERA 

- Madrid 1583 

DON GARCÍA DE AYALA MANRIQUE - ÁLVARO DE MADRID 

- Madrid 1586 

DIEGO DE ARGAME DE VARGAS - JUAN VACA DE HERRERA 
-Madrid 1588 

HERNÁN SUÁREZ FRANCO - GABRIEL DE MADRID AVENDAÑO 
-Madrid 1592 

JUAN DE HERRERA VACA - JUAN DE CASTRO (2) 

- Madrid 1598-1601 

MELCHOR DÁVILA VARGAS - DIEGO LÓPEZ DE HERRERA 
-Valladolid 1602-1604 

DON DIEGO LÓPEZ DE AYALA - DIEGO DE VALLADOLID URQUIZU 
-Madrid 1607-1611 

PEDRO DE VERGA - JUAN BELLUGA HURTADO 
-Madrid 1611-1612 

JUAN DE TORO - GASPAR DE PINEDO 
-Madrid 1615 

MANUEL PANTOJA MONTERO ALPUCHE - JUAN GONZÁLEZ DE VILLACHUAGA 
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-Madrid 1617-1620 

DON DIEGO DE VARGAS AYALA (1) - HERNÁN GARCÍA CONDE 
-Madrid 1621 

DON ISIDRO SÁNCHEZ DEL CERRO - JERÓNIMO DE FIGUEROA 

- Madrid 1623-1629 

DON DIEGO DE VARGAS AYALA (2) - ALONSO SÁNCHEZ HURTADO 

- Madrid 1632-1636 

DON PEDRO VACA DE HERRERA - ALONSO CISNEROS DE HERRERA 
-Madrid 1638-1643 

DON ANTONIO SEVILLANO - JUAN FÉLIX DE VEGA 

- Madrid 1646-1647 

DON LUIS PINEDO - JUAN RUIZ DE AVENDAÑO 

- Madrid 1649-1651 

JERÓNIMO HURTADO DE HERRERA - JUAN PINAR BENEGAS 

- Madrid 1655-1658 

DON JUAN JUSEPE VACA DE HERRERA - JUAN ORTIZ DE MONTALBÁN 

- Madrid 1660-1664 

DON DIEGO CISNEROS SUÁREZ CUEVA - DIEGO DE NAVA ROBLES 

Por lo demás, aparte de ser un honor evidente, recordemos que 
era muy interesante participar en dicha procuración por los beneficios 
materiales que podía reportar a través de la concesión de diferentes 
mercedes: propinas, libranzas, ayudas de costa, hábitos de órdenes mi- 
litares (para sí o para terceros), oficios, juros, etc. 

Utilizando esta lista nominal, aislada del contexto de los oficios 
de regidor, podemos extraer a vuela pluma unas primeras conclusiones. 
Es evidente que en algunas familias parecen acumularse con especial 
incidencia las suertes de procuradores en Cortes. Los casos más llama- 
tivos son los GAITÁN (todos regidores): Luis Gaitán (1555), don Juan 
Gaitán de Ayala (1566), Luis Gaitán de Ayala (1570) y don Fernando 
Gaitán (1579); la familia VACA DE HERRERA: Alonso Vaca de Herrera 
(jurado, 1579), Juan Vaca de Herrera (jurado, 1586), Juan de Herrera 
Vaca (regidor, 1592), don Pedro Vaca de Herrera (regidor, 1632) y don 
Juan Jusepe Vaca de Herrera (regidor, 1655); o los que llevan el apelli- 
do AYALA (sumando los Gaitanes anteriores, también todos regidores): 
don Diego de Ayala (1576), don García de Ayala Manrique (1583), don 
Diego López de Ayala (1602) y don Diego de Vargas y Ayala (1617 y 
1623). Suman entre todos nada menos que catorce procuraciones en 
otras tantas reuniones de Cortes. 

Pero quizá más elocuente pueda ser el análisis de los regidores 
procuradores en Cortes desde el marco de sus respectivas regidurías. Y 
aquí tenemos un campo más amplio para aventurar hipótesis más atre- 
vidas. Que la monarquía parece intervenir a la hora de la elección de 
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los procuradores en Cortes parece fácilmente sospechable. Pero debe- 
mos intentar arrojar la suficiente luz sobre esta hipótesis aportando las 
siguientes pruebas a las que nos remitimos. En primer lugar, es fre- 
cuente encontrar entre los regidores procuradores en Cortes a indivi- 
duos claramente relacionados con la Corona a través de los cargos y 
títulos que ostentan. Así, ya en 1505 tenemos a un Alfonso de Silva, 
gentilhombre de Su Majestad, que fue procurador en las Cortes de Toro 
de 1505; o en 1525 lo fue Hernán Díaz, mariscal de Castilla. Aparte de 
estos individuos más o menos aislados que presentan una evidente vin- 
culación con el Estado, encontramos también familias enteras (también 
vinculadas de la misma forma) que se hacen con muchas de las suertes 
en Cortes. Quizá el caso más paradigmático de familias o linajes de 
servidores de la monarquía que se hacen con gran cantidad de 
procuraciones en Cortes sea la familia Gaitán y sus implicaciones con 
la de los Vaca de Herrera, las cuales, curiosamente, van a acaparar gran 
parte de las procuraciones en Cortes desde el último tercio del siglo 
XVI hasta la primera mitad del siglo XVII. Tanto unos como otros es- 
tán muy próximos a la administración central hasta el punto que algu- 
nos de sus miembros llegaron a cargos de corregidor, como más ade- 
lante veremos 62 . Que ambas familias están íntimamente relacionadas lo 
muestra una rápida pasada por los regimientos 9 o y 35°. En el regimien- 
to 9 o tenemos a un codjutor Gaitán de Ayala, y seguidamente unos regidores 
Vacas de Herrera, de los cuales uno, don Pedro Vaca de Herrera, es procu- 
rador en 1632; estos Vaca después se relacionarán con los Sanguineto, de 
ascendencia genovesa, regidores no sólo en Toledo sino en Madrid 63 . En el 
regimiento 35° tenemos a un Luis Gaitán de Ayala, que fue procurador en 
las Cortes de Madrid de 1570, y que nada menos que llegó a ser corregidor 
de Madrid. Renunció su regiduría en don Alonso Vaca de Herrera, quien 
renunció en su hijo don Juan Jusepe Vaca de Herrera, señor de Daganzo de 
Abajo, Corregidor de Becerril de Campos, que también sería procurador 



"Otra muestra más de la unión de los Vaca de Herrera con la monarquía es la 
obstentación de varias regidurías en Madrid. V. HERNÁNDEZ, M.: A la sombra de 
la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808), Madrid 1995, pp. 
183, 214 y 227, amén de nuestro trabajo ya citado "Nobles, discretos varones..." en 
donde aportamos las listas completas de componentes de cada oficio de regiduría 
toledana. 

^Ibidem, pp. 66, 118, 206, etc. 
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en las Cortes de Madrid de 1655, aunque murió y fue sustituido por don 
Francisco de Uceda y Ayala. También en regimiento 8 o tenemos que Luis 
Gaitán de Ayala sale procurador en las Cortes de Valladolid de 1555. Le 
sucede su hijo don Juan Gaitán de Ayala que precisamente sale también 
procurador en las Cortes de Madrid de 1563. 

Aparte de este llamativo caso de los Gaitán-Vaca de Herrera po- 
demos encontranos otros regimientos en los que parecen concentrarse 
las procuraciones en Cortes. Este es el caso del regimiento 23° en el 
cual en 1538 recae la suerte sobre Juan de la Torre, del banco de ciuda- 
danos, sucediéndole Diego de Ayala, ya del banco de caballeros, que 
fue procurador en las Cortes de Madrid de 1576; y el hijo de éste, y su 
sucesor, don Diego López de Ayala que fue, a su vez, procurador en la 
Cortes de Valladolid de 1602. 

Estas acumulaciones de suertes se dan, de manera muy llamativa, 
precisamente en las regidurías de reciente acrecentamiento por parte de la 
Corona. Así en la 26°, Gaspar Rótulo, que entra en el Ayuntamiento en 
1543 es procurador en las Cortes de Valladolid de 1548; don Juan Pacheco, 
en el regimiento 27°, que entra en 1546 es procurador en la de Madrid de 
1551; o el mismo Luis Gaitán de Ayala, del regimiento 35°, al que ya nos 
hemos referido. Estos tres casos suponen que individuos recién ascendidos 
a regidor resultan ser elegidos inmediatamente en las suertes de Cortes. 
Pero también se da el caso frecuente de que la suerte salga en alguno de los 
regimientos de nuevo acrecentamiento. Así en el 33° tenemos a dos procu- 
radores, Hernán Suárez Franco (1588) y Juan de Toro (1661); en el 34° a 
Diego de Argame de Vargas (1586) y Jerónimo Hurtado de Herrera (1649); 
en el 37° Pedro de Verga (1607) y don Luis Pinedo (1646) -con contactos 
de nuevo con los Vaca de Herrera-; en el 40° Juan Vaca de Herrera (1592); 
en el 43° don García de Ayala Manrique (1583). No podemos por menos 
que decir que parece demasiada casualidad. 

Por último, si observamos a los procuradores-jurados, vemos que 
hay un cierto predominio precisamente de las familias que dominan 
este Cabildo, casi todas de marcada estirpe conversa: Palma, Hurtado, 
Madrid, Valladolid, Belluga, etc. 

3.3.5. Entre las regidurías y las juradurías: depositarios generales y 
escribanos mayores 

Hemos dejado para este último lugar el comentario de dos cargos 
municipales que se encuentran situados en la frontera -no siempre pre- 
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cisa- entre los regidores y los jurados. Son éstos los cargos de deposita- 
rios generales y de escribanos mayores del Ayuntamiento. Sobre todo 
éste último tuvo un papel tan destacado que nos obliga a referirnos a él 
de una manera especial. 

En realidad, el oficio de depositario general venía a equivaler al 
de regidor por los privilegios que conllevaba, aunque tenía una función 
especial vinculada a la hacienda municipal. En este sentido venían a 
sustituir algunas funciones de los escribanos mayores en cuanto a que 
se dedicaban a hacerse cargo de determinados depósitos de dinero. Con 
todo, el cargo de depositario general no era otra cosa que un nuevo 
subterfugio de la Corona para vender nuevos y acrecentados oficios 
municipales. En el caso toledano se acrecentó en cabeza de Juan Sánchez 
de Cisneros en 1566 (precisamente el año del Estatuto), por dos vidas y 
con facultad de nombrar teniente; por lo demás, significativamente, se le 
sentó en el banco de ciudadanos. Los dos tenientes (y las dos vidas) fueron 
Juan de Alcocer (1569) y el menor Cristóbal de Alcocer (1586), de quien 
hizo de coadjutor hasta 1596 Francisco Hurtado. Eran todas éstas familias 
de ascendencia conversa, como también lo muestra su interés por este ofi- 
cio tan relacionado con el dinero. Con todo, finalmente el Ayuntamiento 
conseguirá neutralizar dicho oficio y terminará consumiéndolo a princi- 
pios del siglo XVII, desapareciendo como tal. En lo sucesivo, encontrare- 
mos todavía depositarios generales pero éstos serán simplemente un 
regidor que se ocupe de esa labor, sin que sea un cargo aparte. 

Del escribano mayor hemos ya hablado suficientemente en cuan- 
to a sus cruciales funciones. Por ello, el Ayuntamiento tendrá con la 
Corona -y con los particulares también que quieren patrimonializarlo- 
una dura pugna por hacerse con el nombramiento de este cargo, lo cual 
no conseguirá hasta el siglo XVII. En 1510 fue nombrado Juan Fernández 
de Oseguera a quien a su muerte sucedió su hijo Alonso Fernández de 
Oseguera (1522), quien pretendió la propiedad del oficio sin conseguir- 
lo. A éste sucedió Alonso Vozmediano, contador de S. M. (en el mismo 
año), quien lo renunció en 1530 en Pedro Alvarez de Herrera (aunque 
lo ejerció en confianza su padre Alonso Alvarez de Herrera). Pedro re- 
nunció a su vez en 1536 en Pedro del Castillo, quien lo cedió en 1547 a 
Juan Ponce de León, quien renunciaría en su hijo Rodrigo Ponce de 
León (1556). Este sería, precisamente, el primero que conseguiría ha- 
cer vitalicio el cargo. A su muerte y al quedar vaco el oficio en 1583, se 
nombró al regidor don Luis Dávalos, gentilhombre de cámara de S. M., 
quien también consiguió ostentarlo vitaliciamente. Con las mismas carac- 
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terísticas (vitalicio y no renunciable) lo ejercieron después Pedro Sánchez 
de Cándano (1587) y su hijo Cristóbal Cándano Santallana (1590). 

Ya en el siglo XVII el oficio pasa a nombrarlo el Ayuntamiento 
directamente por lo que desaparece también como tal. No obstante, en 
este tiempo, y también durante el siglo XVIII, fue muy frecuente que 
pasaran a desempeñarlo antiguos jurados o que los escribanos mayores 
fueran también jurados, amén de escribanos del número, por lo que to- 
davía se justifica más el lugar de frontera que le hemos asignado. Entre 
éstos destacaron Juan de Salcedo, Juan Sánchez de Soria, Francisco de 
Galdo, Eugenio Francisco de Valladolid, Juan Ballesteros Alameda, 
Jacinto Sánchez de Prado, etc 64 . 



3.4. El complemento del Ayuntamiento: jurados y escribanos 
del número 

Al igual que en el caso de los regidores, ha sido precisa -aunque 
ardua y laboriosa- la confección de manera previa de las listas nominales 
de las diferentes sucesiones de los jurados de Toledo, desde su fundación 
en 1422 hasta su extinción paulatina hacia el reinado de Carlos IV, a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX 65 . No obstante, en este caso no hemos 
encontrado una fuente tan agradecida y tan sistemática como en el caso 
anterior, aunque hemos podido reconstruir la historia de los oficios de jura- 
do de Toledo a base de las diferentes actas capitulares del Cabildo de Jura- 
dos, y también -sobre todo- con la ayuda del estudio de un nutrido fondo de 
documentos de renuncia que se han conservado, de los que se ha hecho a la 
vez un análisis de la manera de transmitirse dichos oficios 66 . 



64 Como escribanos mayores del Ayuntamiento y como escribanos del número, en sus 
protocolos notariales tuvieran especial relación con el mundo de las oligarquías 
municipales, por lo que han sido muy útiles para este estudio. 

65 Un primer avance de la lista total de jurados toledanos la ofrecimos en nuestra obra 
Poder municipal y Cabildo de Jurados en Toledo en la Edad Moderna, Toledo 1992, 
apéndice n° 2. No obstante, un estudio más profundo de estas listas está en proceso de 
publicación. 

66 Nos remitimos al capítulo siguiente en donde hablaremos más por extenso de las 
renuncias como tipología documental, y ofreceremos un estudio estadístico de sus 
características más sobresalientes. 



Copyrighted material 



187 



Aunque en un principio las sucesiones de los oficios de jurados 
se nos han mostrado más dinámicas en cuanto al número y variedad de 
los candidatos (es decir, que no estaban sometidas a esquemas tan ce- 
rrados y oligárquicos como en el caso de las regidurías), el estudio de 
su evolución ha resultado menos complicado ya que las juraderías de 
Toledo siguieron siempre un proceder más lineal y sencillo. En efecto, 
las juraderías no se vieron afectadas por la espiral acrecentadora ni in- 
flacionista de cargos de los siglos XVI y XVII ni sufrieron tampoco la 
presión de unos estatutos de admisión restrictivos. Si bien es verdad 
que no se libraron del todo (pues algunas juraderías se acrecentaron), el 
número de estos oficios se mantuvo siempre en torno a los cuarenta-cin- 
cuenta, es decir, que no hubo duplicaciones como en el caso de los regi- 
mientos. La razón esencial de ésto fue que el número de juraderías era fijo 
por cada parroquia, y la cantidad de parroquias o colaciones no se alteró en 
toda la Edad Moderna y ello incluso a pesar de la severa disminución que 
experimentó la población toledana en el siglo XVII. Como mucho, el ex- 
pediente que se utilizó para acrecentar un oficio de jurado fue asignarlo a 
una parroquia no territorial, esto es, a una parroquia mozárabe, que como 
caso peculiar de Toledo era una parroquia de adscripción personal que no 
se identificaba necesariamente con un barrio en concreto; así, los jurados 
que en teoría representaban al conjunto de vecinos de un barrio real, pasa- 
ban a representar una parroquia sin territorio ni circunscripción. Pero ello, 
en realidad, ya no preocupaba mucho a unos jurados que de representantes 
populares pasaron en la Edad Moderna a ser representantes de sí mismos, 
de una de las oligarquías locales. 

Echando la consabida ojeada a las historias antiguas de Toledo, 
nos daremos cuenta, en primer lugar, que las cifras que se aportan en 
ellas son mucho más fieles que las que vimos para los regidores. Alcocer 
señalaba en 1554 la existencia de 42 jurados y 30 escribanos 67 . Hurtado 

de Toledo contaba ya en 1576 54 jurados, más un escribano mayor y 33 
escribanos públicos, de los cuales cuatro se dedicaban a las causas cri- 
minales, cuatro a la audiencia del alcalde mayor y uno al secreto de la 
justicia 68 . Pisa, a las puertas del siglo XVII, rememoraba que en un 



67 ALCOCER, P. de: Hystoria, o descripción de la Imperial cibdad de Toledo..., libro 
2 o , cap. xliii. 

68 HURTADO DE TOLEDO, L.: «Memorial de algunas cosas notables que tiene la 
Imperial Ciudad de Toledo», p. 495. 
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principio hubo 36 jurados (dos por cada una de las 18 collaciones que exis- 
tían a principios del siglo XV), que después pasaron a ser 42 al añadirse 
nuevas parroquias como las de San Martín, San Isidro y San Cebrián; pero 
que en su tiempo (entre 1599 y 1605) había ya 54 jurados que se distri- 
buían en su número y en su parroquia de la siguente y precisa manera 69 : 

(1) Uno en Santa Eulalia, San Torcuato, San Sebastián, San Mar- 
cos, San Lucas y Santas Justa y Rufina (total 6: nótese que todas éstas 
parroquias eran mozárabes). 

(2) Dos en San Pedro, San Román, Santa Leocadia, Santo Tomé, 
San Cristóbal, San Cebrián, San Bartolomé de Sonsoles 70 , San Antolín, 
San Andrés, San Laurencio (Lorenzo), San Justo, San Miguel, San 
Ginés, San Vicente, Santiago y San Martín (total 32). 

(3) Tres en El Salvador, Santa María Magdalena, San Nicolás y 
San Isidro (total 12). 

(4) Cuatro en San Juan Bautista (total 4). 

Francisco Gutiérrez de Luján consignaba todavía 54 jurados en 
1632 71 . Por último, el libro de ceremonias ya menciona en 1635 la cifra 
más alta, 55 jurados 72 . 

Con todo, a las juraderías de Toledo les ocurrió lo mismo que había 
acontecido con las regidurías: que finalmente se produjo una despropor- 
ción entre la población de la ciudad y los cargos públicos existentes. En los 
primeros años del siglo XVII tenemos ya prácticamente cubierto el núme- 
ro total de juraderías. Ya veremos como a mediados del mismo siglo la 
población se había reducido de manera drástica a la mitad, pero a pesar de 
ello los distritos parroquiales no disminuyen en número aunque sí forzosa- 
mente en la cantidad de parroquianos inscritos; tampoco se redujo el nú- 
mero de jurados en las parroquias que tenían más de estos oficios. 

En un análisis exhaustivo de la documentación (sobre todo del 
fondo de renuncias 73 ) nosotros hemos reunido un un total de 56 juraderías 



69 PISA, F. de: Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo... Toledo 1605, f. 33-36. 

70 Sonsoles seguramente corrupción de San Zoilo. 
"B.N., Ms. 11.259 a ". 

72 A.M.T., Libro de lo que contiene el prudente gobierno de la Imperial Toledo y las 
corteses ceremonias con que lo ejerce, f. l-4v. 

"A.M.T., A.C.J., Relación de bancos de jurados por parroquias (renuncias). (3 
archivadores, por orden alfabético de parroquias). 
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o sucesiones de cargos que se produjeron preferentemente en el siglo 
XVII. En algún momento de finales de este siglo se intentó poner orden 
en el maremagnum de los oficios de jurado, y se procedió a agrupar las 
diferentes juraderías por parroquias. Por lo demás, hemos terminado 
por recomponer un verdadero puzzle compuesto por más de un millar 
de personas que se sucedieron unas a otras durante dicho siglo. 

En cuanto a los escribanos, acometer el estudio de las sucesiones de 
las escribanías públicas del número de Toledo ha sido una labor bastante 
más compleja que la realizada en los casos de las regidurías o de las 
juradurías. Documentalmente hemos encontrado muchos menos apoyos y 
éstos mucho más pobres en informaciones y en datos concretos sobre la 
manera de sucederse unos oficios a otros. Para la obtención de las listas de 
los escribanos de Toledo de la Edad Moderna hemos tenido que recurrir 
principalmente a dos fuentes. La primera de ellas -la más lógica- han sido 
los libros de actas del Cabildo de Escribanos, en los que por desgracia 
existe una considerable e insalvable laguna en el siglo XVI 74 . Gran parte de 
estas actas se dedicaron precisamente al asunto de la transmisión de las 
escribanías, bien por renuncia, bien por vacación. En este caso no hemos 
podido completar y cotejar esta información con la de los documentos ori- 
ginales de renuncia, como habíamos podido hacer en el caso de los jura- 
dos. El problema es que las actas reflejan el hecho de la transmisión de una 
manera muy parca, y a lo sumo sólo indican quien renuncia o muere y 
quien le sustituye sin aportar otras consideraciones que nos pudieran dar 
más luz sobre la relación del escribano saliente y el entrante. Pero si a 
través de esta fuente de las actas capitulares ha sido harto complicado re- 
construir todos y cada una de los oficios de escribanía, hemos encontrado 
casualmente otra fuente que nos ha resuelto en gran parte dicho problema, 
sobre todo para el siglo XVII. Se trata de un documento en donde un autor 
anónimo reconstruye puntualmente las escribanías de Toledo en cuanto 



A.H.P.T., Actas Capitulares del Cabildo de Escribanos, (signatura de protocolos) 
números 15.991 (1499-1519), 15.942 (1564-1580), 15.943 (1581-1596), 15.944 
(1596-1635), 16.016(1636-1654), 15.945(1655-1663), 15.946(1663-1675), 15.947 
(1675-1682), 15.948(1683-1704), 15.949(1704-1712), 16.008(1712-1721), 15.996 
(1721-1731), 16.014(1731-1737), 15.950(1737-1746), 15.951 (1746-1762), 15.952 
(1763-1774), 16.334 38 (1775-1791). Como vemos faltan los años comprendidos en- 
tre 1520 y 1564, prácticamente la mitad del siglo. 



Copyrighted material 



190 



a la sucesión en los papeles 75 . Aún así -y por desgracia- dicho manus- 
crito es también tremendamente parco, y no aporta más que los de nom- 
bres y apellidos, estando incluso falto de muchas referencias 
cronológicas y sociológicas que hubieran sido imprescindibles. Ade- 
más, nos habla más de los escribanos que heredan los protocolos de 
otro escribano, que de las sucesiones entre ellos. Con todo, no descar- 
tando un futuro y más completo estudio sobre los escribanos de Toledo, 
cruzando la información de ambas fuentes y con los datos mismos de 
organización del archivo, de una manera exhaustiva. Con todo, ofrece- 
mos un breve avance sobre el estado de nuestros conocimientos sobre 
las sucesiones de los escribanos de Toledo, preferentemente en el siglo 
XVII 76 . También por desgracia no nos ha sido posible agruparlos de 
manera tan ordenada como entre los regidores o jurados, pues al faltar 
medio siglo de información es imposible hilar todos los oficios, por lo 
que no ofrecemos los treinta y tres que existieron sino bastantes más, 
ya que se duplican al existir tan considerable cesura. La cuestión se ha 
complicado todavía más al no poder utilizar para resolver esta deficiencia 
el documento de la Biblioteca Nacional ya que, paradójica y 
sorprendentemente, el orden en la sucesión de las personas de los escriba- 
nos no es, ni mucho menos, el mismo que el de los protocolos o papeles. 

Como podemos ver por las listas, muchos de los apellidos que 
aquí podamos encontrar nos son familiares -nunca mejor dicho-, pues 



75 B.N., Manuscritos, n° 6.453. Su título: Libro por donde se adquieren noticias de 
quien son, y en poder de quien paran los papeles de los escribanos del número de 
esta imperial ciudad de Toledo. Parece haber sido confeccionado a principios del 
siglo XVIII muy probablemente para proceder al consumo de las escribanías que se 
dio en este siglo (véase supra capítulo 2 el apartado sobre los oficios de escribanos). 
Dicho manuscrito contiene un abecedario con todos los nombres de los escribanos y 
una reconstrucción de cada escribanía. 

76 Estamos reelaborando los datos aportados por este interesante documento con el 
objeto de realizar una publicación específica. Con todo, las listas de escribanos no 
sólo son interesantes para la historia en sí misma, para nuestro conocimiento socio- 
lógico sobre los escribanos, sino también para la misma metodología de la investi- 
gación histórica, ya que a la hora de manejar las fuentes de protocolos notariales 
puede ser muy útil conocer qué escribanos se suceden a otros en los papeles, para 
buscar pistas sobre una determinada clientela y completar nuestro estudio sobre va- 
rias generaciones de una familia. Pretendemos a este objeto, en lo posible, recons- 
truir la sucesiones de todas las escribanías desde principios del siglo XVI hasta 
finales del XVIII. 
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también estaban presentes en las regidurías y las juraderías. Los que 
más vuelven a sonar son los Alcocer, los Soria, Fernández de Madrid, 
López de la Cruz Aedo, Valladolid, Cisneros, Fuente, Hurtado, Cana- 
les, Dávila, Uceda, Segovia, Ubeda, Galdo, etc. Con todo, intuitivamente 
ya nos hemos ido dando cuenta que el fenómeno de la oligarquización 
es menos intenso cuanto más descendemos en la escala política del 
municipio. Había sido total en el caso de las dignidades, y muy fuerte 
para con los regimientos. Sin duda en las juradurías y en las escribanías, 
hay oligarquización pero en grado menor mucho menor, y utilizando 
fórmulas más dinámicas, más móviles, como se corresponde a un típico 
lugar de frontera en donde los intercambios y los movimientos ascen- 
dentes son constantes. Curiosamente percibimos que la cerrazón al ac- 
ceso a las escribanías del número es quizá mayor en el siglo XVI que en 
el XVII. En el siglo XVI muchas escribanías pasan de padres a hijos 
durante varias ocasiones, mientras que en el XVII hay mayor variedad 
en cuanto a linajes, y en el seno de cada escribanía. 

3.5. A manera de recapitulación: una primera aproximación 
al linaje 

Llegados a este extremo, es hora de hacer una constatación muy 
sencilla que a la vez pone las cosas en su justo término: en su base, la 
oligarquía ciudadana puede ser, muy bien, prácticamente única. Hasta 
este momento hemos hablado de oligarquías en plural, hemos ido ana- 
lizando tanto los oficios como los oficiales por separado, casi como si 
se opusieran; pero si contemplamos las listas secuenciales de todos los 
que ocuparon algún oficio-cargo político en la ciudad en toda la Edad 
Moderna 77 nos daremos cuenta que son los mismos linajes y familias 
los que sustentan una tendencia -o una estrategia global- de acaparación 
de la cosa pública municipal. O dicho de otro modo y completando más 
la idea: con mayor o menor participación de cada una de las oligarquías 
que conviven en el ámbito municipal, se configura una oligarquía pre- 
dominante, definida sobre todo por los lazos de la sangre. 



77 Un primer avance de esta lista integral la tenemos en nuestro libro Poder municipal 
y Cabildo de Jurados...., apéndice n° 3. Posteriormente la desarrollaremos en breve 
en la guía de investigación ya anunciada. 
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Como demostración de estas afirmaciones, exponemos brevemen- 
te cuales son las familias que claramente predominan en el panorama 
de las oligarquías urbanas de Toledo sobre todo en el siglo XVII, como 
veremos el siglo más claramente oligarquizado. En cuanto a las fami- 
lias que tienen o acaparan los regimientos de Toledo en el siglo XVII 
tenemos las siguientes (entre paréntesis el número del regimiento): 

(2) Cuevas; (3) Dávila Valmaseda, Hurtado de las Roelas; (4) 
Fonseca Úbeda, Palma; (5) Alcocer, Fernández de Madrid; (6) Dávila; 
(7) Pantoja, Hurtado, Herrera Vaca; (8) Fernández Olando, Quadra; (9) 
Vaca de Herrera, Sanguineto, Torre, Sampedro Ordóñez, Herrera Hur- 
tado, Fernández de Madrid; ( 1 0) Franco, Rincón Benavides; (11) Pinelo, 
Sevillaño Ordóñez, Ortiz de Zárate; (12) Pinelo, Villa, Palma, Cid; ( 1 3) 
Mesa Covarrubias; (15) Vivanco; (16) Robles Gorbalán, Zayas, 
Sampedro Ordóñez, Fernández de Madrid; ( 1 7) Robles Gorbalán, Villalta 
Egas; (18) Marañón, Talavera, Loaysa y Zorrilla; (19) Uceda Ayala, 
Vargas Torre; (20) Pérez de Úbeda; (21 ) Franco de Molina, Ordóñez de 
Sampedro; (22) Niño, Alonso de Huerta; (23) López de Ayala, Vallado- 
lid; (26) Grijota, Ramírez de Zayas, Yepes de Herrera; (27) Vargas; (28) 
Ayala, Vidal de Ribadeneira; (29) Alcocer, Zurita, Lara, Calderón de la 
Barca; (30) Bazán, Palma, Beizama; (32) Fernández de la Reguera, Pérez 
de Ubeda, Robles Gorbalán, Rojas Contreras; (33) Segovia y Nava; (34) 
Hurtado Herrera, Hurtado Arteaga, Herrera Hurtado; (35) Vaca de 
Herrera, Quirós y Miranda; (36) León; (37) Osorio de Aguilera, Pinedo; 
(38) Santacruz, Aguila Gomara, Lara Ortega; (39) Ortiz de Susunaga; 
(40) Rojas Pantoja; (41) Sanz del Pozo; (42) Robles Gorbalán; (43) 
Palma, Fontecha; (44) Palma, Llamas; (45) López de Herrera; (46) 
Fernández de la Quadra; (47) Robles Gorbalán; (48) Valcárcel (Fuente, 
Rodríguez); (49) (Conde Duque de Olivares); (50) Ortiz de Cisneros; 
(51) Torre; (52) Fernández Madrid, Lasso de la Vega. 

Pasando ahora a los jurados tenemos las familias siguientes: (3) 
Hurtado, Palma, Loarte; (4) Cid; (5) Martín de Ángel; (6) Herrera Hur- 
tado, Segovia; (7) Villaverde; (9) Valladolid, Hurtado; (10) Guadalupe, 
Ríos Cumplido; (11) Galdo, Martínez de Ángel; (12) Herrera Hurtado, 
García de García; (14) Herrera Suárez, Romo Tejero; (17) Yepes, 
Segovia, Gallego de Llamas; (18) Astorga; (19) Hurtado Herrera, Ávila 
Benito, Illescas; (20) Herrera Aguilar, Segovia, Muñoz del Rincón; (21) 
Cisneros; (23) Villaverde, Llamas; (24) Hurtado Nieto; (25) Valmaseda; 
(27) Vidal, Huerta; (28) Medina; (30) Sotelo de Ribera; (31) Nava; (32) 
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Olivares Valle Sagredo; (33) Ruiz de los Arcos, Ortiz de Montalbán; 
(37) Ortiz de Cisneros, Valladolid; (38) Villamayor; (40) Fuente de 
Yepes, Pumar, Paniagua; (41) Palma del Aguila; (42) Ribadeneira; (44) 
Fernández de Mesa; (45) Fernández de Madrid, Ortiz de Montalbán; 
(46) Estrada; (48) Hurtado de Alcocer, Hurtado de Herrera, Ruiz de 
Guzmán, Sánchez de Prado; (52) Cañizares; (53) Cisneros, Romo Tejero; 
(54) Alonso de Rozas. 

De la lectura atenta de todos estos apellidos es fácil darse cuenta 
de que hay algunos que se repiten frecuentemente, tanto en unos oficios 
como en los otros. Es el caso, preferentemente, de los Hurtado (en dife- 
rentes ramas, sobre todo Hurtado de Herrera), los Palma, los Fernández 
de Madrid (o «Madrides», como se les suele llamar frecuentemente), 
los Vaca de Herrera, los Ordóñez, los Sampedro, los numerosísimos 
Robles Gorbalán, los Valladolid, los Segovia, los Cisneros, los Romo 
Tejero, etc. Todas estas pocas familias constituyen el núcleo de la oli- 
garquía ciudadana de Toledo en el siglo XVII. Como ya antes hemos 
sugerido, la mayoría de ellas son familias claramente mesocráticas que 
no provienen de las filas de la primera nobleza. Casi todos son de ori- 
gen burgués y deben su prosperidad al ejercicio del comercio. Y gran 
parte de ellos son de progenie conversa. Además, gran parte de estas 
mismas familias llevan afincadas en la ciudad desde el siglo XV al 
menos. 
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4. USO SOCIAL DE LOS OFICIOS, 
PATRIMONIALIZACIÓN Y 
CONSOLIDACIÓN DE UNA 
ÉLITE DE PODER 



«La cuarta [cosa que da honra] es tener alguna dignidad u oficio 
honroso y, por lo contrario, ninguna cosa baja tanto como ganar 
de comer en oficio mecánico» [Huarte de San Juan: Examen de 
ingenios] 



Hasta el momento, entre otros campos, nos hemos estado mo- 
viendo dentro de la doble perspectiva de la historia social de la admi- 
nistración y del método prosopográfico, en una típica hibridación de lo 
institucional, lo social y lo político. Para ello ha sido fundamental cen- 
trarnos no sólo en las instituciones como tales sino también en el 
variopinto conjunto de personas que las han integrado. Por ello, más 
allá de querer y poder hacer una mera historia institucionalista nos ha inte- 
resado conocer la historia colectiva y personal de un conjunto de indivi- 
duos que diero^ vida a una determinada porción de la administración, que 
la formaron, que la moldearon según sus circunstacias e intereses o que, 
incluso, la dejarán desaparecer cuando no sirvió cumplidamente a sus pro- 
pios fines. El camino ya se inició en el capítulo anterior y se continuará en 
éste y en el siguiente. En esta ocasión, lo que va a hacerse aquí es re- 
flexionar en voz alta sobre algunos fenómenos o implicaciones sociales 
de los oficios y oficiales públicos que hemos venido analizando que 

nos hablan de una última y clara intención: la consolidación de un gru- 
po de poder ya establecido. En primer lugar vamos a destacar, en la 
relación entre gobernantes y gobernados, como el aparato político-so- 
cial municipal crece muy por encima de las mismas posibilidades de- 
mográficas de la ciudad. Después pasaremos a calibrar la relación entre 
la preocupación política estricta y el uso social -siempre más amplio- 
de los oficios para ocuparnos al mismo tiempo de la paradoja de que los 
oficios públicos revelan y a la vez ocultan la realidad socioprofesional. 
Otro asunto de gran calado será la instrumentalización que las oligar- 
quías urbanas van a hacer de la disociación entre la propiedad y el ejer- 
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cicio de los mismos oficios públicos, en orden, en última instancia, a 
patrimonializar el honor y el privilegio conseguido. Por último, habla- 
remos de lo que nosotros hemos llamado la oligarquización de la oli- 
garquía, o el típico mecanismo de cierre-limitación que experimentan 
las oligarquías urbanas, sobre todo en el siglo XVII, y que va a caracte- 
rizar a toda la Baja Edad Moderna, a lo que genéricamente se ha venido 
llamando el final del Antiguo Régimen. 

4.1. Inflación de oficios y macrocefalia del poder municipal 
entre los siglos XVI y XVII 

Ya en alguna ocasión pasada llamamos la atención sobre la rela- 
ción inversa entre un sobreaumento de los cargos públicos municipales 
y un crecimento precario e incluso negativo de la población de la ciu- 
dad de Toledo. Nos toca ahora profundizar en este apunte, y ofrecemos 

a continuación una serie de datos articulados en un cuadro que muestra 
de manera evidente la evolución de ambos factores en los siglos XVI y 
XVII. En este cuadro situamos una primera casilla y fila vertical en 
donde van las fechas de las que tenemos datos conocidos o fiables de 
población. En la segunda fila se especifica el número de vecinos, mien- 
tras que en la tercera casilla se dan estimaciones de número total de 
habitantes utilizando -de momento y con reservas- el coeficiente de 5, 
que más adelante discutiremos. En la cuarta casilla se ha calculado la 
frecuencia relativa del crecimiento de la población en tantos por ciento 
con respecto a la fecha de 1530 (primera referencia fiable ya que la de 
1528 sólo da fe de los vecinos pecheros); y ya que el número de habi- 
tantes, merced a lo controvertido del coeficiente de conversión, daría 
lugar a lógicas disputas, hemos utilizado el número de vecinos para el 
cálculo de dicho porcentaje, teniendo en cuenta, también, que tampoco 
vamos con esto a resolver todos los problemas que las cifras demográ- 
ficas siempre plantean. En la quinta casilla se especifica el número de 
regimientos existentes en dicha fecha, y en la sexta el tanto por ciento 
de crecimiento de los regimientos. Y en la última casilla la diferencia 
entre la frecuencia relativa del crecimiento de la población y la del cre- 
cimiento de los oficios de regidor. Ya que dependemos de las fechas en 
donde tenemos datos de población -no siempre del todo fiables- o en 
donde se producen cambios apreciables en el número de regimientos, 
nos tenemos que manejar con distribuciones no homogéneas, o con que 
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algunas casillas tengan que estar en blanco al no ser interesantes los 
datos que nos pueden ofrecer con respecto a sus casillas vecinas; o sen- 
cillamente porque los datos de población son tan discutibles que renun- 
ciamos a hacer unas apreciaciones que por fuerza serían inexactas, y 
que, en definitiva, no nos servirían para nuestras conclusiones. Veá- 
moslo. 



LA INFLACIÓN DE LOS CARGOS PÚBLICOS EN TOLEDO 

(SIGLOS XVI Y XVII) 

(SIGLO XVI) 



Fecha 


Vecinos 


Habitan. 


Cree. 


Reg. 


Cree. 


Dif. 


1528 1 


5.989 2 


29.490 




24 






1530 3 


(6.386) 


31.930 




24 






1561 


11.254 


56.270 


+76% 


39 


+62% 


+ 14% 


1571 


12.412 


62.060 


+94% 


44 


+83% 


+ 11% 


1591 


10.933 


54.665 


+71% 








1597 


9.000 


45.000 


+40% 









1 Las cifras de 1528, 1561, 1571, 1591 y 1597 están sacadas de MARTZ, L. y PORRES, 
J.: Toledo y los toledanos en 1561, Toledo 1974, p. 8, y de RUIZ MARTÍN, F.: 
«Demografía eclesiástica», voz del Diccionario de Historia Eclesiástica de España, 
Madrid 1972, vol. II, p. 728, cuadro II. Ultimamente también tenemos datos fiables 
correspondientes a 1569 aportados por KAGAN, R. L.: «Contando vecinos: el censo 
toledano de 1569», Studia Histórica. Historia Moderna, XII, (1994), pp. 115-135, 
en donde se barajan cifras de más de 53.000 personas (todos incluidos), lo cual no 
hace más que confirmar las cifras inmediatamente anteriores y posteriores. 

2 Sólo pecheros. 

3 Aportada por CARANDE, R.: Carlos V y sus banqueros, Madrid 1965(2), p. 60. 
Utilizando el coeficiente 5, la cifra de vecinos sería la de 6.386. V. también 
RINGROSE, D.: «The impact of a New Capital City: Madrid, Toledo and New Castle, 
1560-1660», The Journal of Economic History, XXXIII, (1973), p. 767, indica una 
cifra aproximada entre 25.000 y 30.000 habitantes. Ringrose aporta otra cifra para 
1597, la de 80.000 habitantes (apoyándose en Tomás González), y otra para 1669, de 
10.000 habitantes, claramente disparatadas. 
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(SIGLO XVII) 



FCCIld 


VCC1I1US 


ritiui idii. 


Crpr 
v-ICL. 


Dan 

K.eg. 




un. 


10 JZ 


0. / /U 


11 ACA 

zz. ooD 


+070 




+ 0 1 /O 


-OÍ 70 


1639 5 


4.889 


20.572 


-76% 


48 


+ 100% 


-176% 


1646 6 


5.000 


25.000 




51 




+ 106% 


1693 


5.000 


25.000 




52 




+ 108% 



A nadie podía ocultársele que los cargos públicos municipales, 
sobre todo los representados por los regidores, crecían sin cesar, espe- 
cialmente en el periodo aproximado de cien años comprendido entre la 
segunda mitad del siglo XVI y la primera mitad del XVII. Pero debe- 
mos contemplar este fenómeno no sólo considerando el único dato del 
número de cargos sino también desde su estrecha relación con la pobla- 
ción de la ciudad a la que en teoría representaban, como venimos pre- 



4 B.N., Ms. 11.259-": Noticias de la ciudad de Toledo (1632). En resumen, diremos 
que la población de Toledo en este año es la de 6.770 vecinos. Lo llamativo de esta 
fuente es que además aporta el número total de habitantes bajo el concepto de «al- 
mas de confesión y comunión», criterio claramente individualista, que asciende a la 
cifra de 22.686 habitantes. Si hasta aquí se ha aplicado el coeficiente de 5 habitantes 
por vecinos, vemos, a la luz de este dato lo exagerado de este coeficiente, ya que si 
lo aplicáramos a este caso resultaría ser éste tan sólo de 3,35 habitantes por vecino. 
Aunque no debemos olvidar que en todas estas cifras que estamos dando no se suele 
incluir el numerosísimo estamento eclesiástico existente en Toledo. En este caso, 
este manuscrito aporta cifras concretas de la población eclesiástica de Toledo, lo 
cual nos ha permitido calibrar el componente eclesiástico de la población de Toledo, 
en torno al 10 por ciento. Con todo, tenemos una población aproximada de 25.000 
habitantes, que ni aún así hace válido el coeficiente de 5. 

5 MONTEMAYOR, J.: «Toléde en 1639», Melanges de la Casa Velázquez, XVIII/1, 
(1982), pp. 135-163. El coeficiente aquí aplicado es poco más de 4 (4,20). 

6 Esta cifra, y la de 1693 son de SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J.: Toledo y la crisis del siglo 
XVII. El caso de la parroquia de Santiago del Arrabal, Toledo 1980, apoyándose a 
su vez en los datos de RINGROSE, D.: Op.cit.supra. A la luz de los datos anteriores 
son sus estimaciones ligeramente exageradas. 
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conizando desde el principio. Vemos, en primer lugar, que hacia 1530 la 
ciudad contaba con 30.000 habitantes aproximandamente, cifra que se du- 
plicó al llegar a 1571. Si el tope de la población de Toledo estuvo en torno 
a 60.000 habitantes en el siglo XVI 7 , veremos que la posterioridad se en- 
cargará de reducir y readaptar esta población a una realidad económica y 
social menos boyante en el siglo XVII. Ya al finalizar el siglo XVI las 
cifras se sitúan en torno a las 40.000 almas, mientras que pasado el 
primer tercio del siglo XVII, el más convulso demográficamente hablan- 
do (del que desgraciadamente no tenemos prácticamente datos seguros), la 
población se estabiliza y se estanca en torno a los veinte-veinticinco mil 
habitantes para el resto del siglo. Con todo no debemos olvidar en esta 
cifras el fortísimo componente estamental eclesiástico que ocupaba un 
alto porcentaje de la población total de la ciudad, porcentaje no siem- 
pre cuantificado con exactitud 8 . 

Pues bien, si la población se duplica en el siglo XVI para reducir- 
se a la mitad en el XVII, los cargos municipales no dejan de crecer de 
manera constante, por lo que en el siglo XVII asistimos a un desfase en 
toda regla entre la población de Toledo y el número de regidores tole- 
danos. En efecto, basándonos en el cuadro ya expuesto, vemos que en 
el siglo XVI está -en cierta manera- más justificada la inflación de car- 
gos públicos al tener que administrar una población que aumentaba os- 
tensiblemente en una ciudad que disfrutaba también de un sostenido 
crecimiento económico. Todavía en el siglo XVI el aumento de pobla- 
ción estaba por encima (aunque ligeramente) del crecimiento de cargos 
de regidor (con unos valores entre el 11 y el 14 por ciento. Sin embar- 
go, la situación es otra en el siglo XVII cuando a una disminución seve- 
ra de la población se superpone un crecimiento doblado de los cargos 
municipales. Así, en los aledaños de 1640 llegamos a un desfase de 



7 Paradójicamente, es ésta la población actual de la ciudad. Con todo, hay que tener 
en cuenta que hoy en día disfruta de una extensión mucho mayor, fuera del casco 
histórico, con mayor número de barrios. Para esta útil comparación entre el Toledo 
histórico y el Toledo actual véase el trabajo de geografía descriptiva: ZÁRATE 
MARTÍN, M. A. y VÁZQUEZ GONZÁLEZ, A.: El casco histórico de Toledo: ¿un 
espacio urbano vivo?, Toledo 1983. 

8 Aportando a este respecto cifras propias diremos que a la altura de 1632 hemos 
calculado este porcentaje nada menos que entre el 9 y el 11 por ciento de la pobla- 
ción total, según nuestras propias estimaciones. Vid. supra, nota 4. 
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población y cargos públicos cuantificado en un 176%, es decir, que el 
crecimiento de éstos últimos con respecto a la primera fue de mucho 
más del doble, casi del triple. Para ser un poco más expresivos con 
respecto a este tema, si utilizáramos un símil de nuestros días -con to- 
das las precauciones posibles, somos conscientes de lo impropio de ha- 
cerlo-, podríamos decir que en 1530 cada regidor representaba a 1.330 
ciudadanos; en 1561 a 1.442 (la representatividad más amplia); en 1571 
a 1.410; pero ya en 1632 sólo a 504, y en 1639 a 428 ciudadanos. 

Con todo, los datos que hasta aquí hemos discutido coinciden en 
su totalidad con la evolución hasta ahora presentada para el fenómeno 
de la inflación de cargos públicos municipales en relación con las ven- 
tas que de éstos realiza la Corona 9 . Los Reyes Católicos, y, en princi- 
pio, Carlos I, no recurrieron a la venta de oficios para intentar sanear su 
real hacienda, también intentando poner orden en las ciudades de su 
reino antaño tan levantiscas e inquietas; es a partir de 1545 cuando ve- 
mos como el sistema de ventas de oficios públicos se va configurando e 
incluso institucionalizando hasta llegar incluso mucho más allá en el 
tiempo, al reinado del Borbón Felipe V. Alcanza dicho fenómeno su 
punto más alto en el reinado de Felipe II (en sus años centrales), para 
volver a alcanzar cotas igualmente altas en el complejo meridiano del 
reinado de Felipe IV (décadas treinta y cuarenta del siglo XVII) 10 . La 
única ocasión en la que se criticó e intentó poner freno a esta escalada 
incontrolada de oficios municipales fue a partir de la Junta de 
Reformación de Olivares, y en concreto con la Real Pragmática del 10 
de febrero de 1623 por las que se disponía la reducción a un tercio de 
todos los oficios municipales; medida que fracasó estrepitosamente sólo 
tres años más tarde". 



9 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: «La venta de cargos y oficios públicos en Castilla y sus 
consecuencias económicas y sociales», Instituciones y sociedad en la España de los 
Austrias, Madrid 1985, pp. 146-184. 

l0 Ibidem. Domínguez Ortiz señala (p. 161) la fecha de 1629 como la época del apogeo 
de la venalidad, una vez fracasados los intentos del gobierno de Olivares por reducir 
los oficios municipales (v. nota siguiente). Sin embargo para Toledo, ya hemos visto 
que la época peor fue la segunda mitad del siglo XVI. 

11 V. GONZÁLEZ ALONSO, B.: «El Conde Duque de Olivares y la administración de 
su tiempo», La España del Conde Duque de Olivares, Valladolid 1990, pp. 277-313, 
especialmente el apartado 4 o «La frustrada reducción de los oficios municipales» 
(pp. 303-311). 
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En resumidas cuentas: el fenómeno de la inflación de los cargos de 
regidor del siglo XVII no debemos interpretarla como un mero aumento 
del número absoluto de regidores sino además como el crecimiento anó- 
malo (hipertrófico) del cuerpo político municipal en relación -inversa- a la 
disminución sostenida del conjunto de la población ciudadana gobernada. 
Pero todavía hay más. Hasta ahora, hemos realizado todas estas conside- 
raciones sobre la proporción entre población y gobernantes municipa- 
les basándonos en los cargos de regidores, pero conviene no olvidar 
que las oligarquías o élites de poder no estaban necesariamente cir- 
cunscritas a dichos oficios. Aún así, considerando el estricto núcleo de 
poder del Ayuntamiento (sin contar, por ello, con los caballeros de há- 
bito, miembros del Tribunal de la Inquisición, o altos funcionarios de la 
administración central, por ejemplo), tenemos que más de un centenar 
de personas conformaron el Gobierno de Toledo en el siglo XVII. La 
cifra más alta se alcanzó hacia 1650 con 110 miembros aproximada- 
mente, lo cual supone una media del 0,5% de la población, mientras 
que en 1530 era del 0,25%, o en 1561 del 0,16%. Con todo, la oligarquía 
gobernante fue siempre -por su misma condición política de élite- muy 
reducida, si bien en el XVII se presenta claramente inflada. Viéndolo des- 
de otro punto de vista, en el siglo XVII tiene lugar el fenómeno clásico de 
ampliación de las oligarquías, en este caso urbanas, extendiéndose el 
rango privilegiado de gobernador de la ciudad a un número cada vez 
mayor de individuos. Y, precisamente, esta inflación de cargos conlleva 
una pérdida progresiva de su cualidad de elitismo y a una devaluación 
del privilegio. Esta evolución casi inevitable llegará a su punto culmi- 
nante en el posterior siglo XVIII, en donde asistiremos a lógicos, pero 
tardíos, intentos de reacción protoelitista que al poco quedarán sin efecto, 
arrastrando en su caida a todo el sistema político municipal del Antiguo 
Régimen. 



4.2. La paradoja sociopolítica de los oficios 

La patrimonialización de los oficios públicos no conlleva necesaria- 
mente la formación de un grupo especialmente militante en los asuntos 
políticos cotidianos. Y es que -digamos- el uso social de dichos oficios es 
más general que la particular utilización política de los mismos. En el 
esquema social en el que nos movemos, hacerse con las instituciones 
de gobierno supone tener la llave o el instrumento más eficaz de dife- 
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renciación o encumbramiento social 12 . Como enseguida veremos en el 
apartado siguiente, esta acaparación del poder se practicaba vía 
privatización del mismo: el oficio público tendía a ser usado como una 
propiedad privada para el medro personal sin ningún tipo de complejo. 
Lógicamente, era una manera de perpetuar una situación de privilegio, 
llegándose incluso a la transmisión a los herederos o, en último caso, a 
la consideración del cargo como un bien -material- más, suceptible de 
ser mercado. En todo caso, volvemos a la afirmación primera y llama- 
mos la atención sobre la primera intención de todo aquel que accede a 
un cargo municipal: subir y consolidarse socialmente. La acción políti- 
ca concreta puede venir por añadidura. 

A este respecto, lo primero e inmediato que podemos hacer es dar 
constancia de un hecho simple: la escasa preocupación por la actividad 
política ordinaria por parte de los miembros de las oligarquías urbanas. 
Aunque no nos metamos en profundidad en el estudio del mero funciona- 
miento político tanto del Ayuntamiento como del Cabildo de Jurados -ya 
que de momento no queremos perder el norte social de este trabajo-, si es 

fácilmente observable como los miembros de las oligarquías urbanas no se 
caracterizaron precisamente por su paciente y continuado interés directo 
por las cuestiones públicas, esto es, que siempre mostraron más bien poca 
inclinación por lo puramente político-administrativo. Usando una parado- 
ja, que nos devuelve al enunciado de este apartado, diremos que el uso 
social del oficio público (en este caso, de los oficios municipales) está por 
encima, es siempre más importante, que el uso político del mismo; o, en 
todo caso -quizá para ser más precisos-, el uso político e incluso económi- 
co de un cargo se enmarca en el mismo uso social, siempre preeminente, 
que no es otro que el de la promoción personal y, por ende, la del grupo al 
que se pertenece. Para redundar más todavía en esta idea constataremos 
también la labor de enmascaramiento que todo oficio público realiza sobre 
la realidad del individuo que lo ostenta. 

Para demostrar el extremo de la poca preocupación por la activi- 
dad política ordinaria por parte de los que ocupan los cargos municipa- 
les, hemos traído a colación sendos estudios sobre la proverbial falta de 



12 Cfr. LENSKI, G. E.: Poder y privilegio. Teoría de la estratificación social, Barcelona 
1993, cap. 8, especialmente pp. 222 y siguientes. Llega a decir claramente que la fun- 
ción pública se utilizaba en especial para progresar en los aspectos político y económico 
(p. 240). 
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asistencia a las diferentes reuniones municipales 13 . De partida, al mar- 
gen de lo que enseguida vamos a exponer, podemos realizar fácilmente 
una muy sencilla constatación. Mirando, aunque sea por encima, las 
actas capitulares tanto del Ayuntamiento como del Cabildo de Jurados 
nos damos cuenta de que las asistencias de capitulares son muy exi- 
guas, y siempre se repiten, con machacona insistencia, las de los mis- 
mos individuos. Si tenemos una nómina de regidores cercana a la 
cincuentena para el siglo XVII, van a las reuniones una media de doce 
y sólo se aumenta su presencia en actos muy señalados. Siguiendo con 
el Cabildo de Jurados, si también tenemos un conjunto de algo más de 
cincuenta miembros, no llega tampoco a catorce la media de los que 
suelen asistir asiduamente a los cabildos. En ambas corporaciones en- 
contramos algunos individuos que no parecen asistir jamás, sólo en muy 
contadas ocasiones (como lo puede ser el mismo día de su ingreso en el 
capítulo). Otra cosa diferente es que algunos de ellos puedan estar ocu- 
pados en la administración central o provincial de la monarquía; pero, 
como también veremos, pocos solían encontrarse en esta circunstancia. 
Con esta simple ojeada a la documentación, más los datos que a conti- 
nuación vamos a exponer, estamos claramente cuestionando ya no sólo 
la importancia del uso político de los cargos municipales sino también 
el excesivo valor como fuente que en algunas ocasiones se ha otorgado 
a las actas municipales; si midiéramos el verdadero grado de importan- 
cia que tiene un miembro de la oligarquía ciudadana solamente por sus 
apariciones en las actas capitulares, siempre obtendríamos un resultado 
muy pobre que sólo sería un pálido reflejo de la realidad de dicho indi- 
viduo. Y tampoco lograríamos gran cosa si desde este mero análisis de 
los libros capitulares (en donde sólo se reflejan asistencias individua- 



13 Siempre que se hace un estudio de la actividad política de un ayuntamiento castellano 
en la Edad Moderna se recurre para medirla a contabilizar las presencias de munícipes 
en los diferentes capítulos. Lo normal es que siempre nos topemos con el consabido 
absentismo de los regidores, y en el caso de haber jurados, con el de éstos también. Así, 
por ejemplo, en Cáceres, para el siglo XVII, la media de ausencias es nada menos que 
del 72% (SÁNCHEZ PÉREZ, J. A.: Poder municipal y oligarquía. El concejo cacereño 
en el siglo XVII, Cáceres 1987, p. 94); o en Madrid sólo asistían al 38% de las sesiones 
de media (GUERRERO MAYLLO, A.: Familia y vida cotidiana de una élite de poder. 
Los regidores madrileños en tiempos de Felipe II, Madrid 1993, p. 155-168). Con todo, 
sobre esta tónica absentista, nos remitimos también a unos sencillos datos aportados 
supra al final del capítulo 1, cuando hablábamos de la asistencia de regidores y jurados 
a los ayuntamientos. 
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les) no fuéramos a considerar el contexto personal, familiar y clientelar 
de cada personaje. 

En primer lugar, ofrecemos un rápido análisis sobre las asistencias 
de los regidores de Toledo a los ayuntamientos de entre los años 1650 y 
1710. Lo hemos realizado a base del estudio sistemático de todos los sor- 
teos que al principio de cada año natural se hacían en el Ayuntamiento para 
repartir las diferentes suertes y comisiones de gobierno de la ciudad 14 . Tra- 
dicionalmente se estipuló que para participar en dicho sorteo (y por tanto, 
tomar parte activa en las tareas de gobierno) era necesario asistir al menos 
a veinticinco ayuntamientos, de los casi ciento cincuenta que se celebraban 
al año de media. Por ello, el escribano mayor se encargaba de llevar una 
escrupulosa contabilidad de las asistencias cuyos resultados finalmente 
ofrecía al iniciarse dichos sorteos 15 . En sus listas, el escribano anotaba los 
nombres de todos los regidores que en ese año existían más los nuevos que 
en el mismo periodo de tiempo habían entrado, los que tenían más de 
venticinco ayuntamientos, los que tenían gracia de la Corona para entrar 
en suertes, aunque se hallaran a la sazón ausentes, el número total de los 
que podían entrar en suertes, y por último los que eran absentistas totales 
(que tenían menos de cinco reuniones en su haber) y los absentistas -diga- 
mos- parciales (que tenían entre cinco y veinticinco asistencias). Partiendo 
de estos datos sistemáticos hemos elaborado la siguiente tabla dando los 
resultados globales y los porcentajes año por año. 



14 Sacadas de A.M.T., Libros Capitulares, números 70 a 132 (1650-1710). 

15 Como ya hemos dicho, para este periodo, dicha contabilidad aparece -afortunada- 
mente- inserta dentro de las mismas actas capitulares. Para periodos anteriores se 
hace necesario consultar el proceloso fondo de Cartas al Ayuntamiento, del mismo 
archivo municipal, en donde pueden espigarse algunos papeles que ofrecen dicha 
contabilidad, aunque nunca de manera sistemática. 

16 En los años 1650, 1651 y 1654 sólo se recogieron datos de los regidores absentistas. En 
1655 no se recogió cifra alguna. En 1656, 1662, 1663, 1665 los libros capitulares están 
inutilizables por la humedad, por lo que no podemos tener datos de estos años. En 1668 
se citan cuatro fallecimientos como excepción. Hemos ajustado los resultados no inclu- 
yendo en cada caso los años sin datos, para que se acerquen más a la realidad. También 
hemos redondeado los mismos al tratarse de personas. Tenemos disponibles para quien 
lo desee los datos concretos de cada regidor, demasiado exhaustivos para ponerlos aquí. 
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TABLA DE ASISTENCIAS DE LOS REGIDORES A LOS 
AYUNTAMIENTOS (1650-I710) 16 
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Teniendo a la vista las medias finales de la tabla que hemos ex- 
puesto tenemos, en resumen, los siguientes resultados-conclusiones que 
someramente pasamos a comentar. La media -aritmética- que se obten- 
dría de los regidores que simplemente se mencionan es la de 38, pero 
este dato estaría algo distorsionado al haberse incluido años en los que 
los datos son fraccionarios o en los que no se mencionan todos los 
regidores existentes. Así, si subsanamos esta deficiencia, la media se 
eleva a 43 regidores, lo cual está más cerca de la realidad. Si lo compa- 
ramos con lo dicho en el anterior capítulo vemos que, aunque a partir 
de 1649 había 52 regidurías, éstas no se encuentran cubiertas todo el 
tiempo. Esta media se mantiene constante a lo largo de todos los años 
del siglo XVII disminuyendo ligeramente (a 39) en la primera década 
del siglo XVIII, lógicamente por causa de la guerra de Sucesión, en la 
cual es comprensible que se ausentasen más regidores que de lo ordina- 
rio. El número de regidores nuevos suele ser, de media, dos por año. 
Con todo, es diferente el ritmo de entrada según la década que conside- 
remos. De los años cincuenta a los setenta 17 entraron una media de 20 
regidores por década (22, 21 y 19 respectivamente), lo que confirma la 
media de dos por año. Pero en los ochenta entraron nada menos que 30 
regidores en el Ayuntamiento, lo cual eleva la media a 3. Claramente 
parecía acentuarse aquí un relevo generacional, el primero tras la plena 
consolidación de las oligarquías toledanas a mediados del mismo siglo. 
En las dos décadas que quedan, la media, previsiblemente, desciende a 
13, o sea, ni uno y medio al año, merced a los lógicos reajustes que 
acarrea todo cambio de reinado, y además a la creciente cerrazón de los 
componentes del gobierno municipal. Pasando por fin a los datos de 
asistencia, que son los que ahora más nos interesan, vemos que el por- 
centaje de regidores que llega a tener más de veinticinco ayuntamien- 
tos roza el 60 por ciento de media, mientras que los que tiene menos de 
dicha cifra son el 41 por ciento, distribuidos a partes iguales entre los 
que tienen entre cinco y veinticinco y los que nunca han asistido más de 



Contamos el intervalo 0-9, es decir, por ejemplo, los años 50 al 59. 
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cinco veces siquiera. La media de los que asisten a más de los ayunta- 
mientos estipulados no pasa de los veinticinco regidores cada año, a los 
que se añaden pocos más de tres regidores que reciben gracia y pueden 
entrar en las suertes. Sumando todo, sólo treinta regidores de media 
pueden participar de pleno derecho en las comisiones de gobierno del 
Ayuntamiento. No obstante se producen fuertes oscilaciones, y así, por 
ejemplo, en 1671 sólo el 36 por ciento de los regidores superaban los 
consabidos ayuntamientos, mientras que justo veinte años más tarde, en 
1691, dicho porcentaje alcanzó el 75 por ciento; ambos son los extremos 
entre los que se mueve la asistencia, y, por tanto, la preocupación y la 
responsabilidad política del Ayuntamiento de Toledo. De todo esto se des- 
prende fácilmente que ésta no era alta, máxime si tenemos en cuenta que la 
cota de veinticinco reuniones de ayuntamiento es de por sí ya muy baja 
para la media que podían celebrarse al año; esto es, que, aparte de la poca 
actividad y asistencia que de por sí brindaban los regidores, la exigencia 
institucional estaba muy rebajada, era excesivamente floja. 

La segunda demostración de la falta de interés por las labores 
políticas ordinarias la hemos escogido del otro cuerpo deliberativo de 
la ciudad, complementario al anterior, el Cabildo de Jurados. En este 
caso no hemos elegido para medir ese grado de preocupación política 
meramente la asistencia a los cabildos sino la observación atenta de 
quienes ocupaban el máximo cargo interno del Cabildo y que, por tan- 
to, implicaba una gran actividad política y administrativa: su mayordo- 
mía. Los mayordomos eran los cargos de mayor responsabilidad del 
Cabildo de Jurados, y eran elegidos ambos (pues eran dos) entre los 
mismos jurados cada año. Si hemos contabilizado, como comentare- 
mos más adelante con más detalle, algo más del millar de jurados en el 
siglo XV y durante toda la Edad Moderna, de ésos sólo 235 llegaron a 
ocupar el puesto de mayordomo en alguna ocasión, es decir, menos de 
la cuarta parte. Para acceder al cargo de mayordomo un jurado debía 
afrontar una dedicación especial a las labores administrativas y políti- 
cas propias del Cabildo; por tanto, sólo estaban en condiciones de ser 
elegidos por sus compañeros aquellos que asistían con frecuencia y tra- 
bajaban de manera continuada en él, o, simplemente, los que estaban 
dispuestos a hacerlo. Y por lo que hemos visto éstos eran solamente 
una cuarta parte del total. Pero afinando aún más en esta cuestión expo- 
nemos a continuación una pequeña tabla sobre el número de veces que 
cada mayordomo lo es en su trayectoria política: 
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FRECUENCIA EN LAS MAYORDOMÍAS DE LOS 
JURADOS DE TOLEDO 



1 vez 



127 
46 
29 
15 
7 
7 
4 



54,0% 
19,5% 
12,4% 
6,4% 
3,0% 
3,0% 
1,7% 



2 veces 

3 veces 

4 veces 

5 veces 

6 veces 



+ 7 veces 



Casi la mitad de los mayordomos repiten su cargo al menos por 
una vez, por lo que si medimos la responsabilidad política (y por ende 
el poder interno que se ejerce en la institución) por el número de veces 
que se ejerce de mayordomo sólo tendremos a 108 individuos (que será 
una décima parte del total) que se dediquen de manera satisfactoria a 
las labores ordinarias del Cabildo 18 . 

En definitiva: la preocupación por la actividad política cotidiana 
era muy baja entre los miembros de las oligarquías urbanas. Esto moti- 
vará a la larga la formación en su seno de una serie de élites de poder 
más especializadas, que controlen de manera más directa la administra- 
ción política de la ciudad. No obstante, estas élites no pierden nunca de 
vista los objetivos sociales del conjunto al que pertenecen, que son en 
definitiva, como venimos insistiendo, los que más importan. 

Pero veamos este mismo asunto de la preponderancia del uso social 
de los oficios desde otra óptica, a través de otra constatación: los oficios 



Citaremos a los individuos con más mayordomías (5): Fernando Alvarez de Cisneros, 
Licenciado Antonio Alvarez, Alonso de Cisneros (11 veces), Francisco Hurtado Nieto, 
don Francisco Demetrio Jiménez de Arechaga Dávila (9 veces), don Juan López Ortiz 
Huidobro, don Joaquín de la Madrid, Juan Bautista Oliverio, don Nicolás Juan Paniagua 
Toledo, don José Jacinto Sánchez de Prado, licenciado Santamaría, don Francisco de 
Segovia Villalba, Baltasar de Toledo, Juan Bautista de Úbeda, don José Ucedo, don Juan 
Antonio de Valera (14 veces), don Francisco de Valmaseda, don Juan Francisco de 
Valmaseda (15 veces). Los individuos que tienen 9 ó más mayordomías son casi todos 
del siglo XVIII, época en la que el Cabildo de Jurados se anquilosa extraordinariamente 
y disminuye mucho en sus efectivos, por lo que algunos individuos se ven obligados a 
permanecer en el cargo. 
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públicos revelan pero a la vez ocultan la realidad socioprofesional. Para 
cualquier prosopografía que se precie es imprescindible que se cuente con 
suficientes datos que puedan arrojar luz sobre la condición social de cada 
uno de los individuos que componen el cuerpo social estudiado 19 . A la 
hora de aplicar unos criterios que nos definieran sin equívoco un grupo 
social, optamos por seguir la marca, el sello, que imponía al individuo 
el poseer y ostentar un cargo público, en nuestro caso -para las oligar- 
quías urbanas- principalmente el de regidor y el de jurado. Pero lo que 
en un principio facilitó la tarea de concretar y localizar nuestro objeto 
de estudio, y lo que a la vez empezó ya a proporcionarnos valiosas no- 
ticias acerca de los individuos que tenían dichos cargos, supuso a la 
larga un obstáculo no pequeño. En efecto, no ha sido siempre tarea fácil 
alcanzar más datos que el de meramente saber que un sujeto era regidor 
o jurado. Si por nuestro método nos habíamos acercado a todos aque- 
llos individuos que poseían un cargo municipal, posteriormente nos 
encontrábamos con que ese mismo cargo ocultaba de manera engorrosa 
muchas retrorrealidades que queríamos conocer. Todo ésto nos lleva a 
afirmar -introduciéndonos en la necesaria autocrítica de nuestro méto- 
do- que la posesión de un cargo público muchas veces actúa como un 
elemento distorsionador de la situación real del individuo que lo tiene 
u ostenta. Queremos decir con esto que en nuestra Edad Moderna el 
cargo público tiende a tapar, a sobreponerse, o, simplemente, a dejar 
detrás, cualquier otra ocupación o actividad profesional del sujeto que lo 
disfruta, incluso las que le son básicas, las que le sustentan materialmente 
en su vida ordinaria. Así, en la documentación siempre tenemos la molesta 
experiencia de que cuando un fulano es regidor o jurado parece que con 
decirlo ya es suficiente para definir a dicho individuo en su totalidad: huel- 
ga mencionar otra cosa. Más aún, desde el momento en que un personaje 
llega a un oficio público, a un cargo de honra, aunque -llegando más lejos- 
se deje posteriormente de ejercer, la persona como tal parece caracterizarse 
completamente por él, fundirse de manera íntima con él. Es muy frecuente 



19 Así también lo exponía TORRAS I RIBE, J. M: Els municipins catalans de l'Antic 
Régim( 1453-1808), Barcelona 1983, p. 31: «... al marge de la professió, dada encara 
sovint negligida, poca cosa sabem sobre la circumstáncia personal i familiar del 
titular del cárrec, sobre el seu nivell económic, sobre la composició de la seva fortu- 
na i, en fi, sobre la consideració social de la seva persona en el context ciutadá, el 
seu rang, prestigi, estima social, etc., factors que són essencials per a una exacta 
valoració de la biografía social del poder». 
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que siguiendo la pista de algún personaje o familia, cuando éste o ésta 
accede a un cargo público empiecen a aclararse algunas cosas al tiempo 
que se oscurecen otras muchas. Que se llegue a una de estas posiciones es 
ya suficientemente sintomático: el individuo o su familia ascienden en la 
escala social merced a su potencial social y, sin duda, económico. Pero casi 
siempre, al llegar a este punto, empiezan a desaparecer muchas referencias 
a sus verdaderas actividades profesionales que puedan parecer poco apro- 
piadas para el nuevo status alcanzado. También puede ser que nos mova- 
mos mucho, evidentemente, en el terreno de los prejuicios en contra de 
ciertas actividades económicas que se ven como posibles agentes deroga- 
torios de la nobleza o seminobleza recien adquirida 20 . Que esas actividades 
profesionales existían -o seguían existiendo- era evidente, como más ade- 
lante veremos 21 . Por lo demás, ya hemos visto que los componentes de las 
oligarquías urbanas no se dedicaban demasiado a la actividad administrati- 
va y política ordinaria del municipio, por lo que es fácil suponer que tenían 
otras muchas ocupaciones que atender, fueran éstas incrementar su patri- 
monio o simplemente mantenerlo. Puede ser oportuno que volvamos a re- 
cordar que todo cargo u oficio público actúa verdaderamente como una 
especie de título social, si bien sería exagerado decir que su efecto sea 
parecido al de la nobleza; con todo, es indudable que la misma nobleza 
puede empezar fácilmente por aquí. 

Para mayor abundamiento, también podría decirse que el oficio 
municipal imprime carácter, o dicho de otro modo, es una cualidad 
inmanente. En efecto, no sólo su disfrute parece solapar todo lo pasado 
sino que también extiende su sombra hacia el futuro, aunque se deje de 
ejercer dicho cargo u oficio. Sobre todo el recuerdo de haber sido regi- 
dor podía llenar toda una vida por muy poco tiempo que se hubiera 
ostentado. Incluso, en algunas ocasiones, el mismo Ayuntamiento en 
pleno insistía en que un regidor saliente siguiera disfrutando de la con- 
sideración de tal. Fue el caso de don Bernardo de Rojas Contreras, por 
quien se acordó que «se le guarden todos los honores y preeminencias 



20 Cfr. a este respecto MARAVALL CASESNOVES, J. A.: Estado moderno y mentali- 
dad social (Siglos XV a XVII), Madrid 1986, especialmente tomo II, parte tercera 
(cambios de mentalidad en relación con las nuevas formas políticas y económicas), 
pp. 3-193. 

21 V. infra cap. 5, punto 2. 
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de regidor en todas las funciones públicas, convidándole por los sofieles 
para ellas como si lo fuera actual...» 21 . 

Para completar este panorama, conviene insistir en algunas 
disquisiciones sobre la situación social de la que provienen, en primer 
lugar, los jurados, y por ende, los regidores. Ya hemos visto que por un 
análisis a primera vista de la documentación no podemos tener muchas 
cosas claras. Como vimos en el capítulo primero, en un principio, en la 
época tardomedieval los jurados se designaban entre los llamados hom- 
bres buenos, etiqueta sociojurídica de por sí imprecisa. Quizá con lo 
único que nos podamos conformar con cierta seguridad es que «hombre 
bueno» hace alusión sencillamente a un status jurídico medio situado 
entre el común de la ciudad y la nobleza-hidalguía como estamento 
privilegiado 23 . Ya en la Edad Moderna la denominación más utilizada, 
con más ribetes sociales que jurídicos, es la de ciudadano, propiamen- 
te, con la que ya hemos jugado a la hora de hablar de los regidores. Es 
indudable que con el tiempo, a remolque de un proceso que afecta a la 
sociedad entera, se produce un progresivo ennoblecimiento de los jura- 
dos, si bien éste siempre a la zaga de los regidores. De hecho, a finales 
del siglo XV, primer siglo de existencia de los jurados, en 1494, sólo 
encontramos tres referencias de que un jurado sea considerado como 
hidalgo: son los casos Francisco de Vergara, Fernando de Segovia y 
Juan de Sosa. Son sólo tres hidalgos notorios entre una cuarentena de 
jurados 24 ; pero ya van a marcar una tendencia. Con todo, en los primeros 
tiempos de la Edad Moderna (siglos XV-XVI) podemos comprender la si- 
tuación social de los jurados con el siguiente aserto: son hombres buenos 
(ciudadanos), algunos pocos hidalgos, todavía ningún caballero. Lo que 
ya puede darse por descontado es que nunca fueron en la Edad Moderna 
meros representantes de las clases populares, y con éstas simples pecheros. 
Aunque siempre se dijeran que eran procuradores del común, tendríamos 
que reflexionar si ese común es la totalidad del pueblo llano, o son senci- 



22 A.M.T., Regidores y dignidades, 1718-1835. 

23 Cfr. MARAVALL CASESNOVES, J. A.: Poder, honor y élites en el siglo XVII, Ma- 
drid 1984, «Los comienzos de la conciencia de un nuevo grupo: la clase interme- 
dia», pp. 251-302. 

24 R.A.H. Solazar y Castro, N-42, f. 234v-235r. LLamamiento que hicieron los señores 
Reyes Católicos... a los caballeros hijosdalgo en su corte el año de 1494. 
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llámente ellos. Así se muestra muy claro en el siguiente texto que ilustra la 
conciencia social de los jurados en una fecha tan temprana como la de 
1527: 

«Bernardino de Horozco, jurado que soy de esta ciudad y de esta 
parroquia del señor Santo Isidro. Digo que a mi noticia es venido que 
vuestras mercedes [el Cabildo de Jurados] os juntáis y estáis juntos 
en esta iglesia del señor Santo Isidro a elegir conforme a vuestro 
privilegios y buenos usos y costumbres un jurado en lugar y por fa- 
llecimiento del alcaide Miguel de Hita, mi hermano, jurado que fue 
de esta ciudad y de esta colación junto conmigo. Y porque a mí, como 
jurado de ella principalmente incumbe saber el estado de mi parro- 
quia y tener noticia de los parroquianos de ella, notifico a vuestras 
mercedes que los parroquianos de esta parroquia son todos gente muy 
pobre y baja y trabajadores, que con la azada ganan sus vidas en las 
huertas y sotos de esta ciudad; y así mismo hay otra manera de gente 
que son alfareros de los que antes vivían en otra ley [moriscos]. Y 
porque según los privilegios de vuestras mercedes el que hubiere de 
ser elegido ha de ser persona calificada, llana y abonada, y de buena 
fama, y si fuese elegido por los parroquianos, uno de éstos arriba 
nombrados, sería muy gran inconveniente y caso vergonzoso por los 
oficios y comisiones en que son obligados los jurados a concurrir así 
en Cortes con su Majestad como en los ayuntamientos de esta más 
insigne Ciudad y de vuestro Cabildo. Por tanto yo, como jurado su- 
sodicho, pido, y si necesario es, requiero a vuestras mercedes no con- 
sintáis ni déis lugar a que los dichos parroquianos ni alguno de ellos 
voten en favor ni elección de persona que no sea calificada y tal cual 
convenga al servicio de Dios, nuestro señor, y de sus Majestades, y a 
la honra de esta ciudad, con protestación que hago que si vuestras 
mercedes dieren lugar y admitiérais a los dichos parroquianos a que 
voten por algún convertido de estos arriba nombrados o por otro que 
no tenga las calidades que debe para el dicho oficio que la dicha 
elección sea en sí ninguna y de me quejar de vuestras mercedes ante 
quien y como deba...» 25 . 



25 A.M.T., A.C.J., Libro de Actas, n° 1 (5.10.1527). 
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Lo que es innegable es que la misma existencia de los jurados 
supone la existencia de un fuerte componente mediano-burgués en el 
seno de las oligarquías urbanas y municipales de Toledo, sobre todo en 
los siglos XV y XVI. También es evidente que esta clase media se irá 
difuminando en los siglos posteriores; y a la par se irá desintegrando el 
sentido social de la juraduría, que no era otro que el de servir de pelda- 
ño a la caballería, a la nobleza oligárquica local. 

4.3. El desdoblamiento propiedad-ejercicio de los oficios y la 
patrimonialización del honor 

El tema de los oficios públicos, de su carácter y de su incidencia 
en el entramado administrativo e institucional de la Edad Moderna, ha 
gozado de suficiente -e incluso excepcional- tratamiento en nuestra 
historiografía 26 . Inserta en esta temática, ha estado siempre la funda- 
mental cuestión de la venalidad, de la potencial compra-venta de los 
cargos públicos. Dicha cualidad suponía o se basaba, en definitiva, en 
la total disociación entre la propiedad y el ejercicio del oficio. Por ende, 



26 Podemos destacar: BENEYTO PÉREZ, J. y FRAGA IRIBARNE, M.: «La enajena- 
ción de oficios públicos en su perspectiva histórica y sociológica», Centenario de la 
Ley del Notariado, Madrid 1964; CUARTAS RIVERO, M.: «La venta de oficios 
públicos en Castilla-León en el siglo XVI», Hispania, XLIV, (1984), 495, y «La 
venta de oficios públicos en el siglo XVII», Actas del IV Symposium de Historia de 
la Administración, Madrid 1983, pp. 225-260; DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: «La venta 
de cargos y oficios públicos en Castilla y sus consecuencias económicas y sociales», 
Instituciones y sociedad en la España de los Austrias, Madrid 1985, pp. 146-184; 
MERCHÁN FERNÁNDEZ, C: Gobierno municipal y administración local en la 
España del Antiguo Régimen, Madrid 1988, capítulo 7, pp. pp. 121-128; MOUSNIER, 
R.: La vénalité des offices sous Henri IV et Louis XIII, Paris, (2)1971; TOMÁS Y 
VALIENTE, F.: «Origen bajomedieval de la patrimonialización y la enajenación de 
oficios públicos en Castilla», Actas del I Symposium de Historia de la Administra- 
ción, Madrid 1970, pp. 123-160; del mismo autor: «Venta de oficios públicos en 
Castilla durante los siglos XVII y XVIII», Gobierno e institucines en la España del 
Antiguo Régimen, Madrid 1982, pp. 151-177; «La venta de oficios de regidores y la 
formación de oligarquías urbanas en Castilla (siglos XVII y XVIII)», Actas de las I 
Jornadas de Metodología aplicada a las Ciencias Históricas, Santiago de Compostela 
1975, pp. 551-568; «Dos casos de ventas de oficios en Castilla», Homenaje al doc- 
tor don Juan Regla Campistol, vol I, Valencia 1975, pp. 333-343. 



Copyrighted material 



214 



este carácter propiciaba rápidamente la tendencia a privatizar, a hacer 
objeto de propiedad privada, al oficio público mismo. De aquí a la total 
patrimonialización, a la cómoda transmisión como un bien más a los 
herederos, había sólo un paso. Y a la larga la práctica de la patrimonialización 
de los oficios públicos en el ámbito municipal supuso un poderoso 
intrumento de autonomía del poder local con respecto al poder de la Coro- 
na; autonomía, por lo demás, ampliamente tolerada por ésta. De aquí la 
importancia también desde el punto de vista social que para nosotros pue- 
de adquirir esta problemática. 

No es éste un fenómeno exclusivo -ni mucho menos- del área 
castellana. La venalidad de los oficios públicos llegó a ser una práctica 
generalizada, cuando no característica, en casi todo el entramado admi- 
nistrativo-político de la Europa occidental durante la Edad Moderna, y, 
con todo, no puede separarse de otro fenómeno más general en el que 
de algún modo debe englobarse, que no es otro que el mismo surgi- 
miento del llamado Estado Moderno, del cual la venalidad de los ofi- 
cios fue uno de sus vicios más destacados. Que la Corona vendiera al 
mejor postor oficios públicos se debía a tres importantes razones: a una 
motivación puramente económico-hacendística, la de obtener ingresos 
extras o necesarios para sanear las deficitarias haciendas reales; a una 
fundamentación política: el procurarse adhesiones y el extender redes 
clientelares que afianzaran el poder; y a una base social, es decir, que 
existía un gran sector social ávido de ascender en la escala 
socioestamental, y que veía en los oficios públicos una muy buena oca- 
sión para hacerlo 27 . En consecuencia, y para mayor justificación de nues- 
tro propio trabajo, debemos hacer notar que el proceso de enajenación 
de los oficios públicos conoció una especial virulencia en el ámbito 
local, y más concretamente en la administración municipal. En efecto, 
es en el seno de las principales ciudades en donde indudablemente existe 
en mayor abundancia esa capa social que estaba en condiciones de que- 
rer ascender, a la que antes hacíamos alusión. Es en las grandes ciuda- 
des en donde encontramos aquellos grupos medios que, provenientes 
del estado llano, quieren promocionarse (o lo que entonces era lo mis- 
mo: encaramarse al estamento noble), impelidos por una acumulación 
de riqueza obtenida en sus prósperas actividades económicas de natu- 



27 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: «Venta de cargos y oficios públicos...», p. 146. 
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raleza mercantil. Aparte de estas razones, puramente sociales, podemos 
encontrar otras de carácter más político, y son el mismo deseo por parte 
de una minoría o élite de poder de perpetuar el control del poder local a 
través de la acaparación de los cargos públicos, sobre todo del Ayunta- 
miento. Esta acaparación abusiva irá absorbiendo, por otro lado, toda 
posibilidad de oposición político-social en el seno de nuestras ciuda- 
des, algo que, por otra parte, concordaba con los mismos fines políticos 
de la Corona en el control de los poderes locales. 

No obstante, hasta el momento presente, el enfoque que ha pre- 
dominado a la hora de analizar detalladamente el problema de la vena- 
lidad de los oficios públicos ha sido el estatalista, esto es, el que partía 
de la perspectiva del que, en origen, vende el oficio, que es el Estado o 
la Corona. Así, se ha estudiado este asunto considerándolo básicamente 
como una forma de merced real, y por ende, como un instrumento de 
consecución de simpatías políticas y como fuente extraordinaria de in- 
gresos para una monarquía siempre agobiada por necesidades pecunia- 
rias 28 . Por el contrario, en este trabajo -en coherencia con nuestra línea 
de investigación- vamos a intentar situarnos en la postura del que com- 
pra dichos oficios públicos, y del que, incluso, después trafica con ellos 
en una especie de mercado de cargos. Por tanto, vamos a hacer hinca- 
pié preferentemente en las bases sociales de este fenómeno, en las pre- 
tensiones de prestigio social y económico que animaban a los particu- 
lares para acceder a los cargos de regidurías o de juradurías, y, sobre 
todo, en los mecanismos posteriores que utilizaban para asegurarse su 
transmisión dentro de su propio campo de influencia. Se trata de calar 
con más detalle -el de los individuos privados- en uno de los temas, el 
de la enajenación de los oficios públicos, que más importancia tiene en 
lo político y lo social dentro de las ciudades castellanas de la Edad 
Moderna, y que, entre otras cosas, puede determinar hasta que punto 
éstas actuaban autónomamente. 

Antes de seguir adelante convendrá repasar las diferentes maneras 
que había de vender un oficio público pues la oferta que la Corona realiza- 
ba podía llevarse a cabo bajo varias modalidades o procedimientos que 



28 V. TOMÁS Y VALIENTE, E: «Venta de oficios públicos en Castilla...» Op. cit. 
supra, p. 153. Este autor ha sido, con mucho, la máxima autoridad en la materia, 
siempre desde sus postulados de historiador del derecho. 
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pasamos ahora a resumir 29 . Lo más sencillo que podía hacer el poder públi- 
co era vender un oficio por primera vez, y esto aún podía hacerlo de varias 
maneras. La Corona podía crearlo de la nada para, acto seguido, venderlo. 
También podía reofrecer como perpetuo un oficio que anteriormente era 
temporal (por lo general, de frecuencia anual). O bien, podía vender un 
oficio que se encontraba vacante en esos momentos, lo cual no era nada 
fácil pues los que disfrutaban estos cargos solían aferrarse a ellos e intenta- 
ban impedir por cualquier medio que salieran de su posesión o de la de su 
parentela o clientela, por lo que no era posible que nunca abundaran los 
oficios vacantes: en este punto las oligarquías urbanas limitaban a la Coro- 
na un buen margen posible de maniobra. Aparte de estas primeras fórmulas 
de venta, la Corona podía acrecentar los oficios, esto es, añadir más ofi- 
cios a los que ya existían, siendo éstos también enajenables. La venta en 
este caso se solía hacer directamente a perpetuidad, por la vida del com- 
prador. Fue el acrecentamiento el procedimiento de venta de oficios 
más criticado por las propias élites de poder locales, sobre todo a través 
de numerosas protestas en Cortes, ya que su efecto directo era multipli- 
car el número de los que gobernaban la ciudad, con lo que el poder 
inherente a estos oficios tendía a diluirse en la práctica. Ya hemos visto 
en el capítulo anterior que el acrecentamiento fue el expediente más utili- 
zado por la Corona para sacar a la venta oficios públicos e imponer con 
ello sus propios candidatos a la oligarquía urbana. También se ha podido 
constatar que estas ventas casi siempre se encubrían bajo la fórmula 
eufemística de un generoso servicio a Su Majestad, con una cantidad de 
dinero determinada. 

La acción de renunciar podía ser también otra manera indirecta de 
vender un oficio. Para las renuncias, sobre todo de regidurías (caso distinto 
en las juradurías, como después veremos) se necesitaba obligatoriamente 
una licencia real por la que había que satisfacer una cantidad en concepto 
de derecho. El objeto de toda renuncia no era otro que traspasar de manera 
privada el oficio de la persona que lo ejercía a otra persona elegida por la 



29 Cfr. CUARTAS RIVERO, M.: «La venta de oficios públicos en el siglo XVII», Ac- 
tas del IV Symposium de Historia de la Administración, Madrid 1983, 225-260. (A 
su vez inspirado de Tomás y Valiente). Para todos estos procedimientos que expone- 
mos a continuación eran los corregidores los encargados de informar sobre la posibili- 
dad de los mismos; el que, en última instancia, gestionaba todas estas operaciones era el 
Consejo de Hacienda. 
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anterior. En esta trasmisión el máximo poder público empezaba ya a inhibirse 
del tráfico de estos oficios, y sólo pedía a cambio una determinada canti- 
dad, más en concepto de tasa-exacción administrativa que de otra cosa, o 
para intentar conservar un derecho teórico sobre dichos oficios públicos 
que algún día le posibilitara desenajenarlos, devolverlos al seno de la Co- 
rona 30 . Con todo, al igual que habíamos visto en el caso de los oficios va- 
cantes, en las renuncias las oligarquías urbanas consiguen invadir el terre- 
no de la Corona en aras de un mayor dominio propio del poder local cana- 
lizado a través de los cargos municipales. Por otra parte, la facultad de 
renunciar se podía otorgar ora a título individual, ora colectivamente. El 
caso más significativo de esto último era la provisión por parte del Rey a 
todo el regimiento o juradería de una ciudad de la facultad de renunciar sus 
oficios sin tener que cumplir lo estipulado para ello -lo cual equivalía prác- 
ticamente a su perpetuación-, por la oportuna concesión de los millones en 
Cortes. Así, por ejemplo, el rey Felipe III otorgó que: 

«Por cuanto a instancia y suplicación de la ciudad de Toledo, y 
en consideración del amor y voluntad con que nos ha servido en 
todas ocasiones, en especial en la concesión del servicio de los 
diez y siete millones y medio con que el Reino nos sirvió en estas 
presentes Cortes, tuvimos por bien que los regidores de la dicha 
ciudad, que por testimonio auténtico del escribano del Ayunta- 
miento de ella contase haber venido en el dicho servicio, y los 
jurados que entonces eran de la dicha ciudad, durante sus vidas 
no pudiesen perder sus oficios por falta de renunciación, o ha- 
biendo renunciado, por no vivir los veinte días que la ley dispo- 
ne... hacemos merced de los dichos oficios a las personas en quien, 
como dicho es, los renunciéis...» 31 . 

En esta misma línea de llevar derechos sobre la transmisión y 
posesión de oficios públicos está la norma impuesta desde 1631 de co- 



ncomo de hecho se intentó -pero muy tardíamente- dentro de la política ilustrada de 
Carlos III y de Carlos IV en la segunda mitad del siglo XVIII. V. NOVÍSIMA, libro 
VII, título VIII, leyes XIV-XV. 

" A.M.T., A.C.J., Documentos Originales, n° 246. Provisión real por la cual Felipe III 
concede a los jurados de Toledo que no puedan perder sus oficios por falta de 
renunciación (13.2.1609). 
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brar un nuevo impuesto, la media annata o media anualidad, que era 
equivalente a la mitad de los ingresos obtenidos por el disfrute de un 
cargo durante el primer año, y que se pagaba a la Real Hacienda. Dicha 
medida se implantó tras el fracaso de controlar el rendimiento econó- 
mico de los oficios públicos por parte de la Corona intentado con la 
Junta de Reformación de 1622-1623 32 . Como enseguida veremos, la 
existencia del pago de la media annata o anata presuponía implícita- 
mente la perpetuidad del oficio. 

También se podía vender la perpetuidad de un oficio hasta entonces 
renunciable, y por tanto solamente vitalicio. Si la renuncia era la capacidad 
privada de trasmitir el oficio a la persona que se eligiera, la perpetuidad 
(«por juro de heredad») suponía ya la plena propiedad privada del oficio 
con todas sus consecuencias. Como tal, el individuo beneficiario podía 
considerar el oficio como un bien -económico, social- propio y podía, por 
ejemplo, traspasarlo a sus hijos mediante herencia o sencillamente vender- 
lo a terceros, cuando no arrendarlo; también podía el oficio ser parte de un 
bien dotal, o constituir una de las posesiones más preciadas de un mayo- 
razgo. Desde este momento de la concesión de la perpetuidad el oficio se 
desgajaba definitivamente del Estado pasando a disponer de él el indivi- 
duo privado, reservándose el poder público sólo la formalidad de expedir 
(o sancionar) el título de posesión de cada oficio. Volvemos a encontrar- 
nos, por tanto, la partida ganada al control estatal por parte de la esfera 
local; o, al menos, con un compartir poder previamente consentido y con- 
venido. 

Otra modalidad de venta de oficio público era la composición y con- 
sumo del mismo. También era esta modalidad típica de los concejos y mu- 
nicipios, y por ella una de estas instituciones municipales llegaba a un acuer- 
do con la Corona para que no se vendiesen o no se acrecentasen oficios 
municipales a cambio de una cantidad previamente estipulada de dinero en 
efectivo, también disfrazada bajo la apariencia de un servicio. De la mis- 
ma manera, un ayuntamiento o concejo podía pedir que se consumieran 
oficios que la monarquía pensaba poner a la venta, después de amenazar 
sobre ello, previo pago de la ganancia de venta prevista; o bien, si ya ha- 
bían sido vendidos, pagando a los compradores su precio más un tanto de 
beneficio. Ni que decir tiene que casi nunca la Corona llegó a respetar 



32 V. PEÑA, J. F. de la: Oligarquía y propiedad en Nueva España (1550-1624), Méxi- 
co 1983, pp. 13-30. 
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hasta sus últimas consecuencias estas componendas, como ya había ocu- 
rrido con los acrecentamientos, y que al poco de producirse estos tratos era 
frecuente que volvieran a ponerse a la venta los oficios consumidos, 
invocándose siempre, eso sí, necesidades perentorias. 

Por último, dentro de las ventas de oficios públicos estaban las 
grandes transacciones financieras realizadas con esos mismos oficios 
como especie de moneda de pago. A determinados agentes o factores, 
banqueros de la monarquía, se les pagaba en oficios públicos como com- 
pensación, a veces, de la falta de liquidez de la hacienda real 33 . 

En otro orden de cosas, también hay que decir que la Corona siem- 
pre se resistió a vender oficios de justicia, lo cual era lógico si entende- 
mos que ésta concibió su poder, ya desde la Edad Media, básicamente 
como una gran jurisdicción: el gobierno de la Corona era, más bien, 
una suprema justicia que organizaba, administraba y armonizaba una 
serie de poderes diferentes, entre ellos los locales. Al contrario, no tuvo 
problema en poner en el mercado de cargos oficios de poder (entre los 
que destacaban los alferazgos mayores, las regidurías y las juradurías), 
oficios llamados «de pluma» (haciendo alusión sobre todo a las 
escribanías) y oficios de administración económica (fieles ejecutorias, 
corredurías, tesorerías, depositarías, receptorías, contadurías, etc.). 

También, y en el caso concreto de la ciudad de Toledo, debemos 
hacer una clara distinción entre las regidurías y las juradurías en cuanto 
a su origen y legitimación. Los regimientos, desde el mismo principio, 
dependían en su origen teóricamente del nombramiento real, esto es, de 
la obligación de obtener de la Corona un título legitimador, por lo que 
ésta siempre conservó alguna oportunidad -por pequeña que fuera- de 
intervenir en las transmisiones que de estos oficios se producían; otra 
cosa diferente era que, efectivamente, lo hiciera, y ya venimos viendo 
que conforme transcurre la Edad Moderna lo va haciendo en medida 
decreciente. Otra cosa ocurría con las juradurías: en principio los ofi- 
cios de jurado no necesitaban de sanción real, salvo en las contadas 
ocasiones en que se producía un acrecentamiento o por otras causas de 
fuerza mayor (v. gr. apartamiento del oficio por delitos graves). Puede 
ser que la monarquía interviniera en la transmisión de las juradurías 
como beneficiaria de alguna venta de perpetuidad o confirmación de 



33 V. SANZ AYAN, C: Los banqueros de Carlos II, Valladolid, 1989, pp. 434-441 
(Los hombres de negocios y el poder municipal). 
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una propiedad, por el cobro de una media anata, o a la hora, también, de 
suplir una minoría de edad para ejercer el oficio; pero debemos recono- 
cer que esta intervención era potencialmente mucho menor que en el 
caso de las regidurías. Por tanto en el juego de la transmisión de los 
juradurías intervenía la Corona en pequeña medida y casi siempre ejer- 
ciendo un papel de mediadora en los casos en que pudiera plantearse un 
conflicto jurídico. Por el contrario, ya desde los primeros tiempos, en 
las juradurías serán los individuos particulares -valga la redundancia- 
Ios que resuelvan la transmisión de sus oficios en la práctica totalidad. 

Las razones que motivan a la adquisición de estos oficios fueron 
ya ampliamente explicadas en el capítulo segundo a la hora de comen- 
tar los privilegios y beneficios inherentes a cada cargo, por lo que no 
vamos a insistir ahora en ello; aunque todas las razones por las que era 
apetecible obtener un cargo municipal pueden resumirse en una sola 
que es, en definitiva, la adquisición de honra, entendido este concepto 
de honra en un sentido amplio que no se circunscribe sólo al ámbito 
mental. Por tanto, podríamos decir que los cargos municipales de los 
que nos ocupamos eran fundamentalmente honoríficos en el sentido no 
sólo de su poder político efectivo sino de que procuraban honor al que 
los portaba. Por supuesto, hasta en la honra había graduaciones, y no 
era lo mismo un oficio de dignidad o de regidor que de jurado ya que 
los primeros suponían lógicamente más preeminencia que el segundo. 
Empero, si hipotéticamente se pudiera dejar la honra a un lado, todavía 
tendríamos con los oficios la ventaja de ser bienes económicos nada 
despreciables, comparables a cualquier sustancioso bien raíz en el que 
siempre era interesante invertir y más en los tiempos de dificultad eco- 
nómica. En resumidas cuentas, un oficio otorgaba honra, privilegio y 
dinero, argumentos nada desdeñables para buscar su posesión. No obs- 
tante, también debemos tener en cuenta que la obtención de un oficio 
público es, como vimos en el apartado anterior, como la punta de un 
iceberg: es la última consecuencia de un movimiento, de un nuevo po- 
sicionamiento social. En efecto, no debemos perder de vista que la con- 
secución de un cargo municipal es una de las últimas confirmaciones 
de un movimiento social ascendente que en nuestro caso parte del me- 
dio ciudadano, y que en ocasiones puede constituirse como un buen 
trampolín a otras esferas territoriales y administrativas superiores. 

De todas maneras y llegando más lejos, debemos hacer hincapié 
en el hecho de que el oficio podía duplicar sus ventajas al desdoblarse 
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funcionalmente en el ejercicio y en la propiedad del mismo. De hecho, 
un individuo que poseía un oficio lo tenía, en primer lugar y en todo 
momento como un bien socioeconómico, que le daba prestigio y que 
siempre contaba con la potencialidad de ejercerlo y adquirir con ello 
mayores cotas de honra; y por otra parte podía utilizar su oficio para 
extender su propia influencia, para contentar, premiar o pagar a fami- 
liares, deudos o clientes, a base simplemente de otorgar el ejercicio de 
su oficio mediante el mecanismo de la renuncia. El individuo que sólo 
ejercía el oficio pasaba a disfrutar de todas sus ventajas a excepción de 
la de la propiedad, y, por contra, siempre se encontraba supeditado a la 
voluntad del legítimo dueño del oficio. Así, como podemos ver, el mar- 
gen de maniobra posibilitado por el oficio público venal era considera- 
ble, y es evidente que se utilizó con desahogo para los fines que antes 
señalábamos. 

El fenómeno del deslinde o separación de la propiedad y del ejer- 
cicio de un oficio público es bastante más complejo de lo que puede 
parecer a primera vista. Advirtamos de entrada que cuando hablamos 
de propiedad nos referimos también a la titularidad del oficio concreto. 
Ya puede ser demasiado difícil para nuestra mentalidad actual aceptar 
que un oficio público pueda pertenecer en estricta propiedad, mediante 
compra-venta, a un sujeto particular (lo cual se ha resumido tradicio- 
nalmente bajo los conceptos de enajenación y venalidad). Pero más 
extraño a nosotros puede ser, incluso, que exista la posibilidad de que 
puedan existir dos sujetos que participen a la vez de un oficio público: 
que haya, por una parte, un propietario (o propietaria), y por otra, otro 
que lo ejerza o sirva, propiamente. No queremos decir con ésto que 
siempre haya dos personas que ostenten un oficio: lo más usual y fre- 
cuente es que el dueño de un oficio lo use personalmente, ya que es 
frecuente que adquiera su propiedad para asegurarse precisamente su 
ejercicio; sólo indicamos que existía esa posibilidad y que en algunos 
casos concretos se dió dicha duplicidad en el cargo siguiendo varias 
versiones. De todas formas, hay que tener en cuenta que un mismo in- 
dividuo no podía acumular más de una regiduría o de una juradería, así 
como tampoco un regidor podía tener otro oficio de jurado, y vicever- 
sa. En cambio, sí era posible la acumulación sucesiva de oficios, ya que 
un individuo podía ejercer, sucesivamente, varios oficios, como más 
adelante veremos con ejemplos concretos. 

Acumulación de propiedad de cargos y de titularidad de cargos. 
Propiedad y usufructo. A partir de todo lo que hemos dicho, las versio- 



Copyrighted material 



222 



nes posibles para ostentar un cargo pueden ser muchas, y la compleji- 
dad de estos mecanismos puede llegar a extremos de difícil explicación 
y demostración. Hay varias maneras de ejercer el oficio: siendo el pro- 
pietario, como coadjutor de un menor, tenerlo en confianza, disfrutarlo 
como pago de una deuda, tenerlo alquilado, tenerlo cedido durante un 
tiempo mientras se resuelve un litigio... Algunos de estos procedimien- 
tos son de escurridiza e indeterminada investigación ya que la docu- 
mentación oculta -lógicamente- razones inconfesables. Y es que ya sa- 
bemos que, por de pronto, un oficio público teórica y legalmente no 
podía ser enajenable o incluso no podía ser servido por alguien que no 
lo tuviera en su cabeza 34 ; en definitiva, el derecho castellano nunca 
reguló y ni siquiera mencionó de manera explícita el traspaso público o 
privado de los oficios públicos 35 . Pero una cosa era la legislación -o la 
falta de ella-, y otra la viciada práctica social más o menos aceptada y 
tolerada. Más allá de la venta de los oficios, no desdeñemos la posibili- 
dad del uso del alquiler o arrendamiento encubierto para el ejercicio de 
los mismos, si bien, tanto la venta -y más el alquiler- a veces se nos 
aparecen, como ya hemos dicho, como difícilmente demostrables a tra- 
vés de la parca documentación. Con todo, en el siglo XVIII se quiso 
controlar más de cerca todo este tráfico y así en toda nueva incorpora- 
ción se preguntaba expresamente si el oficio era «propio o por empeño 
o por confianza» 36 . Y, por lo visto, a veces el ejercicio de un oficio era 
una carga demasiado gravosa, por lo que se tendía a delegarlo; sin em- 
bargo, la propiedad siempre era algo agradable y útil 37 . 



34 NOVÍSIMA, libro VII, título VI y VIII. 

35 TOMÁS Y VALIENTE, F.: «Ventas de oficios públicos en Castilla...», p. 154. y 
«Origen Bajomedieval de la patrimonialización...», p. 156-159. 

36 A.M.T., Regidores y dignidades, 1718-1835. Expediente de don Andrés García To- 
ledano. 

37 Volvemos con ello a conectarnos con la poca preocupación política directa de los 
oficios municipales antes constatada. Es el caso, por ejemplo, de don Eugenio Barrado 
de la Llosa en 1774, quien recibió el oficio por ser heredero del mayorazgo fundado 
por su tío don Cristóbal Jerónimo de Olivares Sagredo. Renunció su uso (literal- 
mente dimitió) pero se reservó su propiedad por ser «sumamente gravoso y casi 
impracticable el continuar en su regencia por impedírmelo las graves ocupaciones 
de mi casa, la delicada salud que gozo y otras muchas urgencias». A.M.T., Regidores 
y dignidades, 1718-1835. 
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Pasando ahora a comentar aspectos más técnicos en torno a la 
cuestión de las transmisiones de un oficio público, cabe hablar, en pri- 
mer lugar, del mismo mecanismo de la renuncia con cierta extensión, al 
ser éste el protagonista de casi todos los traspasos de oficio 38 . La renun- 
cia {resignatio in favorem), como indicamos más arriba, encubría en 
realidad una enajenación y transmisión privada de un oficio público, ya 
que, como hemos indicado antes, en Castilla nunca se confeccionó una 
norma legal precisa que permitiera expresamente la enajenación de un 
oficio público. Era la renuncia el documento por el cual un individuo 
(pongamos por caso un regidor, un jurado, un escribano en activo) se 
presentaba ante su institución propia (el Ayuntamiento, el Cabildo, el 
Colegio...) alegando o pretextando no poder continuar con el ejercicio 
de su cargo público. Debía existir por ley un motivo justificativo, aun- 
que éste no siempre tenía que estar determinado con precisión. Por tal 
motivo se renunciaba a ejercer dicho cargo, pero, eso sí, para que otro 
lo ejerciera en su lugar, utilizándose la fórmula «en favor de» 39 . No 
obstante, se debía renunciar primero, por derecho, en la misma institu- 
ción, quien tenía el poder teórico de presidir la transmisión y de admitir 
o rechazar la renuncia en cuestión; o de, en último caso, velar porque la 
transmisión o la persona depositaría de la renuncia fueran las correctas 
y se encontraran dentro de los fines de prestigio perseguidos por la ins- 
titución. Y por último, el renunciante debía presentar a su candidato 
pidiendo abiertamente que se le admitiera. 

Ya hemos dejado claro que la propiedad y el ejercicio de un oficio 
pueden ser cuestiones totalmente disociadas, y ello va a ser así especial- 
mente en el siglo XVII. En efecto, una cosa era poseer un oficio de regidor 
o de jurado y otra cosa era ser regidor o jurado, ejercer como tales. De 
hecho, lo que pone en evidencia todo documento de renuncia es la trans- 
misión del ejercicio del oficio mientras que sólo a veces se nos darán 
someras noticias de la propiedad real o titularidad del mismo. Cuando 
se renuncia un oficio siempre se transmite su ejercicio, y sólo en algu- 
nas ocasiones -no necesariamente- su propiedad. Es obvio que cuando 
se pasa la propiedad a otro individuo se debe renunciar en él, aunque 



38 V. NOVÍSIMA, Libro VII, título VIII. 

39 Las fórmulas jurídicas más frecuentes que se utilizan para renunciar son, entre otras: 
«no puedo usar», «le admitan al uso y ejercicio», «tengo y retengo en mí el dicho oficio 
para le ejercer» (en caso de no ser aceptada la persona en quien se renuncia), etc. 
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puede darse el caso de que el transmisor (y a veces vendedor) lo siga ejer- 
ciendo durante un tiempo hasta que su nuevo dueño lo tenga a bien y no 
disponga otra cosa, o, sencillamente, por ejemplo, termine de pagarlo. 

Por poner ejemplos concretos, el esquema general de una renun- 
cia (sobre todo en el caso de los jurados) era el siguiente: 

- A veces, por carta dirigida al Cabildo, previamente, se pedía 
venia para renunciar. 

- El documento propiamente de renuncia también se dirigía al 
Cabildo de Jurados. 

- Se presentaba el renunciante y exponía las causas por las que tenía 
que renunciar al uso del oficio. Solían ser éstas por tener otras muchas 
«ocupaciones» (la más genérica pero la más frecuente), por enfermedad y 
«achaques», por edad, vejez, por ausencia de la ciudad, por incompatibili- 
dad con otros cargos (v. gr. el de regidor), o por otras causas varias. 

- Renunciaba en el Cabildo de Jurados (ya que éste había de ad- 
mitir al candidato) y en una persona o personas que se consideraran 
personas «hábiles» y de calidad suficiente para ejercer el oficio. 

- Se auardaba el derecho a retener el uso del oficio en el caso de 
no ser aceptada la persona presentada (con todo, era raro que no se 
admitiera). 

- En los casos necesarios, acompañaba a esta renuncia un certifi- 
cado de defunción, signado por escribano público, del renunciante. 

Ni que decir tiene que la renuncia podía expedirse, sobre todo si 
había apoderados, como un documento privado-notarial, celebrado ante 
escribano público y testigos. También veremos más adelante que las re- 
nuncias se hacían frecuentemente a través de intermediarios, por poder en 
otras personas. Esta maniobra aseguraba en mayor medida el derecho a 
renunciar los oficios, ya que se dejaba al arbitrio de más personas el poder 
efectuar dicha renuncia. El renunciante, sobre todo si nombraba a varios 
apoderados (de dentro y de fuera de su familia), se garantizaba el derecho 
a que el oficio pasara en quien él realmente eligiera. A veces incluso el 
poder para renunciar se otorgaba sin tiempo fijo, es decir, que podía ejer- 
cerse el derecho de poder «en cualquier tiempo». 

Para aclarar e ilustrar más estos puntos de los que hemos venido 
hablando, vamos a traer aquí algunos ejemplos concretos de renuncias. 
Una renuncia simple y mera podía adquirir este formato: 

«Cabildo de señores jurados de esta ciudad de Toledo. Manuel 
Langayo y Castro, jurado de esta ciudad, en la parroquia de San An- 



i 



Copyrighted material 



225 



drés, digo que por ocupaciones y justas causas que tengo no puedo 
usar ni ejercer el dicho oficio de jurado. Por tanto renuncio el dicho 
mi oficio de jurado en manos de Vms. y en favor de Juan de Salcedo, 
escribano público del número de esta ciudad y familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición de ella, que es persona hábil y suficiente y en 
quien concurren las calidades de derecho necesarias para el uso y 
ejercicio del dicho oficio. A Vms. pido y suplico admitan esta 
renunciación y hagan merced del dicho oficio al dicho Juan de 
Salcedo; y cuando esto lugar no haya, retengo en mí el dicho oficio 
para censar y ejercer como hasta aquí lo he hecho en testimonio de 
lo cual otorgué esta escritura ante el escribano público y testigos...» 40 . 

De este documento sólo podemos sacar la mera información de que 
se transmite el ejercicio del oficio, pero no sabemos por qué ni en qué 
manera. No se especifican los reales motivos por los que no se puede per- 
manecer en el ejercicio del oficio (que quedan en el ámbito privado), ni las 
causas por las que se elige a la persona en quien se renuncia, aparte de que 
ésta sea persona «hábil y suficiente». Con todo se incluye esa cláusula a la 
que antes hacíamos alusión en la que el renunciante se reserva siempre 
para sí el ejercicio del oficio, el derecho a usar de él o a volver a traspasar- 
lo. 

En el siguiente testimonio podemos sustraer algunos datos más 
interesantes, principalmente el de que el oficio se transmite por una 
causa concreta, por una donación que el padre hace a su hijo: 

«Sepan cuantos vieren esta escritura de donación entre vivos irre- 
vocable y renunciación vieren como yo Francisco Langayo de 
Castro vecino de esta ciudad y jurado de ella en la parroquia de 
San Andrés. Digo que yo he tenido y tengo muy gran amor y vo- 
luntad a Manuel Langayo de Castro y Zurita, mi hijo legítimo y 
natural y de doña Luisa de Zurita y Pinedo, mi mujer, ya difunta, 
así por serlo como por la obediencia y respeto que me ha tenido, y 
cuidado con que [ha] acudido a las cosas de mis servicio y gusto, 
de que estoy agradecido y deseoso de ser reconocido; y habiendo 
considerado como lo puedo ser y liberado mi voluntad a hacer 
donación y renunciación del dicho mi oficio de jurado como dirá 



40 A.M.T., A.C.J., Relación de bancos de jurados por parroquias, n° 15. San Andrés. 
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y por quien doy, en efecto, esta voluntad y de mi propia, libre y 
espontánea, sin premio, fuerza ni otro inducimiento alguno, por 
mí y mis herederos y sucesores del mismo, de mí hago gracia y 
donación y solemne renunciación pura, perfecta e irrevocable que 
es dicha entre vivos a el dicho Manuel de Langayo de Castro mi 
hijo, que ésta es a saber del dicho mi oficio de jurado desta dicha 
ciudad de la parroquia de San Andrés que está en mi cabeza por 
renunciación que en mi favor hizo Rodrigo de la Fuente Hurtado, 
vecino que fue de esta dicha ciudad, para que le tenga, posea y 
goze durante sus largos días y vida... en propiedad y usufructo, 
vendiéndolo, dándole, donándole y gozándole y enajenándole y 
disponiéndo de él a su elección y voluntad por que yo se lo man- 
do, dono y renuncio sin gravamen ni condición alguna, pero du- 
rante los días y vida del dicho Manuel Langayo y después de los 
míos que es desde cuando ha de gozar del dicho oficio, y no antes, 
porque yo le abstengo y retengo en mí durante ellos no ha de po- 
der el dicho Manuel Langayo, mi hijo, ni otra persona por su re- 
presentación vender ni enajenar ni en manera alguna disponer ni 
sacar de su poder sino que siempre ha de estar en él y durante los 
dichos sus días y vida y no por más, yo le dejo vinculado, sujeto y 
obligado con esta carga y cualquier venta o enajenación, trueco o 
cambio que de él se hiciere ha de ser ninguna y de ningún efecto y 
valor... y les doy poder y facultad para que por su autoridad judi- 
cialmente cual más quisieren aprehendan la renuncia y posesión y 
en el ínterin me constituyo por su inquilino, tenedor y poseedor 
para le acudir con él siempre que sea necesario...» 41 . 

El renunciante dona a su hijo el oficio bajo ciertas condiciones, 
el oficio que «... está en mi cabeza... para que le tenga, posea y goce 
durante sus largos días y vida... en propiedad y en usufructo» (fijémo- 
nos que estos términos podríamos muy bien sustituirlos por propiedad 
y ejercicio). Además le da facultad, por tanto para, a su vez, venderle, 
darle, donarle, etc. No obstante dicha donación tendrá efecto a partir de 
su muerte y no antes y en el tiempo que transcurra desde la donación a 
su muerte él mismo se declara «inquilino, tenedor y poseedor». O sea, 
que trasmite su propiedad pero se queda con el usufructo de por vida. 



41 A.M.T., Ibídem. Se trata del padre del otorgante del documento anterior. 
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Es muy interesante este testimonio porque nos revela ya la perpetuidad 
del oficio ya que el individuo renunciante cede a su hijo la propiedad 
del cargo por su propio poder. De hecho muchas renuncias tenían efec- 
to en el momento de la muerte del renunciante, de ahí que, a partir de 
mediados del siglo XVII, fuera preceptivo presentar un certificado de 
defunción. 

A continuación tenemos una renuncia en favor de un acreedor a 
quien se dió el oficio en pago de una deuda. 

«... diciendo que entre otros bienes del dicho difunto quedaron 
por suyos el dicho oficio de jurado y el de escribano del número y 
que como parecía del testamento del dicho Francisco de Villarreal 
que presentaba quedó y estaba debiendo a don Diego Antonio de 
Ziézar, vecino de esta ciudad, veinte y ocho mil y quinientos y 
setenta reales y tenía ajustado con el susodicho de darle para en 
cuenta de pago de dicha cantidad los dichos dos oficios, el de 
jurado, en once mil y quinientos reales, y el de escribano, en quince 
mil reales, y que de ambas partidas había de otorgar carta de pago... 
vendiesen al dicho don Diego Antonio de Ziézar los dichos dos 
oficios en el precio referido para en parte de pago de su débito y 
en su conformidad se celebró dicha venta en su favor como pare- 
ce de la escriptura que en esta razón otorgaron... para que en todo 
tiempo coste de lo referido y el dicho don Diego de Ziézar tenga 
este título más con los que les constituyen dueño del dicho oficio 
de jurado desde luego en la mejor forma que haya lugar en dere- 
cho más firme y estable sea, declara que la renuncia de él fue en 
confianza y sin otro motivo más que el de la buena corresponden- 
cia y amistad que profesó al dicho Francisco de Villarreal, difun- 
to, y la real cédula de perpetuidad y cantidad con que para ganarse 
se sirvió a su Majestad...» 42 . 

A veces podemos encontrar el caso curioso de que se renuncie el 
ejercicio del oficio no en otra persona, sino en sí mismo, es decir, que 
se tenga que renunciar a usarlo, por ejemplo, por incompatibilidad. Es 
el caso del jurado don Juan de Salcedo Muñatones, el cual compró el 
oficio de fiscal de la Justicia Real de Toledo, y de millones y alcabalas, 



42 Ibídem, carpeta 15, San Cipriano. 
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cientos, etc. y para excusar pleito con su Cabildo ofreció la solución de 
no usar del oficio en ningún acto tocante a él 43 . 

Con todo, lo cierto es que un oficio podía pasar por multitud de 
vicisitudes que sólo en contadas ocasiones podemos conocer con exac- 
titud. Raro es el caso en que la documentación nos explique todos los 
pasos por los que un oficio de jurado llegaba a un individuo en particu- 
lar. Excepcional es el ejemplo de don Gabriel Alonso de Buendía, del 
Consejo de Su Majestad en el Real de Hacienda y Sala de Millones, 
contador de millones de Toledo, el cual en su inventario de bienes espe- 
cifica todo el camino recorrido por el oficio de jurado que tenía hasta 
llegar a sus manos 44 . En 1609 Doña María de la Riva, viuda del jurado 
Gabriel de Loarte, cedió el oficio de la parroquial de San Miguel, ban- 
co derecho, a su hijo Juan de Loarte. Éste, en 1618, vendió el oficio a 
Melchor Ortiz de Cisneros por 15.300 reales. A su vez, éste lo vendió 
en 1653 al doctor Juan Rubio, comisario del Santo Oficio, catedrático 
de Medicina de la Universidad de Toledo, por 12.000 reales (ya empe- 
zaba a desvalorizarse). Este lo volvió a vender a Eugenio Francisco de 
Valladolid, que después fue escribano mayor del Ayuntamiento, por el 
mismo precio, e inmediatamente. En 1685 se perpetuó el oficio en ca- 
beza del hijo del anterior, don Bernardino de Valladolid, en quien su 
padre había renunciado ese año. A pesar de lo que implicaba una perpe- 
tuación, en el mismo año se vendió de nuevo a don Gabriel Alonso de 
Buendía por 1 1 .000 reales. A la muerte de éste en 1731 el oficio ya sólo 
estaba valorado en 6.000 reales. Aparte de todo, también es éste un 
ejemplo claro de como se fue devaluando social y políticamente el ofi- 
cio, lo cual se expresó en la disminución continua de su precio econó- 
mico y ello a pesar de la inflación. 

Pasemos finalmente al estudio concreto y estadístico de las tras- 
misiones de los oficios municipales de Toledo en la Edad Moderna. De 
partida debemos advertir que la suerte en cuanto a obtener datos con- 
cretos ha sido desigual según los diferentes oficios considerados 
(regidores, jurados, escribanos), ya que en unos casos hemos encontra- 



43 A.M.T., A.C.J., Relación de bancos de jurados por parroquias..., renuncia de don 
Juan de Salcedo de 1657. 

"A.H.P.T., Pr. 739, (1731), f. 363. Aún así, el oficio de contador de Millones que 
tenía estaba valorado en 65.000 rs., mientras que el de Jurado sólo costaba 6.000 rs. 
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do una completísima documentación y en otros una documentación es- 
casa y poco útil para lo que nosotros pretendíamos conocer. Así, la que 
se refiere a los traspasos de oficios de los jurados es excepcional (ya la 
hemos venido utilizando ampliamente), mientras que las de regidores y 
escribanos es decepcionante y muy poco elocuente. En el archivo de 
los jurados de Toledo se acumularon por separado todos los documen- 
tos de renuncia que hubo de las diferentes juradurías, principalmente 
en el periodo comprendido por el siglo XVII y parte del XVIII. Como 
podrá comprenderse el poder manejar estos documentos directamente 
nos ha podido proporcionar muchos datos, si bien siempre con la limi- 
tación de que se trata de una fuente de carácter legal en la que siempre 
no pueden abundar detalles especiales. Sin embargo, de los regimientos 
y de las escribanías sólo hemos contado con la escueta información 
aportada por las actas capitulares, en las que la mayor parte de las veces 
se da cuenta de una transmisión o renuncia, y poco más. Por todo ello 
son más concluyentes los resultados que hemos alcanzado con respecto 
a los jurados que de los otros oficios, por lo que pasaremos a analizar- 
los en primer lugar. 

De las trasmisiones del oficio de jurado, hemos realizado un es- 
tudio estadístico que abarca un volumen de 520 documentos de renun- 
cias 45 . En éstas hemos ido analizando diferentes aspectos que hemos 
resumido en los siguientes apartados, a saber: motivos por los que se 
hace la renuncia; apoderamiento (renuncias por poder); modos de re- 
nunciar; y ámbito de transmisión, intrafamiliar o extrafamiliar. El ofi- 
cio podía ser renunciado tanto por el dueño (el propietario y titular del 
oficio) como por el usuario o usufructuario del mismo; en este último 
caso se necesitaba el permiso del dueño. Ya sabemos que siempre se 
renunciaba el uso o ejercicio del oficio, mientras que la propiedad sólo 
a veces, e implícitamente. Muchas veces en la documentación se alude 

a que el usufructuario del oficio lo tiene en «confianza», lo cual puede 
ser indicio de tenerlo alquilado o simplemente que lo ostenta mientras 
se busca un destinatario definitivo. 



A.M.T., A.C.J., Relación de Bancos de Jurados por parroquias (renuncias). Se trata 
del fondo completo y comprende toda la Edad Moderna (siglos XVI al XVIII) si 
bien la mayor parte de las renuncias pertenecen al siglo XVII. Esta recopilación de 
renuncias tenía carácter interno dentro de la administración del Cabildo de Jurados, 
para aclararse en la transmisión de estos oficios y para tener elementos seguros por 
si surgían litigios o cualquier problema burocrático. 
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- Motivos de la renuncia. La renuncia, como ya vimos anterior- 
mente, necesita un motivo (más bien una excusa legal) para poder lle- 
varse a cabo. No obstante nos hemos encontrado que en la mayor parte 
de los casos no se especifica el motivo de la renuncia, siendo éste, por 
tanto, genérico e impreciso. Avala esta realidad el dato de que en 330 
casos (un 63,4%) no se detalla dicho motivo o se alega sencillamente 
«tener otras ocupaciones». La primera tentación que tendríamos para 
interpretar este hecho sería el decir que estamos ante una ocultación 
general de los motivos de renuncia. Pero quizá nos acerquemos más a 
la verdad si empleamos para su explicación otro concepto, el de la 
privatización de los motivos de renuncia. Con esto queremos expresar 
una idea redundante, y es que la misma consideración de propiedad 
privada que los individuos hacen de sus oficios, les lleva a reservarse el 
motivo de su renuncia ya que éste es un asunto eminentemente privado 
y personal. 

Cuando sí se mencionan motivos concretos para proceder a la 
renuncia, son los relacionados con la salud, la vejez y la muerte, con 
1 19 casos en total, los que más se traen a colación, constituyendo poco 
más del 23 por ciento de todas las renuncias hechas. Con ésto queremos 
decir que uno de los motivos -por otro lado el más frecuente- que se 
tienen para renunciar y transmitir el oficio de jurado es tener una avan- 
zada edad, o una mala salud, o sea, encontrarse ante la inminencia de la 
muerte, si no ante la muerte misma. De ahí que sea muy frecuente en- 
contrarnos con certificados de defunción (91 en total, casi un 18 por 
ciento), esto es, certificados notariales que den fe de que, precisamen- 
te, el jurado que renunció el oficio está muerto y por tanto el renuncia- 
do puede ejercerlo ya libremente. También podemos encontrarnos en el 
caso de que, teniendo facultad para renunciar el oficio, la renuncia se 
haga dentro del testamento o, en su caso, del poder para testar. De ésto 
contamos con 13 casos en donde siempre existe una voluntad por parte 
del jurado de asegurar el traspaso del oficio a la hora de su desaparación, 
y teniendo facultad para renunciarlo lo hace sin límite de tiempo. Esto 
era más ventajoso que ajustarse a la antigua ley de tener que vivir vein- 
te días después de la renuncia. 

Otros motivos aducidos, dentro de este apartado, son los de en- 
fermedad («muchos achaques»; 11 casos, poco más del 2 por ciento) y 
ya muy lejos los de avanzada edad (4 casos, 0,7 por ciento). Con todo, 
volvemos a insitir que los motivos relacionados con la muerte son los 
más frecuentes como lo indican las cifras. 
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La venta del oficio de un particular a otro es una causa que apare- 
ce expresa nada más que en 38 casos (con el escaso porcentaje de poco 
más del 7,3 por ciento). Utilizamos con intención el adjetivo «expre- 
sa», manifiesta porque podemos imaginar fácilmente que la compra- 
venta de juradurías fue mucho más frecuente de lo que los documentos 
legales hablan. Sin duda alguna habría que sumergirse en el inabarcable 
mar de la documentación notarial para detectar con más precisión este 
hecho, aunque con una enorme inversión de trabajo, ya que con lo que 
contamos es con documentos que certifican un traspaso sólo del ejerci- 
cio de un oficio. De hecho en los documentos de renuncia sólo aparece 
expresa la venta, por ejemplo, si existe un litigio o porque es necesaria 
una aclaración. 

Otro grupo de motivos, ya de escasa incidencia, son la incompatibi- 
lidad, el tener otro cargo público cuyo ejercicio sea incompatible con el de 
jurado (v. gr., el de regidor). De estos casos tenemos 12, lo cual se traduce 
en un porcentaje del 2,3 por ciento. La cesión y la donación, se da en tan 
sólo 9 casos, con un porcentaje del 1,7 por ciento. La donación implica 
tener efectivamente la propiedad del oficio y transmitir dicha posesión. 
Por ausencia, por no encontrarse en la ciudad, renunciándose generalmen- 
te por poder, tenemos 8 casos ( 1 ,3 por ciento). 

- Renuncia por poder (poder utilizado). La renuncia podía hacerse 
de manera directa, sin intermediarios, o con intermediarios, utilizando po- 
deres. El jurado que renunciaba directamente su oficio se presentaba él 
solo ante el Cabildo y pedía que fuera admitida su renuncia y, por ende, el 
candidato que proponía para sustituirle. Es así precisamente en 394 casos, 
en algo más del 75 por ciento de los mismos. Por contra se hacía por poder 
en 126 casos, en casi el 24 por ciento, es decir, que se daba poder notarial a 
otro individuo para que haciera la renunciación en su nombre. Este poder 
podía ser tanto para hacer la renuncia como para, incluso, jurar el cargo en 
nombre de un jurado que lo tuviera. 

Pero también el apoderado podía ser uno o podían ser varios in- 
dividuos, repartiéndose estos casos prácticamente por mitad. Hay un 
único apoderado en 64 casos (12,3 por ciento) y más de uno en 62 (casi 
el 12 por ciento). Algo arduo y difícil pero muy interesante sería cono- 
cer con exactitud quienes son o que relación tienen estos apoderados 
con el renunciante. A simple vista reconocemos que gran parte de ellos 
son familiares, deudos, compañeros de oligarquía, o, también albaceas 
testamentarios, etc. Además, es frecuente que los beneficiarios de la 
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renuncia sean algunos de estos apoderados, pero no podemos decir que 
esto sea la regla. 

CUADROS RESUMEN DE LAS RENUNCIAS 46 . 
(OFICIOS DE JURADO) 

Motivos para renunciar 

Motivos genéricos .... 
Salud, vejez y muerte 

Defunción 

Testamento 

Enfermedad 

Edad 

Venta 

Incompatibilidad 

Cesión, donación 

Ausencia 

(Otros) 



Poder utilizado 





75,7% 




24,3% 




12,4% 


Poder sencillo 


11,9% 



Renuncia (por el número de renunciados) 





55,6% 


(No se menciona) 


25,8% 


Múltiple 


13,8% 


Por elección 


4,8% 



63,5% 

23,1% 

17,7% 
.. 2,5% 
..2,1% 
..0,8% 

7,4% 

2,3% 

1,7% 

1,3% 

0,7% 



Fuente: A.M.T., A.C.J., Relación de Bancos de Jurados por parroquias. Estadística 
sobre 520 renuncias. Elaboración propia. Para ajustar las cifras dadas, algunas de 
ellas han sido redondeadas en las centésimas, lo cual produce una alteración insig- 
nificante en los resultados. 
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Transmisión según el ámbito social 



Extrafamiliar 71,5% 

Intrafamiliar 28,5% 

Padre a hijo 14,3% 

Hermano a hermano 3,5% 

Suegro a yerno 3,3% 

Tío a sobrino 2% 

Cuñado a cuñado 1,6% 

Primo a primo 1,1% 

Yerno a suegro 1 % 

Abuelo a nieto 0,5% 

Hijo a padre 0,3% 

Sobrino a tío 0,3% 

(Indeterminado) 0,6% 



- Modo de la renuncia. El modo de renuncia más usual es la renuncia 
simple que cuenta con 289 casos (un 55,5 por ciento). Por renuncia simple 
entendemos la que se hace en favor de una sola persona, habiendo por 
tanto un único candidato a sustituir al renunciante en el oficio. En 72 casos 
(muy por debajo del anterior caso, con un 13,8 por ciento) la renunciación 
es múltiple, o sea, que se hace en favor de varias personas. Cuando se da 
esta circunstancia resulta prácticamente imposible saber exactamente por 
qué la elección recae en una determinada persona en detrimento de los 
otros candidatos, y si para esta elección se ponen entre sí de acuerdo o es 
alguien de fuera es el que determina el resultado. Nosotros en la documen- 
tación nos encontramos con el hecho consumado y nunca hemos hallado 
una explicación explícita del resultado. Dentro de esta renuncia múltiple 
también existía otra versión en el modo de renunciar: renunciar por elec- 
ción. En estas renuncias generalmente se otorgaba al apoderado el derecho 
de elegir a la persona que sustituía en el oficio, quedando por tanto la deci- 
sión de elegir en manos de un tercero que no era ni el renunciante ni el 
renunciado. Esto se dio en 25 casos, en un 4,8 por ciento. Lo que no sabe- 
mos si se pactaba o no esa elección entre el que renuncia y sus apoderados, 
y porque realmente se elegía dicha fórmula. Queda sólo por señalar que en 
134 casos no se menciona de manera concreta el modo de renunciación. 

- Ámbito de transmisión. La distinción fundamental a la hora de 
considerar la transmisión de los oficios de jurados es si ésta se hace en 
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el seno o no de la familia a la que pertenece el individuo renunciante. 
Con ello no se pretende otra cosa que intentar también aproximarnos al 
grado de patrimonialización alcanzado por los oficios de jurado, te- 
niendo siempre presente que en las renuncias lo que se transmite expre- 
samente es el ejerció del oficio, y sólo tácitamente su propiedad. Con 
todo, y contra la tradicional creencia, uno de los resultados que más nos 
puede sorprender es que la mayor parte de las transmisiones de oficios 
de jurados de Toledo se realizan fuera del entorno familiar, es decir, 
que podemos pensar que estamos ante una patrimonialización de los 
oficios de jurado menor de lo que se pensaba, o, al menos, que el ejer- 
cicio de dichos oficios no está muy patrimonializado dentro de los es- 
trictos ámbitos familiares. Por otro lado, esta misma característica de 
que la mayor parte de los traspasos se hagan fuera del estricto entorno 
familiar dificulta asimismo la labor de rastrear los motivos que llevan a 
la transmisión, aunque nos pueden llevar de la mano hacia el siempre 
difuso mundo de los deudos y clientes. La transmisión fuera de la esfe- 
ra familiar -entendiendo ésta como la familia nuclear e inmediata- se 
produce en 372 casos, en un 7 1 ,5 por ciento. La intrafamiliar no llega al 
tercio, a 148 casos y el 28,4 por ciento. Estas cifras podemos decir que 
son de las más seguras ya que por costumbre, en las renuncias, cuando 
el beneficiario es familiar del renunciante, siempre se apunta o se indi- 
ca expresamente. 

Dentro de la intrafamiliar la transmisión por antonomasia es la 
de padre a hijo (73 casos, 14,2 por ciento), con la mitad de todos los 
traspasos intrafamiliares. Decimos entre padres e hijos porque el oficio 
sólo puede ser ejercido por varones, si bien a veces la transmisión la 
realiza, por ejemplo, la viuda y madre, etc. A mucha distancia le siguen 
la transmisión entre hermanos (18: 3,3 por ciento) y entre suegros y 
yernos (17: 3,2 por ciento), con porcentajes similares. Ya con propor- 
ciones poco significativas tenemos las transmisiones tío a sobrino (10: 
1,9 por ciento); entre cuñados (8: 1,5 por ciento); entre primos (6: 1,1 
por ciento); de yerno a suegro (5: 0,9 por ciento); de abuelo a nieto (3: 
0,5 por ciento); de hijo a padre (2: 0,3 por ciento); de sobrino a tío (id.); 
e indeterminadas (3: 0,5 por ciento). 

Con todo volvemos a repetirlo: el ejercicio del oficio de jurado 
de Toledo no estaba tan sumamente patrimonializado como se pensaba 
y discurría por unos cauces fluidos que permitían el goce del oficio a 
un gran número de personas que representaban a una amplia capa so- 
cial. 
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Como ya al principio del apartado dijimos hemos dejado para el 
final el comentar las incidencias de la trasmisión de los oficios de regi- 
dor y de escribano por la menor fiabilidad que nos aportan sus datos. 
En todo caso debemos utilizar las cifras que a continuación se detallan 
como indicativas, y por tanto hablándonos más de tendencias que de 
hechos perfectamente probados. Por lo que respecta a los regidores he- 
mos utilizado las noticias que de las actas municipales resume el Libro 
de la Razón de los regidores de Toledo 41 . No hemos, por tanto, analiza- 
do documentos de renuncia como hemos hecho con los jurados sino 
constataciones de que las renuncias se producían a través de las actas 
de las sesiones municipales. Contamos, por ello, con un conjunto de 
datos, y de conclusiones que de ellos se desprenden, mucho más pobre 
y menos definitivo que ahora pasamos a ofrecer. De un total de 762 
oficios de regidor, con sus correspondientes transmisiones tenemos que 
de nada menos que 555 (un 72,8 por ciento) no podemos precisar en 
absoluto el motivo de la transmisión de un primer a un segundo indivi- 
duo. Del resto (207 casos, contando con algunos motivos dobles, con lo 
que alcanzamos la cifra de 224) los resultados arrojados son los siguien- 
tes: 



Una vez más es la muerte el principal motivo que provoca la trasmi- 
sión del oficio, con más de la mitad de los casos conocidos. A considerable 
distancia tenemos las causas de compraventa y de acrecentamiento de los 
oficios, que en última instancia viene a ser lo mismo, ya que los 
acrecentamientos son ventas que realiza la corona a los particulares, mien- 
tras que bajo el epígrafe de compraventa entendemos estas mismas opera- 



Cit. supra, cap. 3. Recordemos que dicho libro está elaborado a partir del estudio de 
los títulos de regidor copiados en los libros de actas municipales. 

Donado: 1 ; en confianza: 1. 



TRANSMISIÓN DEL OFICIO DE REGIDOR 



Por muerte 
Compraventa 
Acrecentados 
Otros 48 



128 casos 
66 casos 
28 casos 
2 casos 



57,1% 
29,5% 
12,5% 
0,9% 
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ciones pero realizadas entre particulares. Si comparamos con las juradurías, 
vemos que en los regimientos se hacen más menciones explícitas al co- 
mercio económico de los cargos. 

Pasando al tema de la utilización de poderes para renunciar o 
traspasar los oficios, tenemos que de estas 762 transmisiones, se hacen 
directamente (sin apoderado) un total de 677 (un 88,8 por ciento), mien- 
tras que intervienen dichos apoderados (ya sea para renunciar, ya para 
tomar posesión) en 85 casos (11,5 por ciento). En este caso el uso de 
apoderados es sensiblemente menor que en el caso de los jurados (prác- 
ticamente la mitad). En concreto, en los regidores que hemos estudiado 
conocemos la existencia de renuncia en 258 de los casos, esto es, en un 
33,8 por ciento del total de las trasmisiones 

En las transmisiones extra o intrafamiliares tenemos que de 540 
casos no podemos hablar de transmisión en el estricto campo familiar, 
lo cual supone un 70,7 por ciento. De todas maneras estas cifras hay 
que acogerlas siempre con reservas ya que sólo en 222 casos hemos 
podido rastrear un origen intrafamiliar de la transmisión con total Habi- 
lidad, arrojando el resultado siguiente 49 : 



ÁMBITO FAMILIAR DE LA TRANSMISIÓN DEL OFICIO 

DE REGIDOR 



De padre a hijo 


162 casos 


73% 


De hermano a hermano 


22 casos 


10% 


De suegro a yerno 


14 casos 


6,3% 


De abuelo a nieto 


9 casos 


4% 


De hijo a padre 


5 casos 


2,2% 


De tío a sobrino 


5 casos 


2,2% 


De sobrino a tío 


2 casos 


0,9% 


De cuñado a cuñado 


2 casos 


0,9% 


De primo a primo 


1 caso 


0,5% 



Otros datos que pueden relacionarse con este apartado es que en 
total hemos contabilizado 37 perpetuaciones del oficio de regidor, 25 



En este cuadro los porcentajes están calculados sobre el total de los casos de trasmi- 
sión intrafamiliar y no del total de las trasmisiones. 
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protestas seguras por la asignación del banco de ciudadanos, y por últi- 
mo, la existencia de 53 coadjutores a lo largo de la historia del regi- 
miento de Toledo (aproximádamente un 7 por ciento del total de los 
regidores). 

Ya para concluir nos quedan tan sólo los datos referentes a los 
escribanos del número de Toledo. Como ocurría con los regidores sólo 
hemos podido obtener datos referentes a la trasmisión de los oficios 
partiendo de las actas capitulares del Cabildo de Escribanos de Toledo 50 . 
Sobre un total de 491 transmisiones, tenemos noticias de como se hi- 
cieron al menos 353 de ellas (71,8 por ciento), de las que sólo podemos 
saber que hubo renuncia (sin indicar nunca el motivo) o que se produjo 
una vacante por muerte del titular. 



TRANSMISIÓN DEL OFICIO DE ESCRIBANO 



Por renuncia explícita: 


189 


(53,6%) 


Por muerte natural: 


164 


(46,4%) 



Con todo, la tónica general de los escribanos es muy parecida a la de 
los jurados con los que están siempre relacionados por muchas razones e 
intereses comunes, como más adelante tendremos ocasión de comprobar. 

4.4. Una oligarquía dinámica. Hacia una oligarquización de 
la oligarquía 

Siempre hemos estado hablando de oligarquía (o de oligarquías) 
en el régimen municipal castellano moderno desde sus orígenes y co- 
mienzos. Con todo, el comportamiento de dicha oligarquía no ha sido 
siempre el mismo en un periodo de tiempo tan extenso, no puede pen- 



50 A.H.P.T., Actas Capitulares del Cabildo de Escribanos, números 1 5.99 1 (1499- 1519), 
15.942(1564-1580), 15.943(1581-1596), 15.944(1596-1635), 16.016(1636-1654), 
15.945 (1655-1663), 15.946 (1663-1675), 15.947 (1675-1682), 15.948 (1683-1704), 
15.949 (1704-1712), 16.008 (1712-1721), 15.996 (1721-1731), 16.014 (1731-1737), 
15.950(1737-1746), 15.951 (1746-1762), 15.952(1763-1774), 16.334 38 (1775-1791). 
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sarse que la oligarquía local ha sido la misma o ha ejercido los mismos 
mecanismos para conservar su poder. Por ello, no es muy conveniente li- 
mitarse demasiado en el tiempo al hacer la prosopografía de dicha oligar- 
quía, dedicarse, por ejemplo a un sólo reinado por largo que éste sea o a un 
siglo únicamente: aquí siempre es necesario aplicar la tan famosa como 
manida -por otras razones- larga duración, pues hablamos o queremos de- 
tectar cambios sociales que se producen lenta pero paulatinamente. En este 
sentido, queremos dejar constancia de que en plena Edad Moderna, sobre 
todo a la altura del Seiscientos, se produce un hecho sociopolítico caracte- 
rístico: la oligarquía se oligarquiza -valga la redundancia-, es decir, que 
consagrando una ya larga evolución, camina hacia la constitución de un 
grupo digamos definitivo, tan cerrado como compacto y homogéneo. Y 
desde luego, este fenómeno no es privativo de nuestra ciudad y parece ser 
común a gran parte del territorio peninsular, al socaire, por supuesto, de las 
especiales circunstancias sociohistóricas de dicho siglo 51 . 

Por otra parte y en la misma línea de lo que venimos diciendo, pare- 
ce ser necesario romper con otro tópico mental con respecto a las oligar- 
quías. Al decir oligarquía pensamos en algo poco dinámico, en algo casi 
inmóvil, pesadamente estable. A estas alturas, creemos que dejarse llevar 
por semejante generalización es un error sociológico grave. Al contrario, 
las oligarquías, como grupos dirigentes, son algo mucho más dinámico y 
dúctil de lo que se pensaba, en donde la movilidad vertical es mucho más 
frecuente de lo que podemos suponer. Por supuesto, en épocas de mayor 
dinamismo económico, los movimientos de ascenso y los recambios socia- 
les de las oligarquías serán algo más frecuente, y viceversa. 

En efecto, en este apartado vamos a iniciar nuestras argumenta- 
ciones haciendo una serie de consideraciones relativas a los oficios 
municipales mismos en cuanto a su aprovechamiento temporal y a su 
distribución cuantitativa en cada uno de los periodos de tiempo en los 
que vamos a dividir la Edad Moderna. Se trata ahora de aproximarnos 
al número exacto de personas que ejercieron un cargo municipal en la 
ciudad de Toledo, el tiempo medio que lo ocuparon, y en que épocas la 



Por ejemplo, el caso ha sido constatado expresamente en Madrid por HERNÁNDEZ 
BENITEZ, M.: A la sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Ma- 
drid, 1606-1808), Madrid 1995, quien lo ha interpretado desde la óptica de la 
refeudalización (y la constitución de una burguesía feudal, v. cap. 7). También en 
Barcelona: AMELANG, J. S.: La formación de una clase dirigente: Barcelona 1490- 
1714, Barcelona 1986, aunque desde postulados culturalistas. 
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ocupación de los mismos fue mayor, etc., en orden a establecer las dife- 
rentes fases o momentos en los que se desarrolla un proceso final de la 
oligarquización del gobierno municipal toledano. Son todas éstas pers- 
pectivas complementarias a algunas magnitudes que ya hemos analiza- 
do y que nos pueden ayudar a comprender la evolución de los oficios 
municipales en el tiempo, en este caso, en un tiempo largo de más de 
tres siglos. Siguiendo con el antiguo orden, empezaremos por los ofi- 
cios de regidor, para continuar con los de jurado y de escribano. 

Según datos ya aportados, hubo aproximadamente 762 regidores 
en Toledo en la Edad Moderna 52 , de los que 33 repitieron el ejercicio 
del oficio, por lo que la cifra real de individuos regidores desciende a 
los 729, en un periodo de poco más o menos de 350 años. Estos regidores 
ocuparon sus cargos una media de 20 años 53 , la cual no resulta muy 
elevada teniendo en cuenta el carácter vitalicio que siempre tuvieron 
los mismos (no obstante, también habrá que tener en cuenta que la edad 
media de vida que podía alcanzarse en la época era inferior a la de hoy 
en día). De todas maneras la experiencia nos ha demostrado que los 
regidores, como el resto de los oficios municipales, no apuran sus ofi- 
cios hasta el mismo momento de la muerte (sólo lo hacen en la mitad de 
los casos). Este relativo corto periodo de permanencia en el cargo nos 
hace pensar en que el acceso y el disfrute de las regidurías fue un hecho 
bastante más dinámico de lo que tradicionalmente se ha querido pensar. 
Pero en nuestra misión nos corresponde calibrar con más precisión ese 
dinamismo, y determinar en que épocas alcanzó mayores o menores 
proporciones; es decir, que vamos a utilizar como magnitud para medir 
ese dinamismo el número, mayor o menor, de regidores que se sentaron 
en el Ayuntamiento en un periodo de tiempo determinado. En líneas 
generales, a mayor número (y por fuerza, menor tiempo de permanencia en 
el cargo) mayor movimiento, mayor apertura social incluso, al participar 



52 Hemos hecho la recopilación a base de: 1) el ya conocido Libro de la razón... 
(A.M.T.); 2) el vaciado de las actas del siglo XV publicadas por BENITO RUANO, 
Eloy: «Las más antiguas actas conservadas del Ayuntamiento de Toledo», Revista de 
la Universidad de Madrid, XIX, 74, t. IV, Madrid, pp. 41-102. 

53 Para ajustar con más precisión la media hemos descontado para nuestro cálculo to- 
dos aquellos regimientos de los que desconocíamos su fecha de salida (sobre todo 
los del siglo XV) o su fecha de terminación (los regimientos finales del siglo XVIII). 
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del regimiento un mayor cantidad de individuos; en el otro extremo, ante 
un menor número, más cerrazón, permanencias en el cargo más largas, 
ingreso menor de nuevos regidores: en definitiva, etapa culminante del 
proceso de oligarquización. Vista de manera global esta cifra de regidores, 
hemos creido interesante indicar en que periodos o épocas concretas en 
toda la Edad Moderna existe una mayor incidencia de estos oficios. Para 
ello hemos hecho una doble distribución, la primera general por siglos y la 
segunda en periodos más concretos de 25 años en donde hemos agrupado 
todos los regimientos que tenían sus fechas límite de entrada y salida den- 
tro del mismo periodo. Estos cálculos que ahora pasamos a ofrecer van a 
redundar en la idea de la inflación de cargos públicos del siglo XVII de la 
que hablábamos en el capítulo anterior, pero matizaremos en esta ocasión 
la evolución de este fenómeno de manera mucho más precisa 54 . Empece- 
mos distribuyendo los regidores por siglos: 



DISTRIBUCIÓN DE REGIDORES POR SIGLOS 



Siglo XV 


137 


17,4% 


Siglo XVI 


256 


32,4% 


Siglo XVII 


306 


38,8% 


Siglo XVIII 


90 


11,4% 


TOTAL 


789 


100,0% 



De esta distribución se desprende que los siglos más preponde- 
rantes de la Edad Moderna en cuanto a proporción de regidores fueron 
el XVI y el XVII, con proporciones parecidas, (algo más abultada la del 
siglo XVII). En cambio, los siglos extremos, el XV y el XVIII aparecen 
con porcentajes mucho menores, el uno por ser el siglo inicial y el otro por 
ser el terminal de la institución que estamos estudiando. Con todo, convie- 
ne hacer un par de observaciones que vienen a matizar estos resultados. 
Aparte de que el número de regimientos es menor en el XV, no hemos 



54 Notar que aunque haya sólo 729 regidores al hacer las diferentes distribuciones por 
años es muy posible que un mismo regidor participe de dos periodo de tiempo próxi- 
mos, por lo que habrá inevitablemente repeticiones, más cuando más pequeños sean 
los periodos de tiempo. Aún así hemos contado con ellas y por ello al final de cada 
cuadro informamos del número total de ítems que hemos utilizado en cada cálculo. 
Como siempre, las cifras aparecen redondeadas para ser más expresivas. 
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dispuesto en este siglo de fuentes tan buenas como para el resto de los 
siglos ya que las actas municipales correspondientes a este periodo des- 
aparecieron 55 , y el Libro de la razón que hemos venido utilizando no nos 
da más que escasas noticias de todos los regidores que hubo antes de 1507. 
Por tanto es evidente que nuestra lista de regidores del siglo XV esté forzo- 
samente incompleta, y que el porcentaje en el conjunto (algo más del 17 
por ciento) esté disminuido (lo mismo ocurrirá en las demás divisiones de 
tiempo). En el siglo XVIII nos faltan datos suficientes de su segunda mi- 
tad, si bien, es evidente que en este siglo se produce un gradual abandono 
de las regidurías (dejan de usarse, como vimos en el capítulo anterior) o 
bien, se encuentran ya tan sumante patrimonializadas que hay por ello menos 
individuos que opten a ellas. 

Pero el análisis por siglos resulta demasiado grueso para nuestro 
objetivos, por lo que vamos a hacer una segunda división más ajustada 
por periodos de 25 años que nos permita obtener unos resultados más 
matizados. Veamos: 

DISTRIBUCIÓN DE REGIDORES POR CADA 25 AÑOS 



1425-1450 


105 


9,8% 


1450-1475 


103 


9,7% 


1475-1500 


61 


5,7% 


1500-1525 


91 


8,5% 


1525-1550 


77 


7,2% 


1550-1575 


71 


6,7% 


1575-1600 


100 


9,4% 


1600-1625 


105 


9,9% 


1625-1650 


100 


9,4% 


1650-1675 


73 


6,9% 


1675-1700 


54 


5,1% 


1700-1725 


44 


4,1% 


1725-1750 


36 


3,3% 


1750-1775 


32 


3,0% 


1775- 


14 


1,3% 


TOTAL 


1.066 


100,0% 



"Sólo se encontraron fragmentos de los años, ya muy finales, de 1464 y 1474 por 
parte de BENITO RUANO, E.: Op. cit. supra. Tengamos en cuenta que hay regidores 
en Toledo desde 1422. 
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En este segundo cuadro se aprecia con mayor claridad la evolu- 
ción dinámica del oficio de regidor en Toledo en la Edad Moderna. 
Puede verse claramente la primera inflación de cargos de regidor que 
se experimentó en el siglo XV y que llegó hasta 1507; el reajuste que se 
produce tras esta fecha y una nueva alza moderada a mediados de siglo 
tras los primeros acrecentamientos. Después de una serie de alzas y 
bajas en el siglo XVI (que en el fondo revelan una cierta situación de 
equilibrio, aunque éste empiece a ser inestable), llegamos al comienzo 
de un alza sostenida hacia el último cuarto del siglo XVI. Este será un 
precedente claro de la eclosión que experimenta el oficio de regidor en 
la primera mitad siglo XVII cuando alcanza niveles más altos de ocu- 
pación: es entonces cuando en mayor medida existe una mayor presión 
por parte de los que quieren acceder al regimiento. En cambio, a partir 
de 1650, parece que el acceso a estos oficios empieza a cerrarse, lo cual 
ocurre más en el siglo XVIII. Con todo, no existen grandes convulsio- 
nes, acaso la única, la del desmoronamiento que se produce en la ocu- 
pación del oficio a partir del último cuarto del siglo XVII. 

Pero sigamos ahora con el oficio de jurado sobre el que todavía po- 
seemos una más abundante documentación y estadística. En una primera 
aproximación cuantitativa del oficio de jurado hemos contabilizado y ma- 
nejado un total de 1 . 103 fichas de jurados. A este número debemos restarle, 
como hicimos con los regidores, 47 ítems que son repeticiones en el cargo, 
es decir, que una persona ha ejercido el oficio en dos o más ocasiones 
diferentes. Por ello se nos ajusta la cifra a 1.056 personas que fueron jura- 
dos de Toledo en un periodo de, aproximadamente, 350 años 56 . El número 
de jurados es muy superior (en un 44 por ciento) al de regidores, por lo 
que, en primera instancia, se muestra como un cargo de mayor dinamismo 
social, ya que, recordémoslo, a partir del siglo XVII el número de oficios 
de regidores y de jurados de Toledo anda por los mismos términos y ambos 
eran igualmente, como poco, vitalicios. 

Descendamos ahora a especificar más la incidencia por la que 
pasó este oficio de jurado de Toledo en su historia. Por de pronto la 



Datos elaborados a partir de las Actas Capitulares del Cabildo de Jurados, de los 
documentos de renuncias al oficio de jurados y otras fuentes varias complementa- 
rias, amén de bibliografía. Estos datos, como siempre, fueron acumulándose en una 
base de datos informática. 
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primera observación que hay que hacer es la de caer en la cuenta del 
crecidísimo número de individuos que fueron jurados de Toledo. Es 
obvio que el número de juradurías era elevado ya que ascendía entre la 
cuarentena en las épocas más exiguas y los cincuenta y cuatro, cincuen- 
ta y cinco del siglo XVII, con un promedio de dos jurados por parro- 
quia (y había 27). Si hacemos una media sobre los años de permanencia 
de jurado de cada individuo nos sale un valor en torno a los 16 años, 
bastante más baja que la de los regidores 57 . En todo caso tenemos un 
periodo de ejercicio del cargo de jurado muy breve en unos cargos que 
también se suponen vitalicios, por muy baja que pueda ser la esperanza 
de vida. Para explicar este fenómeno debemos partir de una sencilla 
conclusión que se desprende de todo lo que hemos venido comentando 
hasta ahora y que una vez más destruye la imagen tradicional sobre el 
uso los oficios municipales: los oficios de jurados disfrutaban de una 
extraordinaria movilidad, tanto en el ejercicio del cargo como en las 
personas que los ocupaban. Aunque el oficio era vitalicio e incluso pa- 
trimonial (es decir, podía ejercerse toda una vida, o durante varias vi- 
das, en los descendientes), el oficio de jurado estuvo sujeto a un azaro- 
so cambio de manos en mayor medida de lo que hasta ahora se venía 
creyendo; fue, en definitiva, disfrutado por una amplia capa social ciu- 
dadana, más aún en las juradurías que en el pasado caso de los regi- 
mientos. 

No obstante, todo lo que venimos diciendo a reforzar aún más la 
constatación de que el interés social del cargo estaba por encima del 
político. Por ello podemos decir que la apetencia por el cargo de jurado 
no era por mero interés de poder político, por formar parte del Cabildo 
de Jurados, sino por un claro interés de promoción social, por ser jura- 
do y todo lo que a efecto de rango social ello comportaba. A su vez -ya 
redundaremos en ello- el oficio de jurado, con un mayor dinamismo, se 
erige como un importantísimo escalón medio para ascender en la escala 
de la monopolización del poder en el seno de la ciudad. 

Como ya practicamos con los regidores, vamos a aplicar a los 
jurados de Toledo la variable del número de individuos por periodos de 
tiempo para medir la evolución del proceso de oligarquización. Para 



También en este caso hemos suprimido los ítems en los que desconocíamos alguna 
de sus fechas de entrada o salida, para no distorsionar los datos (si no lo hubiéramos 
hecho, la cifra bajaba a los 10 años, muy inferior a la realidad). 
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ello hemos tenido escogido una muestra de 979 individuos 58 (lo sufi- 
cientemente indicativa: el 88 por ciento del total), y la proporción que 
nos ha resultado ha sido la siguiente (la explicación de los datos, como 
siempre, es ésta: siglo, número total de jurados que pertenecen a ese 
siglo, frecuencia relativa en tantos por ciento -número de jurados del 
siglo por el número total de jurados-): 



DISTRIBUCIÓN DE JURADOS POR SIGLOS 



Siglo XV 


183 


18,7% 


Siglo XVI 


273 


27,9% 


Siglo XVII 


446 


45,6% 


Siglo XVIII 


77 


7,8% 


TOTAL 


979 


100,0% 



No hay duda que hay un factor que puede distorsionar la interpre- 
tación de estos datos y es que poseemos mejor información del siglo 
XVII que del resto de los siglos. Por ende, tenemos que tener en cuenta 
que el siglo XV arranca en 1422, es decir, que es un siglo más corto a 
comparación de los otros y que nuestras fuentes del mismo son escasas 
y limitadas 59 . Es, además, un siglo conflictivo en el que se produjeron 
muchas alteraciones en el gobierno municipal de la ciudad 60 . En la épo- 
ca de Enrique IV, por ejemplo, llegó a haber hasta 75 jurados, inventán- 
dose incluso nuevas parroquias para justificar su crecimiento 61 . Los 
Reyes Católicos, como en otras cosas, tendrían que poner orden en ésto 



58 No por otra cosa que porque en algunos individuos no conocemos las fechas de 
entrada o de salida en el cargo, por lo que hemos preferido no incluirlos para que no 
distorsionaran los cálculos. 

59 Para este siglo sólo contamos con algunos restos de actas del Cabildo de Jurados 
pertenecientes, fragmentariamente, a los años 1477, 1479 y 1480-87 (A.M.T. A.C.J. 
Actas del siglo XV) y, una vez más, con las noticias aportadas por BENITO RUA- 
NO, E.: «Las más antiguas actas conservadas...». 

w Cfr. una vez más BENITO RUANO, E.: Toledo en el siglos XV. Vida política. Ma- 
drid 1961. 

61 A.M.T., A.C.J., Becerro..., f. 23 lv. 
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junto con las regidurías. Por su parte, en el siglo XVI también tenemos 
que contar con que no tenemos datos para el todo el primer cuarto de 
siglo, época tradicionalmente oscura en las fuentes de nuestra historia. 
Especialmente lamentable es la pérdida de la documentación munici- 
pal, en general, de la época de las Comunidades y de los periodos de 
tiempo inmediatamente anteriores y posteriores. Las actas capitulares 
del Cabildo de Jurados empiezan en 1524-1528 y, tras un corte de 6 
años, continúan ininterrumpidamente desde 1534 (a pesar de todo, po- 
seemos más años que con las actas capitulares del Ayuntamiento). 

No obstante creemos que estas cifras pueden ser lo suficiente- 
mente indicativas, y nos hablan, en líneas básicas del siguiente proceso 
de evolución: progresivo crecimiento de los oficios de jurados desde su 
fundación (en el año 1422) y durante todo el siglo XVI; clara inflación 
en el siglo XVII (que cuenta con prácticamente la mitad de todos los 
efectivos); decadencia y práctica desaparición en el siglo XVIII. O si 
empleamos otros términos más concretos, tenemos que decir que el pro- 
ceso de oligarquización llega a su punto definitivo en el XVII para con- 
sagrarse después, y que la evolución de dicho proceso va por detrás, es 
más tardía que en el caso de los regidores. Pero descendamos a más 
detalles en esta evolución: 



DISTRIBUCIÓN DE JURADOS POR CADA 25 AÑOS 



1425-1450 
1450-1475 
1475-1500 
1500-1525 
1525-1550 
1550-1575 
1575-1600 
1600-1625 
1625-1650 
1650-1675 
1675-1700 
1700-1725 
1725-1750 
1750-1775 
1775- 



21 


3,3% 


60 


9,4% 


38 


6,0% 


25 


3,9% 


48 


7,5% 


58 


9,0% 


48 


7,5% 


88 


13,8% 


108 


16,9% 


59 


9,2% 


44 


6,9% 


14 


2,1% 


12 


1,9% 


16 


2,5% 


1 


0,1% 


640 


100,0% 



TOTAL 
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Los resultados de este último cuadro terminan por definir en todos 
sus matices el desarrollo del proceso de oligarquización que también sufre 
el Cabildo de Jurados. Esta vez se distancia algo más el siglo XVII del 
XVI, y se demuestra que los años de mayor movilidad del cargo son los 
que van desde 1625 a 1650, seguidos muy de cerca (en crescendo) por los 
veinticinco años anteriores. La progresiva disminución se ve más clara en 
la segunda mitad del siglo y se acentúa todavía más la atonía del siglo 
XVIII. 

En resumen, y por comparación, diremos que como era de esperar el 
proceso de la oligarquización también afecta al Cabildo de Jurados en tér- 
minos parecidos que al Regimiento, pues tiene sus precedentes en el siglo 
XVI, sobre todo en su segunda mitad, su desenlace en el XVII, especial- 
mente en su primera mitad, y sus consecuencias en la segunda mitad del 
siglo XVII y en el siglo XVIII. La única diferencia entre ambas institucio- 
nes es la desigualdad entre sus ritmos: el Cabildo de Jurados parece ir por 
detrás de los regidores entre veinticinco y cincuenta años (más o menos 
una generación), es decir, que si los regidores tienen terminada su evolu- 
ción oligarquizadora a mediados del siglo XVII, los jurados prolongarán 
esa evolución hasta finales de siglo. Es fácil dar una respuesta a esta dife- 
rencia de ritmo, ya que es evidente que la juradería es un oficio que se sitúa 
en la escala del honor social por debajo inmediatamente de la regiduría, y 
por tanto, al estar detrás, es lógico que su evolución esté siempre a la zaga. 
Con todo, en el siglo XVIII es evidente que la oligarquización de las élites 
de poder locales es completa y que este anquilosamiento, como ya veni- 
mos insistiendo, fue uno de los responsables de la decadencia del sistema 
tradicional de gobierno municipal. 

Queda ya sólo insistir en algunas diferencias más que hay entre 
los oficios de regidor y de jurado a este respecto que estamos analizan- 
do. Recordemos que las juradurías nunca fueron tan subceptibles de 
acrecentarse como ocurría con las regidurías, ni eran tan apetecibles 
como éstas. Las razones para ello estaban en el relativo y escaso con- 
trol que la monarquía podía ejercer sobre estos oficios al no pasar por 
el hipotético tamiz del nombramiento-título real a través de la Cámara 
de Castilla. Las juradurías escapaban en gran medida al tráfico estatal- 
real de oficios municipales y se encontraban más en el mismo tráfico 
privado. Además estaban intrínsecamente limitadas debido al estrecho 
marco que para ellas constituía el número cerrado de parroquias o dis- 
tritos parroquiales a los que en teoría representaban (sólo podía haber 
dos jurados por parroquia, y si en alguna, por casualidad, había tres 
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jurados, se compensaba esto con la existencia de un solo jurado en al- 
guna de las parroquias más pobres). Por tanto el número de los jurados 
estaba constantemente en torno a los 50-55 jurados desde los primeros 
tiempos de la Edad Moderna ya que había 27 parroquias en Toledo. 

En este asunto de las vicisitudes del oficio, el siglo XVII es el 
mejor conocido al encontrarse las actas capitulares completas y al con- 
servarse una documentación privilegiada de la que ya hemos hablado, 
las relaciones de bancos de jurados por parroquias, las renuncias 62 . Como 
ya indicamos más arriba, hubo una verdadera inflación de oficios de 
jurados no porque creciera el número de oficios sino porque aumentó 
considerablemente el número de personas que los ejercieron. El siglo 
XVII, en general, es un siglo de inflación también para el honor social, 
inflación que a su vez, posteriormente, provocará la caída del valor del 
oficio de jurado ya en el siglo XVIII. Es lógico que una vía de ascenso 
en la consideración social, como lo es una juraduría, que además es 
fácil -o más fácil- de acceder a ella en el marco municipal, sea amplia- 
mente utilizada como lo muestran nuestras cifras. Es evidente, además, 
que aumentó la movilidad social a la hora de acceder al cargo, lo que nega- 
tivamente repercutió en una depreciación social del mismo. Esto puede 
comprobarse examinando someramente las listas de jurados y observando 
que aparece una mayor variedad de nombres y familias -apellidos- diferen- 
tes que anteriormente, que hay más variedad, digamos, biológica que en el 
cerrado siglo XVI. 

En el siglo XVIII es evidente la profunda decadencia y falta de 
ser de las instituciones municipales del ya Antiguo Régimen, fenómeno 
que por otra parte es general a toda Castilla. Como también ocurría con 



las regidurías, aparte de existir una acaparación de los oficios en pocas 
familias, hay un desinterés y abandono progresivo de los oficios de re- 
gidor y de jurado hasta la tímida reforma de Carlos III ya casi en la 
década de los setenta, reforma que no contuvo la decadencia municipal. 
Es lógico que el interés por las juradurías decreciera debido a que ya no 
eran un instrumento tan eficaz para ascender en la escala social como 
lo había sido antaño, sobre todo desde finales del siglo XVI y en todo el 
siglo XVII. 

En definitiva, la evolución del oficio de jurado, como el de regi- 
dor, en Toledo es una evolución típica dentro del panorama político- 



62 A.M.T. A.C.J. Relación de Bancos de Jurados por parroquias. Renuncias. 
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municipal de la Castilla de la Edad Moderna. No hemos examinado en 
nuestro estudio el ejercicio político del oficio de jurado (la participación en 
las labores del Cabildo de Jurados como tal); simplemente hemos aducido 
el ejercicio social del oficio. Aun así pensamos que el principal uso del 
oficio es este último y que el político va a la cuerda del uso social. Cuando 
aumenta o disminuye el interés social del oficio municipal aumenta o dis- 
minuye más el interés político del mismo. 

Es indudable que la propiedad y el ejercicio de los oficios públi- 
cos era fundamental para ascender en la escala social, que en nuestra 
Edad Moderna era acceder al estamento privilegiado-noble. Pero había 
muchos oficios públicos por los que empezar. Los municipales eran la 
primera estación dentro de un currículo típico de ascenso social. Y den- 
tro de los municipales, en Toledo, el primero válido era, sin duda, el de 
jurado; de éste al de regidor, y otros de similar o mayor importancia, y 
de aquí a las sucesivas esferas provincial, estatal, etc. Mientras los ofi- 
cios de jurados sirvieron para este fin social tuvieron una buena aceptación 
y su uso fue muy amplio. Cuando ya sirvieron a todos sin distinción, des- 
apareciendo la restricción -lo cual empezó a ocurrir a finales del siglo XVII- 
empezaron a perder función social y tendieron a ir desapareciendo. 

Sólo nos cabe ya hacernos una pregunta: ¿Fue muy frecuente el paso 
de un mismo individuo de jurado a regidor? Tenemos que decir que no fue 
muy frecuente pero que se dieron varios casos, cuarenta en total que noso- 
tros hayamos contabilizado, preferentemente en el siglo XVII 63 . 

Terminamos, como siempre, con los oficios de escribanos, com- 
plemento a los anteriores. Nuestro estudio estadístico, realizado a par- 



Estos son: Doctor Gregorio de Angulo, Hernando de Arce, Diego de Argame, don 
Bernardino de Beizama, Juan Calderón de la Barca, Alonso de Castro Jibaje, Alonso de 
Cisneros (de jurado a alguacil mayor), don Gaspar de Cisneros (idem), Melchor II Dávila, 
don José Antonio Dávila Loarte, Juan Falcón Sirvendo, Juan Fonseca de Ubeda, Alonso 
Franco de Molina, Fernando Fuente, Francisco de Galdo, Melchor de Galdo, don An- 
drés García Toledano, Alonso III de Herrera, don Gonzalo Hurtado de Arteaga, don 
Bartolomé de Llamas Añoa, don Jerónimo López de Herrera, don Cristóbal Jerónimo de 
Olivares Sagredo, don Melchor II Ortiz de Cisneros, don Jerónimo Panduro Carvajal, 
don Nicolás Juan Paniagua Toledo, Juan Pinelo Salvago, Lucas Ribera, don Agustín del 
Rincón Benavides, Antón Sánchez Falcón, Fernando Iñigo de Santa Cruz, don José Víctor 
de Segovia Villalba, Esteban II de Sosa, Francisco II de Sosa, Alonso de la Torre, Juan 
de la Torre, Francisco Tovar, Juan I Vaca de Herrera, don Bernardino de Valladolid, 
Pedro de Valladolid, don Pedro Vidal de Ribadeneira. 



i 



Copyrighted material 



249 



tir de las actas de El Cabildo de Escribanos del Número de Toledo 64 , de 
las que hemos extractado las sucesiones de oficios, arroja el balance de 
que desde 1449 hasta 1791 hubo un total aproximado de 491 escribanías 
del número. No obstante tenemos observar que estas escribanías (esto 
es, posesiones del cargo u oficio de escribano del número de Toledo) 
fueron ocupadas por un total de 408 individuos diferentes, ya que en 83 
ocasiones algunos individuos repitieron como escribanos (un porcenta- 
je de repeticiones bastante más alto que en los anteriores casos). No 
obstante también tenemos que advertir que desgraciadamente existe una 
gran laguna en la documentación, la que comprende los años 1 520- 1563 
(nada menos que 43 años, prácticamente la mitad del siglo XVI) por la 
desaparición del libro o de los libros de actas correspondientes a este 
periodo 65 . Tenemos, por tanto, falta de datos para este periodo, y los 
ítems que hemos puesto en el correspondiente lugar corresponden a los 
datos referenciales de los libros anterior y posterior a esta laguna. Te- 
niendo en cuenta esta dificultad tenemos los resultados temporales si- 
guientes, en primer lugar por siglos: 



DISTRIBUCIÓN DE ESCRIBANOS POR SIGLOS 



Siglo XV 


121 


21,6% 


Siglo XVI 


159 


28,4% 


Siglo XVII 


210 


37,4% 


Siglo XVIII 


71 


12,6% 


TOTAL 


561 


100,0% 



Una vez más nos volvemos a encontrar con el mismo panorama 
de siempre: dominio de los siglos XVI y XVII, decadencia en el XVIII. 
Con todo, los valores son homogéneos, porque si tenemos en cuenta el 



64 A.H.P.T., Actas Capitulares del Cabildo de Escribanos, cit. supra. 

65 A pesar de ello, mantenemos fundadas esperanzas de que dicho libro o libros de actas 
aparezcan algún día, ya que sospechamos que pueden estar extraviados o traspapelados 
en los inmensos fondos del Archivo Histórico Provincial de Toledo. Como ya se hizo en 
otro lugar, advertimos que los libros de actas de los escribanos aparecen con signaturas 
propias de protocolos notariales, esto es, que está confundida la documentación admi- 
nistrativa de los escribanos con la documentación notarial que emanaba de los mismos. 



Copyrighted material 



250 



déficit de nuestras fuentes para con los siglos XV y XVI, los porcenta- 
jes tendrán, por fuerza, que aproximarse bastante. Lo que sí es claro es 
que en el siglo XVIII bajan los valores con gran diferencia, pero esta 
vez no es debido al mismo proceso de oligarquización (que como ve- 
mos se da en mucha menor medida que en los anteriores oficios) sino 
también a la disminución real de escribanías del número, que en 1732 
pasaron de ser 33 a ser 16. Pero veámoslo aún con más detalle, en pe- 
riodos de 25 años. 

DISTRIBUCIÓN DE ESCRIBANOS POR CADA 25 AÑOS 



1500-1525 


92 


14,0% 


1525-1550 


72 


10,9% 


1550-1575 


88 


13,3% 


1575-1600 


83 


12,6% 


1600-1625 


60 


9,1% 


1625-1650 


67 


10,1% 


1650-1675 


69 


10,5% 


1675-1700 


59 


8,9% 


1700-1725 


50 


7,6% 


1725-1750 


14 


2.1% 


1750-1775 


6 


0,9% 


TOTAL 


660 


100,0% 



Este cuadro aún adelanta más el momento más boyante de la es- 
cribanía de Toledo, el siglo XVI entero, desde sus principios. Tenga- 
mos en cuenta, como siempre la laguna entre 1520 y 1563 que nos hace 
disminuir los valores de los periodos que comprende. Con todo es en 
pleno siglo XVI cuando encontramos una mayor movilidad de las 
escribanías de Toledo, seguida con valores muy cercanos de todo el 
siglo XVII, hasta que después de 1725 se produzca la drástica disminu- 
ción del número de escribanías y consecuentemente el severo aminora- 
miento de las oportunidades de ser escribano. 

Hemos evaluado, pues, con cierta exactitud la evolución del pro- 
ceso de oligarquización de las élites de poder de Toledo en la Edad 



Copyrighted material 



251 



PROCESO DE O LIGA R Q UIZA CION DEL GOBIERNO 
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Moderna, el cual expresamos en la gráfica adjunta. Comprobábamos 
que éste -existiendo desde el principio condiciones para ello por la misma 
estructura interna del gobierno municipal- empieza a precipitarse a 
mediados del siglo XVI para acelerarse a finales del mismo siglo, que 
se resuelve en la primera mitad del siglo XVII y que se consagra des- 
pués, y finalmente se ve el sistema abocado hacia su aniquilamiento a 
finales del siglo XVIII. Si establecemos una correspondencia entre la 
evolución de los oficios locales que hemos trazado y las diferentes co- 
yunturas históricas que afectan al conjunto de la monarquía, no nos 
puede dejar de llamar la atención el hecho de que la oligarquización del 
gobierno municipal se gesta de manera especial aproximádamente du- 
rante los valimientos del Duque de Lerma y sobre todo bajo la hégida 
del Conde Duque de Olivares. En efecto, a partir de la caida de este 
último (en la década de los 40, muy cerca ya del hemistiquio del siglo), 
la realidad de la cerrazón municipal se hace ya evidente en el reinado 
de Carlos II, así como antes de dicho hito lo era el aumento inusitado 
de individuos que quisieron incorporarse al cargo. Y como nada debe 
explicarse por la casualidad o por la pura coincidencia, debemos otor- 
gar cierta responsabilidad del proceso que venimos definiendo a las 
política del primer valido de Felipe IV 66 . 

Por último, podríamos concluir algo muy sencillo: en la Edad 
Moderna los gobiernos municipales, las oligarquías urbanas, cada vez 
buscaron más privilegio, o -lo que es casi lo mismo-, más nobleza. Quizá 
este abuso del privilegio provocó aires de renovación de tono cada vez 
más igualitaristas en los regímenes de la posterior etapa contemporá- 
nea. 



66 No hacemos aquí un análisis exhaustivo de la cuestión para no salimos de nuestra 
visión interna de las oligarquías toledanas. Con todo, sería apasionante -y cierta- 
mente lo acometeremos en un futuro próximo- realizar un cálculo más ajustado (año 
por año, personaje por personaje) para ver las diferentes equivalencias entre la situa- 
ción local toledana y la andadura de la política de la Monarquía Hispánica. En ello 
podríamos constatar como se produce el relevo de muchos personajes en la política 
local ante los cambios de reinado y de gobierno sobre todo en la primera mitad del 
Seiscientos. 
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5. PRESTIGIO, ATRIBUTOS Y 
COMPLEMENTOS DE PODER DE LAS 

OLIGARQUÍAS URBANAS 



«... aunque hay muchos y muy buenos hidalgos y caballeros ilus- 
tres, escuderos, nobles, no se diferencian sino es en la probanza 
de algún pleito grave, entrada de cabildos o cofradías... 
solamente el que va mejor vestido, más acompañado, o tiene 
mejor plato, es tenido por mejor...» [HURTADO DE TOLEDO, 
Luis: «Memorial de algunas cosas notables...] 



Llegados a este punto, corresponde ahora realizar un estudio ana- 
lítico y sistemático de una serie de características sociopersonales de 
los miembros de las oligarquías toledanas, intentando hacerlo -por su- 
puesto- desde la perspectiva total del grupo que nos ocupa. Aquí, más 
que nunca, volvemos a utilizar el plural para darnos cuenta no sólo de 
la variedad de realidades en el mismo poder municipal (la existencia de 
varios oficios de poder en el ámbito ciudadano) sino también la plurali- 
dad de situaciones a las que pueden adscribirse los miembros de las 
oligarquías urbanas. O, tomando otro punto de vista: vamos a reagrupar 
para su comprensión sociográfica a todos los regidores, jurados y escri- 
banos de Toledo en una serie de subgrupos definidos cada uno por un 
rasgo distintivo común, como por ejemplo el tener una progenie con- 
versa, una estrecha relación con actividades mercantiles, la implica- 
ción de una formación profesional-cultural, el poseer distintivos de 
nobleza reconocida, el pertenecer a la estructura del tribunal local del 
Santo Oficio, el vestir el hábito de alguna orden militar, el disfrutar de 
honores y empleos en la administración de la Corona o de la Casa Real, 
el pertenecer a determinadas cofradías cerradas, etc. Cada uno de estos 
grupos considerados (a excepción, naturalmente, de los dos primeros 
mencionados) se constituyen como pequeños o grandes peldaños com- 
plementarios en el ascenso social que supone ya el tener algún oficio 
público municipal. Ostentar los oficios de regidor, de jurado o de escri- 
bano era un honor fundamental que siempre que era posible se sazona- 
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ba con el ingreso en alguna de las estructuras antes citadas, estando la 
consideración social de algunas de ellas incluso por encima de la de los 
mismos cargos municipales. Como hemos indicado en el título del ca- 
pítulo, cada uno de estos honores contribuía a aumentar el propio pres- 
tigio y, según su importancia en el esquema sociomental de la época, 
podían constituirse en verdaderos atributos o, en su caso, en eficaces 
complementos de poder. Finalmente intentaremos calibrar la importan- 
cia de cada una de las estructuras analizadas para establecer una espe- 
cie de ranking, lo más preciso posible, del poder municipal en donde 
podamos conocer a los individuos más poderosos del panorama urbano 
que nos ocupa. Contamos para nuestro análisis con una población total 
de cargos municipales compuesta por 1.974 individuos, entre los que se 
encuentran 1.056 jurados (el 53,5 por ciento), 729 regidores (37 por 
ciento), 90 dignidades del Ayuntamiento 1 (4,5 por ciento), 58 caballe- 
ros destacados de hábito militar (3 por ciento), 20 familiares eminentes 
del Santo Oficio (1 por ciento), 16 escribanos mayores y 5 depositarios 
generales del Ayuntamiento (otro 1 por ciento). 

5.1. Cristianos nuevos: un grupo fuerte y bien definido 

El debate sobre la consideración social de los conversos del reino 
de Castilla en la Edad Moderna ha sido uno de los más singulares y 
prolíficos de toda nuestra historiografía 2 . Por nuestra parte nos corres- 



1 12 alcaldes mayores, 11 alféreces mayores, 27 alguaciles mayores, 22 alcaides, 6 
alcaldes de mesta, 12 alcaldes mayores de alzadas. 

2 V., v. gr., a título de selección las obras siguientes: AMADOR DE LOS RÍOS, J.: 
Historia social, política y religiosa de los judíos de España y Portugal, Madrid 1960; 
BENITO RUANO, E.: Los orígenes del problema converso, Barcelona 1976; CARO 
BAROJA, J.: Los judíos en la España moderna y contemporánea, Madrid 1961; 
DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La clase social de los conversos en Castilla en la Edad 
Moderna, Madrid 1955; (del mismo autor): Los judeoconversos en España y Améri- 
ca, Madrid 1973; Los judeoconversos en la España Moderna, Madrid 1992; 
GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «La estructura castizo-estamental de la sociedad caste- 
llana del siglo XVI», Hispania, XXXIII/125 (1973), pp. 519-563; «Limpieza de sangre 
y antihidalguismo hacia 1600», Homenaje al Dr. D. Juan Regla Campistol, Valencia 
1975, vol. I, pp. 497-514; «La discriminación de los conversos y la tibetización de 
Castilla por Felipe II», Homenaje a Gómez Moreno, tomo IV. Revista de la Universi- 
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ponde en este momento intentar quizá una de las aproximaciones más 
difíciles pero a la vez más sugerentes como lo es la de medir y valorar 
el componente converso en las oligarquías urbanas, en este caso las de 
Toledo. No estará de más que aclaremos previamente que la denomina- 
ción de converso afecta en mayor medida a los convertidos de la fe 
judía a la religión cristiana. No es usual, al menos en el ámbito toleda- 
no, encontrarnos con moriscos (individuos procedentes de la minoría 
musulmana), y más excepcionalmente todavía hallarlos en la cúpula de 
la sociedad ciudadana, por lo que difícilmente hablaremos de ellos. Por 
otra parte, según una antigua tradición toledana había dos tandas u 
hornadas de conversos toledanos: los que procedían de las masivas 
conversiones de finales del siglo XIV y del principio del siglo del siglo 
XV (los vicentinos, por haber intervenido en su conversión de manera 
decisiva san Vicente Ferrer) y los convertidos en 1492, cuando la 
traumática expulsión final de los judíos (llamados en esta ocasión 
fernandinos, por el Rey Católico que dispuso dicha medida); a este res- 
pecto alguien ya en el lejano siglo XVII comentaba que: 

«Los primeros [los vicentinos] se han tenido a buenas y no han 
tropezado a lo menos tanto como los segundos [los fernandinos], 



dad Complutense, XXII, (1973), pp. 99-129; «Los conversos y el movimiento comune- 
ro», Hispania, XXIV, (1964), pp. 237-261; «El proceso de encastamiento social de la 
Castilla del siglo XVI. La respuesta conversa», Actas del Congreso Internacional 
Teresiano, Salamanca 1982, pp. 103-120; «Inquisición y culturas marginadas: conver- 
sos, moriscos y gitanos», en MENÉNDEZ PIDAL, R.: Historia de España. El siglo del 
Quijote (J 580-1680). Religión, Filosofía y Ciencia, XXVI, 1, Madrid 1988, pp. 647-792; 
HAYIN YERUSHALMI, Y.: De la Corte española al gueto italiano. Marranismo y ju- 
daismo en la España del siglo XVII. El caso Isaac Cardoso, Madrid 1989; MÁRQUEZ 
VILLANUEVA, F.: «Conversos y cargos concejiles en el siglo XV», Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, LXIII, (1957), pp. 503-540; MONSALVO ANTÓN, J. M.: 
Teoría y evolución de un conflicto social. El antisemitismo en la Corona de Castilla en 
la Baja Edad Media, Madrid 1979; NETANYAHU, B.: The Marranos of Spain (According 
to Contemporary Hebrew Sources.from the Late 14th. to the Early 16th. Century), New 
York 1966; ORFALI LEVI, M.: Los conversos españoles en la literatura rabínica. Pro- 
blemas jurídicos y opiniones legales durante los siglos XII y XVI, Salamanca 1982; 
RÁBADE OBRADO, M. R: Una élite de poder en la Corte de los Reyes Católicos. Los 
judeoconversos, Madrid 1993; REDONDO, A.: Les problémes de ¡'exclusión en Espagne 
(XVIe-XVIIe siécles). Idéologie et discours, Paris 1983; SICROFF, A. A.: Los estatutos 
de limpieza de sangre. Controversias entre los siglos XV y XVII, Madrid 1985. 
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aunque de los unos y de los otros hay hartos testimonios en las 
iglesias» 3 . 

Ni que decir tiene que la mayoría de los conversos toledanos pro- 
ceden de la primera hora, y que por ello ya empiezan a prosperar social 
y económicamente en el siglo XV, como veremos por su nutrida pre- 
sencia en los cuadros municipales de ese siglo. Es más, fue su éxito tan 
rápido que fácilmente podemos entender que ya desde mediados del 
mismo siglo se produjeran muchos alborotos sociales por su causa. No 
tenemos más que recordar de nuevo los sucesos de Pero Sarmiento de 
1449 o la rebelión de los conversos tan sólo veinte años más tarde 4 . 

En honor a la verdad, debemos también advertir de entrada que 
no es fácil -sí es arriesgado- detectar la condición de converso de algún 
individuo, familia o grupo, y otorgárselo con plena seguridad. Esta di- 
ficultad viene agravada por su lógico comportamiento precavido: al verse 
afectados por una discriminación racial y social creciente, tendían in- 
defectiblemente a ocultar su propia condición original y a diluirse lo 
más posible en medio de la sociedad mayoritaria cristianovieja 5 . Pero 
en el caso de Toledo era tan importante el colectivo converso (como lo 
había sido anteriormente el judío durante toda la Edad Media) que era 
prácticamente imposible ocultar una realidad tan abultada. A pesar de 
todo, tengamos en cuenta que vamos a referirnos sobre todo a familias 
y personas muy señaladas de la sociedad ciudadana, y que, por tanto, es 
más fácil definirlas por el abundante rastro documental que solían de- 
jar; aparte de que su propio poder sociopolítico las hacía permanecer en 
mayor grado incólumes ante los avatares de la segregación por la lim- 
pieza de sangre. Además, fue la estrategia familiar (el matrimonio, el 
apoyo de la parentela...) el principal instrumento de ascenso ciudada- 
no, lo cual forzaba a mantener firmes las posiciones de una familia con- 
creta, obligándola, en última instancia, a ser fiel a sí misma. Así, hemos 
podido comprobar en todo momento como en Toledo permanecen bas- 



3 A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 5887 (1624). Carta 40. 

4 V. BENITO RUANO, E.: Op. cit. supra cap. 2, cuando hablamos de las problemáti- 
ca del estatuto de limpieza de sangre. 

5 Cfr. GUTIÉRREZ NIETO, J.I.: «El proceso de encastamiento social de la Castilla 
del siglo XVI...», op. cit. supra. 
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tante bien definidos todos los linajes conversos, y en mayor medida 
todavía los que se integran plenamente en el gobierno municipal. 

A pesar de estas dificultades iniciales, y pretendiendo poder reali- 
zar una estimación lo más exacta e indicativa posible, hemos realizado 
unos pequeños cálculos que nos pueden ayudar a calibrar el componen- 
te converso dentro de los miembros del gobierno municipal, que no ya 
de la sociedad entera. Para ello tuvimos que partir del conocimiento 
puntual, más o menos seguro, de los linajes y familias claramente cris- 
tiano-nuevos, y así elaboramos la siguiente lista de apellidos conver- 
sos 6 : 

Acre, Alejandre, Alcocer, Álvarez Toledo, Zapata, Arroyal, Arro- 
yo, Arévalo, Ávila o Dávila, Belluga, Cabal, Canales, Castañeda, 
Castellano, Castillo, Cisneros, Cota, Cruz, Cuadra (Quadra), 
Cuéllar, Cuenca, Córdoba, Dueñas, Díaz, Franco, Fuensalida, 
Fuente, Gómez Herrera, González Husillo, González Jarada, 
González Madrid, Guadalupe, Haro (Faro), Hurtado, Hurtado 
León, Husillo, Illescas, Jara, Jarada, León, Lucena, López Arro- 
yo, López Fuente, López Husillo, López Montalbán, López San 
Juan, López Toledo, López Ubeda, Madrid, Moneada, Montalbán, 
Narbona, Navarra, Ocaña, Olivares, Ortiz, Oviedo, Palma, Pardo, 
Parra, Paz, Peña, Piña, Prado, Pulgar, Pérez Cuentas (Quentas), 
Pérez Fuente, Robles, Rodríguez Canales, Rodríguez Dueñas, 
Rodríguez Francés, Rodríguez San Pedro, Rojas, Rúa, San Juan, 
San Marcos, San Pedro, Santa María, Segovia, Segura, Serrano, 
Sevilla, Sánchez Husillo, Sánchez San Pedro, Sotelo, Suárez, 
Talavera, Téllez, Toledo, Toledo Zapata, Torre, Torrijos, Trinidad, 
Úbeda, Uceda, Valladolid, Vázquez, Villarreal, Yepes, Yáñez, 
Zapata. 

De estos apellidos que acabamos de precisar vemos que son co- 
munes -muy significativamente- los de origen geográfico (los que tie- 



Sacada de las obras de GÓMEZ-MENOR FUENTES, J.C.: Cristianos nuevos y mer- 
caderes de Toledo. Toledo 1971; CANTERA BURGOS, F. Y LEÓN TELLO, R: 
Judaizantes del arzobispado de Toledo habilitados por la Inquisición. Madrid 1967; 
y MARTZ, L.: «Converso families in fifteenth- and sixteenth century Toledo: the 
significance of Iineage», Sefarad, XLVIII, (1988), 117-196. También he utilizado, 
en la asignación de algunos casos, la propia experiencia en investigación, sobre todo 
en los fondos de Inquisición de Archivo Histórico Nacional. 
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nen algún nombre de ciudad) y también los apellidos de nombre de 
santos o, más sencillo, de nombres de parroquias (que suelen denomi- 
narse precisamente bajo la advocación de un santo), etc. Tampoco quiere 
esta lista decir, necesariamente, que todos los que tengan estos apelli- 
dos sean de pura estirpe conversa. Lo más usual es que familias cristia- 
nas viejas pueden tener un apellido que también utilizan otras familias 
cristianas nuevas precisamente por lo ordinario del mismo. También 
podemos encontrarnos con familias no conversas fundidas en mayor o 
menor grado por lazos familiares a familias conversas. Aun así ya ex- 
presamos nuestra convicción sobre la calidad conversa de muchos lina- 
jes y apellidos aducidos precisamente por el puesto preeminente que 
ocupan en la sociedad ciudadana. Aunque parezca paradójico, a mayor 
poder más posibilidades de mantener las posiciones de una familia ante 
los ataques de los oponentes sociales y políticos, que precisamente uti- 
lizan la limpieza de sangre como arma arrojadiza. Con todo, los datos 
que enseguida vamos a aportar nos hablan de un amplio universo cris- 
tiano nuevo ya no sólo en la sociedad toledana sino en el gobierno local 
de la ciudad 7 . 

Siguiendo la lista arriba expuesta como primer criterio de asigna- 
ción, se ha ido otorgando a discreción la calidad de converso a todos y 
a cada uno de los miembros del conjunto de la población dada, obte- 
niendo los siguentes resultados. Para los regidores (cuyo número total 
era de 729) tenemos una estimación de que 173 individuos de su grupo 
fueron de origen converso, lo cual supone un 23,7 por ciento del total 
de la población de regidores, prácticamente una cuarta parte de su nú- 
mero total. Esta alta cifra de por sí es muy elocuente, pero, al igual que 
hicimos con el análisis de la evolución del proceso de oligarquización 
en el anterior apartado, hemos creído conveniente desbrozar nuestra 
estimación según periodos de tiempo. Veámoslo por medio de porcen- 
tajes indicativos en los consabidos periodos de 100 y 25 años 8 : 



7 V. MARTZ, L.: «La familia y hacienda del doctor Sancho de Moneada», Anales 
Toledanos, XXIV, (1987), 51-95; (de la misma autora): «Converso families...», op. 
cit. supra. 

8 Como siempre calculamos el número de individuos y el tanto por ciento (con res- 
pecto al total) de los que, reuniendo la condición requerida, ejercen su oficio en un 
periodo de tiempo considerado. Como siempre, redondeamos los decimales. 
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DISTRIBUCIÓN DE REGIDORES CONVERSOS POR SIGLOS 



Siglo XV 


21 


12,7% 


Siglo XVI 


35 


21,1% 


Siglo XVII 


84 


50,6% 


Siglo XVIII 


26 


15,6% 


TOTAL 


166 


100,0% 



Lo sorprendente de estos datos que acabamos de ofrecer es el peso 
que adquiere el componente converso en el siglo XVII, como ya sabemos, 
el siglo culmen del proceso de oligarquización de las élites urbanas de 
Toledo. En este siglo se concentran la mitad de todo el componente con- 
verso de regidores en la Edad Moderna. Por tanto, podemos suponer que 
las familias conversas adquieren un especial protagonismo en el proceso 
de oligarquización del gobierno municipal que tiene lugar con especial vi- 
rulencia en este siglo. Pero el colectivo converso tampoco es nada despre- 
ciable ni en el siglo XV ni mucho menos en el siglo XVI, así como en el 
siglo XVIII, éste en muchas cosas prolongación y epígono del XVII. Si 
utilizamos periodos de 25 años los resultados son los siguientes: 



DISTRIBUCIÓN DE REGIDORES CONVERSOS 
POR CADA 25 AÑOS 



1425-1450 


19 


9,3% 


1450-1475 


19 


9,3% 


1475-1500 


12 


5,9% 


1500-1525 


17 


8,3% 


1525-1550 


13 


6,2% 


1550-1575 


14 


6,9% 


1575-1600 


17 


8,3% 


1600-1625 


17 


8,3% 


1625-1650 


20 


9,8% 


1650-1675 


17 


8,3% 


1675-1700 


14 


6,8% 


1700-1725 


10 


4,9% 


1725-1750 


7 


3,4% 


1750-1775 


6 


2,9% 


1775- 


3 


1,4% 


TOTAL 


205 


100,0% 
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A través de este cuadro hemos podido, como siempre, afinar más 
el punto de mayor o menor presión del componente converso. El punto 
de mayor incidencia del componente converso se centra en el periodo 
1625-1650, aunque nos movemos con medias altas desde 1575 hasta 
1675. También destaca secundariamente el siglo XV como otro siglo de 
fuerte calado converso. 

Como conclusión, podemos decir que en la oligarquización del 
regimiento intervino en gran medida el componente converso de la so- 
ciedad toledana, y que fue éste uno de sus máximos responsables en el 
siglo XVII. El colectivo converso era, indudablemente uno de los más 
arraigados en la ciudad, e incluso con más solera política. Era, por tan- 
to, inevitable que fuera uno de los máximos responsables de la evolu- 
ción política del Ayuntamiento toledano y uno de los componentes más 
importantes del proceso de la oligarquización del gobierno municipal. 

Pasando ahora al otro cuerpo político importante de la ciudad, el 
Cabildo de Jurados tenemos que 347 individuos son de claro o sospe- 
choso origen converso, lo cual supone un 32,8 por ciento del total como 
media para todo el periodo de la Edad Moderna, porcentaje que supera 
en bastantes puntos al de los regidores, pasando a ser el tercio del total 
del componente de los jurados. Sin duda, nos encontramos ante un pro- 
medio muy considerable que no hace más que confirmar con el anterior 
una fama que tradicionalmente tenía la ciudad de Toledo 9 . Pero, una 
vez más, este promedio global se matiza considerablemente si lo estu- 
diamos en el tiempo. Por siglos los resultados, obviamente, varían, y 
por ello vamos a proceder a desglosar las cifras por periodos de tiempo 
distintos. De una muestra de 306 individuos (88 por ciento del total de 
los 347 jurados de origen converso que hemos localizado), tenemos la 
distribución de frecuencias siguiente con respecto a los totales de cada 
siglos: 



9 En los apartados dedicados infra al tribunal del Santo Oficio y a las Ordenes Milita- 
res expondremos algunos casos que testimonian esta fama, a la vez que analizare- 
mos el papel definidor que tiene la limpieza de sangre. 
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DISTRIBUCIÓN DE JURADOS CONVERSOS POR SIGLOS 10 



Siglo XV 


59 


19,3% 


Siglo XVI 


126 


41,2% 


Siglo XVII 


114 


37,2% 


Siglo XVIII 


7 


2,3% 


TOTAL 


306 


100,0% 



Indudablemente son los siglos XVI y XVII (con ligera diferencia 
a favor del primero) los que se llevan la palma de participación en el 
Cabildo de Jurados. Mientras, el porcentaje del siglo XV es bastante 
menor (aunque no despreciable) y el del siglo XVIII ya es prácticamen- 
te insignificante. Pero pasemos a los periodos más pequeños de veinti- 
cinco años: 



DISTRIBUCIÓN DE JURADOS CONVERSOS 
POR CADA 25 AÑOS 



1425-1450 


6 


3,0% 


1450-1475 


21 


10,4% 


1475-1500 


17 


8,5% 


1500-1525 


10 


5,0% 


1525-1550 


19 


9,5% 


1550-1575 


26 


12,9% 


1575-1600 


19 


9,5% 


1600-1625 


32 


15,9% 


1625-1650 


29 


14,4% 


1650-1675 


12 


6,0% 


1675-1700 


5 


2,5% 


1700-1725 


1 


0,5% 


1725-1750 


1 


0,5% 


1750-1775 


3 


1,4% 


1775- 


0 


0,0% 


TOTAL 


201 


100,0% 



Con respecto al total de los jurados tenemos que dividir cada porcentaje por 3,04 
(100/32,85), y nos da los resultados siguientes: 6,34%, 13,54%, 12,25% y 0,75% 
respectivamente. 
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Se nos determina esta vez con mayor exactitud el momento más 
intenso de la juradería conversa, el primer cuarto del siglo XVII, y a 
poca distancia el segundo cuarto, con valores siempre importantes en la 
segunda mitad del siglo XVI. 

Sin olvidar la precisión de que la figura del converso tiende, lógi- 
camente, a difuminarse a lo largo de la Edad Moderna, vemos que en 
nuestra sociedad ciudadana el elemento converso durante los siglos XV, 
y sobre todo XVI y XVII es componente muy fuerte, y ya podríamos 
decir predominante si no consideráramos a los cristianos nuevos como 
unos miembros más de la sociedad cristiana. En el siglo XV los conver- 
sos son una quinta parte de los jurados, mientras que en el XVI llegan 
casi a ser la mitad de los efectivos de este cabildo municipal. Esta abun- 
dancia del elemento converso es, por otra parte, -ya lo hemos insinua- 
do- una característica típicamente toledana. A partir de la segunda mitad 
del siglo XVII se va difuminando el elemento converso, o bien va desapa- 
reciendo de la juradería para integrarse con más éxito en el regimiento, 
como lo estaba haciendo en el conjunto social; o también puede ser que 
mediado el Seiscientos se produzca en la juradería un aporte genético ma- 
yor, una mayor afluencia de otras progenies y familias que en épocas pasa- 
das, en un momento especialmente dinámico para la juradería toledana 
como antes hemos visto. En el siglo XVIII, siglo ya muy lejano a la prime- 
ra problemática conversa, el elemento novocristiano casi desaparece como 
tal, en medio de una decadencia general del oficio. En el siglo «de las 
luces», en que ya hasta la misma Inquisición estaba en crisis", la figura del 
judío y del converso pasan a ser ya más recuerdos que realidades. 

Sorprendentemente, es muy baja la incidencia que los conversos 
tienen en el oficio de escribano a pesar de la fama de tales que sobre 
éstos caía popularmente, por lo menos en lo que respecta a la lista de 
apellidos que hemos arriba confeccionado. En efecto, de los 408 escri- 
banos que hemos censado sólo 39 pertenecen claramente a familias de 
origen converso, esto es, tan sólo el 9,5 por ciento, un porcentaje bas- 
tante más bajo que el de regidores y jurados. 

Finalmente: ¿Son todas estas cifras indicativas extrapolables a la 
población total de la ciudad? Es difícil responder a esta pregunta ya que 



11 GALENDE DÍAZ, J. C: La crisis del siglo XVIII y la Inquisición española. El caso 
de la Inquisición toledana (1700-1820), (tesis doctoral inédita), Madrid 1986. 
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no tenemos estimaciones, fiables o no, de la población conversa de 
Toledo en la Edad Moderna 12 . Lo que sí parece lógico es decir que ni 
mucho menos el componente converso toledano, por ejemplo (acogién- 
donos a las cifras aportadas para el caso de los jurados), en el siglo XVI 
fuera la mitad de la población. Sería bastante exagerado, aunque, con 
todo, la importancia grande de ese componente racial es evidente. Pero 
una cosa es la cantidad y otra cosa la calidad de un colectivo social 
determinado. Si atendemos a las cifras que nos aporta L. Martz 13 que 
estiman que en la encrucijada de los siglos XV y XVI la población con- 
versa se encontraba entre un 16 y un 20 por ciento, tenemos -empero- 
que la proporción conversa en la oligarquía urbana es aún mayor (casi 
el doble) que en la población total. Cuando hablábamos de la inflación 
de los cargos públicos municipales notábamos un desfase entre gober- 
nantes y población gobernada; en este caso también tenemos que advertir 
otra desproporción: la población conversa toledana era muy importante, 
pero más todavía lo era su presencia en el gobierno municipal, duplicando 
en este campo su proporción, al menos en el caso de los jurados. 

Este elevado componente converso en las regidurías y en las 
juradurías puede explicarnos muchas de las frecuentes reacciones en con- 
tra que suscitó dicho componente -considerado no limpio- en el seno de las 
oligarquías municipales sobre todo en los siglos XV y XVI 14 . A pesar de 
que se casi siempre se detecta cierta resistencia al elemento converso, por 
lo que se ve, éste se incorporó con notable éxito en medio de las dificulta- 
des que se le impusieron. De hecho parecen los conversos estar 
especialmentes activos en los años en que se gesta la definitiva cerrazón 
del oligárquico gobierno municipal (primera mitad del siglo XVII), por lo 



12 En la actualidad estamos trabajando sobre este asunto a base de la investigación de los 
libros de matrículas de conversos copiados en las pruebas de ingreso que se hacían a los 
familiares y oficiales del Santo Oficio a partir del siglo XVI y sobre todo en el siglo 
XVII, existentes en la sección de Inquisición del Archivo Histórico Nacional. Estamos 
elaborando una amplia base de datos de todos estos individuos con objeto de no ya sólo 
conocer su número, sino también sus nombres, apellidos y enlaces familiares y 
clientelares. 

13 MARTZ, L.: «Converso families...», 118-9. Se basa en documentos aportados a su 
vez por FITA, F.: «La Inquisición toledana. Relación contemporánea de los autos y 
autillos que celebró desde el año 1485 hasta el de 1501», Boletín de la Real Academia 
de la Historia, XI, (1887), 291-310, y en CANTERA BURGOS, F.: Op. cit.. 

14 V. supra, capítulo 3, apartado 3.3.3. 
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que podemos deducir que fueron uno de los principales responsables y 
beneficiarios de este proceso sociopolítico. 

5.2. Honra y mercaduría 

Ya reflexionamos sobre que detectar la ocupación real, el modo de 
ganarse verdaderamente la vida, de un regidor o de un jurado era un asunto 
la mayor parte de las veces problemático. En el momento en que un perso- 
naje alcanzaba uno de estos cargos municipales lo utiliza para definirse 
socialmente, y este mecanismo de soslayamiento de las realidades econó- 
micas del individuo regidor o jurado se reflejaba constante en la documen- 
tación manejada; en efecto, cuando un individuo era regidor o jurado no se 
solía mencionar más actividad que ésta, a no ser que fuera otro cargo u 
honor paralelo, teniéndose además un afán especial por añadir detrás de los 
nombres toda una retahila de esos títulos y honores. Por eso, amén de la 
documentación pública, oficial (estatal o municipal), hay que recurrir al 
mundo privado de la documentación notarial, en la cual podemos encon- 
trar referencias directas o indirectas a actividades económicas concretas, 
para conocer el modo de ganarse o la manera de conservar el sustento ma- 
terial de los miembros de la oligarquía local. Así, en una primera aproxi- 
mación, escogida una amplia muestra de protocolos notariales de toda la 
segunda mitad del siglo XVII, nos hemos encontrado con un total de 80 
regidores, de los cuales 68 no aparecen con una profesión u ocupación 
económica conocida, o bien podemos decir que viven holgadamente de su 
hacienda y de sus rentas (un 85 por ciento de los mismos); 11 son además 
familiares del Santo Oficio (14 por ciento) y uno es abogado (precisamente 
el licenciado Ceballos: como veremos después, la excepción que confirma 
la regla). De 80 jurados recogidos, hay 45 de los que no sabemos su activi- 
dad o viven de su hacienda (56 por ciento), mercaderes hay 28 (35 por 
ciento) (y de ellos 7 familiares del Santo Oficio), y ejercen profesiones 
liberales 6 de ellos (7,5 por ciento). Por último hemos añadido también 27 
familiares del Santo Oficio, 21 de los cuales son mercaderes (78 por cien- 
to). De esta primera aproximación vemos que el panorama puede caracte- 
rizarse por las siguientes pinceladas: la mayoría de los regidores viven sólo 
de su hacienda o de sus rentas, mientras que en los jurados (amén de que 
también la mitad de ellos no tienen que ejercer un oficio para vivir) hay un 
fuerte componente de mercaderes y, en menor medida, de profesionales 
liberales. Y si miramos a los familiares del Santo Oficio, vemos que lo que 
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predomina indiscutiblemente en este colectivo es el ejercicio de la 
mercaduría. Pensamos que esta primera impresión es bastante válida, que 
regidores y jurados son, evidentemente, la clase económica más poderosa 
de la ciudad y que, por tanto, pueden vivir holgadamente de su riqueza 
acumulada. Otra cuestión diferente sería la manera que se utilizó para ama- 
sar tal riqueza en el pasado, preferentemente a través del ejercicio de la 
mercaduría (industria y comercio textil en la mayor parte de los casos). 
Ello se ve claramente en que conforme descendemos en la escala del honor 
(es decir, si vamos de los caballeros de hábito y regidores a los jurados y, 
por último, a los adscritos al tribunal de Santo Oficio) vemos que el oficio 
de mercader -eso sí, siempre al grueso- se hace más frecuente; y viceversa, 
cuanto más peldaños se suben hacia la cumbre de la oligarquía ciudadana, 
más se abandona dicho oficio. Quizá también podamos hablar en este caso 
del conocido principio de la traición de la burguesía que en su día definie- 
ra y popularizara Braudel, ya que parece que el ejercicio económico de 
mercader se utiliza para ascender socialmente y que una vez conseguido se 
prescinde de tal oficio bien por conveniencia, bien por prejuicio de noble- 
za. En todo caso, ya veremos como habrá que matizar mucho este tópico 
puesto que cabría hablar mejor de una reconversión más que de un abando- 
no explícito de ciertas actividades crematísticas. Y que, en definitiva, di- 
cha traición no es un modo de actuar reprobable y oportunista, como 
sugiere la misma expresión, sino un mecanismo normal y universal de 
todo ascenso social, sea cual sea la sociedad y el tiempo que consideremos. 

Con todo era evidente que había una relación directa entre la 
mercaduría y el medro social 15 , incluida la posibilidad de adquisición 
de algún estatuto privilegiado, ya que 



15 Según LENSKI, G.: Poder y privilegio, Barcelona 1993, pp. 260-268. la clase mercantil 
consigue pronto liberarse de la tutela de la clase gobernante, pues en la esfera económi- 
ca mantiene con ésta una relación de mercado y no de autoridad (en lo político podían 
someterse pero en lo económico no). Con todo, a pesar de las posibles confrontaciones, 
mantenían una relación de mutua necesidad. La élite política se beneficiaba de los pro- 
ductos mercados por los mercaderes y compartían las ganancias comerciales mediante 
el cobro de tributos sobre las transacciones, los cuales «tenían la ventaja de desviar 
hacia los mercaderes parte de la responsabildiad implícita en el hecho de extraer el exce- 
dente económico al pueblo común. Ello determinó que a éste le resultara más difícil 
culpar de su desdichada situación a la élite política, con lo cual se aumentaba la seguri- 
dad y estabilidad de todo el sistema sociopolítico» (p. 264). Precisamente, este párrafo 
puede avalar muy bien la teoría del perjuicio antiburgués y, por ende, anticonverso, 
característico de nuestra España moderna. 
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«... se experimenta en los mercaderes y con mayor exceso; porque 
al paso que suelen tener más caudal les es más fácil introducierse 
a hidalgos: fundan mayorazgos, imponen censos, sacan el dinero 
del comercio, y con él a sus hijos del trato y mercancía, de suerte 
que se ve en todas las ciudades de España no haber casi mercader 
cuyo padre lo fuese y haber muchos en posesión de caballero cu- 
yos padres y abuelos varearon y se hallan en las matrículas de los 
mercaderes y consulados; de que resulta que ignoren los castella- 
nos el arte de la negociación y mercancía porque los que se ha- 
bían de criar para ella y suceder en los libros y correspondencias 
de sus padres se crían para caballeros...» 16 . 

En el caso de los regidores, pues, no hemos encontrado práctica- 
mente referencias a sus actividades económicas o profesionales. Con 
todo, hemos hallado con cierta frecuencia referencias a actividades eco- 
nómicas mercantiles complementarias. Así, por ejemplo, el regidor don 
Juan García del Cerro, amén de administrar una importante cabaña ovina, 
tenía puesta compañía con el jurado Jerónimo Olivares Sagredo «en el 
trato y negocio de jerguillas y estameñas y otras mercadurías» en la 
que tenía invertidos la crecida suma de 150.000 reales 17 . El jurado (y 
después regidor) don Bernardino de Beizama, siguiendo la tradición 
mercantil de su padre, tenía también una compañía en la que aportó un 
caudal aún mayor, 271.000 reales, en la que se cuidaba de no trabajar 
directamente (o a vista del público) en el negocio 18 . También el riquísi- 
mo regidor don Juan Calderón de la Barca tenía una compañía en la 
que, por supuesto, era el socio capitalista 19 . 

Con respecto a los jurados en nuestro fichero desconocemos la 
profesión u oficio de, al menos, 965 jurados, lo cual supone un 87,40 
por ciento de dicha población. Por tanto la muestra analizada se reduce 
a algo menos del 13 por ciento del total de los jurados. Este problema, 



16 B.N., Ms. 1 8728 32 . Papel de los medios por donde los pecheros se introducen a hijosdalgo 
y de los que parace convenientes para ocurrir a este daño (1651), f. 4, n° 2. 

17 A.H.P.T., Pr. 3214, (1635), fs. 265-273v. 
18 A.H.P.T.,pr. 193 (1685), fs. 116-121. 
"A.H.P.T., pr. 3895 y 508 (1682). 
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que es evidente en la documentación administrativa municipal, tam- 
bién tiende a continuarse en la documentación de protocolos, en donde 
tampoco abundan demasiado las referencias explicitas a la profesión o 
modo de ganar el sustento. En este caso casi siempre nos es posible 
conocerlo por el contexto si manejamos tipologías documentales más 
dedicadas a actividades económicas. Con todo nos hallamos no ante un 
mero problema de falta de fuentes sino de ocultación o simple poster- 
gación voluntaria de los datos que aquí pueden interesarnos 20 . Por su- 
puesto, a la hora de hablar y de exponer la honra social se mencionará 
lo menos posible el ejercicio de las actividades consideradas burgue- 
sas^, sobre todo la mercadería. De hecho hemos encontrado en la do- 
cumentación administrativa-municipal muy pocas menciones expresas 
a actividades mercantiles (mercader, mercader de escritorio, bonetero, 
trapero, etc.) 22 . En cambio, hemos podido comprobar que si acudimos a 
las fuentes notariales podemos encontrar muchas más noticias sobre 
dichas actividades mercantiles, hasta el punto que en nuestra muestra la 
proporción de jurados que eran mercaderes llegaba al tercio del total 23 . 
Empero, es evidente que hay una relación directa entre mercaderes y 
jurados por dos mecanismos fundamentales. Ya hemos puesto en evi- 
dencia el fuerte componente converso que existía entre los jurados. 



20 Fenómeno sobre el que advierte también RODENAS VILAR, R.: Vida cotidiana y 
negocio en la Segovia del Siglo de Oro, Valladolid 1990, en el epígrafe «La cuestión 
de don. Cuando los mercaderes de pro omiten su profesión...», pp. 145-148. 

21 Cfr. GUTIÉRREZ NIETO, J.I.: «La estructura castizo-estamental de la sociedad 
castellana del siglo XVI», Híspanla, 125, (1973), pp. 519-563. 

22 Estos son los más importantes: Francisco de Baztarrica, Juan Fernández de Madrid, 
Diego Fernández Marín, Diego Fernández de Soria, Julián García Cifuentes, don 
Santiago González del Mazo, Juan Gutiérrez, don Pedro de Huerta Romo, Gonzalo 
López de la Fuente, don Feo. Demetrio Jiménez de Arechaga, Juan López de Recas, 
Luis López Tapia, Juan Lozano Díaz, Juan Martín de Segovia, don Pedro Martínez 
de Recas, Juan de Nava, Melchor Ortiz de Cisneros, Don José Ramírez Carrillo, 
Francisco Rodríguez Cornejo, José Romo Tejero, don Alejandro Ruiz de Guzmán, 
Alonso de Segovia, Juan de Segovia, Juan de Segovia Urquizu, Francisco de Segovia 
Villalba, Pedro Ortín Vidal, Juan de Valladolid, Juste del Valle, Lus Vidal Ortín, don 
Simón Zapata Vera y Morales. 

23 Y eso para una muestra extraída de la segunda mitad del siglo XVII. Seguramente la 
proporción sería mucho mayor en periodos anteriores, sobre todo en el siglo XVI, 
cuando el prejuicio contra la mercaduría no era tan grande. 

/ 
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Conocida es, además, la vinculación de los cristianos nuevos a las acti- 
vidades económicas comerciales y crediticias. A ésto añadimos que el 
medio principal para acceder a unos oficios como los de jurado de Toledo 
no era la hidalguía notoria, ser noble de sangre (como ocurría en las 
regidurías del banco de caballeros), sino que -paradójicamente- era su- 
ficiente ser limpio de sangre. Y ya veremos que la mancha de sangre 
impura era fácil lavarla con un poder alimentado con buenas relaciones 
sociales y sobre todo con dinero. Por tanto el camino hacia la juraduría 
estaba muy accesible para el dinero, para la riqueza. Y ésta, en el Toledo 
de la Edad Moderna, venía fundamentalmente por el ejercicio de la fa- 
bricación y el comercio de productos textiles 24 . De todas maneras, po- 
demos aportar todavía un dato más, que, aunque externo a las fuentes 
por nosotros utilizadas, avala nuestra hipótesis: en 1561 en la parroquia 
de San Vicente vivían diez jurados de los cuales nada menos que siete 
eran grandes mercaderes 25 . 

5.3. La inteligencia: entre la Pluma y la Universidad 

No sólo ciertas actividades económicas y la riqueza generada por 
ellas iban aupando a ciertos sectores ciudadanos a la cúspide del poder 
local. También, cada vez más, el uso de la inteligencia, el poseer una 
formación y una cultura superior, podía ser un recurso igualmente efi- 
caz para procurarse dicho ascenso. En este sentido vamos a analizar 
tres variables: con respecto al oficio de pluma, la estrecha relación que 
existió entre los jurados y los escribanos del número y la gran presencia 
que hubo en éstos de letrados; la incidencia de las oligarquías urbanas 
en la propia universidad toledana; por último, el grado de formación 
universitaria de las mismas oligarquías. 

Otro de los colectivos que más llama la atención por su frecuente 
presencia en el seno de la juradería toledana era la gran abundancia de 
oficios de pluma, de escribanos. Precisamente, la retroalimentación de 
que muchos jurados fueran escribanos, y viceversa, ha sido la razón 



Cfr. WEISSER, M.: «Les marchands de Toléde dans l'économie castillane, 1565- 
1635", Melanges de la Casa de Velázquez, VII, (1971), 223-236. 

V. MARTZ, L. y PORRES, J.: Toledo y los toledanos en 1561, Toledo 1975, pp. 26- 
27. 
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que nos ha inducido a introducir en este trabajo referencias sobre el 
oficio y las personas de los escribanos. En concreto, desde el punto de 
vista de los jurados, hemos encontrado un total de 46 casos (el 4,3 por 
ciento del total) en que los escribanos públicos de número de Toledo 
alcanzaron el oficio de jurado; no obstante, hay que resaltar que la ma- 
yoría de ellos accedieron al cargo durante el siglo XVII. Además lo 
hicieron de manera especial: los escribanos-jurados se dedicaron la 
mayor parte de las veces -de manera muy llamativa- a ser más interme- 
diarios y transmisores de dichos oficios que usufructuarios, como ya 
pudimos ver en el entramado de la sucesión y transmisión de los oficios 
del capítulo anterior. Para ello es suficiente comprobar en la lista de 
escribanos-jurados que ofrecemos a continuación los cortos periodos 
de tiempo que ocuparon sus cargos de jurado. Es paradigmático a este 
respecto el caso del escribano Nicolás López de la Cruz Aedo (o Ahedo), 
también secretario de secuestros del Santo Oficio, que aparece nada 
menos que 8 veces (!) como jurado, marcando todo un récord de tomas 
de posesión de un mismo cargo 26 ; como escribano parece que se limitó 
a tener el oficio en confianza en circunstancias transitorias (sobre todo 
la muerte y transmisión del oficio) o se dedicó a traficar con él, a ven- 
derlo. Nicolás López no fue el único escribano dedicado a ésto, pero sí 
es el más significativo. Como veremos también en el caso de los escri- 
banos, hay individuos que tienen un claro comportamiento de interme- 
diarios, y fácilmente podemos sospechar que son individuos versados 
en derecho (letrados) que actúan como muchos abogados de hoy en día 
como mediadores en situaciones de transición con respecto a determi- 



26 En 1646 aparece como jurado de San Antolín pero renuncia inmediatamente el ofi- 
cio sin llegar a estar un año en él; en 1658 lo será en San Justo volviendo a hacer lo 
propio; en 1665 en San Bartolomé, ídem; en 1668 en San Justo de nuevo, ídem; en 
1683 es jurado de la capilla de San Pedro, ídem; en 1685 tiene en confianza una 
juradería de San Cebrián, y en esta ocasión tuvo el oficio dos años y consiguió por 
cédula real que se le perpetuara el oficio en contra de los herederos del anterior 
jurado Francisco de Villarreal y Lazcano, pero éstos al final se lo venderán a un 
tercero, Don Diego Antonio de Ziézar, quien a su vez lo renunció en un cuarto suje- 
to. Pero Nicolás sigue con el tráfico de juradurías y en 1694 es jurado en la Magda- 
lena y esta vez vende el oficio que le había renunciado don Francisco Sotelo de 
Ribera a don Joaquín de Montealegre Tamarón; aparece nuestro escribano por últi- 
ma vez en 1702 como jurado de San Lorenzo. Es decir, tuvo en sus manos el oficio 
de jurado ocho veces y casi nunca lo ejerció más allá de un año cada vez. 
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nados oficios. A continuación exponemos la lista de escribanos-jurados 
de Toledo (nombre, fechas de juradería, parroquia, fechas conocidas de 
ejercicio de la escribanía 27 ): 

ESCRIBANOS-JURADOS DE TOLEDO EN EL SIGLO XVII 

Nombre Fechas Juradería Fechas 



MANUEL BRAVO CONTRERAS 


1672- 


1684 


Santiago del Arrabal 


1658- 


1684 


Don JOSÉ BUSTAMANTE ROJAS 


1706- 


1707 


San Isidoro 


1687- 


1718 


CRISTÓBAL CISNEROS 


1645- 


1658 


Sta. María Magdalena 


1638- 


1668 


Don LUCAS FLORESTO 


1771- 


1771 


San Vicente 






SANTIAGO FRÍAS HIDALGO BRAVO 


1771- 


1772 


San Lorenzo 






MELCHOR (1) GALDO 


1603- 


1640 


San Antolín/Marcos 


1602- 


1642 


FRANCISCO GALLEGO LLAMAS 


1675- 


1701 


San Isidoro 


1674- 


1691 


NICOLÁS GÓMEZ 


1422- 


1422 


San Román 






JUAN GONZÁLEZ BATRES 


1631- 


1660 


San Cristóbal 






PEDRO GONZÁLEZ JARADA 


1464- 


1464 








JUAN GUTIÉRREZ CELIS 


1672- 


1672 


San Nicolás 


1646- 


1681 


Don LUCAS GUTIÉRREZ NAVA 


1722- 


1748 


El Salvador 






BLAS HURTADO 


1624- 


1632 


San Cipriano 


1584- 


1636 


JUAN ( 1 ) JIMÉNEZ HOCO 


1 695- 


1695 


Santa Leocadia 


1684- 


1724 


JUAN (2) JIMÉNEZ HOCO 


1696- 


1696 


San Torcuato 


1684- 


1724 


JUAN (3) JIMÉNEZ HOCO 


1707- 


1707 


San Antolín/Marcos 


1684- 


1724 


FRANCISCO LANGAYO CASTRO 


1583- 


1621 


San Andrés 


1579 




BARTOLOMÉ (1) LLAMAS AÑOA 


1663- 


1685 


Santa Justa 


1652- 


1673 


Don DIEGO L'PPEZ COBOS 


1685- 


1716 


El Salvador 


1678- 


1710 


NICOLÁS ( I ) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1646- 


1647 


San Antolín/Marcos 






NICOLÁS (2) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1665- 


1665 


San Bartolomé 






NICOLÁS (3) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1685- 


1687 


San Cipriano 






NICOLÁS (4) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1702- 


1747 


San Lorenzo 






NICOLÁS (5) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1683- 


1683 


Capilla de San Pedro 






NICOLÁS (6) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1668- 


1668 


San Justo 






NICOLÁS (7) LÓPEZ CRUZ AEDO 


1658- 


1659 


San Justo 






SEBASTIÁN LÓPEZ CRUZ AEDO 


1648- 


1696 


Santo Tomé 






Don JUAN LÓPEZ ORTIZ HUIDOBRO 


1707- 


1751 


San Antolín/Marcos 






FERNÁN LÓPEZ SAHAGUN 


1464- 


1464 








FRANCISCO MARTÍNEZ ACEVEDO 


1664- 


1668 


San Justo 


1647 




FRANCISCO MARTÍNEZ SALAZAR 


1679- 


1685 


El Salvador 


1677 




FRANCISCO (1) MARTÍNEZ VARELA 


1622- 


1622 


San Antolín/Marcos 






JUAN MARTÍNEZ VARELA 


1621- 


1622 


San Marcos/Antolín 






JUAN MANUEL QUADRA 


1623- 


1648 


Santo Tomé 


1600- 


1625 


FRANCISCO RODRÍGUEZ CORNEJO 


1666- 


1677 


San Nicolás 


1634- 


1655 


FRANCISCO I RODRÍGUEZ VEGA 


1604- 


1621 


San Marcos/Antolín 


1590- 


1610 


Don BERNABÉ RUIZ MACHUCA 


1688- 


1702 


San Lorenzo 


1664- 


1680 


JUAN RUIZ SANTAMARÍA 


1620- 


1622 


San Juan Bautista 


1607- 


1622 


JUAN II (1) SALCEDO 


1622- 


1623 


San Andrés 


1624- 


1652 



(Continua...) 



"Se refiere a las fechas de los protocolos notariales que actualmente se conservan en 
el Archivo Histórico Provincial de Toledo de cada uno de los escribanos citados. De 
algunos no se conoce ningún protocolo y por ello van sin fecha. 
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JUAN II (2) SALCEDO 

JACINTO SÁNCHEZ PRADO 

Don JOSÉ JACINTO SÁNCHEZ PRADO 

JUAN (2) SÁNCHEZ SORIA 

JUAN (1) SÁNCHEZ VILLAVERDE 

JUAN (2) SÁNCHEZ VILLAVERDE 

JUAN SEGOVIA 

FRANCISCO SEGOVIA ZÁRATE 

Don DIEGO (1) SERRANO CAMPORR. 

EUGENIO I SOTELO RIBERA 

Don EUGENIO II SOTELO RIBERA 

EUGENIO FRANCISCO VALLADOLID 

FRANCISCO VILLARREAL LEZCANO 

MARTÍN VILLASEÑOR MONTAÑÉS 



1630- 1652 
1671-1672 
1684-1737 
1634-1634 
1623-1630 

1631- 1638 
1638-1649 
1664-1675 
1661-1665 
1604-1622 
1690-1694 
1652-1680 
1676-1685 
1663-1671 



Santa Justa 1624-1652 
San Nicolás 



El Salvador 1680 



San Sebastián 1592-1644 

Santa Justa 1619-1655 

San Bartolomé 1619-1655 

San Isidoro 1621-1649 

San Isidoro 1662-1669 

San Bartolomé 1657 



Sta. María Magdalena 1596-1614 
Sta. María Magdalena 



San Miguel 1640-1694 
San Cipriano 1666-1672 
San Martín 1652-1684 



Vamos a situarnos ahora más en la perspectiva de los escribanos 
que en la de los jurados. De una población de 408 escribanos consigna- 
dos desconocemos el otro oficio u ocupación de 297 de ellos (72,8 por 
ciento), mientras que tenemos referencias de 1 1 1 (27,2). A la recíproca 
que con los jurados, nos hemos encontrado con que nada menos que el 9,8 
por ciento (casi la décima parte) de los escribanos del número de Toledo 
fueron jurados (un total de 40 escribanos, el 36% de la muestra), lo cual 
confirma la existencia de una amplia línea de contacto entre ambos con- 
juntos. Pero, ahora, lo que más nos llama la atención -aunque era previ- 
sible- es la gran proporción de letrados y juristas que hubo entre los 
escribanos, la más alta dentro del panorama municipal, muy por enci- 
ma de regidores y jurados. Ya vimos en el segundo capítulo que los 
escribanos aparte de la fe pública ejercían otras funciones administrati- 
vas especializadas, propias de letrados y secretarios cualificados, in- 
cluso en la administración central. En nuestras listas contamos nada 
menos que con 19 abogados a secas (17,1% de los escribanos con datos 
conocidos, un 4,6% del total de escribanos), 18 escribanos de Su Ma- 
jestad (16,2% y 4,4% 28 ) y 15 abogados de los Reales Consejos (13,5% 



28 Estos son: José de Cobos ( 1 774- 1 808), Ambrosio Creciente (1712-16), Alonso de la 
Fuente (1658-59), Agustín García de Cortázar (1632-35), Juan González de Batres 
(1643-48), Jusepe de Herrera (1608-37), Rodrigo Alonso de Hoz (1615-1665), don 
Bartolomé de Llamas (1652-85), Diego de Lucillos de Avila (1622-39), Antonio de 
Molina ( 1 654-76), Diego de Murcia ( 1 654-56), Diego Rodríguez de Sobaños ( 1 608- 
20), don José Jacinto Sánchez de Prado (1680-1716), Juan Sánchez Molero (1774), 
don Diego Serrano Camporrey (1657-65), Eugenio Francisco de Valladolid (1639- 
94), Domingo Vélez (1592-94), Mauricio de Villoslada y Villalobos (1661-1677). 
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y 3,6%). Tanto los abogados a secas como los de los Reales Consejos 
son abogados: si los colocamos a todos juntos tenemos la cifra de que 
un 30,6 por ciento de los escribanos con datos conocidos eran letrados 
(y un 8,2 por ciento del total de los escribanos, respectivamente). Cabe 
ahora dar, por su importancia, la lista completa de los escribanos-abo- 
gados 29 . Por cierto, que podemos comprobar como la mayoría de los 
abogados de los Reales Consejos se concentran en el último tercio del 
siglo XVII y en el primero del siglo XVIII: 

ABOGADOS-ESCRIBANOS DEL NÚMERO DE TOLEDO 

(SIGLOS XVII-XVIII) 



r\/, r \4 na | AI /~\M C/"\ HE UCDDCD A 

Dor. Martín ALUNoU L)h HbKKhKA 


i <rk/i i ene 


Abogado 




Ldo. Don uabriel ANUhL MAK1IN 


1/U2 17U4 


Abogado 


KKLL 


loo. uon Baltasar jóse ce akio 


i oy4 i /u i 


Abogado 


KKLL 


loo. uon jóse ac bukuUo 


i AS V 1 AQ ( 
lOOJ lOoj 


ADogaao 


KKLL 


T ,1 TArAmlmrx Ai% PCD ATI /"\C 

Lao. Jerónimo de LbBALLUo 


1 COA 1 £n*7 

i!>yo 


Abogado 




Ldo Don Juan Alfonso de CHAVES 


1651 1652 


A ho pací o 




Ldo. Don Luis DÁVILA Y OVIEDO 


1677 1679 


Abogado 




Ldo. Juan DÍAZ SUELTO 


1637 1638 


Abogado 




Ldo. Don Agustín José FERNÁNDEZ DE MADRID 


1677 1677 


Abogado 




Ldo. Don Francisco FERNÁNDEZ DE ORTEGA 


1680 1682 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Francisco FRANCÉS ZORRILA 


1635 1637 


Abogado 




Ldo. Don Pedro Nicolás de FRUTOS 


1718 1721 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don José JIMENEZ DE HOCO 


1718 1722 


Abogado 


RRCC 


Dor. Don Manuel LADRÓN DE GUEVARA 


1720 1721 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Pedro MARTÍN DE ÁNGEL 


1640 1640 


Abogado 




Ldo. Don Manuel de MENDOZA Y FONSECA 


1660 1663 


Abogado 




Ldo. Don Atanasio MONTES ZAMORANO 


1710 1716 


Abogado 


RRCC 


Dor. Alonso de NARBONA 


1597 1598 


Abogado 




Ldo. Don José de NAVAS Y LA TORRE 


1725 1725 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don Pedro ONTALBA Y ARCE 


1713 1725 


Abogado 




Ldo. Don Gabriel ORTIZ DE HERRERA 


1660 1661 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don Gregorio Eugenio PÉREZ 


1761 1769 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don Antonio RODRÍGUEZ GALBES 


1709 1710 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don Eugenio de SALCEDO 


1637 1647 


Abogado 




Ldo. Francisco SÁNCHEZ 


1637 1637 


Abogado 




Ldo. Don José de SEGURA 


1675 1675 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Fernando de SEGURA DE VILLARREAL 


1637 1637 


Abogado 




Ldo. Don Gaspar SUÁREZ DE LA PALMA 


1661 1662 


Abogado 




Dor. Cristóbal de TORO 


1585 1585 


Abogado 




Ldo. Don Diego TRIVIÑO 


1656 1656 


Abogado 




Ldo. Don José de ÚBEDA Y SEGURA 


1677 1678 


Abogado 


RRCC 


Ldo. Don Jerónimo de VÁZQUEZ DE GUEVARA 


1650 1653 


Abogado 




Dor. Don Florián de ZUYA Y TOLEDO 


1660 1661 


Abogado 


RRCC 



Abogado RRCC significa «abogado de los Reales Consejos». 
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Otro aspecto que podemos incluir en este apartado es la relación 
de las oligarquías urbanas con la universidad local. Aunque Toledo no 
dispuso nunca de un centro universitario de primer orden, siempre tuvo 
fama de que en sus entrañas se cultivaba lo más fino y lo más agudo del 
saber de la España de entonces. A esta reputación hacía Gracián alusión 
al escribir: 

«Al fin, fue preferida la imperial Toledo, a voto de la Católica 
Reina [Artemia], cuando decía que nunca se hallaba necia sino en 
esta oficina de personas, taller de la discreción, escuela del bien 
hablar, toda corte, ciudad toda, y más después que la esponja de 
Madrid le ha chupado las heces, donde aunque entre, pero no duer- 
me la villanía. En otras partes tienen el ingenio en las manos, aquí 
en el pico: si bien censuraron algunos que sin fondo y que se co- 
nocen pocos ingenios toledanos de profundidad y sustancia. Con 
todo, estuvo firme Artemia, diciendo: - ¡Ea!, que más dice aquí 
una mujer en una palabra que en Atenas un filósofo en todo un 
libro. Vamos a este centro, no tanto material cuanto formal [espi- 
ritual] de España» 30 . 

Con todo, no debe desdeñarse el peso específico que esta institu- 
ción tenía y ejercía en el seno de la ciudad, la cual siempre conservaba 
muy celosamente sus privilegios merced al orgullo de una nueva clase, 
la intelectual, que en la Edad Moderna surge con renovada fuerza. Si 
bien no es ahora nuestro objeto preferente hablar por extenso sobre la 
universidad de Toledo 31 , si conviene caer en la cuenta de que, en primer 
lugar, si repasamos las listas de los componentes de su profesorado 32 



30 GRACIÁN, B.: El criticón, parte I, crisi décima. 

11 Cuya historia, por otra parte, está casi por hacer. V. BELTRÁN DE HEREDIA, V.: 
«La facultad de teología en la Universidad de Toledo», Revista Española de Teolo- 
gía, 3 (1943), pp. 201-247; GÓMEZ SÁNCHEZ, F.: «Biografía de la Universidad de 
Toledo», Anales Toledanos, IV, (1980); (del mismo autor): El sistema educativo de 
los colegios seculares de la Universidad de Toledo, Toledo 1982; VILAR 
BERROGAIN, J.: «Docteurs et marchands: l'école deToléde (1615-1630)», V Con- 
greso Internacional de Historia Económica, Leningrado 1970. 

"A.H.P.T., Universidad (signatura I): Libros de Claustros (1-429, 433, 437); Libros 
de Provisiones de Cátedras (1-427, 428, 454). Hemos recogido una muestra (dado lo 
fragmentario de la serie) que comprende los años 1575-1617. 
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nos encontramos con que una porción muy importante de la oligarquía 
toledana que venimos describiendo estaba allí representada. Además, 
debemos recordar que dicha universidad toledana tuvo un papel muy 
destacado a la hora de la reflexión y de la solución de los problemas 
sociales y económicas que aquejaban a la ciudad, es decir, que era uno 
de los colectivos socioprofesionales ciudadanos más prestigiosos y que 
en muchas ocasiones colaboró con el gobierno de la ciudad encarnado 
en el Ayuntamiento y en el Cabildo de Jurados 33 . 

Como ya decíamos antes, en concreto la oligarquía de la 
intelectualidad de Toledo estaba compuesta por las familias Angulo (re- 
cordemos una vez más al doctor Gregorio Angulo), Bel luga, (ídem, a 
Juan Belluga de Moneada), Fuente, Herrera, Higuera (relacionados con 
el padre Jerónimo Román de la Higuera, autor de los famosos 
cronicones 34 ), Hurtado (de la Palma, Quentas), Moneada, Narbona, Ortiz, 
Palma, Quentas, Sampedro, Segura, Valladolid, Yepes, etc. Como muy 
bien señalara J. Vilar 35 , existió en Toledo una relación muy peculiar 
entre conversos-mercaderes y profesores universitarios que tuvo enor- 
mes frutos para la ciencia de la economía política™. Pero lo que aquí 
nos interesa resaltar es que prácticamente la totalidad de las familias 
que hemos mencionado arriba, aparte de su común origen converso, 
formaban parte importante de las oligarquías urbanas. O dicho al revés: 
que fueron miembros de las mismas élites de poder de la ciudad los que 
acapararon en gran parte las cátedras de la universidad. 



,3 V, nuestro trabajo «La preocupación «arbitrista» en el seno del Ayuntamiento de 
Toledo por la declinación de la ciudad en un periodo crítico: 1618-1621", Toletum, 
29, (1993), pp. 201-227; y también, por supuesto, los excelentes y pioneros estudios 
sobre la Escuela de Toledo de economistas de VILAR BERROGAIN, J.: «Docteurs 
et marchands: l'école de Toléde (1615-1630)», (op. cit. supra); y «Conciencia na- 
cional y conciencia económica. Datos sobre la vida y la obra del doctor Sancho de 
Moneada», introducción a MONCADA, S.: Restauración política de España, Ma- 
drid 1973. 

34 Sobre su figura v. CARO BAROJA, J.: Las falsificaciones de la Historia (en rela- 
ción con la de España, Barcelona 1991, pp. 163-182. 

35 «Conciencia nacional...», op. cit. supra. 

y6 Ibídem. V. también GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «El pensamiento económico, políti- 
co y social de los arbitristas», en Historia de España de Menéndez Pidal. El Siglo 
del Quijote (1580-1680). Religión, Filosofía, Ciencia, tomo XXVI, Vol. I, Madrid 
1987, pp. 234-346. 
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Una vez resaltada la importancia que tiene la universidad toleda- 
na dentro del universo de las oligarquías locales, vamos a terminar este 
apartado estudiando la incidencia de los estudios universitarios (se ha- 
yan cursado éstos o no en la universidad local o en otras universidades 
españolas) en los diferentes cargos que la componen. En primer lugar, 
es muy poco significativa la proporción de regidores que tienen estu- 
dios medios y superiores con respecto al total de estos cargos. Tan sólo 
contamos fehacientemente con la exigua cifra 14 regidores en este gru- 
po, lo cual supone un escaso 1,9 por ciento de total (redondeando, un 
dos por ciento). De éstos, 2 fueron bachilleres (y del siglo XV), 8 licen- 
ciados y 4 doctores, estando estos dos niveles últimos concentrados en 
el siglo XVI y en el primer tercio del siglo XVII. Con esto podemos 
afirmar, sin ningún tipo de problemas, que el cuerpo de regidores no 
era -ni mucho menos- un cuerpo político-administrativo letrado. Pero 
esto ya lo sospechábamos desde el principio. Tengamos en cuenta que 
los regidores son los más genuinos representantes de la oligarquía lo- 
cal, la cual siempre se encuentra en cierta oposición al poder central 
(que, por cierto, casi siempre está encarnado por un letrado). Ya hemos 
repetido varias veces que el derecho y la justicia fueron el principal 
argumento de introducción del poder central sobre los poderes autóno- 
mos locales, y por tanto el letrado (burócrata ilustrado con unas leyes 
que buscan favorecer el papel central-unificador de la Corona) tendió a 
jugar en favor del Estado. Además, la mayoría de estos regidores letra- 
dos ocupaban significativamente el banco de ciudadanos, que no el de 
caballeros (que también eran lo más característico de las élites de poder 
urbanas). De entre estos excepcionales regidores universitarios 21 cabe 
destacar al licenciado Alvar García de Toledo, alcalde de casa y corte 
de la Cnancillería de Valladolid, que disfrutó -significativamente- de 
un regimiento acrecentado en 1567. También merece nuestra atención 
el doctor Gregorio de Angulo, prestigioso abogado y protector muy ci- 



37 Regidores con estudios medios y superiores: dr. Mosén Juan (1422), Ido. Luis Alarcón 
(1526-31, Oidor del Consejo de S.M.), dr. Gregorio de Angulo (1604-20), Ido. An- 
tonio de Baeza (1517-31), Ido. Becerra (1604), Ido. Jerónimo de Ceballos (1605- 
1621), Ido. Luis Dávalos (1578-1580), Ido. Alvar García de Toledo (1567-1586, 
Alcalde de Casa y Corte de la Cnancillería de Valladolid), br. Hernán Gómez de 
Herrera (1422), Ido. Pedro de Herrera (1514-1526), br. Rodríguez Antón (1464), 
Ido. Juan Vázquez (1422), dr. Villaescusa (1507), dr. Juan Zumel (1522-1524). 
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tado del Greco 38 . Y como no, no puede olvidarse al licenciado Jerónimo 
de Ceballos (o Cevallos), célebre abogado y jurisconsulto, autor de 
importantes obras jurídicas y políticas 39 . 

Como ya señalábamos a la hora de hablar de las profesiones y los 
segundos cargos de los jurados, el componente universitario en éstos era 
mayor que entre los regidores (lo cual, como acabamos de ver, no era nada 
difícil dada la pobreza de los regidores en el campo de los estudios univer- 
sitarios). De la población total de jurados, con respecto a estudios universi- 
tarios tenemos los resultados siguientes: 10 bachilleres (0,9%), 25 licen- 
ciados (2,3%) y 26 doctores (2,4%). O sea, que tenemos con estudios me- 
dios y superiores un total de 61 individuos, los cuales suponen un 5,6 por 
ciento del total de la población de jurados, una proporción que triplica a la 
de los regidores, aunque en valores absolutos no se alcanzan cifras altas. 
Los bachilleres son, o aparecen, fundamentalmente en el siglo XV, como 
ya es costumbre. Entre los licenciados y doctores tenemos algunas profe- 
siones liberales: abogados, médicos, etc. Tenemos contabilizados nueve 
abogados, dos procuradores del número 40 , seis médicos y dos boticarios 41 , 
cuatro catedráticos de universidad 42 , y dos artistas o maestros 43 , más un 



38 MARAÑÓN, G.: El Greco y Toledo, Madrid (6)1973, p. 96. 

39 Del que en un futuro próximo daremos cumplida cuenta. En efecto, actualmente 
preparamos un libro sobre su vida y su obra, como prototipo tanto de la oligarquía 
urbana como de la boyante intelectualidad toledana y castellana de la primera mitad 
del siglo XVII, sobre todo en el campo del arbitrismo político. 

40 Sobre todo en el XVII. Licenciados don Gabriel Ángel Martín, Juan Díaz Suelto, 
Francisco Fernández de la Quadra, Manuel García Castaño, Pedro Martín Ángel, 
doctor Nicolás Medina Vasco, Alonso de Narbona, Juan Núñez (procurador, 1422), 
Miguel Ruiz Vega, Jerónimo Vázquez de Guevara. 

41 Casi todos también en el siglo XVII: doctores Juan Bautista Alfián, Cristóbal Bermúdez, 
Domingo Estébanez, Cristóbal Sánchez, Juan Vázquez de Dueñas, Apolinario Velázquez, 
y los boticarios Pedro Alfonso (éste nombrado en 1422) y Miguel Bustos. 

42 La mayoría de las profesiones hasta aquí expuestas las ocupan licenciados o docto- 
res. V. cuadro de estudios universitarios o grados académicos. Los catedráticos de 
universidad son el de cánones doctor don Matías Bermúdez de Cuéllar, y los docto- 
res Juan Vázquez y Juan Vázquez de Dueñas, de prima, más el doctor Alonso de 
Narbona, de vísperas de cánones. 

43 El más famoso, Alvar Martínez, maestro mayor de la Obra y Fábrica de la catedral 
de Toledo en la primera mitad del siglo XV. V. AZCÁRATE, J.M.: La arquitectura 
gótica toledana del siglo XV. Madrid 1958. 
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platero. De todos modos, con tan pocos casos no podemos hablar de una 
relación directa entre profesiones liberales y juradurías. Aún así, sigue 
siendo un porcentaje bajo, lo cual no se halla, por otra parte, muy lejos 
de la misma realidad social 44 . De entre todos estos personajes letrados 
cabe destacar la presencia en estas listas de jurados del conocido juris- 
consulto doctor Alonso de Narbona, hermano de Eugenio de Narbona 45 , 
abogado y catedrático en leyes en la Universidad. Volvemos de nuevo 
al doctor Gregorio Angulo, conocido amigo del Greco 46 , que llegaría a 
ser regidor como vimos antes. 

De los 408 escribanos censados tenemos que 45 de ellos tenían 
algún estudio universitario, lo cual suponía el 11,5 por ciento del total 



44 He aquí la lista total de estos individuos: br. Francisco (?) (1485), dr. Juan Bautista 
Alfián (1644-1645), br. Fernán Alonso Sevilla (1444), Ido. Antonio Álvarez (1534- 
1552), dr. Pedro Andrada (1583-1600), Ido. don Gabriel Ángel Martín (1697-1724), 
dr. Gregorio Angulo (1575-1621), Ido. Andrés Baca Medina (1590-1593), dr. don 
Matías Bermúdez Cuellar Guzmán (1662-1663), dr. don Manuel Callejano (1660- 
1661), dr. don Pablo Callejano (1661), dr. Alonso Castro (1604-1614), Ido. Juna 
Díaz Suelto ( 1 644- 1 645), Ido. Diego Espinosa ( 1 570), dr. Domingo Estebanez ( 1 662- 
1683), Ido. Juan Falcón (1527-1540), Ido. don Juan Fernández Salinas (1670-1679), 
br. Francés (1485), Ido. Francisco Francés (1524-1534), dr. Francisco Fresno (1593- 
1604), dr. Tomás Fresno (1588-1593), Ido. don Manuel García Castaño (1759), br. 
Fernán González (1422), Ido. Francisco Gutiérrez (1540-1552), dr. García de Herrera 
Contreras (1592-1593), Ido. García León (1524-1552), Ido. Alonso López Arroyo 
(1444), Ido. Francisco López Úbeda (1524-1535), Ido. Pedro Martín Ángel (1647- 
1675), Ido. don Juan Martín Pintado (1774), dr. Nicolás Medina Vasco (1621-1630), 
Ido. don Gabriel de Moneada (1622-1623), dr. Alonso I de Narbona (1600-1604), dr. 
Alonso II de Narbona (1614-1637), Ido. don Narciso Antonio de Nava Tamayo ( 1 747- 
1771), dr. Ortega (1578), br. Diego Ortega (1483), dr. García Ortega (1583-1590), 
br. Francisco Ortiz (1484), dr. Ribadeneira (1548-1552), br. Alonso Rodríguez (1444), 
br. Fernando Rodríguez (1444-1471), br. Pedro Rodríguez (1422 ), Ido. Miguel Ruiz 
Vega (1635-1637), dr. Cristóbal Sánchez (1652-1662), Ido. Gaspar Santamaría (1556- 
1583), br. Juan Serrano (1464-1471), Ido. Francisco Téllez (1540-1554), dr. Pedro 
del Toro (1621), Ido. Úbeda (1524), dr. Antón Vázquez (1575), dr. Juan Vázquez de 
Dueñas (1637-1640), Ido. don Jerónimo Vázquez de Guevara (1654-1682), dr. 
Apolinario Velázquez (1619-1623). 

45 Estudiado por VILAR BERROGAIN, J.: «Intellectuels et noblesse: le doctor Eugenio 
de Narbona (une admiration politique de Lope de Vega)», Études Iberiques III, 
Rennes, 1968, pp. 7-28; y por TOMÁS Y VALIENTE, F.: «La Doctrina política civil 
de Eugenio Narbona y la Inquisición», Homenaje a José Antonio Maravall, Madrid 
1985, tomo III, 405-415. 

46 KAGAN, R.: «La Toledo del Greco», El Greco de Toledo, Madrid 1982, 35-73, p. 69. 
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de escribanos, el porcentaje sin duda más elevado. Vemos, pues, que en 
los escribanos encontramos una fuerte formación universitaria que intere- 
sa a más de la décima parte de sus efectivos. Pero veámos desglosados los 
diferentes grados universitarios: 1 bachiller (0,2%), 37 licenciados 
(9,06%) y 9 doctores (2,2%). Observamos un predominio aplastante de 
los licenciados sobre los otros grados. Recodermos que esta gran pro- 
porción de estudios universitarios se corresponde con la abundancia de 
letrados y abogados que había entre los escribanos que comentábamos 
antes 47 . Quizá los más sobresalientes sean todos aquellos abogados que 
lo fueron de los Reales Consejos, que seguramente después fueron es- 
cribanos como premio a sus servicios en la administración central. 

En resumen, que el componente universitario en las oligarquías 
urbanas de Toledo varía sustancialmente entre el dos por ciento de los 
regidores, y el once y medio por ciento de los escribanos, pasando por 
el valor medio de los jurados que es el cinco y medio por ciento. Ve- 
mos, pues, que hay notorias diferencias que nos hablan mucho sobre el 
carácter profesional y sobre el encuadramiento social de cada una de 
las porciones que de las élites locales hemos considerado. Los regidores, 
en situaciones prenobiliarias -o plenamente nobiliarias- no necesitan de 
una especial cualificación letrada, no necesitan conocimientos especializa- 
dos para acceder al gobierno local, a la administración municipal, ni si- 
quiera para aplicar justicia ya que se basan en un derecho propio y consue- 
tudinario. En cambio jurados y escribanos sí cuentan con un bagaje letrado 
mayor que les tipifica como pertenecientes a las clases medias y burguesas 
de la sociedad, o a la llamada burguesía de la inteligencia. 

5.4. Signos de nobleza: hidalguías, «dones», señoríos y títulos 

Que duda cabe que conseguir algún grado de ennoblecimiento -lo 
más elevado posible- era uno de los objetivos más anhelados de los miem- 
bros de las oligarquías urbanas. Parangonándonos a un famoso dicho, a 
veces es difícil discernir qué fue primero, si la nobleza o la oligarquía mu- 
nicipal; esto es, si hay una oligarquía de nobles que domina un ayunta- 



47 Por ello no incluimos aquí la lista de los escribanos con estudios, como hicimos con 
regidores y jurados, ya que la mayoría de ellos se encuentran en la lista de los aboga- 
dos-escribanos dada anteriormente. 
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miento o si hay una oligarquía que se ennoblece por pertenecer a él. Desde 
luego, ennoblecerse era consagrar y asegurar una posición de privilegio ya 
conseguida. Con todo, la nobleza era una situación social compleja que 
admitía varias vías y. grados, que iban desde el simple reconocimiento de 
una hidalguía hasta la ostentación de algún importante título. Por ello he- 
mos hecho la siguiente graduación, comenzando por hacer algunas consi- 
deraciones sobre las hidalguías, sobre el uso del don y, finalmente, por el 
número de señoríos y títulos de alta nobleza que llegaron a ostentarse. 

Cuando hablamos de una sencilla hidalguía (reconocida ya social- 
mente, ya legalmente) nos referimos, principalmente, a dos casos o cir- 
cunstancias: el ser hidalgo en la propia población en donde se tiene una 
clara preponderancia política, o el ser hidalgo en otro lugar, bien depen- 
diente de la ciudad en cuestión, bien totalmente foráneo. En nuestro caso, 
la condición de hidalgo en Toledo era poco eficaz: vivir en Toledo propor- 
cionaba hidalguía a través de los privilegios y libertades otorgadas 
secularmente por los monarcas, y entre otras cosas los ciudadanos-vecinos 
de nuestra ciudad disfrutaban la exención del pago de derechos de entrada. 
Una distinción, cuando se unlversaliza, deja de serlo: por tanto la hidalguía 
toledana no era útil al menos de puertas adentro. Así, por lo general, aque- 
llos que buscaran la distinción tenían que recurrir a su reconocimiento como 
hidalgos en algún otro lugar. Como es de suponer, lo hacían preferente- 
mente en lugares de la tierra de Toledo puesto que su posición privilegiada 
en el gobierno municipal toledano les podía facilitar mucho las cosas en 
este sentido. También lo podemos ver de otro modo: la consecución de 
hidalguías en los lugares del término de la ciudad formaban parte de las 
diferentes estrategias de dominio señorial -colectivo- que las oligarquías 
ciudadanas ejercían sobre su territorio. Precisamente, se buscaba un plus 
de reconocimiento social avecindándose en algún lugar sobre todo del tér- 
mino de la ciudad, en donde era más fácil hacerse notar. No era difícil 
hacerlo: bastaba con hacerse con un grande o pequeño patrimonio inmobi- 
liario en la localidad, generalmente unos majuelos de viñas y alguna casa 
principal. Incluso puede pensarse que se hacía esta maniobra para provo- 
car un pleito (que se llevaba a las cnancillerías 48 ) que terminara con el 



Sobre el recurso a la litigiosidad para la resolución de conflictos cfr. KAGAN, R. L.: 
Pleitos y pleiteantes en Castilla, 1500-1700, Valladolid 1991. Como puede verse en 
el capítulo 3, precisamente los concejos y ayuntamientos son los principales clientes 
de las cnancillerías. 
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reconocimiento de un privilegio de hidalguía 49 . A este respecto, un caso 
típico fue el de los hermanos Fonseca de Ubeda, vecinos de Toledo, 
hijos y nietos de regidores y familiares del Santo Oficio, quienes obtu- 
vieron en 1661 una hidalguía en Burujón 50 . 

También podían darse otras formas más peculiares de hidalguía 
como era la vizcainía que también expedía la Real Cnancillería valliso- 
letana. Precisamente fue el hecho alegado en 1795 por don Vicente 
Martínez Cacho Negrete, procurador del número, para ser aceptado como 
regidor con un oficio que había adquirido como pago de una deuda 51 . 

Cuestión un tanto diferente es la utilización del don, el cual es 
más un signo impreciso de buena situación social que de adscripción 
propiamente noble. En todo caso, en la Edad Moderna -máxime en sus 
etapas iniciales- es todavía uno de los distintivos más claros de poseer 
esa buena posición e incluso de encontrarse en una situación 
protonobiliaria o claramente nobiliaria. No obstante, es un elemento 
social diferenciador más, y de los más significativos en tanto y en cuanto 
es un elemento fácilmente seriable como ahora veremos. Aún así, siem- 
pre ha sido difícil conocer con puntualidad los mecanismos y la causa o 
las causas concretas que llevan a su asignación: nunca existieron nor- 



49 En el A.R.Ch.V. tenemos los pleitos de hidalguía (Sala de Hidalgos) de (entre pa- 
réntesis los pueblos en los que se les reconoce la hidalguía): jurado don José Alonso 
de Rozas, jurado Juan Belluga Hurtado de Moneada (Torres), el regidor Juan Cid 
Perea (Manzaneque), regidor Jerónimo Hurtado de Herrera y jurado Sebastián Hur- 
tado de Herrera (Huecas y Jumela), jurado don José de Illescas Montero Rojas 
(Borox), jurado Cristóbal Jerónimo de Olivares Sagredo (Yunclillos), jurado Gon- 
zalo Pérez de Ubeda y regidor Alonso Pérez de Ubeda (Jumela y Polán), regidor don 
Diego Pérez de Ubeda Grijota (Polán), jurado Juan Pinar Benegas (Mascaraque), 
jurado don José Ramírez Carrillo (Pulgar), jurado Gaspar Ramírez de Dueñas (Pul- 
gar y Almedina), regidor don Pedro de Robles Gorbalán (Bargas), regidor Alonso de 
Sampedro Ordóñez, regidor Francisco Sanz Tenorio (Illán de Vacas), y don Bernabé 
Vivanco Velasco (montero de Espinosa). 

50 A.R.Ch.V., Registro de Ejecutorias, c. 2862, exp. 33. El pleito se complicó al coger- 
les prendas (algunos paños y una espada) las justicias del lugar al negarse ellos a 
pagar pechos y servicios obligados a los hombres llanos. 

51 A.M.T., Regidores y dignidades, 1718-1835. El Ayuntamiento de Toledo no admitió 
este argumento como suficiente. Pesó más el que tuviera el oficio de Canciller del 
Sello del Concejo de Valladolid (que tenía voz y voto de regidor). 
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mas específicas para que un individuo pudiera anteponer el don a su 
nombre. Ni siquiera necesitaba ser impuesto por el rey en persona, como 
ocurría con cualquier título de nobleza. El don se autoimponía o era otor- 
gado por el entorno social en razón del reconocimiento de una situación 
económica y política importante. Dotaba al que lo llevaba de una clara 
distinción con respecto al resto de los vecinos de una localidad 52 . Confor- 
me avance la Edad Moderna, sobre todo a partir de la bisagra que es el 
Seiscientos, va a aumentar la frecuencia con que aparece este instru- 
mento de distinción, hasta abocar a su disfunción como tal, tendiéndo- 
se a llegar a la situación actual en la cual el don se utiliza más por 
cuestión de cortesía que como un elemento marcador y medidor del 
privilegio y del prestigio social. 

La asignación del don es difícil justificarla por algún acto concre- 
to. Moviéndonos, como nosotros lo estamos haciendo, en la esfera de 
las oligarquías urbanas, vemos, por ejemplo, que el uso de un cargo de 
regidor no confiere automáticamente el poder usar el don. También ocu- 
rre lo mismo con los jurados, aunque en este caso puede ser más explicable 
ya que el cargo de jurado no tenía tanta categoría social y honorífica como 
el de regidor. Podemos observar como, incluso, pasan generaciones ente- 
ras de una familia en un regimiento sin que se pueda poner el don delante. 
Lo que sí es cierto es que cuando un individuo (regidor, jurado, escribano, 
o lo que sea) lleva el don, ya todos sus descendientes pueden llevarlo y de 
hecho lo llevan. Al contrario, es más difícil entender como algunos padres 
no llevan el don y sí sus hijos (incluso siendo éstos pequeños, es decir, que 
no lo adquieren por su cuenta al alcanzar la edad adulta); aunque, bien es 
verdad, en estos casos la madre sí suele llevarlo. Esto nos trae de la mano 
el asunto, más complicado aún, de que si en vez de fijarnos en los do- 
nes de los hombres lo hacemos en los «doñas» de las mujeres nos da- 
mos cuenta que este apelativo es mucho más abundante en éstas que en 



El uso del don aparece más claro en el mundo rural que en el urbano, y máxime en el 
siglo XVIII. Según DONÉZAR DÍEZ DE ULZURRUN, J. M. (Riqueza y propiedad 
en la Castilla del Antiguo Régimen. La provincia de Toledo en el siglo XVIII, Ma- 
drid 1984), bajo el don «...coincidían los pocos hidalgos rurales, los hijos segundo- 
nes sin título de familias nobiliarias, determinados cargos estatales, individuos de- 
dicados a profesiones liberales y labradores y comerciantes enriquecidos... hace re- 
ferencia por el hecho de enunciar una posición «destacada», a hidalguía, capital y 
capacidad» (p. 298). De hecho, este autor consigna a los dones como un grupo -que 
no clase- social definido, casi como una categoría. 
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aquellos. Si sólo algunos hombres (siempre pertenecientes a las oligar- 
quías locales) llevan el don, todas sus mujeres (esposas, hijas, sin ex- 
cepción) llevan el doña delante, al menos desde la segunda mitad del 
siglo XVI. Esto era así hasta tal punto que tener una madre que no fuera 
doña indicaba casi siempre (aunque no necesariamente) un origen so- 
cial sospechosamente bajo. 

Como ya insinuamos antes, estudiaremos la incidencia del don en 
cada uno de los oficios para trazar, en lo posible, una evolución del uso 
social de este distintivo. Aplicamos en este caso otra vez un sencillo 
criterio cuantitativo: cuantos menos dones haya, más distinguidor será 
su uso; y viceversa, cuantos más encontremos, será señal de que la dis- 
tinción va desapareciendo. Empezando por los regidores, y teniendo, 
como siempre, una población de 762 individuos en los siglos XV al 
XVIII, obtenemos que 399 de ellos fueron dones, es decir, algo más del 
52 por ciento del total. Pero ya sabemos que esta cifra no tiene que 
valer para todo el conjunto del tan largo periodo de tiempo que utiliza- 
mos, y como siempre tendremos que matizarla por épocas utilizando 
sucesivamente periodos de 100 y 25 años para ver la evolución de los 
dones en comparación del total de regidores de cada periodo o clase 53 . 



DONES REGIDORES POR SIGLOS 



Siglo XV 


56 


40,8% 


Siglo XVI 


117 


46,8% 


Siglo XVII 


215 


76,8% 


Siglo XVIII 


86 


97,7% 


TOTAL 


474 





En los siglos XV y XVI algo menos de la mitad de los regidores 
llevan el don. Al contrario, en el siglo XVII son ya más de tres cuartos 
los que lo llevan, y en el XVIII prácticamente la totalidad. Seguimos, 
como ya es habitual, con el mismo esquema de evolución: arrancando 
de la Baja Edad Media, el movimiento se acelera durante el siglo XVI, 



En estos cuadros las cifras aportadas no son distribución interna de frecuencias como 
veníamos haciendo hasta ahora (cuya suma final sería 100) sino el tanto por ciento 
de dones sobre el total de los regidores existentes en el periodo dado. 
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para resolverse claramente en el XVII y culminar en el XVIII. Veámos 
si se confirma esta evolución analizándola por cada veinticinco años. 



DONES REGIDORES POR CADA 25 AÑOS 



1425-1450 


56 


53,3% 


1450-1475 


56 


54,3% 


1475-1500 


54 


88,5% 


1500-1525 


61 


67,7% 


1525-1550 


60 


77,9% 


1550-1575 


60 


85,7% 


1575-1600 


69 


69,0% 


1600-1625 


78 


78,0% 


1625-1650 


82 


87,2% 


1650-1675 


68 


98,5% 


1675-1700 


54 


100,0% 


1700-1725 


44 


100,0% 


1725-1750 


36 


100,0% 


1750-1775 


32 


100,0% 


1775- 


14 


100,0% 


TOTAL 


824 





Por fin, vemos que la imposición de los dones en los regidores 
llega a su punto decisivo a partir de 1650, fecha después de la cual 
prácticamente todos los regidores llevan el don delante de sus nombres. 

Con respecto a los jurados dones tenemos un total de 190 indivi- 
duos que suponen tan sólo el 18 por ciento del total de los jurados. Una 
vez más, estas cifras no deben engañarnos ya que se trata de cifras me- 
dias a lo largo de casi cuatro siglos. Aún así, esta media general nos 
habla de una baja incidencia de los dones en la población de jurados. 
Para aproximarnos más a la situación social que indica el don hemos 
hecho una muestra por diferentes siglos como ya viene siendo costum- 
bre. De entre los 1 83 jurados del siglo XV no hemos encontrado ningún 
don lo cual ya es muy significativo sobre su condición social en este 
siglo. Lo mismo ha sucedido entre los 268 jurados que hemos estudia- 
do del siglo XVI. En el siglo XVII de una población de 412 jurados 
tenemos 88 dones, es decir, el 21,3 por ciento. Y ya del siglo XVIII 
tenemos 67 dones para 72 jurados, o sea, el 93 por ciento. Vemos pues, 
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aquí, una demostración típica del proceso de ennoblecimiento (o 
neoaristocratizacióri) que acaece a partir del siglo XVII y sobre todo 
en el XVIII. Veámoslo ahora por periodos de 50 años a partir de 1600: 



DONES JURADOS POR CADA 50 AÑOS 



1600-1650 


15 


6,2% 


1650-1700 


63 


50,4% 


1700-1750 


35 


94,6% 


1750- 


16 


100,0% 


TOTAL 


129 





A diferencia de lo que ocurría con los regidores, que son todos 
dones a partir de 1650 aproximadamente, los jurados de la segunda mitad 
del siglo XVII son dones sólo la mitad. Pero en el siglo XVIII ya son 
casi todos dones. Precisemos más: 



DONES JURADOS POR CADA 25 AÑOS 



1600-1625 


1 


1,2% 


1625-1650 


13 


13,0% 


1650-1675 


28 


50,9% 


1675-1700 


19 


54,3% 


1700-1725 


11 


84,6% 


1725-1775 


24 


100,0% 


TOTAL 


96 





Según esta última tabla, los jurados empiezan a ser dones a partir del 
periodo que se abre en 1625. En la segunda mitad del Seiscientos mantie- 
nen un porcentaje cercano al 50 por ciento. En el primer cuarto del XVIII 
sube rápidamente. Y ya son todos dones a partir de 1725 según nuestros 
datos. La dinámica de los dones de los jurados es parecida a la de los 
regidores pero con un ritmo distinto. No hay dones hasta prácticamente el 
primer cuarto del XVII, pero rápidamente, en sólo un siglo (lo que los 
regidores tardaron dos) se sitúan en el pleno de los dones. La progresión, 
aunque siempre más tardía, es más rápida y fulminante. 
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Terminando rápidamente con los escribanos, pues la incidencia del 
don en este conjunto es muy pequeña, tenemos que de 408 escribanos que 
son el total, tan sólo 45 de ellos ostentaron delante de sus nombres el don, 
lo cual es lo mismo que decir que el 1 1 por ciento de los escribanos fueron 
dones en la época considerada. Con todo haremos, como siempre, una di- 
visión por siglos: 



ESCRIBANOS DONES POR SIGLOS 



Siglo XVI 


12 


7,5% 


Siglo XVII 


43 


20,5% 


Siglo XVIII 


36 


50,7% 


TOTAL 


91 





En los siglo XVI y XVII se mantienen los valores del don muy 
por debajo de lo que estamos acostumbrados en los regidores o en los 
jurados. Sólo en el siglo XVIII los escribanos llegan a la frontera del 
cincuenta por ciento. Aún así sus porcentajes están siempre muy por 
debajo de los otros conjuntos, de tal modo que socialmente parecen 
mantenerse siempre en un estamento más intermedio. 

Dejando ahora a un lado el uso del don, vamos a continuar con 
otros distintivos aún más evidentes de la situación nobiliaria: la pose- 
sión de señoríos y de títulos. A diferencia de la imposición del don, un 
título o un señorío tenía que ser otorgado expresamente por la Corona 
(aunque a veces, fuera realmente una compraventa) y suponía el prime- 
ro una posición clara dentro del concierto de la plena o alta nobleza 54 , y 
el segundo una posición más firme en la jerarquía nobiliaria, ligera- 
mente por encima de la nobleza media o de la caballería 55 . 



54 Aunque en teoría, como señala el profesor Goubert, la posesión de un señorío no era 
jurídicamente signo de nobleza ya que un señorío se compraba como cualquier tipo 
de bien (GOUBERT, R: El Antiguo Régimen. 1. La sociedad, Madrid 1984(4), p. 
181). 

55 V. DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVII, Granada 1992, 
pp. 189-222 (La Jerarquía Nobiliaria). 
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De un total de 2.042 individuos que compusieron las oligarquías 
urbanas de Toledo en la Edad Moderna (dignidades, regidores y jura- 
dos), sólo 67 pueden incluirse en los cuadros de la más que media no- 
bleza, lo cual suma un porcentaje del 3,2 por ciento. Estos personajes 
ostentaron los siguientes títulos 56 : 

SEÑORÍOS DE VASALLOS Y TÍTULOS NOBILIARIOS 

Señores de 

Bonaval (2) 57 
Camarena (l) 58 
Daganzo de Abajo (l) 59 
Elche (l) 60 
Higares (2) 61 
Loranca (l) 62 
Maqueda (l) 63 

Peromoro y San Andrés (l) 64 
Tovar ( 1 ) 65 
Villamiel (l) 66 
Villamuelas (2) 67 



56 Tengamos en cuenta, además, que algunos se acumulan en una sola persona; hemos 
colocado entre paréntesis, el número de personas que ostentaron dicho título. 

"El alguacil mayor don José Victor de Segovia (1693-1699) y su hijo el jurado don 
Francisco de Segovia Villalba (1715-1736). 

58 Regidor Gaspar de Robles Gorbalán ( 1 635- 1 659). 

59 Regidor don Juan Jusepe Vaca de Herrera (1602-1658). 

60 Después marqués de Elche. 

61 El alférez mayor don Fernando de Toledo (161 1-1635) y el regidor don García de 
Toledo (1641-1646). 

"Regidor Martín Vázquez de Rojas (1507-1517). 

63 Después duque de Maqueda. 

64 Regidor don Pedro de Ayala Manrique, fines del siglo XVI. 
"Regidor don Juan de Tovar (1522-1524). 

66 Regidor don Pedro de Robles Gorbalán Ybarra (1644-1694). 

"Regidores Antonio Álvarez de Alcocer y su hijo Alonso de Alcocer (1574-1649). 
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Condes de 

Ampudia (1) 
Arcos, Los (2) 68 
Barajas (l) 69 
Cedillo (l) 70 
Cifuentes (8) 7 ' 
Colmenar de Oreja (1) 
Fuensalida (6) 72 
Galve (2) 73 
Mora(l) 74 
Olivares (l) 75 
Oropesa (l) 76 
Roca, La (1) 
Torrejón 77 
Villanueva(l) 78 

Marqueses de 

Aguilafuerte (l) 79 
Aguilar (l) 80 



68 Los Lasso de la Vega desde principios del siglo XVII. 

69 Regidor don Diego Zapata (1636-1641). 

70 Regidor don Juan Álvarez de Toledo Ayala y Manrique ( 1 688- 1721). 

71 Los Silva alcaldes mayores de alzadas, desde principios del XVI. 
"Los López de Ayala, desde el siglo XV. 

"Los alcaides de los alcázares don Gaspar de Sandoval Silva y Mendoza (1682-1698) 
y don Manuel José Silva Mendoza de la Cerda (1705-1746). 

74 Regidor don José Antonio Joaquín de Rojas, marqués también de Torresteban (1746). 

75 El Conde Duque de Olivares, don Gaspar de Guzmán, y sus sucesores. 

76 Regidor don Juan de Toledo (1580). 

77 El alférez mayor don Félix Francisco Pantoja Portocarrero y Silva (1726-1746). 

78 El regidor don Ventura Pinedo, también marqués de Perales (1762). 

79 Alcalde mayor don Pedro de Zúñiga (1654-1669). 

80 El regidor don Luis Fernández Manrique (1577). 
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Bondarreal (l) 81 
Elche (3) 

Loriana y de la Puebla (1) 
Montemayor (5) 83 
Nájera (1) 
Torre, La (2) 84 
Ugena(l) 85 
Valenciana (l) 86 
Velada (l) 87 

Duques de 

Abeyro (1) 
Alba(l) 88 
Lerma (3) 89 
Maqueda (7) 90 
Medina Sidonia (l) 91 
Pastrana (l) 92 



81 El regidor don Manuel María Quero Fernández de Madrid (1788). 

82 Regidor don Francisco Velézquez Dávila (1646-1655). 

83 Los Silva alcaldes de pastores desde principios del XVI. 

84 Regidores don Antonio de Vargas ( 1 636- 1 698) y don Juan de Vargas Manrique Ayala 
(1698-1746). 

85 El regidor don Francisco de Herrera Enríquez Guzmán, también conde de la Roca 
(1641-1648). 

86 El alférez mayor don Antonio María Pantoja (1746). 

87 El regidor don Gómez Dávila y Toledo (1652-1656). 

88 El alcaide de los reales alcázares don Fernando de Silva (1763-1785). 

89 Los Gómez Sandoval y Rojas, también condes de Ampudia. 

90 Los Cárdenas, alcaldes mayores, desde el siglo XVI. También marqueses (primero seño- 
res) de Elche (desde 1524), duques de Abeyro (1669) y marquéses de Nájera (1654), 
también condes de Colmenar de Oreja desde 1652. Posteriormente son duques de Maqueda 
los Ponce de León, junto con ser de los Arcos, ya en el XVIII (1715-1765). 

91 El regidor don Juan Carlos Alonso Pérez de Guzmán el Bueno (1689-1743). 

"Alcaide los reales alcázares don Rodrigo de Sandoval Silva y Mendoza, también 
príncipe de Mélito ( 1 654- 1 676). 
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Con todo, pocos de estos títulos y señoríos tienen directa relación 
con la ciudad de Toledo y su provincia: la mayoría de ellos responden a 
poderes de ámbito extralocal, incluso algunos de ellos muy lejanos. Re- 
lacionados con Toledo están solamente los condados de Cedillo, 
Fuensalida, Mora y Oropesa y el marquesado de Maqueda, amén de los 
señoríos de Camarena, Higares, Villamiel y Villamuelas. Además los 
títulos tienen especial incidencia en los siglos XVII y XVIII, ya no sólo 
entre las dignidades sino también en los regimientos. 

5.5. La adscripción al Santo Oficio 

Dentro de la compleja e impresionante maquinaria organizativa 
del Santo Oficio de la Inquisición en la Castilla de la Edad Moderna, 
cabe destacar en el ámbito local 93 la acción de los tribunales particula- 
res en que estaba dividida territorialmente la citada institución 94 . En 
efecto, casi huelga decir que Toledo, una de las ciudades castellanas 
más importantes en lo civil y también en lo eclesiástico (recordemos 
que era sede arzobispal y diócesis primada), era aposento de uno de los 
tribunales más importantes de la Suprema, que tenía jurisdicción sobre 
una amplísima zona del centro de la península. En concreto, en la mis- 
ma ciudad, nuestro tribunal era uno de los poderes visibles más impor- 
tantes, y a este poder no van a ser ajenas -por supuesto- las oligarquías 
locales: la consecución de un puesto en el seno de esta organización va 
a ser uno de sus objetivos sociopolíticos más anhelados, la oportunidad 
de obtener un honor más y de ascender en la escala del privilegio. Por 
supuesto, las oligarquías, las élites locales pugnarán por integrarse aquí, 
hasta el punto casi de acaparar su estructura territorial local 95 . 



93 Sobre el Santo Oficio de la Inquisición en Toledo poseemos, afortunadamente, una 
estupenda monografía que abarca toda la Edad Moderna: DEDIEU, J.-R: 
U administrador! de lafoi. L'Inquisition de Toléde (XVIe-XVIIIe siécle), Madrid 1989. 

94 Véase los diferentes distritos de la Inquisición española en PÉREZ VILLANUEVA, 
J. y ESCANDELL BONET, B. (Dirs.): Historia de la Inquisición en España y Amé- 
rica. Tomo II: Las estructuras del Santo Oficio, Madrid 1993, parte primera: estruc- 
turas geográficas del Santo Oficio (por J. Contreras y J. R Dedieu). 

95 Como ya puso de manifiesto en su ámbito de estudio CONTRERAS CONTRERAS, 
J.: El Santo Oficio de la Inquisición en Galicia, 1560-1700, Madrid 1982, p. 120. 
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Además de una serie de funcionarios fijos y asalariados (de plena y 
exclusiva dedicación), existían en la organización de distrito del Santo Oficio 
una serie de personajes que de manera ocasional (y sin presupuesto a su 
cargo) rendían determinados servicios al tribunal. Aunque no hubiese en 
este caso remuneración económica ni fija ni sustanciosa no era difícil re- 
clutar personas que prestaran su interesada colaboración a la organización 
ya que «el honor de conectarse con la Inquisición, el privilegio de su fuero 
en mayor o menor grado y la garantía de limpieza que ésto implicaba, ha- 
cía que los solicitantes fuesen más numerosos que los cargos a desempe- 
ñar» 96 . En efecto, muchas fueron las personas que llamaron a las puertas 
del tribunal para, siquiera, figurar de alguna manera como relacionadas 
con él, bien fuera como simples familiares, bien en un oficio de más dedi- 
cación y responsabilidad. Además podían acogerse a diferentes ventajas 
que conllevaban un claro prestigio social como lo era la exención fiscal y 
el privilegio jurídico que otorgaba el pertenecer al citado tribunal. Incluso, 
sobre todo en el caso de los mercaderes, algunos podían aspirar a «adquirir 
cobertura para negocios no muy claros» 97 . Y por supuesto, no era nada 
desdeñable el poder social que ejercía esta estructura inquisitorial no me- 
dible sólo por el número de sus miembros (nunca muy alto), pero amplifi- 
cado extraordinariamente por propiciar una sociedad vigilante, o mejor 
diríamos denunciante. 

Entre estos oficios o cargos ocasionales estaban los de calificador 
(censor teológico, casi siempre un eclesiástico de prestigio), consultor 
(generalmente juristas de probada capacidad), comisario (el más im- 
portante del distrito 98 , con funciones de investigación), notario-secre- 



96 LEA, H. Ch.: Historia de la Inquisición española, Madrid 1983, vol. II, p. 127. Ver 
también en el volumen II el libro IV dedicado a la Organización de la Inquisición, 
pp. 17-185. 

"GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «Inquisición y culturas marginadas: conversos, moriscos 
y gitanos», en Historia de España. El siglo del Quijote (1580-1680). Religión, Filo- 
sofía y Ciencia, XXVI, 1, Madrid 1988, pp. 647-792, p. 654. Recordemos que (se- 
gún la prospección hecha en los protocolos notariales) las tres cuartas partes de los 
familiares del Santo Oficio eran mercaderes, amén de los que también eran jurados 
aparte de familiares. 

98 LÓPEZ VELA, R.: «Sociología de los cuadros inquisitoriales», en PÉREZ 
VILLANUEVA, J. y ESCANDELL BONET, B. (Dirs.): Historia de la Inquisición 
en España y América. Tomo II: Las estructuras del Santo Oficio, Madrid 1993, pp. 
669-840, pp.832ss. 
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tario (que podía ser general -secretario del tribunal-, del secreto -para 
las declaraciones de los testigos y acusados-, de secuestros -registrador 
de los bienes confiscados-, de actos positivos), depositario (de prue- 
bas, de confiscaciones), alguacil (persecución y arresto de los sospe- 
chosos), receptor (de multas y confiscaciones), abogado de presos, 
médico, familiar, etc. Entre todos éstos destaca para nuestro estudio el 
cargo de familiar, al que se adscriben la mayor parte de los que forman 
parte de la estructura ocasional del Santo Oficio, y es, sin duda, el car- 
go más interesante de dicha estructura por su polémica implicación so- 
cial. 

La figura del familiar del Santo Oficio hundía sus raíces en la 
herencia medieval, en donde el familiar era una trasposición del vasallo 
que servía e incluso protegía personalmente a su señor, en este caso el 
inquisidor". La familiatura del Santo Oficio implicaba de partida una 
vinculación clientelar evidente 100 a la vez que una posición social privi- 
legiada, consecuencia de una excepcionalidad jurídica que amparaba a 
todos los miembros del tribunal. Entre otros, el pertenecer al Santo Ofi- 
cio conllevaba la ventaja de poder portar armas y el poder acogerse -preci- 
samente- a su jurisdicción especial, que en definitiva era ingresar de algu- 
na manera en la distinción del privilegio. A su vez, el familiar era un a 
latere siempre laico del Santo Oficio que podía ejercer funciones de in- 
formación y de policía en el seno de la sociedad y que, si llegaba el 
caso, podía participar de manera activa en la detención de algún sospe- 
choso. El número de familiares del Santo Oficio nunca dejó de crecer, y 
en Toledo, la ciudad que nos interesa en este caso, contaba, por ejem- 
plo, con nada menos que 76 familiares en 1654 101 . 

¿Quiénes socialmente aspiraban en mayor medida a aprovecharse 
de las posibilidades de medro social que brindaba el Santo Oficio? Se- 
gún el profesor J. Contreras «... los familiares parecen estar situados en 
zonas sociales y culturales superiores a la media sociológica. Existe un 



99 V. CONTRERAS CONTRERAS, J.: «Clientelismo y parentela en los familiares del 
Santo Oficio», en Les parentés fictives en Espagne (XVI'-XVII' siécles), Paris 1988, 
pp. 51-69. 

100 Como puede comprobarse en CRISTÓBAL MARTÍN, A.: Confianza, fidelidad y 
obediencia. Servidores inquisitoriales y dependencias personales en la ciudad de 
Logroño, Logroño 1994. 

101 (Por coger un año intermedio del siglo XVII). A.H.N., Inquisición, leg. 426. 
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grupo minoritario muy vinculado al poder eclesiástico local, y el resto 
se localiza en áreas bien situadas del tercer estado: mercaderes, plate- 
ros, juristas, etc. No hay lugar para los oficios bajos y serviles, ni tam- 
poco aparece por ningún lado el estamento dirigente de la ciudad: la 
nobleza... sus familiares son hombres principalmente de «clases me- 
dias», hombres de economías desahogadas; junto a ellos hay también 
clérigos influyentes. Unos y otros, juntos, designan un estrato 
estamentalemente «neutro»; situados en lugares preferidos del tercer esta- 
mento, se caracterizan por ser hombres con aspiraciones de encuadra- 
miento; hombres, en suma, que entendieron que la protección jurídica 
del Santo Oficio y el espaldarazo de honor reconocido que suponía su 
enrolamiento, consolidaban sus seguros patrimonios...» 102 . Debemos 
decir que estamos de acuerdo prácticamente en todo lo que se acaba de 
apuntar: que el Santo Oficio era un escalón importante para el ascenso 
social en el seno de una república ciudadana, es evidente; que a su vez 
era un peldaño lo suficientemente alto como para que sólo pudieran 
acceder a él los miembros más encumbrados del estamento no privile- 
giado de la ciudad también parece obvio; que con ello, estos personajes 
no sólo ascendían socialmente sino que consolidaban su misma situa- 
ción económica, ya lo veremos más adelante. Pero lo que aquí tendría- 
mos que matizar bastante es en la supuesta falta de interés de los ele- 
mentos dirigentes de la ciudad en pertenecer a la estructura del Santo 
Oficio, al menos en el siglo XVII y en la ciudad de Toledo. Es cierto 
que para la primera mitad del siglo XVI, cuando la institución llevaba 
todavía poco tiempo en vigor y su futuro todavía estaba lleno de incer- 
tidumbre, la falta de interés de la nobleza y de los grupos adinerados 
por el Santo Oficio era llamativa. Pero a finales del mismo siglo ya era 
notoria la tendencia contraria: la acaparación de dichas familiaturas por 
parte de los miembros más conspicuos de la sociedad ciudadana 103 . 



102 CONTRERAS CONTRERAS, J: «Clientelismo y parentela... op. cit. supra, p. 57. 
Este autor basa sus afirmaciones en el estudio del caso de la ciudad de Cuenca. 

103 V. BENNASSAR, B. et alii: Inquisición española: poder político y control social, 
Barcelona 1984(2), pp. 86-94. Aquí se aportan datos de la ciudad de Córdoba en 
1544 y en 1580 que revelan muy bien esta evolución: mientras que en la primera 
fecha no encontramos entre los familiares ningún noble o privilegiado ni ningún 
burgués, son todos oficiales; en la segunda fecha, al contrario, ya predominaban los 
regidores, jurados y mercaderes sobre los artesanos y tenderos. 



Copyrighted material 



293 



Quizá debamos recordar un hecho sociológico elemental, y es que no 
se accede a una organización privilegiada sólo para escalar puestos en una 
determinada sociedad sino también para confirmar una posición que ya se 
tiene en la misma. Lo mismo ocurrirá -como ya veremos en su momento- 
con la obtención de los hábitos de órdenes militares. Cuando un personaje 
bien asentado en la cumbre del privilegio social intenta ingresar en una 
prestigiosa institución lo que en realidad hace es echar un pulso a la misma 
sociedad; y debe estar muy seguro de ganarlo porque si no las consecuen- 
cias serían desastrosas para él y su familia en un ambiente social de tan 
delicado equilibrio por causa de la honra estamental. Ese pulso se mani- 
fiesta sobre todo a la hora de elaborar las concretas informaciones 
genealógicas que se hacen al candidato para ingresar en el tribunal. Por 
otro lado la honra, el honor de estar en un puesto alto, engendra cons- 
tantemente el problema de mantener dicho honor a base de renovarlo 
con nuevas adquisiciones de honra. Y en esta dinámica se encuentra, 
precisamente, la pertenencia a la estructura del tribunal local del Santo 
Oficio, fuente de privilegios más que interés puro de prestar un servicio a 
la pureza religiosa de la sociedad (lo cual, no obstante, aunque casi siem- 
pre fuera un pretexto, a veces podía ser una realidad). Indudablemente unos 
acceden al tribunal para medrar, y lo utilizan como una de las primeras 
catapultas al estamento privilegiado de la sociedad. Pero para otros es una 
medalla más que añadir a sus ya numerosas condecoraciones. 

Alrededor de todo lo que acabamos de decir viene muy oportuna 
una cita del profesor A. M. Hespanha en la que llama la atención sobre 
que «las tendencias elitistas, genealogístas y casticistas de la sociedad 
moderna se reflejan también en la creación de espacios sociales y sim- 
bólicos «ejemplares», es decir, espacios libres de toda movilidad social 
merced a reglas muy rigurosas de admisión, tanto desde el punto de 
vista del linaje como desde el punto de vista de la pureza de sangre. Su 
función no es sólo la de crear últimos reductos de una aristocracia de 
linaje, sino, sobre todo, la de levantar un escenario desde el que la ideo- 
logía y la mitología nobiliárquicas se ofreciesen a la vista general y se 
insinuasen como modelo de organización social» 104 . Dentro de este 
mecanismo general se encuentran insertas, precisamente, la puesta en 
marcha y vigorización de cofradías de nobles, de las órdenes militares, de 



Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portugal, siglo XVII), Ma- 
drid 1989, p. 252. 
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las diferentes estructuras del Santo Oficio, de colegios universitarios, 
etc. Algunos de estos ejemplos formarán parte de la idiosincracia de las 
oligarquías urbanas que estamos analizando. Aparte de todos estos ra- 
zonamientos que acabamos de hacer, también se han dado otros de di- 
ferente naturaleza. En concreto hay que referirse al interés que ciertos 
sectores sociales burgueses tienen al acercarse al Santo Oficio para za- 
farse de la identificación efectiva que mental e ideológicamente unía 
toda actividad mercantil a lo converso; o bien el deseo de asegurase 
una patente de limpieza de sangre en un siglo en que ésta es un aprecia- 
do rasgo social distintivo 105 . 

Ya se mencionó de pasada que una de las vías de acceso al tribunal 
del Santo Oficio era estar relacionado con la administración eclesiástica, y 
en concreto con la arzobispal, como era de esperar en la ciudad de Toledo. 
Podemos traer aquí dos casos muy significativos de la interrelación Igle- 
sia-Oligarquía-Santo Oficio. El primero de ellos es el del jurado y escriba- 
no del número y de millones Diego López de los Cobos, el cual era hijo de 
Juan López de los Cobos, natural de Jaén, que había venido a Toledo -y 
prosperado a su sombra- como criado y repostero del Cardenal Moscoso, 
que primero fue obispo de la citada ciudad 106 . El otro es el de Alonso 
Fernández Olando, natural de Pamplona, que vino también a Toledo como 
paje también del cardenal de Toledo, a la sazón Bernardo de Sandoval y 
Rojas, tío del Duque de Lerma. Había obtenido este puesto gracias a sus 
abuelos, criados de don Cristóbal de Rojas, arzobispo de Sevilla, tío a su 
vez del citado cardenal. Alonso se casó en 1616 con doña Eugenia Melgar 
de la Rosa, hija de un canónigo toledano (el doctor Dionisio Melgar, que la 
tuvo como producto de su amancebamiento con María Esteban de la Rosa), 
a la cual se le buscó precipitadamente un marido seglar 101 . Como premio a 
ambos servicios se le proveyó generosamente con una honrosa familiatura 
del Santo Oficio. 

Todo lo que hasta ahora hemos argumentado es manifiesto en el 
caso del Toledo del Seiscientos. Como enseguida veremos, es más fre- 
cuente pertenecer al Santo Oficio para confirmar y renovar una posi- 



105 V. GUTIÉRREZ NIETO, J.I.: «Inquisición...», op. cit., p. 655. 

106 A.H.N., INQ., leg. 363, exp. 91 (1684-1690). Tuvieron que dispensarle la soltería. 
Se le encontraron ascendientes notados, pese a lo cual salió su expediente adelante. 

107 A.H.N., INQ., leg. 1373, exp. 141 (1618). 
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ción social que para adquirirla. Individuos que ya tienen en su haber un 
cargo municipal, e incluso un hábito militar o un honor palaciego piden 
su ingreso en el Santo Oficio, el cual, por lo general, encuentran llano y 
franco gracias a su anterior condición de regidor o de jurado que ya 
evidencia un poder personal y social suficiente en el concierto político 
urbano. Y no sólo observaremos que algunos individuos soportan una 
acumulación de cargos de diferente naturaleza (entre ellos los de la In- 
quisición), sino que también existirá la tendencia a la acaparación (por 
la patrimonialización) de las familiaturas u otros cargos del Santo Ofi- 
cio por parte de algunos linajes y familias, como ya sucedía en cual- 
quier otro cargo de la oligarquía municipal. 

Pasando ya a las cifras concretas, vamos a analizar la incidencia 
de cargos del Santo Oficio en cada uno de los cargos municipales que 
venimos considerando. En el conjunto de los regidores hemos encon- 
trado que 43 de ellos tuvieron algún cargo o conexión con el tribunal 
local del Santo Oficio, lo cual supone un porcentaje del seis por ciento 
en número redondos. De ellos tenemos, por orden de importancia 108 : 



REGIDORES EN EL SANTO OFICIO 



Alguaciles Mayores 


3 


(Teniente Alguacil M.) 


1 


Con pruebas de oficial 


6 


Secretarios 109 


11 


Receptores 


2 


Familiares 


24 



8 Para la clasificación de los oficios de inquisición he utilizado la presentada por 
MARTÍNEZ MILLÁN, J.: La hacienda de la Inquisición (1478-1700), Madrid 1984, p. 
215... Véase también DEDIEU, J.-R: L'administration de la foi..., pp. 159-174. Tenga- 
mos en cuenta que a veces se acumulan los cargos en el Santo Oficio, como el ser fami- 
liar y notario, familiar y secretario, por lo que las cifras que damos exceden el total de 
individuos que se relacionan con el Santo Oficio; o bien es frecuente que cualquiera 
tenga hechas las pruebas de oficial, que eran las más notables de todas porque no tenían 
como fin un ingreso inmediato en el Santo Oficio sino pregonar que se era muy apto 
para ingresaren dicha institución" gracias a haber pasado unas pruebas más rigurosas que 
para simple familiar. 

9 Del Secreto, de Actos positivos. 
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En cuanto a los jurados, el balance es más abultado, llegando a los 79 
individuos que de este colectivo estuvieron insertos en la estructura del 
Santo Oficio, suponiendo un porcentaje algo más elevado, el siete y medio 
por ciento del total. Helos aquí por orden de importancia del oficio: 



La mayoría de ellos, como siempre, lo hicieron como personal adscrito, 
como familiares, con un total de 48. Como funcionarios ordinarios, siendo 
oficiales mayores, tenemos a 3 contadores y a un receptor; siendo oficiales 
medios hay 7 secretarios (de secuestros, de bienes confiscados); como oficia- 
les menores, un portero. Por otro lado, como funcionarios extraordinarios tene- 
mos 2 depositarios (de pruebas de pretendiente), 7 notarios, 5 abogados de 
presos, 2 médicos y 1 consultor-consejero. Y en total hay 12 individuos que 
cuentan con pruebas de oficial. Fácilmente podemos ver que la vinculación de 
los jurados al Santo Oficio ofrece modalidades más variadas que en el caso de 
los regidores, y sobre todo acaparan más puestos intermedios en su estructura. 

Con todo, volvemos a insistir en que pertenecer a la estructura del 
Santo Oficio era un objetivo más de cualquier intento de acceder con 
éxito a la oligarquía urbana. No obstante hay que situarlo en su justa 
consideración, ya que se trataba de un objetivo menor (si nos referi- 
mos, sobre todo, a las simples familiaturas) si lo comparamos con la 
mayor apetencia y valoración por los cargos de poder municipales, ya 
no sólo los de regidor sino también los de jurado 110 . 



La incidencia de los escribanos del número en el Santo Oficio es muy pequeña, 
prácticamente despreciable. Pertenecientes a la estructura del tribunal de la Inqui- 
sición sólo hemos encontramos en nuestras listas cinco sujetos: un abogado de pre- 
sos, un consultor, dos secretarios y tan sólo un familiar. 



JURADOS EN EL SANTO OFICIO 



Pruebas de Oficial 

Abogado de presos 

Médicos 

Contadores 

Depositarios 

Consultor 

Notarios 

Secretarios 

Receptor 

Familiares 

Portero 



12 
5 
2 
3 
2 
1 

7 
7 
1 

48 
1 
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Los datos que hemos ofrecido anteriormente corresponden a las lis- 
tas de cargos que hasta este momento hemos utilizado normalmente. De 
todos modos hemos querido profundizar sociológicamente aún más dentro 
del entorno del Santo Oficio en Toledo y para ello hemos realizado un 
vaciado exhaustivo de las pruebas de ingreso a dicho tribunal de todos 
aquellos que por contactos familiares algo tenían que ver con las oligar- 
quías urbanas de regidores y de jurados que venimos trabajando. En total 
hemos revisado 276 pruebas de ingreso, las cuales corresponden como he- 
mos dicho preferentemente a regidores y jurados y también a cualquier 
individuo afectado claramente por relaciones familiares con personas de 
dichos oficios. Lo hemos hecho así para ampliar más nuestro campo de 
acción y extender el alcance real de una oligarquía. Las distribuciones que 
nos han resultado son las siguentes (al poner «familiares regidores» o «fa- 
miliares jurados» nos referimos a personas vinculadas familiarmente a unos 
y a otros): 

PRUEBAS DE INGRESO EN LA INQUISICIÓN DE TOLEDO 



Regidores 


13 


4,71% 


Familiares regidores 


115 


41,66% 


(Total regidores) 


(128) 


(46,37%) 


Jurados 


75 


27,17% 


Familiares jurados 


65 


23,55% 


(Total jurados) 


(140) 


(50,72%) 


(Indeterminados) 


8 


2,91% 


TOTAL 


276 


1 00,00% 



De estas 276 pruebas (y contabilizando las que tienen fecha cier- 
ta) sólo 14 se realizan en el siglo XVI (5 por ciento) y 30 en el XVIII 
(10,8 por ciento), mientras que 195 se hacen en el siglo XVII (70,6 por 
ciento) 111 . Ya vemos, que, en la presente muestra, los dos grupos de 
regidores y jurados están muy equilibrados por el total de sus efectivos. 
De todas maneras notemos que mientras sólo 13 regidores como tales 



111 Hay otras 37 (13,4 por ciento) que no tienen fecha explícita, pero la mayoría de ellas se 
realizan, sin duda, en el siglo XVII por los personajes sobre los que se hacen. 
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tienen pruebas de ingreso, nada menos que 75 jurados (casi seis veces 
más) las pasaron, por lo que podemos constatar una vez más que, como 
la juraduría, el tribunal del Santo Oficio era un tramo intermedio en el 
ascenso social, y por tanto se relacionaba muy intensamente con otro 
escalón medio muy cercano, el de esa misma juraduría. 

De todas estas pruebas de ingreso al Santo Oficio hemos extraído 
una serie exhaustiva de estructuras familiares en la que constan dife- 
rentes datos cuya elaboración y análisis nos puedan ser útiles para un 
estudio sociológico global de los individuos que en el seno de dicha 
estructura quieran entrar 112 . Uno de los datos que de este estudio pode- 
mos destacar es el análisis de la naturaleza, del lugar de origen de todos 
los individuos que componen la muestra de los diferentes entornos fa- 
miliares de los candidatos a ingresar en la Inquisición. Este dato nos 
puede medir el grado de localismo de las oligarquías urbanas, la mayor 
o menor movilidad geográfica que afecta a sus componentes. Quere- 
mos conocer con la exactitud que pueden darnos unos sencillos estu- 
dios estadísticos si los componentes de las oligarquías urbanas (de la 
esfera social más alta de la ciudad de Toledo) proceden de la misma 
ciudad (y en que proporción lo hacen) o si también provienen de otros 
lugares geográficos, y cuales son éstos (y en que proporción están pre- 
sentes). 

Referencias concretas a la naturaleza de los diferentes individuos 
hemos obtenido 2.418, mientras que en 333 casos no se daba dato algu- 
no o éste era en extremo confuso (lo cual supone un 12,1 por ciento del 
total de la muestra). De los datos conocidos tenemos el siguiente balan- 
ce: 



2 Sobre la manera de hacer dichas pruebas nos remitimos a un comentario más exten- 
so que hacemos con ocasión de referirnos a las que se hacen para el ingreso en las 
órdenes militares en el apartado siguiente. En total hemos acumulado un total de 
2.75 1 fichas, correspondiente cada una a una persona, de las cuales podemos extraer 
multitud de notas y características sociales, a saber: nombre completo (nombre, ape- 
llidos, don, grado académico), parentesco dentro de cada estructura familiar, natura- 
leza de cada individuo, profesión o cargo citados, observaciones pertinentes que se 
hagan en las pruebas, etc. Este material será publicado íntegramente en la guía de 
investigación citada en el capítulo 3. 



Copyrighted material 



299 



ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS QUE INGRESAN EN LA 
ESTRUCTURA DEL SANTO OFICIO DE TOLEDO 



ToIpHo parntíil 


1 339 

1.JJ7 


55 37% 


Toledo provincia 


566 


23,40% 


(Total Toledo) 


(1.895) 


(78,77%) 


Norte 113 


35 


1,52% 


Castilla la Vieja 114 


151 


6,30% 


Madrid 


96 


4,05% 


Castilla la Nueva 115 


114 


4,79% 


Sur, Levante 116 


75 


3,18% 


Exterior ibérico" 7 


31 


1,36% 



En la constitución de las familias que de alguna manera están en 
contacto con el Santo Oficio vemos que por su naturaleza proceden de 
la misma ciudad de Toledo algo más de la mitad de los individuos, mien- 
tras que sumados éstos a los del resto de la provincia, llegan casi al 
ochenta por ciento. El resto, una quinta parte, se distribuyen por el res- 
to de España, predominando ligeramente el norte (Norte, Castilla la 
Vieja, Madrid) sobre el sur. 

Sin poder ahora agotar todos los aspectos posibles, podemos termi- 
nar nuestras consideraciones sobre la filiación al Santo Oficio exponiendo 
casos muy significativos (llenos a veces de increibles peripecias) que he- 
mos extraido de las pruebas de ingreso a la citada institución. Intentar in- 
gresar en el Santo Oficio siempre tenía posibles graves riesgos para el 
candidato si éste no las tenía todas consigo. Era frecuente que en algu- 
nos individuos se encontraran una fuerte resistencia a su ingreso en la 



113 Galicia (3), Asturias (7), Montañas de Burgos (8), Santander (9), Vizcaya (12), Álava 
(3), Navarra (4). 

,l4 Ávila (14), Burgos (16), León (19), Logroño (21), Palencia (3), Salamanca (8), 
Segovia (21), Soria (6), Valladolid (32), Zamora (11). 

115 Albacete (5), Ciudad Real (67), Cuenca (30), Guadalajara (12). 

116 Badajoz (6), Cáceres (2), Cádiz (7), Granada (10), Jaén (17), Murcia (13), Sevilla 
(16), Valencia (4). 

ll7 Flandes (2), Italia (4), Méjico (11), Panamá (2), Perú (11), Portugal (1). 
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Inquisición, traducida en la denuncia por parte de los enemigos perso- 
nales de tachas evidentes en el candidato y en el entorpecimiento de las 
informaciones que a veces se prolongan por este motivo durante años. 
Con todo, parecía que el que consiguiera aguantar el chaparrón, y se cu- 
bría de otros tantos amigos y deudos, tenía muchas posibilidades de -por 
fin- alcanzar éxito e ingresar en la Inquisición. Así, por ejemplo, el merca- 
der Pedro López de Tapia, que daría lugar posteriormente a una conocida 
dinastía de jurados, tuvo que sufrir unas informaciones que se prolongaron 
nada menos que entre 1603 y 1625. En un primer momento había intenta- 
do, como casi todos los candidatos, encontrar algún apoyo desde algu- 
no de los que ya estaban dentro del tribunal, como un mismo testigo de 
su proceso afirmaba: 

«... le había rogado al dicho Cabello intercediese a los señores 
inquisidores le proveyesen una familiatura de esta ciudad, y que 
el dicho Cabello le amonestó que mirase lo que hacía y que bus- 
case un amigo de quien se confiase que le hiciese la información 
de secreto antes que se metiese en ello...» 118 . 

Y, en efecto, había problemas porque era fama que el dicho Pedro 
López procedía de una familia de Illescas en la que hubo un singular 
penitenciado apodado por todos como el «judio cagón» o el «cagabotas». 
Fue éste un pobre converso, del tronco familiar de los Franco, que fue 
condenado por judaizante a finales del siglo XV y que en el momento 
de la ejecución se ensució encima, dando un triste espectáculo que dejó 
imperecedera impresión en el pueblo. Después de pasados más de cien 
años el caso seguía siendo recordado, lo cual nos habla de la tremenda 
crueldad, de la crudeza del perjucio racial y religioso de la Castilla del 
siglo XVII, y por ende, de la virulencia que adoptó este prejuicio como 
arma política arrojadiza 119 . Hasta tal punto llegaba la fama y el ensaña- 
miento personal contra nuestro mercader que un miembro de la misma 



8 A.H.N., INQ., legajo 368, expediente 31. 

9 No es el caso único. Quizá el caso más famoso de ensañamiento es el del regidor 
Fernando de la Torre, el cual fue colgado de una torre en los turbulentos sucesos de 
1467, al que le apodaban todavía en 1671 «Fernando de la Torre, la baba le corre». 
V. A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 7704. Pruebas de ingreso para los hijos de Feo. 
Segura de la Fuente. 
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Inquisición insultó a la cuñada del mismo (hija de Julián de Valladolid, 
de estirpe también conversa) llamándola lamparosa (llena de manchas), 
haciendo alusión a su estirpe. Lo cierto es que la murmuración crecía, y 
el caso llegaba a términos tan extremos que hacía sospechar más que la 
verdad de un origen realmente converso la intención de alguna vengan- 
za, o la animadversión personal de algunos individuos contra el preten- 
diente. Pedro fue acusado también de estar emparentado con moriscos 
cuando todavía estaba reciente la expulsión de éstos (si bien las acusa- 
ciones no se ponían de acuerdo sobre si los Franco eran moriscos o 
conversos) 120 , de ser mercader vareador, de que su madre murió en el 
manicomio (el Nuncio de Toledo), de tener antepasados que trabajaron 
como oficiales (cinteros, boneteros), etc. Es decir, que sobre él descar- 
garon todas las tachas más deshonrosas que por entonces podían en- 
contrase. En 1614 escribiría el mimo Pedro al Santo Oficio diciendo 
que: 

«... Su señoría ha mucho tiempo [1603] que me hizo merced de 
una familiatura de esta ciudad; que no sé que sea la causa el no 
habérseme despachado; a su señoría pido y suplico, por amor de 
Nuestro Señor, se me despache porque padece mucho mi honra, y 
[la] de doce hijos que tengo vivos... el dilatarse el despacho, sos- 
pecho ha sido la causa mis enemigos que procuran hacerme 
daño...» 121 . 

Llega a citar incluso los nombres de algunos de sus enemigos más 
declarados, muchos de ellos ya insertos en el interior de la estructura del 
Santo Oficio. Lo cierto es que se le hacen hasta cuatro informaciones suce- 
sivas que siempre resultan contradictorias. Para colmo de males, Pedro 
muere antes de que se determinen a despacharle definitivamente la 
familiatura. Serán sus hijos, ya jurados, los que por fin la consigan. 

De pasada, nos llama la atención el hecho de que a principios del 
siglo XVII se tenía por mayor baldón ser sospechoso de morisco que de 
converso, como anteriormente hemos insinuado. Recordemos que por 



3 Es muy significativa esa confusión entre el origen converso y el origen morisco, 
que en cierta manera delata que daba lo mismo de lo que se acusara con tal de que se 
pudiera acusar de algo. 

1 A.H.N., INQ., leg. 368, f. 109 y 146. 
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entonces (en 1609) se procedió a la expulsión de los moriscos de Espa- 
ña, y que en ese momento y alrededor de él circularon muchas leyendas 
sobre la perversidad de la citada nación. Lo muestra el siguiente hecho 
acaecido en la persona de Sebastián López de Tapia, hijo de Pedro: 

«... que cuando la expulsión general de los moriscos, se había tra- 
tado de expeler a dicho Sebastián López de Tapia, y que para de- 
fensa suya había hecho información ante Melchor Delgado, escri- 
bano, que no era descendiente de moriscos sino de confesos, con 
muchos testigos, y que en esta posesión estaba tenido y común- 
mente reputado...» 122 . 

Toda una declaración de orgullo converso. También podía ser esta 
preferencia por lo judío al existir cierta identificación de lo morisco con 
una baja condición social, ya que la mayoría de ellos trabajaban por sus 
manos o incluso se confundían con los esclavos de guerra musulmanes. De 
todas maneras parece que no era infrecuentes los escándalos por afirma- 
ciones un tanto chulescas de la propia condición de converso. Así el regi- 
dor Juan de Fonseca Ubeda dio motivo de alboroto porque 

«... se murmuró mucho que hubiese tenido tal atrevimiento el dicho 
pretendiente por decir públicamente [que] era notorio confeso...» 123 . 

Lo cierto que sobre los conversos recayó desde muy pronto el 
baldón de mentirosos, componedores y marrulleros. En un curioso do- 
cumento literario se hace una parodia por la que un hidalgo cristiano 
viejo (seguramente de Toledo) se quejaba de que por su condición natal 
no podía gozar de muchas de las ventajas que conseguían disfrutar los 
conversos, ni podía «medrar cosa alguna». Por tanto, pedía al rey que 
por una carta de privilegio le hiciera marrano, a lo que el monarca 
accedía para que: 

«... podáis hacer e intentar, usar y fabricar cualesquier sutilezas, 
maldades, engaños y lisonjas... podáis gozar y gocéis de la buena 



ni Ibídem, exp. 121, f. 1. Declaración del doctor Juan Rincón, promotor fiscal. Proba- 
blemente el escribano fuera Melchor de Galdo y no como dice aquí. 

123 A.H.N., INQ., leg. 323, exp. 2 (1630), f. 27. 
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andanza y venturas y parentescos y amistades para en este mun- 
do... y tenemos por bien y es nuestra merced que la divisa de vues- 
tras armas sea de aquí adelante jarras de Santa María y flores de 
lis 124 ... y por la presente mandamos a todos los dichos marranos y 
a cualquiera de ellos que os reciban en sus concilios, juntas, ayun- 
tamientos y confederaciones, y hayáis y trabajéis haber y alcanzar 
con todo arte y sutileza y lisonja cualquier oficio real así de alcal- 
día, regimiento como juradería y escribanía pública para que por 
virtud de los dichos oficios podáis gozar y gocéis de los propios y 
rentas de la ciudad... y asimismo que fingidamente podáis entrar 
en la iglesia y lugares sagrados sin alguna devoción, llevando en 
lugar de horas o psalterio el libro y memoria de las rentas y 
alcabalas que tenéis arrendadas a vuestro cargo... y podáis tomar 
el apellido del linaje que quisieras y por bien tuvieras mudando el 
nombre de vuestros antepasados marranos...» 125 . 

El azote de la fama del tribunal del Santo Oficio eran las sospe- 
chas continuas sobre la poca escrupulosidad con que se acometían las 
informaciones de limpieza de sangre para el ingreso en la institución. 
Según continuas denuncias, los sobornos parecían estar a la orden del 
día. Encontramos frecuentemente directísimas alusiones a prácticas 
prevaricadoras, y no hemos hallado otra más jugosa que la que se refie- 
re a Andrés Martín, comisario del Santo Oficio, sobre las pruebas del 
canónigo doctor Francisco de Palavesín, del que se dice que: 

«... el cual no conviene que vaya porque es muy amigo del canónigo, 
y el domingo pasado comió con él en Bargas en casa de Gaspar Dávila, 
de quien el canónigo es muy amigo, y el comisario pariente. Lo otro 
porque el dicho comisario, en una información que hizo en Pinto 
tomó de la parte 400 reales, que así lo dijo se los habían dado, y yo se 
lo oí (y lo juro a Dios y a la cruz), y en otra de Illescas recibió una 
carga de regalos y aún envió su criado por ellos, el cual topó el criado 



Por las familias de los Santa María y los Valladolid. 

B.N., ms. 9175. Transcrito en Sales españolas o Agudezas del Ingenio Nacional, 
B.A.E., n° 176, III. Aunque se remonte al reinado de Juan II es evidente que se 
compuso mucho después, probablemente en pleno siglo XVI. Algunos lo han atri- 
buido al licenciado Sebastián de Horozco Covarrubías. 
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del pretendiente que ya venía con ellos, y así se volvieron juntos... no 
se acompañe con él porque el canónigo es rico y si le regalase puede 
temer no haga bien su oficio...» 126 . 

Puede parecer increíble que a veces sean los mismos informadores 
los que se ofrezcan para el soborno o lo pidan directamente. Cuando 
don José de Segovia Villalba pretendió un hábito de Santiago, se le 
entregó secretamente un billete que decía así: 

«+ Señor mío. Porque estimo a usted, no excuso decirle [que] ha 
llegado a mi noticia que unos sujetos están en ánimo de hacer 
cuanto puedan para embarazar su pretensión pasando a la mayor 
diligencia que se necesite; y pareciéndome el mejor medio para 
disuadirlos de su intento el que usted los agasaje, me han puesto 
por medianero o medio para que lo manifieste a usted sin darme 
permiso a que mi buena intención se exprese más que en esta for- 
ma por haberme prendado con sigilo a que no puedo faltar. Y así, 
por obviar estos inconvenientes ponga en el sujeto que se le dará 
cincuenta doblones, que esto ejecutado correrá su despacho con 
felicidad, que es lo que yo debo desear aunque me tengo por inte- 
resado a esta materia, pues mi fin sólo mira a darle este aviso 
como puedo. Le desea lo mejor [sin firma]» 127 . 

Ya veremos como son constantes las alusiones a los malos minis- 
tros quienes convenientemente sobornados inclinarán la balanza de las 
informaciones del lado de un pretendiente sin escrúpulos. Pero no era 
el soborno el único vehículo utilizado para hacerse con unas pruebas 
genealógicas. Era necesario, además, tejer una buena red de influencias 
desde la cual unos se apoyaran a otros en la consecución de familiaturas 



126 A.H.N., INQ., leg. 1432, exp. 71 (1629). 

127 A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 7700 (1690). Por detrás de este billete pone «Este 
papel me lo entregó el padre fray Gabriel de Zabala, lector del convento de Agusti- 
nos Calzados de Toledo, el día 3 de mayo de noventa años». Aunque estemos aquí y 
ahora hablando en general sobre el tribunal de la Suprema Inquisición traeremos 
aquí algunos ejemplos procedentes de las pruebas de limpieza para el ingreso en la 
órdenes militares cuando éstos tengan relación con la cuestión de la limpieza de 
sangre, común a ambas instituciones. 
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y cargos para todo el bando o grupo de presión. El siguente texto, una 
carta dirigida a un miembro del Consejo de la Inquisición en 1640 dice: 

«Estaba aguardando toda la gente principal de esta ciudad no otros 
efectos de la visita de esta Inquisición que Vuestra Alteza reme- 
diará que en ella no se hicieran informaciones de limpieza que no 
fueran de personas de calidad. Esto se ve hoy al revés pues [se] 
están haciendo dos informaciones, una de una hija de Alberto de 
la Palma, cuya calidad por esta parte es terrible, y otra de una hija 
de Manuel de León [ambos son regidores] y de doña Úrsula Yáñez, 
que han casado ahora con un don Juan Hurtado, hijo del jurado 
Sebastián Hurtado. La falta de limpieza de esta novia es tan gran- 
de que aseguramos no tiene gota de sangre buena sino muchos 
sambenitos que por todas partes le tocan. Si luego no se pone re- 
medio en esto, con grande infamia de la Inquisición y escándalo 
de esta Santa Iglesia y resto de la ciudad, saldrá con ello. Porque 
aunque los testigos son de confianza y sinodales se maravillan los 
examinen en cosa tan mal y hacen platillo de ello en las conversa- 
ciones, y dicen negociarán bien los pretendientes por ser dicho 
Sebastián Hurtado [de] la privanza y gobierno del inquisidor 
Cienfuegos, ante quien dicen se hace la información por mano del 
secretario Lira, cabe cuñado del novio...» 128 . 

Con todo, la presión para violentar los estatutos de limpieza de 
sangre, y por ende la entrada en el Santo Oficio era muy fuerte como lo 
testimonia el presbítero licenciado Domingo Millán en 1638, adqui- 
riendo una dura postura al decir que: 

«... la caida de los estatutos en todas las partes [en] donde los hay, 
tiene llorosos a todos los cristianos que son nobles y limpios, y con- 
fiesan que no tenían otro consuelo sino la acogida que en la Santa 
Inquisición les quedaba como consejo instituido para la defensa de la 
Santa Fe Católica; pero ya por nuestro pecados ha llegado la malicia 
a entrarse por las puertas que solían ser tan firmes, (a las cuales, tam- 
bién, han desquiciado), pues [se han] recibido, por malicia de malos 
ministros y testigos falsos, ... más de trescientos y doce personas por 



128 A.H.N., INQ., leg. 1481, exp. 16 (sin foliar). 
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ministros y por oficiales que son descencientes de infectos de dife- 
rentes sectas, como moros o judios...» 129 . 

Otros más templados se lamentan de los continuos conflictos que 
se generan por la imposición anticonversa de la limpieza de sangre, a la 
vez que se reconoce la poca efectividad de la misma. En un anónimo 
dirigido al tribunal con ocasión del casamiento del conocidísmo doctor 
don Alonso de Narbona, sobrino de Eugenio de Narbona, el famoso 
tratadista y jurisconsulto 130 , con la notoria infecta doña Micaela de 
Fonseca (cuya familia ya hemos mencionado), se dice que: 

«Cada día se experimentan nuevos inconvenientes de haber admitido 
a oficios de inquisición (o por piedad poco atenta, imprudente, o por 
malicia de ruines ministros) algunos confesos. Pues usando éstos mal 
del beneficio, vuelven el reconocimiento en odio, y no sirven en los 
tribunales sino de espías, dobles de los suyos, de escándalo e infamia 
de los nuestros, mostrando en todas sus acciones el eterno odio que 
propter nos conservan contra los bien nacidos...» 131 . 

Más encarnizada sería la batalla en torno a la concesión de hábi- 
tos militares, cuyas pruebas se intentan hacer más rigurosas como des- 
pués veremos. El conflicto estaba muy bien expresado por Juan 
Fernández de Loyola al decir que: 

«Son tan grandes, señor, los atrevimientos de esta gente infecta 
de Toledo, ensoberbecida con los actos de la Inquisición que tie- 
nen ganados a peso de dineros, escrituras falsas y testigos, que no 
contentándose con poseer lo que jamás ellos ni sus pasados llega- 
ron a imaginar, aspiran hoy a lo sagrado de los hábitos de las ór- 
denes militares...» 132 . 



129 A.H.N., INQ., leg. 346, exp. 41 (1636-8). 

130 La polémica de los Narbona con la Inquisición es vieja. V. TOMÁS Y VALIENTE, 
F.: «La Doctrina política civil de Eugenio Narbona y la Inquisición», Homenaje a 
José Antonio Maravall, Madrid 1985, pp. 405-415. 

131 A.H.N., INQ., leg. 323, exp. 2. 

'"Informaciones del regidor Tomás Ordoñez de Sampedro, A.H.N., OOMM, Santia- 
go, exp. 5946 (1645), carta final. 
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Se sugiere ya claramente que es más fácil el ingreso irregular en 
el Santo Oficio que en las Órdenes Militares, que aquí aparecen como 
el último bastión de la limpieza de sangre 133 . 

Con todo, había en el asunto de la limpieza de sangre, más que 
racismo, luchas de poder y enemistades personales. Don Lucas de 
Párraga y Vargas, al que se le concedió un hábito de la orden de 
Calatrava, pareció ponérsele en contra el potente clan converso de la 
ciudad, y así se quejaba de que: 

«... y es así que desde que en la dicha ciudad se supo que se me 
había hecho merced del dicho hábito y que trataba de sacar infor- 
mantes, se juntaron don Martín de Zayas, don Rodrigo de la Fuente, 
don Francisco de Luján, y sus deudos de consanguinidad y afini- 
dad, que tienen pendientes y detenidos en el Consejo el despacho 
de sus hábitos, a tomar venganza de mí y de Francisco de Párraga 
y Vargas, mi padre, y de don Gabriel y don Michael del Aguila, 
mis tíos, y demás mis parientes por decir que todos habían dichos 
sus dichos contra ellos por cuya causa estaban detenidos, y ha- 
bían de hacer se detuviese el mío, y lo deben haber puesto en eje- 
cución y dado algún memorial con causas supuestas de oposición 
a mi calidad y ellos mismos lo han dicho y publicado, y otras 
personas que se lo han oido, y que se han citado todos los del 
apellido de Hurtados, Francos, Fuentes, Ortices, Herreras, Ubedas, 
Quentas, San Pedros, Ramírez, Torre, Segura, que les tocan los 
dichos hábitos detenidos...» 134 . 

En el fondo todo esto evidencia la virulencia que en la ciudad 
podían adquirir las luchas políticas internas, y como con el tiempo (in- 
cluso con los siglos) podían enconarse aún más. Y evidentemente la 
limpieza de sangre, como la falta de nobleza (como enseguida veremos 
en el caso de las órdenes militares) era el arma política preferida para 
agredir a la facción opositora. 



133 C/r. POSTIGO CASTELLANOS, E.: Honor y privilegio en la Corona de Castilla. 
El Consejo de las Ordenes y los Caballeros de Hábito en el siglo XVII, Valladolid 
1988. 

134 A.H.N., OOMM, Calatrava, exp. 1966 (1647). 
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5.6. El porte de hábitos de órdenes militares 

La consecución de un hábito de caballero militar, junto con la In- 
quisición, fue una de las más anheladas fuentes de prestigio y privile- 
gio en una sociedad cada vez más ávida de honor. Incluso puede decirse 
que el portar tal vestimenta era uno de los signos exteriores más genui- 
nos de la nobleza reconocida 135 . 

Como ya hemos empezado a ver, para el conocimiento puntual de 
la realidad privada de las oligarquías municipales, aparte de los proto- 
colos notariales y a falta de otras fuentes locales, sólo disponemos del 
conjunto de pruebas de aptitud que se realizaban para el ingreso en al- 
guna corporación particular, distinguida y destacada, como lo eran el 
Santo Oficio de la Inquisición y las Órdenes Militares de caballería. 
Dichas pruebas aportan multitud de datos que deben homogeneizarse 
en aras a completar el estudio prosopográfico de un grupo social, en 
este caso definido por su pertenencia a la esfera del poder local toleda- 
no. En efecto, éstas se basaban en la investigación de los orígenes familia- 
res y sociales del individuo pretendiente, buscando, por ende, consagrar su 
encuadramiento social con el mérito añadido, en este caso, de la consecu- 
ción de un hábito de orden militar. Dicho indagamiento debía llegar al 
menos hasta la tercera generación (la de los abuelos del pretendiente, lo 
cual suponía alcanzar en el tiempo prácticamente un siglo), si bien era 
muy frecuente que se llegara todavía mucho más allá, hasta los varias 
veces tatarabuelos, bien cuando no había ninguna duda de la calidad 
del origen, o bien, por el contrario, cuando había muchas sospechas que 
se intentaban disipar con la tupida maraña de una progenie complicada 
y poco clara. Con todo, hay que decir que siempre existió mucha más 
rigurosidad para el acceso a las órdenes militares que para el ingreso en 
el Santo Oficio, siempre éstas más laxas y menos precisas, como tuvi- 
mos ocasión de comprobar en el anterior apartado. 



Ya lo puso de relieve WRIGHT, L. R: «Las órdenes militares en la sociedad española de 
los siglos XVI y XVII. La encarnación institucional de una tradición histórica», en 
ELLIOTT, J. H. (ed.): Poder y sociedad en la España de losAustrias, Barcelona 1982, 
pp. 15-56, p. 21... 
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Todas estas pruebas de ingreso 136 se concentraban en un expe- 
diente que solía incluir varios documentos que por sí mismos traducían 
las diferentes fases por las que atravesaba la investigación sobre los 
orígenes nobles y limpios del candidato. Dejando aparte la personal 
solicitud del hábito que hacía el aspirante o la concesión directa que del 
mismo realizaba el monarca, más el consiguiente nombramiento de co- 
misarios que llevaran a efecto las diferentes diligencias 137 , lo primero 
que nos aparece es el esquema genealógico que de su familia aportaba 
el aspirante y que debía ser comprobado y confirmado a lo largo de las 
futuras pruebas. A esta genealogía podían acompañar una serie de actos 
positivos, esto es, hechos probados en otros tribunales de prestigio que 
confirmaban con anterioridad las calidades de nobleza y limpieza que 
se precisaban. Estos actos positivos eran de muy diferente naturaleza, y 
podían ser -entre los más corrientes- el que otro miembro de la familia 
ya disfrutara de un hábito (incluido el de la Orden de San Juan), o que 
el candidato u otro familiar perteneciera a la estructura del Santo Ofi- 
cio o hubieran ingresado en la Iglesia (en alguno de sus cabildos res- 
tringidos, con estatuto), en un Colegio Mayor, etc. Como vemos, los 
actos positivos tenían mayor incidencia en una serie de méritos típicos 
en el currículo de un buen servidor al Estado 138 . A su vez podían alegarse 
otros méritos menores como el ser reconocidos hidalgos (el tener, por 
tanto, una ejecutoria de nobleza 139 ), el haber sido elegido o nombrado o 



6 Cfr. BURGOS ESTEBAN, F. M.: «Aplicación de las pruebas de limpieza y honor 
para el estudio de las élites en los siglos XVI y XVII. Sus condiciones para el méto- 
do prosopográfico en los estudios de Historia Social», en CASTILLO, S. (Coord.): 
La Historia Social en España. Actualidad y perspectivas, Madrid 1991, pp. 287- 
289. Aunque aquí aparece este trabajo excesiva e injustamente recortado, nosotros 
hemos podido consultar el texto original íntegro gracias a la amabilidad del autor. 
Además incluye un interesante estudio de la evolución en el tiempo de dichas prue- 
bas. 

7 Por lo general dos, un clérigo y un seglar, normalmente éste un caballero de hábito 
y aquél un freiré de la orden. 

8 La aceptación de estos actos positivos en las pruebas de ingreso a las órdenes mili- 
tares data de una pragmática de 1623. Como más adelante veremos, la gran mayoría 
de las pruebas son posteriores a esta fecha por lo que ya la aplican. V. POSTIGO 
CASTELLANOS, E.: Honor y privilegio en la Corona de Castilla. El Consejo de 
Órdenes y los Caballeros de Hábito en el siglo XVII, Valladolid 1988, pp. 156-167. 

9 V. supra lo comentado sobre las hidalguías en el apartado 4. 
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haber conseguido un cargo municipal que represente al estamento no- 
ble de algún lugar, que se perteneciera a alguna cofradía caracterizada 
por la nobleza de sus miembros, diferentes servicios al rey... Con todo, 
dichos actos positivos y méritos ayudaban a tomar una decisión o la 
facilitan pero no decidían lo que sólo las pruebas propias podían hacer. 
Por otra parte, la finalidad última de estos interrogatorios e informes 
era, en resumen, probar la nobleza, la legitimidad del linaje, la limpieza 
de sangre, la ortodoxia religiosa, la ausencia de oficios viles, el buen 
nombre y la misma aptitud de caballero del candidato. 

En efecto, en segundo lugar solía venir propiamente el cuestiona- 
rio bajo el cual los comisarios debían llevar a cabo sus pesquisas. Las 
preguntas 140 , una docena por lo general, concernían a si el testigo conocía 
personalmente al candidato y si sabía su edad, naturaleza y progenie, con- 
firmando siempre la manera de conocer estos datos; por supuesto, los 
testigos debían advertir si eran parientes o allegados o, por el contrario, 
enemigos del candidato, e incluso -en último extremo- si habían sido 
coaccionados o sobornados. Así, primeramente, lo que interesaba co- 
nocer era la legitimidad del aspirante, esto es, si procedía de legítimo 
matrimonio y no era hijo natural. Después era la afirmación de la hidal- 
guía o nobleza lo que se pedía, hidalguía que siempre debía venir conve- 
nientemente acompañada por la limpieza de sangre. Sin embargo, no era 
ésta la única limpieza exigida; también se indagaba si los aspirantes tenían 
limpieza de oficios, lo cual equivalía a tanto como no ser mercader o tener 
actividad en algún trabajo vil y manual. Por demás, se preguntaba también 
sobre otras características o aptitudes típicamente caballerescas como las 
de andar a caballo y el ser retado; con la primera, implícitamente se incidía 
en la cuestión de la riqueza pues sólo los pudientes podían disponer del 
lujo de mantener tan costosa montura. Por último, se rastreaba si el aspi- 
rante poseía alguna tacha infamante que desacreditara su buen nombre o 
había pasado bajo el terrible tamiz de la Inquisición, o, lo que es lo mismo, 
si estaba dentro de la más acrisolada ortodoxia religiosa. 

A continuación se incluía la parte más larga y farragosa de las 
pruebas que eran las diferentes respuestas que aportaban los testigos al 
interrogatorio primero. Precedía a éste una interesante relación que ela- 



Un ejemplo muy arquetípico lo tenemos en un cuestionario impreso presente en el 
expediente de don Fernando de Robles Gorbalán. A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 
7.067 (1672). 
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boraban los propios comisarios sobre las incidencias de sus investiga- 
ciones, así como un resumen de sus averiguaciones más importantes, 
confirmando o no -en mayor o menor grado- las informaciones aporta- 
das por el propio aspirante. Conviene notar que mientras que en las 
informaciones para el ingreso en el Santo Oficio la pesquisa se realiza 
en una media de 10-15 personas, en las Órdenes Militares la media su- 
pera los 40-50 testigos. 

Asimismo, debemos llamar la atención sobre la precariedad de la 
oralidad de estas pesquisas, contando, por tanto, con pocas garantías de 
verdadera información, por mucho que se realizaran tomando solemne y 
serio juramento a los encuestados. Que las informaciones sean orales im- 
plicaba que, sin ningún tipo posible de constatación legal, era la con- 
fianza personal que se tenía en el testigo y en su posición social lo que en 
definitiva daba credibilidad a las diferentes informaciones obtenidas. Ni 
que decir tiene que los testigos se extraían de los grupos más prestigiosos 
de la sociedad: caballeros de hábito, regidores, miembros de la Inquisi- 
ción, clérigos en general (incluidos canónigos y beneficiados), etc. Dejan- 
do de lado -siempre que fuera posible- a las mujeres, en este proceso de 
información se preferían los más ancianos a los jóvenes por poder éstos 
tener más perspectiva sobre los antecedentes del pretendiente. Por otra parte, 
lo que nos solemos encontrar es la monótona repetición de las respuestas, 
dándose sólo excepcionalmente variaciones sustanciales. De todo lo dicho 
una reflexión parece desprenderse obligadamente: si se acude a los miem- 
bros más conspicuos de la sociedad local para buscar información sobre 
una de las personas que sin duda forman parte de esa misma élite, tarde o 
temprano nos vamos a encontrar con personas afines al candidato que con- 
firmarán su posición y poder social. En definitiva, pretender un hábito y 
someterse a este proceso era una prueba o una manifestación de una posi- 
ción política evidentemente buena, asentada en una buena porción de ven- 
tajosas relaciones sociales. 

Prefiriéndose siempre la dirección patrilineal de las pruebas, se 
intentaba reconstruir trabajosamente las genealogía del candidato. Para 
ello, aparte de las informaciones ya acumuladas (actos positivos y mé- 
ritos alegados, respuestas de testigos) se traían a colación una serie de 
instrumentos que ayudaban a establecer dicho parentesco y a confirmar 
fehacientemente los datos aportados. Dicha documentación podía constar 
de registros parroquiales (partidas de bautismo, de casamiento, de de- 
función), protocolos notariales (testamentos, capitulaciones matrimo- 
niales...), padrones de moneda forera, repartimientos, visitas a las capi- 
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lias mortuorias, etc.; todos éstos debían debían traerse o bien originales 
(lo cual ocasionaba no pocas protestas por parte de los organismos emi- 
sores, parroquias y escribanías sobre todo), o bien una copia autentificada 
con todas las garantías legales. 

Finalmente, al expediente se añadían otra serie de papeles y docu- 
mentos llegados a manos de los comisarios, bien por algún informante 
-secreto o no-, bien procedente del mismo Consejo de las Órdenes (ins- 
tando a hacer alguna revisión sobre algún detalle en especial). Aquí es 
muy frecuente encontrar cartas (anónimas algunas, con nombre falso 
otras) que denunciaban -y difamaban- ya al candidato, ya una posible 
irregularidad del proceso o la torcida intención de algún informante. 
No era raro tampoco la inclusión de algún billete del Rey o del Valido 
recomendando en persona al pretendiente o insistiendo en que se alige- 
raran los trámites. 

A estas alturas, vista la complicación del proceso, no hace falta 
decir que si pretender un hábito era una fuerte apuesta en el prestigio 
social de una persona, esta apuesta podía perderse en gran parte si se 
producía un excesivo retraso a la hora de dar a conocer los buenos o 
malos resultados de una investigación genealógica. A su vez, conforme 
transcurre el siglo XVII y aumenta la inflación de hábitos concedidos, 
se hacían -o se intenta hacer- más rigurosas y exhaustivas la pruebas 
para la obtención del hábito. Por otra parte, la gran riqueza de datos 
aportados en uno de estos expedientes no nos debe hacer olvidar que es 
necesario el contraste de los mismos con otras fuentes, singularmente 
las de parroquiales, las de protocolos, las de otras instituciones que ha- 
cen pruebas de ingreso, etc. Con todo, su aplicación inmediata en la 
investigación es la reconstrucción estrictamente familiar (en cuanto a 
sus miembros particulares, y a su ubicación geográfica, social y profe- 
sional) y el intento de definir el entorno clientelar de un individuo y su 
familia. 

Hemos analizado un total de 202 pruebas de ingreso a las tres 
principales órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, mien- 
tras que la orden de San Juan ha quedado soslayada deliberadamente en 
este estudio por razones obvias 141 . De estas pruebas corresponden a los 
diferentes oficios municipales los resultados siguientes: 



Recordemos que los caballeros del hábito de San Juan no podían ejercer cargos 
municipales. V. supra, capítulo 2. 
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CANDIDATOS A LAS ÓRDENES MILITARES 



Regidores 


74 


36,63% 


rdiiiniai es rcgiuuic» 


1 OQ 


JJ,7U /O 


(Total regidores) 


(183) 


(90,59%) 


Jurados 


2 


0,99% 


Familiares jurados 


3 


1,48% 


(Total jurados) 


(5) 


(2,47%) 


Indeterminado 


14 


6,94% 


TOTAL 


202 


100,00% 



De todas estas pruebas, 46 se realizaron en el siglo XVI (22,77 
por ciento), 130 en el XVII (64,35 por ciento) y 26 en el siglo XVIII 
(12,87 por ciento). De todas maneras debemos observar que las fechas 
tanto del siglo XVI como del XVIII están muy próximas al siglo XVII 
(último tercio y primer tercio de siglo respectivamente). 

Al contrario de lo que ocurría para el ingreso en el tribunal del 
Santo Oficio, en donde existía un equilibrio entre las dos facciones de 
regidores y jurados, para el hábito de orden militar hay una presencia 
aplastante por parte de los regidores, mientras que los jurados están 
presentes en un porcentaje mínimo, amén de que los casos que hemos 
encontrado de éstos, al poco pasan a ser regidores. 

La división según las órdenes militares es la que suele ser normal 
en cuanto a la proporción de cada una: 



INCIDENCIA DE LOS DIFERENTES HÁBITOS 



Santiago 


139 


68,81% 


Calatrava 


40 


19,80% 


Alcántara 


23 


11,39% 



El resultado final del análisis de los datos aportados por estas in- 
formaciones ha sido la obtención de 2.109 fichas de otros tantos indivi- 
duos. Como ya hicimos en el caso de las pruebas al Santo Oficio vamos 
también a estudiar el origen geográficos de los candidatos a los hábitos. 
Con respecto a la naturaleza contamos con un total de 1.562 informa- 
ciones, mientras que desconocemos la procedencia de otros 547 indivi- 
duos (casi el 26 por ciento del total de la muestra). De los conocidos 
tenemos que: 



Copyrighted material 



314 



ORIGEN GEOGRÁFICO DE LOS CANDIDATOS A HÁBITOS 



Toledo capital 


1.165 


74,58% 


Toledo provincia 


197 


12,61% 


(Total Toledo) 


(1.362) 


(87,19%) 


Madrid 142 


84 


5,38% 


Resto 143 


116 


7,43% 



En el caso de las órdenes militares parece ser que el localismo 
es más acentuado como corresponde a unas élites urbanas más asenta- 
das -literalemente- sobre el terreno que dominan. Sólo los nacidos en 
Toledo capital suponen tres cuartas partes del total, mientras que junto 
con los nacidos en la provincia inmediata llegan a ser casi el noventa 
por ciento. Salvo la especial importancia de los nacidos en Madrid, el 
resto de España, por lo valores tan pequeños que solía tener, lo hemos 
agrupado en un sólo grupo. Acentuado localismo, pues, en las familias 
de las que proceden los canditatos al hábito de orden militar. 

No vamos a volver aquí a insistir sobre la incidencia del problema de 
la limpieza de sangre en las pruebas de ingreso a las órdenes militares, 
pues ya lo hicimos por extenso en el apartado anterior, introduciendo in- 
cluso ejemplos que corresponderían al presente apartado. Con todo, y para 
terminar de exponer la especie de que detrás de la limpieza de sangre exis- 
tía una verdadera lucha política y social expondremos el caso del hábito 
del regidor Gaspar de Avila Valmaseda 144 . Realmente este individuo era 
intachable en cuanto a su currículo honorífico ya que: 

«... siendo como es el dicho Gaspar de Avila Valmaseda y los demás 
sus consortes todos ellos hombres calificados en limpieza y nobleza, 



142 Capital y provincia 

143 Ávila (8), Badajoz (3), Ciudad Real (11), Cuenca (1), Cáceres (1), Cádiz (4), Cór- 
doba (4), Granada (6), Guadalajara (7), Italia (7), Jaén (4), Palencia (1), Panamá 
(9), Perú (1), Portugal (3), Salamanca (3), Segovia (3), Sevilla (10), Soria (3), Va- 
lencia (6), Valladolid (6), Zamora (15). 

144 Pleito de Gaspar de Ávila de Balmaseda contra Francisco Langayo de Castro y 
Francisco de Torres (jurados), Luis y Manuel Langayo (hijos de Francisco), el doc- 
tor Bautista Suárez, Pedro de Montes e Isidro Alonso de Gaula. La sentencia se 
incluye en A.H.N., OOMM, Calatrava, exp. 1.066 (1603). 
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y habiéndolo estado todos sus pasados de tiempo inmemorial a aque- 
lla parte con aprobación de cofradías de limpieza en la dicha ciudad 
y de muchos oficios que habían tenido y tenían en las inquisiciones 
de estos nuestros reinos y en colegios mayores de Salamanca y Valla- 
dolid, y en oficios del nuestro consejo y en hábitos que habían tenido 
y tenían en las órdenes militares de Santiago y Calatrava, y en las 
religiones de San Jerónimo y monasterio de San Pedro Mártir de la 
dicha ciudad que era de la orden de Santo Domingo, y en la Santa 
Iglesia de la dicha ciudad de Toledo y en la nuestra Capilla Real de 
ella; que por discurso de más de cien años se habían hecho más de 
cien averiguaciones e informaciones para la dicha calificación, y 
mediante ellas había tenido los dichos oficios y dignidades...» 145 . 

La base del conflicto era la rivalidad política, ya que Gaspar de Ávila 
se había opuesto a la obtención de una regiduría y de la hidalguía a la 
facción de los jurados Francisco Langayo y Francisco de Torres, los cuales 

«... ayudados de otros deudos y parientes suyos, por odio y enemis- 
tad que el dicho Francisco Langayo y sus deudos habían tenido con- 
tra el dicho Gaspar de Avila y consortes por haber depuesto en 
algunas averiguaciones e informaciones que se habían hecho so- 
bre el pretender el regimiento de la dicha ciudad en el banco de 
ciudadano Lucas de Ribera, primo hermano del dicho Francisco 
Langayo; y últimamente en las informaciones que por parte del 
nuestro fiscal de la dicha cnancillería [de Valladolid] se habían 
hecho sobre la hidalguía que el dicho Francisco Langayo había 
pretendido en la dicha nuestra audiencia...» 146 . 

Por lo visto el poder de Gaspar había sido lo suficientemente po- 
deroso como para frenar las pretensiones de sus adversarios, los cuales 
contraatacaron: 

«... el dicho Francisco de Langayo y todos los demás sus parientes y 
allegados (que habían sido muchos) habían andado sembrando pon- 
zoña contra su buena opinión y fama diciendo en corrillos y otras 



U5 Ibídem,L Ir. 
l46 Ibídem, f. lv. 
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partes que los Avilas eran judíos y moros; y así mismo, porque fuese 
más notorio, habían puesto y fijado alrededor de la iglesia de la dicha 
ciudad [se refieren a la catedral] muchos carteles de letras grandes 
los cuales habían sido vistos y leídos por muchas personas; y decía 
en ellos: «Notorio sea a todos los vecinos y moradores de esta ciudad 
de Toledo como todos los Avilas de la dicha ciudad y sus deudos, 
aunque están en opinión de cristianos viejos, son judíos y moros». Lo 
cual había causado mucho escándalo y alboroto en la dicha ciudad 
viendo una maldad tan grande como aquella...». 

Esta claro que daba igual achacar la condición de moro o de judío 
con tal de manchar al enemigo. Con todo se atentaba contra el status 
quo ya que 

«... toda la dicha ciudad había andado clamando y pidiendo a Dios 
Nuestro Señor y a Nos [al Rey] justicia con el rigor que merecía 
semejante delito, lo cual si se pasara en disimulación y sin ejemplar 
castigo no habría persona ni linaje seguro, pues en linaje aprobado 
con tantas informaciones de limpieza y con tantos actos continuados 
que tenían de ella, si se permitiese de cierto que se había dicho con 
facilidad se atreverían a decir de otros muchos, a que no debíamos 
dar lugar...». 

Encima de todo, Francisco Langayo tenía claros precedentes pena- 
les. Había sido escribano del número y «por delitos que había cometido de 
falsario en el dicho oficio» había sido desposeído de él. Lo que no le privó 
de ser jurado posteriormente... Con todo su carrera política terminó ahí 
pues perdió el pleito y fue condenado a penas durísimas, él y sus compañe- 
ros, consiguiéndose la ejemplaridad que en la cita anterior se pedía 147 . 



En efecto, se declararon los libelos por falsos, y las duras condenas fueron las si- 
guientes: para Francisco Langayo, privación perpétua de su oficio de jurado «y otro 
cualquiera de honra y administración de justicia» y diez años de destierro del reino 
de Castilla, amén de destierro perpétuo de la ciudad de Toledo y su término; para 
Isidro Alonso, cuatro años de destierro de la ciudad de Toledo; para Pedro de Mon- 
tes, tres años de destierro de la dicha ciudad; para el doctor Bautista Suárez, sus- 
pensión de su oficio de abogado por dos años; para el jurado Francisco de Torres, 
tres años de destierro también y 30.000 mrs.; para Luis Langayo, vergüenza pública 
y galeras durante seis años; etc. 
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También tendremos que comentar la estrecha relación que exis- 
tió entre el servicio militar y los hábitos, además del uso que de éstos se 
hizo para facilitar el poner en estado a los hijos, y también la problemá- 
tica entre la mercaduría y el ser caballero de orden militar. A pesar de 
que la belicosidad entre la flor y nata de la sociedad española había 
decrecido ostensiblemente en el siglo XVII 148 , siguió existiendo una 
abundante relación entre los servicios en los ejércitos y en las armadas 
del Rey y la concesión de hábitos. Así don Baltasar de Rojas Pantoja 
obtuvo su hábito de Santiago después de haber servido nada menos como 
general de artillería del reino de León, y gobernador de las armas de la 
ciudad de Tarragona durante la difícil secesión de los catalanes 149 . Don 
Francisco Segura de la Fuente fue teniente de comisario general de la 
infantentería de España y sargento mayor de las milicias del reino de 
Toledo, además de obtener una plaza en el consejo de Guerra de los 
estados de Flandes 150 ; por ello, además de su propio hábito, pretendía 
sendos hábitos para dos de sus hijos. 

Francisco Pérez de Rojas aporta un completísimo historial militar 
para que le sea concedido el hábito de Santiago 151 . Sirvió en la Armada 
Real desde 1596, encontrándose en las diferentes jornadas de las Azo- 
res, Inglaterra e Irlanda y por último en Galicia como sargento mayor y 
después como alférez. En 1605 el capitán Juan de Ayala reconocía los 
diez años de servicio de Francisco Pérez de Rojas por medio de la si- 
guiente certificación que viene a ser toda una hoja de servicios: 

«Juan de Ayala de Ludeña, capitán de infantería española por el 
Rey Nuestro Señor. Hago fe que conozco al alférez Francisco Pérez 
de Rojas servir a S.M. de más de diez años a esta parte en la com- 
pañía del capitán Sebastián Culebro, del tercio del maestre de cam- 
po Gonzalo de Luna, y que se embarcó en las dos jornadas que 
hizo el adelantado mayor de Castilla para Inglaterra el año de 96 y 



V. GUTIÉRREZ NIETO, J. I.: «El reformismo social de Olivares: el problema de la 
limpieza de sangre y la creación de la nobleza de mérito», en ELLIOTT, J. H. (dir.): 
La España del Conde Duque de Olivares, Valladolid 1990, pp. 417-442. 

A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 7191 (1652). 

A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 7704 (1671). 

A.H.N., OOMM, Santiago, exp. 7202 (1645). 
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el de 97, y que pasó en fin de este año a la [isla] Tercera por sar- 
gento de la compañía del capitán Gregorio Ponce de León, una de 
las compañías que el adelantado envió a aquella isla para quedar 
de presidio; y últimamente vino a este reino de Galicia en la com- 
pañía del capitán don Pedro del Castillo y con orden del Conde de 
Carazena pasó a la mía, y por tenerle por buen soldado y muy 
puntual en el servicio de S.M. le di mi bandera, y después de 
haberla dejado ha servido en mi compañía más de dos años y me- 
dio con una plaza ordinaria por no haberle dado licencia el dicho 
Conde de Carazena hasta ahora; y asimismo se ha embarcado otras 
veces y en las ocasiones que se han ofrecido se ha señalado como 
valiente soldado y así se le puede encomendar cualquier cosa del 
servicio de S.M. en la mar y en la tierra por ser de servicio y 
quedará buena cuenta de ella, en fe de lo cual a su pedimiento, de 
la presente en La Coruña a tres de junio de mil y seiscientos y 
cinco años... 152 . 

Después de tantos años sentó cabeza adquieriendo por 2.600 du- 
cados una escribanía del número de Murcia, de la cual le tendría que 
dispensar para poder acceder al hábito 153 . 

Con respecto al uso que se hace de los hábitos como señuelos 
para obtener casamientos ventajosos sobre todo de las hijas tenemos 



Ibídem. Otra carta de recomendación incluida en dicho expediente dice así: «El 
Duque de Escalona, primo, mi visorrey y capitán general del reino de Sicilia. Te- 
niendo consideración a lo bien que el alférez Francisco Pérez de Rojas me ha servi- 
do de once años a esta parte en diferentes partes y ocasiones, especialmente en las 
jornadas de Inglaterra, Irlanda y Falamua e islas Terceras [Azores], y al deseo que 
muestra de continuarlo para que lo pueda hacer con más comodidad le he hecho 
merced, como por la presente se la hago, de 8 escudos de ventaja al mes demás de 
su plaza ordinaria de soldado, residiendo y sirviendo entre la infantería española 
del tercio de ese reino «[1607]. 

No obstante encontró mucha resistencia en la ciudad a su hábito. Se le acusó nada 
menos de que su abuelo paterno fue tejedor, hijo a su vez de un carpintero, que tuvo 
tienda abierta por más de 40 años, que era mulato, y encima que le apodaban «el 
moro»; otro primo hermano del pretendiente fue vil alquilador de muías; la abuela 
paterna era hija de un quemado por la Inquisición, y el abuelo materno era nieto a 
su vez de otro quemado, mientras que la abuela materna «era nieta de un judío 
convertido mediante un milagro». Es decir, que le acusaron de todo lo peor que se 
le podía acusar a un pretendiente de hábito militar. 
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multitud de ejemplos. A don José Antonio de Yepes, regidor de Toledo, 
se le hizo merced de un hábito «en consideración a sus servicios, falta 
de medios y crecida obligación de sus hijos con que se haya de un hábi- 
to de las órdenes militares para poner en estado a una hija suya» 154 . 
Por otra parte, se le hizo dicha merced siguiendo un mecanismo muy 
habitual, y fue «en atención a que... ha concurrido con su voto en la 
última prorrogación de millones» en 1692 155 . Curiosamente, la hija para 
la que se otorgó el hábito, doña Andrea de Yepes de la Quadra consigue 
casarse con don José de Segovia que ya era caballero de Santiago. Pero 
el hábito no se desperdició: en 1714 se concedió uno de la orden de 
Calatrava al hermano de doña Andrea, don Mateo. 

El ejercicio de la gran mercadería no tenía por que desdorar la 
caballería. El caso más paradigmático es el de la petición del hábito de 
Santiago de Alonso Vidal de Ribadeneira, procedente de una conocida 
familia de mercaderes de seda de Toledo. A la sexta pregunta del inte- 
rrogatorio algunos testigos expresaban las siguentes opiniones que no 
tienen nada de desperdicio: 

«...que el pretendiente y su padre no han tenido oficio que haya 
deslustrado su nobleza porque, aunque es verdad que tuvo un es- 
critorio en esta dicha ciudad que se compone de la labranza de 
sedas, el ejercicio de ella le tuvo siempre por criados sin que el 
dueño pusiese mano en ella, cuya mercaduría se vende por piezas 
y no por menor, con que se excusa del título de mercader por no 
usar de vara para venderla por ser fábrica... porque un escritorio 
que tuvo el padre que era de fábrica de sedas le hizo manejar por 
factores suyos sin entrometerse en él; y aunque se metiera no 
deslustrara su sangre por estar recibido en esta ciudad que mu- 



154 A.H.N., OOMM, Calatrava, exp. 2848 bis (1714). 

155 Como vimos en el apartado sobre las procuraciones en Cortes (v. supra cap. 3) la 
petición de un hábito era una de las mercedes más pretendidas por los procuradores 
en Cortes. En este caso, en la década de los 90 del siglo XVII ya no hubo reuniones 
de Cortes, pero en el seno de las ciudades se decidía directamente la prorrogación 
del servicio extraordinario de millones, lo cual era lo que se solía decidir, por otra 
parte, en cualquier reunión de Cortes. Por ello, en la práctica, podía seguirse pre- 
miando con hábitos a los que accedieran a dicha prorrogación. 
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chos hombres nobles le tengan sin perjuicio por la gran distancia que 
hay de vender esta mercaduría en piezas enteras omitiendo las varas 
como mercaderes... y la causa que se da a no ser mecánico es porque 
no se vende la mercancía por varas sino es por mayor, en piezas ente- 
ras de tafetanes, damascos y terciopelos, que salen para diversar par- 
tes y principalmente para las Indias; y en esta ciudad, y fuera de ella, 
se sabe que tener un caballero un escritorio en la forma que lleva 
dicho es de todo crédito porque sin perjuicio de su nobleza le da 
dicho oficio mucho lucimiento para ilustrarla...» 156 . 

5.7. El servicio a Su Majestad: milicia, casa real, administra- 
ción central 

En el culmen del honor estaba la aproximación a la principal fuente 
del mismo: el Rey. Esta proximidad podía ser bien genérica, en el servicio 
militar, o bien real, mediante el acceso directo a la Corte o al laborioso 
trabajo en la administración central de la monarquía. Con todo, no parece 
que debamos cargar demasiado las tintas en esta relación directa entre las 
oligarquías locales y la Corona, aunque es verdad que, cada vez más, co- 
rrieron una suerte pareja, sobre todo por su interligazón en el aparato del 
Estado y la común defensa del orden social 157 . Situarse en el servicio direc- 
to del rey era un objetivo supremo, pero no podemos contemplar a toda esa 
oligarquía como refugiada al amparo inmediato de la Corona, pues como 
hemos visto hasta ahora existían otros mecanismos prestigiadores que tam- 
bién entraban en juego. Además, como enseguida veremos, una porción 
muy pequeña de nuestra oligarquía pudo escalar hasta estos altos puestos, 
por lo que nuestro comentario en este asunto no va a ser muy extenso. 

Antes de tener el gran honor a acceder a la casa del Rey, era frecuente 
la ostentación de diferentes grados militares como premio a unos servicios 



6 A.H.N., OOMM, Santiago exp. 8857 (1671). 

7 Es precisamente ésta una de las características que remarca M. Hernández, hasta el 
punto de titular su libro A la sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana 
(Madrid, 1606-1808) (Madrid 1995). V. especialmente el capítulo 7 dedicado a las 
oligarquías feudales y la burguesía feudal. De todas formas, el caso madrileño es 
especial al residir allí la Corte y los órganos administrativos centrales de la monar- 
quía; por tanto el Ayuntamiento no puede sustraerse a tan aplastante realidad. 
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no menos valiosos para una Corona que mantenía frecuentes y onerosos 
compromisos bélicos. Entre nuestros regidores hemos localizado nada 
menos que ocho maestres de campo (graduación sólo inferior a la de gene- 
ral, equivalente al actual coronel), un general de Artillería (don Baltasar de 
Rojas Pantoja, y gobernador de Tarragona), un almirante honorífico de los 
Mares de Sur (don Francisco Sanz Tenorio), otro almirante de galeones 
(don Alonso de Mesa Covarrubias), y tres capitanes de infantería, más 
otros dos de caballería pesada (de caballos corazas), dos capitanes de 
milicia, y un capitán y sargento mayor 158 . Recordemos, también, que 
casi siempre hay una relación muy directa entre los servicios militares 
y la concesión de hábitos de orden militar como anteriormente vimos. 

También entre los regidores es relativamente frecuente encontrar que 
algunos ostentan cargos palaciegos, en la Corte, ya sea en la casa del rey o 
en la de la reina. Dichos cargos suponían el honor y la posibilidad de poder 
atender personalmente las necesidades más directas del monarca, y por 
tanto de tener un trato más próximo con quien ostentaba la parte suprema 
del poder y del privilegio. De estos cargos palaciegos contamos con nada 
menos que cinco caballerizos de las reales cuadras (un caballerizo de la 
casa de Su Majestad y cuatro de la de Su Majestad la Reina); un camarero, 
tres mayordomos (uno mayordomo de Su Majestad, otro de semana de Su 
Majestad, y otro mayordomo de la Reina); tres gentileshombres de boca de 
Su Majestad, otros tres gentileshombres de cámara, un guarda del Rey, un 
guardajoyas y un menino de la Reina. Casi todos los regidores que osten- 
taron cargos palaciegos lo hicieron durante el siglo XVII, siglo infla- 
cionista en cuanto al honor se refiere, como casi todos los cargos y 
honores consignados. Entre los que acumularon más cargos palaciegos 
son los ya conocidos Fernández de Madrid (que prácticamente acapa- 
ran los puestos de gentilhombre de boca del rey, esto es, que pudieron 
acompañar y hablar a la persona real). 

Pertenecientes a la administración central, hemos hallado una 
vez más entre los regidores, y dentro de la estructura de los Reales Con- 
sejos, un consejero del Consejo de Indias, Guerra y Cruzada (don Pe- 



8 Dejamos por ahora deliberadamente de lado entre los grados militares los 
mariscalatos honoríficos de raigambre medieval de la primera etapa de la Edad 
Moderna que ostentan algunos regidores. 
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dro Villagómez Vivanco), otro de Estado y Guerra (don Francisco 
Velázquez Dávila), uno del de Hacienda (don Alonso José Fernández 
de Madrid), uno del Rey Romano (Berbardino de Meneses), y dos que 
no precisan el consejo al que pertenecen (don Juan Castillo de la Con- 
cha y don Francisco Fernández de Madrid). Además tenemos localizados 
cinco secretarios de Su Majestad (el conocido Lope Conchillos, don Pedro 
de la Torre Uceda, Diego de Vargas Ayala, don Francisco de Villamayor 
Quentas, Bernabé Vivanco Velasco), y un oidor del Consejo de Su Majes- 
tad de las Órdenes Militares (el licenciado Luis de Alarcón). De la admi- 
nistración económica tenemos un contador de los Reyes (Católicos en este 
caso, Fernando Martínez) y un tesorero de Su Majestad (don Pedro Vaca de 
Herrera, de la famosa familia de los Vaca, muy vinculados al aparato de la 
Corona). Tampoco faltan los corregidores, en total seis: don Pedro de Ayala 
Manrique, corregidor de Valladolid; Luis Gaitán de Ayala, de Madrid; Don 
Francisco de Herrera Enríquez Guzmán, también de Madrid; Jacome Pinelo 
Salbago, de Toro; Juan Jusepe Vaca de Herrera, de Becerril de Campos; y 
Francisco Pinedo, de Cáceres 159 . Otro personaje que aquí merece ser desta- 
cado fue el cronista y rey de armas de Su Majestad, Juan Alfonso Guerra 
Sandoval, del que se conocen multitud de obras genalógicas 160 . Por último, 
también tenemos un alcalde de Casa, Corte y Cnancillería de Valladolid, el 
licenciado Alvar García de Toledo. 

Si hasta ahora hemos hablado preferentemente de regidores, también, 
excepcionalmente, encontramos algunos jurados en esta administración 
central. Tenemos dos consejeros de Hacienda y Millones, Diego de Nava y 
Robles y don Gabriel Alonso de Buendía, también éste contador de millo- 
nes. En relación con éstos hemos contabilizado un relator y abogado 
del mismo consejo, el licenciado don Juan Fernández Salinas, más siete 
abogados de los Reales Consejos (licenciado don Manuel García Cas- 
taño -1759-, don Manuel Martínez Pedernoso -1680-89-, licenciado don 
Narciso Antonio Nava Tamayo -1747-1771-, licenciado Miguel Ruiz 
de la Vega -1637-, y licenciado Pedro Martín Ángel, y uno de ellos del 
de Inquisición, y el licenciado don Gabriel Ángel Martín -1697-1 724-). 



159 Capitán de guerra, fue corregidor entre 1678 y 1682. CARICOL SABARIEGO, M.: 
Cáceres en los siglos XVII y XVIII. Vida municipal y reformas administrativas, 
Cáceres 1990, p. 83. 

160 Casi todas se conservan en la sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 
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Tampoco podemos decir de tan pequeños números que sean representa- 
tivos de los jurados. Además la incorporación de efectivos jurados a la 
administración estatal (o viceversa) es, como vemos por las fechas, muy 
tardía, de fines del XVII y del XVIII. Tampoco encontramos muchos 
jurados que tengan cargos en la Corte del Rey, en palacio. Sólo hemos 
encontrado dos aposentadores de los reyes, tres caballerizos del rey, y 
un gentilhombre de boca del rey. Tanto lo uno como lo otro constrasta 
fuertemente con los regidores, entre los cuales abundaban en hábitos 
militares y en puestos palaciegos. 

5.8. Otros cabildos de honor 

Si la vinculación al Santo Oficio o a las Ordenes Militares o a la 
Corona suponía encardinarse a unos colectivos de carácter supralocal -aun- 
que con evidente influencia en el ámbito ciudadano-, también existía la 
posibilidad de ingresar en una serie de instituciones digamos más locales 
que también podían actuar complementariamente como definidoras del pres- 
tigio y de la honra social. La sed de honor parecía no agotarse, sobre 
todo a partir del siglo XVII. Otra cuestión será, como finalmente vere- 
mos, que tanta inflación de honor produjo una devaluación del mismo. 

En primer lugar, podemos refirirnos a determinadas cofradías a 
las que sólo podían pertenecer determinados elementos nobles y lim- 
pios de sangre de la sociedad ciudadana. En el caso de Toledo, especial 
mención merecen las Ilustres Hermandades de San Pedro, San Miguel 
y San Bartolomé, fruto de la unión de dos antiguas cofradías religioso- 
benéficas, la de San Pedro por un lado -la más importante- y las de San 
Miguel y San Bartolomé por otro 161 . Puede observarse rápidamente como 
en ellas ingresan los elementos más influyentes de la sociedad ciudada- 
na tanto seglar como eclesiástica. Dichas cofradías, aparte de las con- 
sabidas labores estrictamente asistenciales, e incluso del ejercicio de 
una especie de programa de ejemplaridad social 162 , también pasaban 
por ser unas agrupaciones de claro matiz elitista en donde para pertenecer 



1 La única bibliografía disponible sobre estas cofradías es el libro de RODRÍGUEZ DE 
GRACIA, H.: Asistencia social en Toledo. Siglos XVI-XVIII, Toledo 1980, pp. 227-281. 

2 Pues sólo admitían en su seno a personas de probada vida moral, de puntilloso 
cumplimiento religioso y en posesión de estado, esto es, casadas. 
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en ellas había que superar una serie de rigurosas pruebas de ingreso (como 
sucedía para el Santo Oficio y la Ordenes Militares) caracterizadas entre 
otras cosas por la necesidad de probar la limpieza de sangre del candidato. 
Así se testimoniaba ésto cuando se afirmaba que: 

«... la hermandad ha observado su instituto tomando rigurosas in- 
formaciones públicas y secretas de los hermanos que nuevamente 
ha recibido, y de las señoras con quienes han casado, quedando 
suspensos en el uso de tales hermanos hasta hacer las informacio- 
nes de éstas; como originales constan en su archivo, y para ellas 
han nombrado dos comisarios hermanos que a costa de los preten- 
dientes pasan a los lugares de la naturaleza de éstos, sus padres y 
abuelos, y son éstas de tanta formalidad que se les ha dado siem- 
pre entera fe y crédito en cuantos tribunales se han presentado» 161 . 

De hecho, y en concreto la cofradía de San Pedro, existía un estatuto 
de limpieza de sangre sancionado en una fecha tan temprana como lo era 
1533, por una bula del papa Clemente VII. Pero seguramente ya estaba en 
vigor en los años veinte del siglo, lo cual supone que es ésta una de la 
instituciones toledanas en donde se implantó más pronto una normativa 
restrictiva de esta naturaleza 164 . En la Edad Moderna los componentes de 
la cofradía de San Pedro eran en gran parte miembros de la oligarquía 
municipal, así como diferentes hidalgos y caballeros, amén de destacados 
personajes procedentes de la Iglesia archidiocesana 165 . Conforme nos 
adentramos en el siglo XVII este fenómeno se acentúa, e incluso puede 



* A.M.T., Limpieza de Sangre (Bulas). Expediente sobre el instituto de limpieza de 
las Ilustres Hermandades de San Pedro, San Miguel y San Bartolomé. 

* En 1618 las instituciones toledanas que tenían estatuto de limpieza de sangre eran las 
siguentes: por supuesto, el tribunal de la Santa Inquisición; las cofradías que venimos 
mencionando más la de San Zoilo, Virgen de Sonsoles, Sangre de Cristo, Concepción de 
San Nicolás, Santiago del Arrabal, San Justo y Pastor, en su parroquia; conventos: San 
Pedro Mártir, San Bernardo, La Sisla de San Jerónimo, San Bartolomé de la Vega, Santa 
Fe la Real del hábito de Santiago, Colegio de Doncellas y Colegio de Infantes; capillas: 
la del Colegio de Doncellas, la del hospital de Tavera, la de la Epifanía del Conde de 
Mora en San Andrés, y la de la Reina Doña Catalina, Reyes Viejos y Reyes Nuevos de la 
Catedral. V. el memorial de MEDINILLA, B. E.: A la Imperial Ciudad de Toledo (1618) 
(B.N. Varios, caja 107, n° 13). 

5 RODRÍGUEZ DE GRACIA, H.: Op. cit. supra, aporta algunas listas para el siglo 
XVI (1510-1610), pp. 249-255. 
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verse incluso como los antiguos elementos de artesanos y oficiales van 
siendo sustituidos paulatinamente por una boyante clase media mercantil. 
Conocemos su existencia gracias a los expedientes que de ellos se conser- 
van 166 . Es indudable el dominio de determinadas familias en el seno de 



A.M.T., Limpieza de Sangre (Expedientes de ingreso en las Cofradías..., 11 carpetas). 
Como podemos observar muchas de las pruebas se hacen a las mujeres con las que 
casan algunos de los antiguos miembros de la cofradía. Ya sugerimos que el espíritu 
moralizante de esta cofradía hacía que pertecieran a ella las cónyuges de los cofrades. 
La siguiente lista incluye el nombre, la situación social («fr» si es familiar de regidor, 
«r» si es regidor, «fj» si es familiar de jurado, «j» si es jurado, o «d» si es diginidad), 
más el año de ingreso: ÁGUILA, Miguel (fr ?), ÁGUILA, Paula María, (fr 1*645), ÁGUI- 
LA GOMARA, Gabriel (fr 1622), ÁGUILA GOMARA, Miguel (fr 1643), ÁGUILA 
MONTESER, Diego (fr 1606), BARROSO RIBERA, Baltasar (fr 1639), BUSTOS 
CAJA, Juliana Josefa (fr 1670), CESPEDES GOMARA, María (fr 1628), CISNEROS, 
Estefanía (fj 1608), DÁVILA, Fernando (fr 1614), DÁVILA, Gaspar (r 1631 y 1645), 
DÁVILA, Gómez (fr 1648), DÁVILA, Melchor (fr 1589), DÁVILA BALMASEDA, 
Gaspar (r 1597), DÁVILA BOTELLO, Melchor (r 1603), DÁVILA SERRANO, Fer- 
nando (fr 1626), DÁVILA SERRANO, Gabriel (fr 1640), DÁVILA SERRANO, Gaspar 
(fr 1 645), EGAS TAPIA, Antonio (fr 1 602), FERNÁNDEZ PANTOJA, Alonso (fr 1 595), 
GARCÍA DÁVILA, Juan (fr 1640), GÓMEZ ARCE, Francisco (fr 1590), HERRERA, 
Constanza (fr 1570), HERRERA SUÁREZ, Juan (fr 1694), HUERTA, Antonio Alonso 
(fj 1696), HUERTA, Blas Alonso (j 1653), HUERTA, Francisco (fj 1565), HUERTA, 
Isabel (fj 1583), LASO DE LA VEGA, Alonso (fr 1646), LASO DE LA VEGA, Fer- 
nando (fr 1662), LASO DE LA VEGA, Francisco (fr 1628), LEÓN, Catalina (fr 1579), 
MARTÍN SEGOVIA, Josefa (fj 1696), MARTÍNEZ SUELTO, Alfonso (fr 1628), 
MARTÍNEZ SUELTO, Benito (fr 1628), MARTÍNEZ SUELTO, Ldo. Feo. (fr 1628), 
MEJÍA GOMARA, Diego (fr 1597), MEJÍA GOMARA, Jerónimo (r 1622), MEJÍA 
GOMARA, María (fr 1604), MENDOZA, Beatriz (fr 1602), MESA, Fernando (fr 1604), 
MUÑIZ SERRANO, Jerónima (fr 1659), NIÑO SILVA, Juan (fr 1638), ORDÓÑEZ 
SAMPEDRO, Manuela (fr 1774), ORDÓÑEZ SAMPEDRO, Teresa (fr 1728), 
PALAVESÍN, Juan Lucas (fr 1616), PALMA DÁVILA, Isidro María (fr 1787), PAL- 
MA FONSECA, José Bernardo (fr 1728), PÁRRAGA, Alfonso (fr 1614), PÁRRAGA, 
Alonso (fr 1622), PÁRRAGA, Antonio (fr 1654), PÁRRAGA, Diego (fr 1632), 
PÁRRAGA, Francisco I (fr 1613), PÁRRAGA, Francisco II (fr 1662), PÁRRAGA, 
Lucas I (fr 1569), PÁRRAGA, Lucas II (fr 1645), PÁRRAGA, Pedro Alonso (fr 1595), 
RINCÓN, Dor. Juan (fr 1617), ROBLES GORBALAN, Diego I (r 1607), ROBLES 
GORBALÁN, Diego II (r 1635), ROBLES GORBALÁN, Francisco (fr 1607), RO- 
BLES GORBALAN, Gaspar (r 1643), ROBLES GORBALÁN, Pedro (r 1659), SILVA, 
Don Pedro (d 1640), SILVA RIBERA, Don Juan de (d 1601), SIRVENDO, Luis (r 
1607), SOTELO DE RIBERA, Inés (fr 1634), TOLEDO, Juana (fr 1568), 
VALMASEDA, Gaspar (r 1574, VALM ASEDA ÁVILA, María (fr 1610), VÁZQUEZ 
LUDEÑA, Mateo (r 1576), VILLALTA, Alonso (fr 1576), VILLALTA EGAS, Luis (r 
1671), VILLALTA EGAS ROBLES, Diego (fr 1707), VILLALTA VIVANCO, Luis (r 
1615), VJLLAVERDE, Juan Francisco (j 1694), VILLAVERDE, Pedro Casimiro (j 1708). 
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estas cofradías como lo son la de los Aguila, Dávila, Huerta, Lasso de 
la Vega, Martínez Suelto, Mesa, Párraga, Robles Gorbalán, Villalta y 
Villaverde, incluso la de los conversos Fernández de Madrid, Ordóñez 
de Sampedro y Palma, pero ya en el siglo XVIII 167 . Y también, la espe- 
cial vinculación que dichas cofradías tienen con el regimiento o el Ayun- 
tamiento, por lo que podríamos llamarlas no sólo cofradías de nobles 
sino también, propiamente, cofradías municipales. 

Existen, además, otras cofradías en las que los miembros de las 
oligarquías locales adquieren especial protagonismo. Éste es el caso de 
casi todas las principales cofradías asistenciales que existen en la ciu- 
dad de Toledo durante la Edad Moderna como lo son la de la Madre 
Dios, o la importantísima de La Caridad. No obstante, en estas cofra- 
días el componente municipal no es el preponderante ni poseen meca- 
nismos tan restringidos de entrada. 

También ha sido frecuente encontrarnos entre los miembros de las 
oligarquías toledanas a algunos que eran monederos, esto es, que pertene- 
cían a la estructura o cabildo de la ceca o Casa de la Moneda de Toledo. 
Contamos al menos con un jurado ensayador y otro superintendente, así 
como un regidor tallador y otro escribano mayor de dicha institución. In- 
dudablemente, dentro de la Casa de la Moneda existía, como en el resto de 
las instituciones municipales, una rígida jerarquía que establecía diferen- 
cias sustanciales entre sus operarios. Así, los que ya ocupaban un puesto 
relevante en el municipio también lo tenían aquí, acaparando los nombra- 
mientos (reales) más importantes: superintendente, ensayador, tallador o 
grabador, escribano, etc. También hay que notar que estos cargos perdieron 
con el tiempo su primigenio carácter técnico y pasaron a ser fundamental- 
mente honoríficos, vitalicios e incluso venales, lo cual a la larga -como en 
otros tantos sitios- produjo una duplicación de funcionarios (los que osten- 
taban honores y los que realmente trabajaban en la acuñación de moneda) 
y también una mayor facilidad, por tanto, para las adulteraciones de mone- 
da. Como institución real también, sus miembros podían acogerse a ciertos 
privilegios y regalías 168 como la exención de tributos, el no poder ser en- 



167 A esta cofradía también pertenecieron artistas importantes como el escultor Gregorio 
Pardo y los arquitectos Alonso de Covarrubias y Juan Bautista Monegro. 
RODRÍGUEZ DE GRACIA, H.: Op. cit. supra, p. 250 y 255. 

168 A.M.T., A.S., docs. 600 y 609. 
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carcelados por deudas, el tener cárceles propias, o estar sometidos di- 
rectamente al señorío real teniendo sus propios alcaldes 169 . 

Otra pequeña agrupación de honor era la Santa Hermandad (Vie- 
ja y Nueva), instrumento policíaco potenciado y refundado por los Re- 
yes Católicos, de la que hablamos someramente en el primer capítulo. 
De hecho se consideraba una prueba positiva de nobleza el haber sido 
alcalde o cuadrillero por el estado noble de la Santa Hermandad. Ade- 
más, recordemos que en la Nueva existían unos alcaldes que eran nom- 
brados por el mismo Ayuntamiento anualmente entre los regidores y 
jurados; por tanto la vinculación entre ambos órganos estaba garantiza- 
da, e incluso se fomentaba en esta constante búsqueda de distinciones 
honoríficas. 

También otorgaba prestigio el acercamiento a la Iglesia, en concreto 
a la poderosa iglesia local, sobre todo en la administración de la archidiócesis 
primada y del Cabildo primado. En esta faceta encontramos sobre todo a 
jurados. Contamos, por ejemplo, con un contador de Obra y Fábrica de la 
Catedral, cuatro notarios arzobispales (uno de ellos auxiliar) 170 , un notario 
mayor del Subsidio y Excusado, un alguacil de la Santa Cruzada, un nota- 
rio y mayordomo arzobispal, un escribano mayor de rentas decimales, un 
receptor o «refitolero» de la Catedral, un receptor de la Capilla de los Re- 
yes Nuevos, un secretario del Consejo de Gobernación del Arzobispado, 
un agente de la dignidad arzobispal, un mayordomo arzobispal de Illescas, 
e incluso un vendedor de Bulas. Así pues, las relaciones con la estructura 
sobre todo económica de la Iglesia son importantes en cuanto a los jurados 
se refiere. 

Como ejemplo de que la Iglesia también brindaba oportunidades 
de promoción tenemos al jurado don Pedro Cid 171 , mayordomo del se- 
ñor don Francisco de Moscoso y Osorio, sumiller de cortina de Su Ma- 



169 Sobre la Casa de la Moneda de Toledo puede consultarse la síntesis de MARTÍN- 
PEÑATO LÁZARO, M. J.: La Casa de la Moneda de Toledo, Toledo 1991 (aunque 
con muchas reservas sobre multitud de sus afirmaciones y planteamientos). 

170 Con estos oficios ser refuerza la relación de los jurados con el ejercicio de la fe 
pública (por su especial vinculación con escribanos y notarios). 

171 A.H.P.T., Pr. 3691, (1667), fs. 37-38. 11.2.1667 (testamento). 
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jestad, canónigo y dignidad de la Santa Iglesia, arcediano de Madrid. 
Al morir don Pedro, nombró albacea a su señor y le suplicó «a su seño- 
ría que como tan gran príncipe me honre como lo acostumbra hacer en 
vida y muerte con los demás criados que han sido y son de su señoría». 
Que dependen de los grandes, es evidente, pues el mismo don Pedro 
pide a la Condesa de Riela de quien era menina su hija que 

«postrado a sus pies [que] cumpla la palabra que tiene ofrecida 
de poner en estado a la dicha mi hija en consideración de 16 años 
que he servido a su excelencia, de quien me prometo hará confor- 
me a su grandeza y en amparar a la dicha doña Josefa de Alarcón, 
mi mujer, atendiendo a la extrema necesidad con que queda». 



5.9. Acumulación y saturación de poder: la élite de la élite 

Para terminar con este extenso apartado sobre los componentes 
prosopográficos prometimos realizar una especie de ranking indicativo 
sobre cuales eran los elementos más importantes e influyentes de la 
oligarquía urbana de Toledo. Hemos visto que un miembro de las oli- 
garquías urbanas podía a la vez ostentar un cargo municipal, un cargo o 
familiatura en el Santo Oficio, tener un hábito de orden militar, u otro 
tipo de honor, sea cargo palaciego, o un puesto relevante en la adminis- 
tración (incluso en la administración central de la Corona), o poseer 
algún grado militar, u otro tipo de distinción (pertenecer, por ejemplo a 
una cofradía de nobles). Con todo, esta acumulación de honores busca- 
ba también la singularización en puestos más preemientes de algunos 
miembros de la oligarquía o de la élite local. 

En el primer supuesto de que todos estos honores tuvieron un mis- 
mo valor, hemos realizado un rápido cálculo sobre los individuos que 
componen la oligarquía urbana toledana en la Edad Moderna y hemos 
obtenido los siguientes resultados 172 : 



Sobre un total de 1.901 individuos, ya que hemos descontado las repeticiones en el 
cargo. 
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NÚMERO DE HONORES POR INDIVIDUO DE LA OLIGARQUÍA 



1 honor 


1.561 


82,1% 


2 honores 


267 


14,0% 


3 honores 


62 


3,3% 


4 honores 


11 


0,6% 



Según el cuadro antecedente, más del ochenta por ciento de los indi- 
viduos que componen la oligarquía ciudadana sólo cuentan en su haber 
con el ejercicio de un cargo público municipal, es decir, que son jurados, 
regidores o dignidades municipales a secas. La acumulación de cargos sólo 
se da en una exigua quinta parte de la muestra, que puede coindicir con la 
élite de la oligarquía urbana, y sólo un porcentaje cercano al cuatro por 
ciento ostentan tres o cuatro honores; este pequeño porcentaje constituiría, 
por así decirlo, la élite de la élite. 

No obstante, es -muy- evidente que no todos los honores tenían el 
mismo precio (la misma facilidad o dificultad de adquisición), o igual esti- 
mación social. Por ello hemos realizado una segunda aproximación otor- 
gando diferente valor según la calidad social del honor que se ostente. Así, 
en el caso de los cargos municipales hemos dado tres puntos a los indivi- 
duos que poseían alguna dignidad del Ayuntamiento, dos puntos a todos 
los regidores y uno a los jurados. En cuanto al Santo Oficio, hemos dado 
dos puntos a todos aquellos que eran oficiales o miembros de la propia 
estructura administrativa, mientras que sólo hemos dado un punto a los que 
eran meros familiares. A todos los que ostentaban hábitos de órdenes mili- 
tares le hemos dado tres puntos (más que en el caso del Santo Oficio al ser 
un cuerpo mucho más restringido y con mayor rigurosidad en sus pruebas, 
por lo que es necesario un mayor poder personal y social para superarlas). 
Cuando un individuo tenía un cargo palaciego o tenía otro oficio público 
de singular importancia incluso en la administración, o tenía un grado mi- 
litar superior (capitán, maestre de campo, almirante) también le hemos 
aplicado dos puntos más. Por último, cuando tiene cualquier otro pequeño 
honor como la pertenencia a una cofradía de nobles, o la declaración de 
hidalgo en alguna villa o lugar hemos añadido un punto. Con todo, el bare- 
mo máximo sería de 15 puntos, y sobre éste hemos obtenido los siguientes 
resultados 173 : 



Utilizando este baremo, 11 individuos (el 0,5%) quedarían fuera del cómpunto. 
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«PUNTUACIÓN PROSOPOGRÁFICA» 



3 
4 



2 



5 



931 



602 
159 
58 
84 



49,0% 
31,6% 
8,4% 
3,1% 
4,4% 



6 



22 



1,2% 
1,2% 
0,3% 
0,4% 



S 



7 



22 
5 
7 



Insistimos, antes que nada, que estos cálculos son indicativos, y 
que ni mucho menos pretendemos cuantificar el honor estamental, lo 
cual sería, aparte de siempre discutible, un disparate metodológico. Por 
tanto debemos tomar todos estos datos como una aproximación a la 
realidad, como una manera de acercarnos a las élites urbanas. Según 
esos datos la mitad de los componentes de las oligarquías urbanas de 
Toledo en la Edad Moderna sólo alcanzan la puntuación mínima (un 
punto, resultado casi siempre de ser jurado). Otro tercio alcanza los dos 
puntos, que suele traducirse en el disfrute de una regiduría, sin más 
cargos. Sólo a partir de tres puntos podemos considerar o bien una muy 
alta posición a través del ejercicio de una dignidad del Ayuntamiento o 
de la ostentación de un hábito militar, o la conjunción de una regiduría 
o una juradería con un lugar en el tribunal del Santo Oficio. Pero con 
más de tres puntos sólo se encuentra un escaso veinte por ciento del 
total de las oligarquías locales (como ocurría cuando solamente cuanti- 
ficábamos el número de honores y cargos), y por tanto una verdadera 
élite de poder que acapara varios cargos y títulos. Pero señalemos, con 
nombres y apellidos, los individuos más poderosos del Toledo prefe- 
rentemente del siglo XVII, es decir, los que han obtenido una puntua- 
ción indicativa igual o superior a seis puntos (para lo cual era necesario 
como poco una regiduría, una familiatura del Santo Oficio y un hábito 
de orden militar, amén de otras muchas combinaciones): 
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LOS PERSONAJES DE LA OLIGARQUÍA MUNICIPAL MÁS 
PODEROSOS DEL SIGLO XVII (LA ÉLITE CIUDADANA) 



D. GABRIEL ÁGUILA GOMARA 


(1635-1673) 


7 


D. GASPAR BAZÁN HERRERA ROJAS 


(1654-1654) 


7 


D. FRANCISCO JOSÉ CUEVA RAMÍREZ 


(1680-1711) 


9 


D. GASPAR DÁVILA ESPINOSA 


(1628-1652) 


6 


HERNANDO ESPEJO 


(1610-1635) 


9 


HERNANDO ESPEJO FIGUEROA 


(1612-1614) 


8 


D. ALONSO EUGENIO FERNÁNDEZ MADRID 


(1701-1717) 


7 


D. ALONSO JOSÉ FERNÁNDEZ MADRID 


(1678-1713) 


9 


D. ALONSO JOSÉ FERNÁNDEZ MADRID CORTÉS 


(1652-1683) 


7 


D. ALONSO EUGENIO FERNÁNDEZ MADRID HERRERA 


(1713) 


7 


D. JUAN FRANCISCO FERNÁNDEZ MADRID HERRERA 


(1703-1777) 


6 


D. JERÓNIMO GOMARA MESSÍA 


(1622-1633) 


6 


D. JUAN ALFONSO GUERRA SANDOVAL 


(1696-1750) 


7 


D. FRANCISCO HERRERA ENRÍQUEZ GUZMÁN 


(1641-1648) 


9 


D. RAFAEL JERÓNIMO HURTADO HERRERA 


(1692-1693) 


6 


D. LUIS BERNARDO LIRA SOTOMAYOR 


(1647-1654) 


7 


D. ALONSO MESA COVARRUBIAS 


(1623-1636) 


7 


D. BALTASAR MESA COVARRUBIAS 


(1703) 


6 


D. JOSÉ NIÑO CÓRDOBA SILVA GUZMÁN 


(1671-1689) 


7 


D. GABRIEL NIÑO GUZMÁN 


(1635-1671) 


6 


D. JOSÉ ANTONIO NIÑO SILVA 


(1689-1726) 


6 


D. CRISTÓBAL JERÓNIMO OLIVARES SAGREDO 


(1660-1661) 


6 


D. IGNACIO PALMA 


(1626-1674) 


6 


MANUEL PANTOJA MONTERO ALPUCHE 


(1610-1644) 


7 


FRANCISCO PÁRRAGA VARGAS 


(1633-1641) 


6 


D. JUAN CARLOS ALONSO PÉREZ GUZMÁN BUENO 


(1689-1743) 


7 


JUAN PINAR BENEGAS 


(1645-1652) 


6 


D. FRANCISCO PRADO 


(1638-1640) 


8 


D. MARTÍN PUENTE 


(1655-1663) 


6 


GASPAR ROBLES GORBALÁN 


(1635-1659) 


7 


D. PEDRO ROBLES GORBALÁN YBARRA 


(1644-1694) 


6 


D. BALTASAR ROJAS PANTOJA SOSA TOLEDO 


(1684-1733) 


7 


D. JERÓNIMO RUIZ SAMANIEGO 


(1650-1654) 


7 


D. FRANCISCO CARLOS RUIZ SAMANIEGO VIDAL 


(1684-1705) 


8 


D. TOMÁS SAMPEDRO ORDÓÑEZ 


(1640-1659) 


6 


D. GASPAR SANDOVAL SILVA MENDOZA 


(1682-1698) 


9 


D. FRANCISCO SANZ TENORIO 


(1670-1695) 


8 


D. JOSÉ VÍCTOR SEGOVIA 


(1693-1699) 


6 


D. FRANCISCO SEGURA FUENTE TORRE 


(1650) 


7 


D. FRANCISCO SEVILLANO ORDÓÑEZ 


(1672-1678) 


6 


D. PEDRO SILVA MANRIQUE 


(1635-1657) 


6 


D. FERNANDO TOLEDO 


(1611-1635) 


6 


D. JOSÉ TORRE UCEDA 


(1680-1702) 


7 


D. DIEGO ULLOA BAZÁN 


(1629-1634) 


7 


D. ALONSO VIDAL RIBADENEIRA 


(1670-1686) 


6 


D. FRANCISCO VILLAGÓMEZ VIVANCO 


(1626-1639) 


7 


D. PEDRO VILLAGÓMEZ VIVANCO 


(1639-1641) 


7 


D. BERNABÉ VIVANCO VELASCO 


(1616-1626) 


9 


D. PEDRO JOSÉ YEPES QUADRA OLANDO 


(1715-1732) 


9 
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Pero si estos individuos son poderosos, preponderantes en el panora- 
ma municipal, no lo son menos sus familias. Ya ampliaremos en otro próxi- 
mo trabajo como la máquina estratégica más utilizada para la consecución 
de mejores posiciones en la sociedad ciudadana es la familia. Es el grupo 
familiar, más o menos extenso, el que sirve de base logística para la suce- 
siva acumulación de cargos que van acaparando el poder. 

Si sumamos las puntuaciones de determinadas familias nos aproxi- 
maremos una vez más al verdadero núcleo del poder local toledano. 
Sin duda, la familia preponderante en toda la Edad Moderna, sobre todo 
en los siglos XV y XVI son los Silva, en todas sus ramas, con 90 pun- 
tos en su haber. Los Silva ostentaron en su seno la más sustanciosa 
parte de las dignidades del Ayuntamiento, gran parte del regimiento, y 
acumularon títulos nobiliarios, hábitos militares y familiaturas del Santo 
Oficio en gran cantidad. De lejos, les siguen los Ayala y los López de 
Ayala con 78 puntos, también partes muy importantes de las dignida- 
des y regimiento. 

Pero descendiendo a las familias mesocráticas (que son las que 
para nosotros presentan mayor interés) que acapararon el regimiento y 
que obtuvieron otros muchos honores tanto en el ámbito local como en 
el extralocal tenemos como familias destacadas a los Lasso de la Vega 
(13 puntos), León (14), Valladolid (15), Villarreal (15), Fernández 
Quadra (15), Fonseca Ubeda (15), Franco (17), Segovia (21), 
Ribadeneira (24), Fuente (24), Yepes (25), Gaytán (26), Cisneros (30), 
Dávalos (31), Vaca (39), Torre (41), Dávila (46), Herreras (en todas sus 
ramas 69, la Herrera Hurtado 32), Niño (53), Robles (Gorbalán, 53), 
Mesa (Covarrubias, 54), Palma (55), Sampedro (Ordóñez, 59), Hurta- 
do (en todas sus ramas también, 73) y sobre todo los Fernández de 
Madrid (96), que baten todas las marcas de acaparación de poder ciu- 
dadano. Entre todas estas familias está lo más sustancioso del poder de 
la ciudad de Toledo en el siglo XVII. 
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6. REPRESENTACIÓN Y SÍMBOLO 
DEL PODER MUNICIPAL. 

Ceremonial e historia de la ciudad 

«[Dijo la madre de los Zebedeos a Jesús:] Manda que estos dos 
hijos míos se sienten, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, 
en tu Reino». (Mateo, 20, 21). 

«[Toledo] Roma Hispánica, Hispaniae caput, aeterna urbs, anterior 
Romae, vetus, antiqua, sénior, alma, sacratissima, splendidissima, 
regia, imperialis, felicissima, florentissima, indita, augustissima 
et máxima». 

[Fernando de Herrera Vaca: Urbs, et Roma hispánica..., 1664]. 



6.1. Gobierno ceremonioso de la república. Protocolo, formas, pro- 
cedimientos y pedagogía del poder municipal 

El poder municipal, como cualquier otro poder, también puede ser 
representado, con maneras más o menos simbólicas y elaboradas. De en- 
trada, debemos caer en la cuenta de que nos encontramos en una época en 
la cual la sociedad política es eminentemente cortesana y el gobierno es, 
en su forma, esencia e incluso necesidad, fundamentalmente ceremonioso. 
Muy relacionados con el marco de estudio desarrollado por Norbert Elias 1 , 
queremos desarrollar esta cuestión -todavía un tanto original en nuestro 
panorama historiográfico- llamando la atención sobre un aspecto más, aun- 



1 La Sociedad Cortesana. México 1982. Prácticamente desconocido hasta no hace 
mucho tiempo, en la actualidad a veces es idolatrado en exceso, aunque nadie puede 
negarle sus valiosísimas aportaciones. Se mueve fundamentalmente en los campos 
de la sociología y de la antropología. Para este capítulo recomendamos especial- 
mente su capítulo V: Etiqueta y Ceremonial: conducta y mentalidad de hombres 
como funciones de las estructuras de poder de su sociedad, pp. 107-158. 
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que importante, de la sociedad castellana de la Edad Moderna en cuanto a 
su carácter estamental-aristocrático. Se trata de un tema que podría quizá 
encuadrarse en el mundo de mentalidades políticas, o mejor, en el de los 
utillajes mentales de una historia cultural de lo social 1 , y que viene a com- 
pletar, de manera significativa, nuestra visión sobre el mundo sociopolítico 
que nos ocupa. Nos encontramos en lo que podemos denominar como la 
teatralización, la dramaturgia del poder, englobada en sí misma en las 
funciones sociológicas de la autorrepresentación 3 que busca reforzar una 
determinada identidad-diferenciación social. 

La etiqueta, el ceremonial, la liturgia, el protocolo, el ritual, la 
prelación, etc. (todo formas y maneras, en definitiva, aparato y artifi- 
cio), productos de un proceso de autocognición 4 , se rigen por dos princi- 
pios básicos: el prestigio y el distanciamiento; o dicho con otros términos, 
la distinción y la segregación 5 . Con dichos principios se intentaba marcar 
una jerarquía evidente por medio de una etiqueta precisa y predeterminada 
en todos sus supuestos. Hasta el presente, casi todos estos principios que 
han configurado la sociedad cortesana han sido analizados en el ámbi- 
to aparentemente idóneo de la Corte 6 o, más generalmente, de la mo- 
narquía 7 ; por el contrario, aquí no nos corresponde hablar -como es 
obvio- de ese mundo de la Corte del Rey, pero sí nos referiremos, mar- 
cando cierto paralelismo con las maneras políticas de una corte central, 
a todo lo relativo a las formas protocolarias del gobierno-ayuntamiento 
de una ciudad, la de Toledo, que a su manera también poseía una espe- 



2 Cfr. CHARTIER, R.: El mundo como representación, Barcelona 1992, preferentemente 
pp. 53-62. 

1 V. HESPANHA, A. M.: Vísperas del Leviatán. Instituciones y poder político (Portugal, 
siglo XVII), Madrid 1989, p. 253. 

4 Cfr. GELLNER, E.: El arado, la espada y el libro. La estructura de la historia humana, 
México 1992. Aquí se clasifican las actividades fundamentales humanas en la produc- 
ción (el arado), la coacción (la espada) y la cognición (el libro). Sobre ésta última v. 
capítulo III: «El advenimiento del otro» 

5 HESPANHA, A. M.: op. cit., p. 159. 

6 Un buen resumen de esta cuestión lo tenemos en HESPANHA, A. M.: La gracia del 
derecho, Madrid 1993, cap. VI. 

7 NIETO SORIA, J. M.: Ceremonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la Castilla 
Trastámara, Madrid 1993. 
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cié de pequeña corte ciudadana, trasunto de la corte real. En los momentos 
actuales, cuando parecen resurgir con fuerza los estudios sociológico- 
antropológicos de la Corte 8 , proponemos un novedoso estudio sobre el ce- 
remonial de gobierno de una Ciudad, la de Toledo en nuestro caso. Es ésta, 
la de las ceremonias locales-municipales (no reales ni grandenobiliarias, 
sino repúblico-ciudadanas), una parcela todavía escasamente considerada 
en el gran tema de la sociedad cortesana. 

Por ende, uno de los aspectos menos conocidos y estudiados del 
gobierno municipal de Castilla en la Edad Moderna es el ceremonioso, el 
protocolario, que corresponde más a las formas externas -aunque cargadas 
de sentido- que a los más concretos contenidos teóricos del quehacer polí- 
tico. No se trata de analizar, sencillamente (como lo han hecho preferente- 
mente algunos historiadores del arte), un conjunto de ceremonias y, sobre 
todo, de aparatosas fiestas que tuvieron como escenario inigualable la ciu- 
dad de Toledo 9 . En nuestro caso, las ceremonias son sobre todo símbo- 
los sociales que significaban el reconocimiento de la supremacía de un 
poder 10 . Por ello, pretendemos seguir en la tónica social que ha ido im- 
pregnando todo nuestro trabajo, ya en la esfera de la historia social de 
la administración, ya en la historia de las mentalidades sociales. Como 
es evidente, el Antiguo Régimen y su sociedad estamental estaban imbui- 
dos de un sentido aristocratizante de la política en todos sus niveles. Y 
corresponde, precisamente, a este estilo aristocrático la importancia que se 
concedía a la cuestión del protocolo. Además, protocolo era lucimiento, 
pero, sobre todo, en una sociedad tan gustosa e impregnada por lo simbóli- 
co, importaba la evidencia, la palpación de ocupar un lugar señero dentro 
de la jerarquía social. En efecto, tanto la ley como los gobernantes se te- 
nían que ajustar a un ceremonial minucioso y medido, que a su vez resalta- 
ba el mismo sentido del ejercicio de su autoridad e imperio. Todo ello lo 



8 V. por ejemplo el estado de la cuestión que hace ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, 
A.: «La Corte: un espacio abierto para la historia social», en CASTILLO, S. (Coord.): 
La Historia Social en España. Actualidad y perspectivas, Madrid 1991, pp. 247- 
260. 

9 V. MARÍAS, F.: La arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631). Toledo 
1983-86. DÍEZ DEL CORRAL G ARNICA, R.: Arquitectura y mecenazgo. La ima- 
gen de Toledo en el Renacimiento. Madrid 1987. 

I0 ELÍAS, N.: Teoría del símbolo, Barcelona 1994, especialmente ensayo IX. 
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expresaba muy bien el regidor don Pedro de Ayala Manrique 11 cuando se 
refería en 1635 con respecto al ayuntamiento toledano a «los prudentes 
preceptos de su gobierno y las corteses ceremonias con que le ejerce»: 

«Si hay leyes para regir a muchos, es razón que haya avisos para 
las ceremonias que deben usar los que como consejeros gobier- 
nan la república... Gran cosa es que se rija bien la Ciudad con 
leyes y cuidado en sus ejecuciones. Pero mayor es que los que dan 
las leyes y las ejecutan guarden cuidadosamente los tiempos y 
sazones que tienen destinados al gobierno... Así los que gobier- 
nan las repúblicas, primeros nobles de ellas, es menester que ajus- 
ten y compongan el moviento de todas las acciones de policía, 
gobierno, su tiempo y ceremonias, para que en su puntualidad 
aprendan los demás la que deben guardar en lo que se les dispone 
y ordena... Cuanto más nobles fueren las repúblicas, serán los 
empeños de su estilo y cuidado en gobernar mayores, sin perdo- 
nar para su lucimiento las más menudas prevenciones». 

Este fragmento nos sirve muy bien para presentar el interesantí- 
simo manuscrito titulado Libro de lo que contiene el prudente gobierno 
de la Imperial Toledo y las corteses ceremonias con que lo ejerce 12 , que 



" Fue regidor de Toledo de Toledo entre 1609 y 1659 aproximadamente. También, según 
reza el principio de la introducción del manuscrito de ceremonias que citamos en la nota 
siguiente, fue señor de las villas de Peromoro y San Andrés. Según J. PORRES, en su 
Historia de las calles de Toledo, tomo II, pág. 723 (que a su vez cita al Conde de Cedillo 
y una obra suya titulada precisamente con el mismo título que el manuscrito que citamos 
en la siguiente nota publicada en Toledo en 1912), Don Pedro de Ayala fue también 
caballero de Santiago y llegó a ser corregidor de Valladolid, heredando sus descendien- 
tes el condado de Cedillo. 

12 Su título en grafía original es Libro de lo que contiene el prudente Govierno de la Impe- 
rial Toledo y las corteses ceremonias con que le exerce. Hecho por el Jurado Joan 
Sánchez de Soria, Escribano mayor de sus Ayuntamientos. Año de 1635. A.M.T. (Vitrina 
de exposición). En adelante lo denominaremos Libro de las Ceremonias. De este ma- 
nuscrito existen dos copias conocidas, realizadas con menos esmero, en la Biblioteca 
Nacional, sección de Manuscritos, manuscritos números 294 (copia literal del primero 
realizada entre 1692 y 1740 a tenor de la comparación de anotaciones entre el original y 
éste), y número 6.843 (éste último atribuido, erróneamente, al ya mencionado Don Pe- 
dro Ayala Manrique, y titulado -muy significativamente- Libro de ceremonias del 
corregimiento de la ciudad de Toledo). 
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recoge valiosas noticias sobre el ceremonial del Ayuntamiento Toleda- 
no, ceremonial que se fue formando y completando durante toda la Edad 
Moderna 13 . Llamamos la atención sobre el mismo hecho de que se reco- 
pilaran en papel, en una especie de manual al uso, las normas y precep- 
tos ceremoniales con que se llevaba a cabo el gobierno político de una 
ciudad. En este sentido, ha sido una suerte encontrarse con este interés 
plasmado por escrito, pues, al contrario que el mundo eclesiástico (con- 
cretamente el del Cabildo Catedral), el Ayuntamiento no contaba con 
una figura estable de maestro de ceremonias que hubiera servido para 
recoger y transmitir dichas tradiciones. También es obvio que el gusto 
por lo protocolario no era privativo de la sociedad castellano-española. 
Lo ceremonioso era algo inherente a toda la sociedad estamental de 
nuestro entorno europeo, y todavía se llevaba mejor cuanto más 
absolutistas o autoritarias fueran las formas de gobierno. Asilo muestra 
de manera elocuente la cita que traemos a continuación, que corresponde a 
un personaje sin duda más universalmente conocido y más significativo a 
los efectos que estamos comentando: Luis XIV, rey-sol de Francia: 

«Aquellos se engañan burdamente cuando imaginan que allí no hay 
sino asuntos de ceremonial. Los pueblos sobre los que reinamos no 
tienen capacidad para llegar al fondo de las cosas, de ordinario aco- 
modan sus juicios a las apariencias externas, y con mayor frecuencia 
en cuanto a preferencias y rangos, con relación a lo cual otorgan su 
respeto y obediencia. De la misma manera que para el pueblo es de 
suma trascendencia ser gobernado por un único señor, asimismo es 
muy importante para él que quien desarrolle esta función destaque de 
tal suerte por encima de los demás, que no haya nadie con quien se 
pueda ni comparar ni confundir, como que tampoco se pueda despo- 
seer a su señor de la más mínima señal de primacía que le distingue 
de los individuos» 14 . 



13 Este manuscrito ha sido poco utilizado en todo su valor por los historiadores de la ciu- 
dad. Aparte de las valiosas noticias recopiladas acerca del ceremonial, es una fuente 
muy importante para el conocimiento de la administración municipal junto con otras 
fuentes (Libro de juramentos, Ordenanzas, etc.), y en este sentido ha sido más utilizado 
(v. gr. GUTIÉRREZ NIETO, J.I.: «La discriminación de los conversos y la tibetización 
de Castilla por Felipe II», Revista de la Universidad Complutense, XXII, (1973), 99- 
129, p. 112). 

14 Memorias, libro II, p. 15. Citado y utilizado por ELIAS, N.: La Sociedad Cortesa- 
na..., p. 160. 



Copyrighted material 



338 



Las ceremonias eran símbolo y brillante expresión del poder so- 
cial y político en nuestra Edad Moderna. A su vez tenían un marcado 
interés ejemplarizante por parte de las élites rectoras, las cuales actuaban 
así verdaderamente como unas élites simbólicas 15 , personificando to- 
dos los valores de la sociedad imperante y de paso expresando y difun- 
diendo ideológicamente su predominio. También aquí podemos hablar 
de élites ideológicas, las cuales buscan, más allá del uso de la pura 
fuerza, gobernar por medio de la persuasión, una manera mejor (más 
honrosa) de conservar y explotar su poder ante las masas, de alcanzar 
una mayor autoridad y prestigio ante ellas 16 . A este respecto el máximo 
tratadista de la figura del corregidor, y por ende, del gobierno local, 
Jerónimo Castillo de Bovadilla señalaba que 

«Es tanta la calidad de los regidores, que representan al pueblo, y 
son toda la ciudad, y cabeza de ella, y pueden introducir costum- 
bre» 11 . 

A través de las ceremonias podemos comprender de manera más 
profunda el carácter fuertemente jerárquico del poder, determinado por 
la calidad social alcanzada dentro de la estructura estamental. Supone- 
mos, por tanto, que nos manejamos con una etiqueta llena de sentido y 
de contenido, que ejerce un papel claramente activo a la hora de definir 
el estado sociopolítico de cada personaje concreto. En definitiva, por la 
etiqueta podemos definir a un individuo dentro del complejo y delicado 
equilibrio del poder, en este caso, de una ciudad. La meticulosa exacti- 
tud de la etiqueta era «un tipo de organización donde cada acto recibe 
el carácter de prestigio que está vinculado con él, en cuanto símbolo de 
la respectiva distribución de poder» 18 . Las ceremonias tienen una fun- 
ción simbólica de primera magnitud en donde con estricta puntualidad 
se definen y distribuyen constantemente diferencias de rango. Estamos 
aquí en lo que podríamos llamar la economía del rango, o más exacta- 



l5 ROCHER, G.: Introducción a la sociología general, Madrid 1990, p. 525. 
I6 LENSKI, G.: Poder y privilegio, Barcelona 1993, p. 63. 
17 Op. cit., libro III, capítulo VIII, punto 18. 
I8 ELÍAS, N.: La Sociedad Cortesana..., p. 115. 
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mente -y para entendernos mejor-, la economía del honor 19 . Abundando 
en esta idea, y utilizando una imagen muy visual, nos encontramos por 
medio del protocolo ante un escalonamiento incluso visual del presti- 
gio y del poder. No obstante, también se era consciente de que podría 
abusarse del recurso al ceremonial; de hecho, nuestro sesudo Gracián 
recomendaba no ser politicón y argumentaba 

«Ato ser muy ceremonioso... El puntilloso es molesto. Hay naciones 
enteras adornadas de esta delicadeza. El traje de la necedad lleva 
estas puntillas (idólatras de su honra). Muestran que ella tiene poco 
fundamento pues temen que todo la pueda ofender. Es bueno mirar 
por el respeto, pero es mejor no ser tenido por un experto en cumpli- 
mientos. También es verdad que un hombre no ceremonioso necesita 
unos méritos excelentes. La cortesía no se debe ni afectar ni despre- 
ciar. El que se preocupa por nimiedades no demuestra ser grande» 20 . 

Para el conocimiento de estas ceremonias se redactaron, como ya 
hemos indicado, manuales al uso sobre todo en el siglo XVII, siglo 
ceremonioso por excelencia 21 . En esta ocasión el autor-recopilador fue 
el secretario-escribano del Ayuntamiento, el jurado Juan Sánchez de 
Soria, antiguo y avezado miembro de la administración municipal 22 . 



19 V. MARAVALL, J. A.: Poder, honor y élites en el siglo XVII, Madrid 1984(2), pri- 
mera parte «Función del honor y régimen de estratificación en la sociedad tradicio- 
nal», pp. 11-145. 

20 GRACIAN, B.: El arte de la prudencia. Oráculo manual (ed. de J. I. Diez Fernández), 
Madrid 1993, máxima 184. 

21 Efectivamente, la redacción de este «manual de ceremonias» que ahora usamos se debió 
a la iniciativa de un corregidor de Toledo recien llegado, don Francisco Arévalo de Zuazo, 
caballero de la orden de Santiago y regidor perpetuo de Segovia (su mandato se prolon- 
gó desde 1635 a 1641), que para conocer el modo de hacer del Ayuntamiento toledano 
pidió que se redactara dicho manual, para lo cual se comisionó a dos regidores, al mismo 
don Pedro de Ayala Manrique y a Juan de Toro, y a dos jurados, Juan Félix de Vega y 
Gaspar de Robles Gorbalán. V. Dedicatoria inicial del Libro de las Ceremonias. 

22 Ibídem. Afirma que ha servido durante 43 años a la república ciudadana en los oficios de 
promotor fiscal de la justicia real, receptor de penas de cámara, gastos de justicia, obras 
pías, defensa de la jurisdicción real, escribano del número y de millones, de propios y 
montes, jurado y escribano mayor de los ayuntamientos (esto es, típico curriculum ad- 
ministrativo). 
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Tampoco debemos olvidar en todo este aparato ceremonial el adobo del 
tremendo orgullo cívico-ciudadano que los mismos toledanos tenían de 
su república y ciudad 23 . Que lo ceremonial y lo protocalario era funda- 
mental para el gobierno de la ciudad de Toledo no podemos dudarlo, 
hasta el punto que el primer gran historiador moderno de la ciudad, 
Pedro de Alcocer, afirmaba que en la política ciudadana todas las cosas 
iban «regidas por regla y orden» 24 . 

Pero pasemos ahora a considerar pormenorizadamente los dife- 
rentes aspectos de este protocolo-ceremonial, resumidos en el estudio 
del escenario del poder municipal, del orden, asiento o colocación con- 
sistorial, de las elecciones y recibimientos de cargos, y de las relacio- 
nes protocolarias con otros poderes. Por supuesto, no pretendemos aquí 
agotar -ni mucho menos- todo el mundo y aparato festivo de una ciudad 
tan bullanguera como lo fue Toledo en el Antiguo Régimen (como tan- 
tas otras). Aquí sólo queremos retomar la perspectiva del gobierno 
municipal, la de los regidores y jurados, verdadera imagen del poder 
local, y por ello nos centraremos en aquellos actos y ceremonias en 
donde éstos sean los protagonistas. g 

6.2. El escenario: la casa y la sala de los ayuntamientos 

Nada mejor para expresar el poder de una institución que la construc- 
ción y la habitación de un bello y duradero edificio o monumento. Si en los 
primeros tiempos de la institución municipal se tuvo que recurrir al ampa- 
ro de algún otro edificio importante (el claustro o algún pórtico de la cate- 
dral aneja), o incluso a las casas de alguna de sus dignidades, el Ayunta- 
miento toledano necesitó disponer de una sede propia, aunque al parecer 
no lo consiguió hasta el siglo XV. Con todo, durante los tiempos 



Véase el último apartado a este capítulo. Sobre el «orgullo ciudadano» como un 
elemento más del honor estamental, y sobre el especial caso de la ciudad de Toledo, 
estamos preparando un artículo que verá la luz en breve. Don Pedro de Ayala expre- 
saba así el posible papel rector de Toledo en lo ceremonial: «De quien como cabeza 
coronada y de madre sabia aprehendan las ciudades el estilo de su gobierno y policía 
y saquen acertados ejemplares que les instruyan prudentemente...». V. Libro de las 
Ceremonias, introducción, f. 26. 

Hystoria, o descripción de la Imperial cibdad de Toledo..., Toledo 1554, f. cxviii. 
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bajomedie vales y la primera modernidad, la casa del Ayuntamiento fue 
una construcción más bien funcional y bastante mediocre comparada 
con la de los grandes poderes eclesiásticos: catedral, casa del deán, 
palacio arzobispal 25 . Posteriormente, coincidiendo con tiempos de mayor 
esplendor económico y gracias al impulso artístico del Renacimiento, el 
edificio del Ayuntamiento pasaría a tener, además de un aspecto más dig- 
no, un carácter más simbólico. Al gobierno de una república ciudadana 
poderosa debía corresponder una arquitectura no menos contundente, y el 
Ayuntamiento no escatimó esfuerzos para conseguirlo, precisamente en la 
misma época en que la Corona también acometía su realización árquitectó- 
nica más emblemática: el monasterio-palacio-panteón de El Escorial. En 
efecto, también se optó por un proyecto renacentista-clasicista de tipo 
herreriano en el que intervinieron (en una primera etapa entre 1575 y 1618) 
el mismo Juan de Herrera con sus trazas, así como los más conspicuos 
representantes artísticos de la escuela toledana: Nicolás de Vergara el Mozo, 
Manuel Álvarez, Juan Bautista Monegro, Jorge Manuel Theotocópuli... 26 . 
A esta etapa renacentista, que afectó sobre todo a la monumental fachada, 
siguió otra amplísima intervención barroca (entre finales del XVII y prin- 
cipios del XVIII) que, amén de estilizar las torres, se centró en las partes 
interiores completando las salas de reuniones y la caja de la escalera, mejo- 
rando otras estancias 27 . El resultado todavía hoy puede admirarse: una gran 
máquina pétrea compuesta por sólidos y rústicos basamentos, balaustra- 
das, lonja, galerías, balconadas, cornisas, torres chapiteladas, frontones, 
órdenes, nichos, placas conmemorativas y escudos... No nos corresponde 
ahora encarecer todos los valores artísticos de tal monumento, sino tan 
sólo indicar, de partida, la idea de que la casa -o mejor, las casas- del Ayun- 
tamiento no son otra cosa que una representación de un poder municipal 
que rivaliza con otros poderes, también artísticamente. 



25 Muy poco podemos saber de estos primeros edificios pues han desaparecido debajo 
de los actuales. V. precisamente DÍAZ FERNÁNDEZ, A. J.: La Casa del Ayunta- 
miento de Toledo, Toledo 1994 (estudio e informe bastante exhaustivo realizado a 
resultas de las últimas intervenciones de restauración en el edificio). 

26 MARÍAS FRANCO, F.: La arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631), 
Toledo 1983-86, tomo IV, pp. 4-12. 

27 REVENGA DOMÍNGUEZ, R: «Intervención de Teodoro Ardemans en las obras del 
Ayuntamiento de Toledo», Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer- 
nando, 76,(1993), pp. 353-387. 
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De todas formas, para nuestros propósitos es más útil centrarnos 
más en la sala de los ayuntamientos 28 . Era ésta el escenario ordinario de 
la política municipal, y, a la vez, significaba muy bien en su aparato y 
teatralidad 29 el poder que se ejercía sobre la ciudad, un poder que ma- 
nejaba indirectamente. el rey, pero directamente los regidores. La sala 
de los ayuntamientos de Toledo es una de los ejemplos más elocuentes 
de la visualización del poder político en la Edad Moderna. Era un habi- 
táculo solemne 30 , forrado en seda con los colores emblemáticos del oro 
y del carmesí. Además, el espacio interno de esta sala estaba claramen- 
te dividido en tres zonas, a saber: 

- Un espacio político, visiblemente cerrado y separado del resto 
de la sala, reservado en exclusiva a los gobernantes del municipio, que 
era llamado de manera significativa Ciudad (al igual que los regidores 
que se llamaban a sí mismos en su correspondencia la Ciudad o los 
Señores Toledo). 

- Un espacio público que ocupaba la porción intermedia de la 
sala, en donde podían situarse diferentes personas y público en general 
que no pertenecían al gobierno municipal, para asistir a determinados 
actos a puerta abierta -que, por otro lado, eran los menos- 31 . 



:8 Nos vamos a referir fundamentalemente a la que actualmente se conoce como la 
«sala de invierno» para diferenciarla de otra sala, que se encuentra en el piso infe- 
rior, llamada de «verano» en razón de su uso. Esta sala «de invierno», la del piso 
superior (no hace mucho restaurada, con mayor o menor acierto), ha sido elegida 
por nosotros por conservar mejor su carácter primigenio. Su estado actual corres- 
ponde en su mayor parte a la última remodelación que sufrió dicha sala entre 1690 y 
1704 según PARRO, S.R.: Toledo en la mano, Toledo 1857, tomo II, pp. 537-539. 

29 Utilizamos estos términos deliberádamente pues nos debemos olvidar que nos en- 
contramos, en la fecha de la construcción y remodelación de la sala, en el siglo del 
Barroco, tan proclive a utilizar recursos visuales efectistas. Veáse para ello 
MARAVAL, J. A.: La cultura del Barroco, Barcelona 1986 4 , apéndice «Objetivos 
sociopolíticos del empleo de medios visuales», pp. 499-525. 

30 Además, así lo recomendaba CASTILLO DE BOVADILLA {Política..., tomo II, pág. 
90) siguiendo una de las leyes que los Reyes Católicos promulgaron en las Cortes de 
Toledo de 1480, recogida en la NOVÍSIMA RECOPILACIÓN, libro VII, título II, ley I. 

31 Este espacio estaba en su origen adornado con tapices, con lo que se marcaba más la 
diferencia con respecto al espacio político. Libro de las Ceremonias, f. 2 v. Posterior- 
mente se unificó el adorno mural de toda la sala reutilizando y rapartiendo la seda del 
espacio político. 
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- Y un espacio sagrado, enfrentado con el político, ocupado por 
una capilla (más unas pequeñas sacristías) en donde se celebraba misa 
antes de comenzar una reunión municipal, fuera ésta ordinaria o ex- 
traordinaria. 

Tanto el espacio político como el sagrado se encontraban física- 
mente por encima del espacio público. Los que regían la ciudad se sen- 
taban sobre una tarima corrida y se separaban del espacio público por 
medio de una baranda. La capilla también se elevaba sobre dos alturas 
o escalones, presidiendo el altar una notable imagen de la Inmaculada 
Concepción 32 . En el alzado, al corregidor (que se sienta en un lugar prefe- ■ 
rente del espacio de la ciudad) lo cubría un dosel; a la capilla la coronaba 
una cúpula. En dicho dosel, hecho del mismo color y material que el ador- 
no de las paredes de la sala, figuraban en gran tamaño las armas de la 
ciudad 33 . Cubría toda la sala una bóveda encamonada en la que, con gran 
efecto barroco, podemos admirar la representación pintada de las cuatro 
virtudes morales que debían presidir idealmente el gobierno de la repúbli- 
ca ciudadana 34 . 



32 La Inmaculada Concepción era patrona del ayuntamiento toledano desde 1617 según 
reza una solemne inscripción que se encuentra encima de una de las entradas de la mis- 
ma sala capitular. De todas maneras CASTILLO DE BOVADILLA (Política..., tomo II, 
pág. 91) recomendaba como temática para estos retablos municipales la de la venida del 
Espíritu Santo sobre el colegio apostólico, por razones fáciles de entender. Parece ser 
que antes del retablo actual existía otro (que cuando se realizó la sustitución fue cedido 
a uno de los regidores), que bien pudo reflejar el tema que Castillo preconizaba. Otro 
dato a este respecto es que la imagen de esta inmaculada pertenece por su estilo a la 
época de la remodelación de la sala entre 1690 y 1703 o algo posterior. Antes también 
existía una imagen de la Virgen bordada en el dosel sobre las armas de la ciudad. Véase 
nota siguiente. 

33 Actualmente éstas son la conocida águila imperial con las armas de Castilla, flanqueada 
por los dos emperadores entronizados. No obstante en el Libro de las Ceremonias se 
dice que lo que entonces había en lugar de dicho escudo era el antiguo escudo que 
simplemente consistía en unas «figuras reales de Emperador con su estoque y cetro, 
y sobre estas armas, la Virgen María Nuestra Señora con su preciosísimo y santísi- 
mo Hijo en los brazos» (f. 2). 

34 Se trata de temas de muy difícil interpretación dada la complejidad de símbolos y 
citas empleados, aunque muy bien pueden representar a las virtudes cardinales (pru- 
dencia, fortaleza, justicia y templanza). Fueron pintadas a finales del siglo XVII o 
muy a principios del XVIII por el pintor toledano José Jiménez Ángel. V. REVENGA 
DOMÍNGUEZ, R: «Intervención de Teodoro Ardemans...». 
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Esta triple distribución del espacio de la sala nos puede hablar de 
por sí de varias notas o expresiones interesantes. En primer lugar, nos 
muestra de manera palpable el mismo carácter restrictivo del gobierno 
de la ciudad, carácter que tradicionalmente la historiografía ha acuñado 
con el término concejo cerrado -valga la literalidad-. También nos ha- 
bla de la entonces natural imbricación de lo sagrado en lo político y en 
lo público, al relacionarse el acto religioso de la eucaristía con el acto 
político del ayuntamiento. De hecho, antes de cada ayuntamiento se oía 
misa allí mismo, e incluso se predicaban sermones en periodos litúrgicos 
especiales como lo era la cuaresma. Por otro lado, como después vere- 
mos más por extenso, existía una jerarquía clara en la disposición del 
espacio político, en el orden en el asiento principalmente, una jerarquía 
que viene determinada por valores cláramente castizo-estamentales 35 y 
de mayor o menor aproximación a la monarquía. 

6.3. El orden: asientos y votaciones 

El orden en el asiento era uno de los «fetiches de prestigio» 36 más 
claros en el elaborado ceremonial del ayuntamiento toledano, y suponía 
una medida dosificación del grado de honra y dignidad que se le concedía 
a cada miembro del mismo. En el espacio político (al que siempre llamare- 
mos Ciudad) el orden en el asiento se regía por dos principios de coloca- 
ción, y por otros dos principios socio-personales. Los primeros eran, por 
un lado, la proximidad al corregidor presidente (el alter ego real), y la 
lateralidad, la pertenencia al lado derecho o al lado izquierdo (en la termi- 
nología de la época, el lado siniestro); ni que decir tiene que siempre era 
más apreciado el derecho. Los principios socio-personales eran la calidad 
socio-estamental (y por tanto la correspondencia entre calidad estamental 
y asiento-oficio de honra afín), y la antigüedad en el ejercicio del cargo. 
Todos estos principios se dirigían a formar y remarcar una jerarquía clara 



Al utilizar la expresión castizo (de casta) volvemos a subscribir las teorías del pro- 
fesor J. I. GUTIÉRREZ NIETO sobre la sociedad castellana en la Edad Moderna y 
la importancia que en ella tiene la limpieza de sangre. De entre sus muchos trabajos 
sobre el tema véase: «La estructura castizo-estamental de la sociedad castellana del 
siglo XVI» Hispania, XXXIII/125, (1973), 519-563. 

ELIAS, N.: La Sociedad Cortesana..., p. 116. 
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del poder municipal, y se interrelacionaban constantemente dando lugar a 
la consiguiente distribución del asiento. Veamos ahora, con auxilio de la 
planta adjunta de la sala de los ayuntamientos, este orden en el sentarse: 

1) En el centro, y presidiendo, se sienta el corregidor, él solo, en 
una silla, y debajo del dosel, 

«como príncipe de la ciudad y provincia que gobierna... es efigie 
del Rey, y la vara que trae en las manos [es] figura del cetro real» 37 . 

Además de este dosel se encontraba en el mismo lugar el escudo 
de la ciudad simbólicamente por encima -o amparando- a este persona- 
je. Por otro lado, era el corregidor el único munícipe que tenía derecho 
a usar una almohada (de color carmesí) para arrodillarse durante la misa. 
Ni siquiera su lugarteniente (el alcalde mayor, en sus ausencias) podía 
usar de esta almohada que era privilegio exclusivo de la persona del 
corregidor 38 . 

2) A su derecha inmediata se colocaban las llamadas dignidades, 
cargos fundamentalmente honoríficos, como ya hemos visto, que os- 
tentaban miembros de la alta nobleza titulada. Estos oficios eran los de 
alcalde mayor (propiedad en el siglo XVII del duque de Maqueda), el 
alcaide de los reales alcázares (duque de Lerma), el alcalde mayor de 
alzadas (conde de Cifuentes), el alcalde mayor de pastores (o de la 
Mesta, marqués de Montemayor) y el alférez mayor. También a la iz- 
quierda del corregidor, y siendo también dignidad, se sentaba el algua- 
cil mayor (conde de Fuensalida) 39 . 



"CASTILLO DE BOVADILLA, J.: Política..., tomo II, pág. 13. 

18 No obstante otros autores, como nuestro viejo amigo Acevedo y Salamanca discu- 
tían que el corregidor tuviera que distinguirse claramente de los regidores, y mantu- 
vieron para aquel un sitio más igualado con éstos. V. Tesoro de regidores, (ver más 
datos sobre esta obra en el capítulo II). Defendía que el corregidor se sentara en 
primer lugar, pero no «en lugar ni asiento superior ni más honrado que los regidores... 
no en silla ni tribunal...» (f. 9). 

39 Su titular litigó durante mucho tiempo por el puesto con el marqués de Montemayor- 
alcalde de Pastores, y al final la solución (casi salomónica) fue ponerle a la izquierda 
pero inmediato al corregidor. A.M.T. Libro de la razón de los señores cqrregidbres, 
dignidades y regidores..., sala V, estante II, número 131. De todos modos los con- 
flictos, así como los cambios de titular en estas dignidades son muy frecuentes y de 
compleja -aunque sugestiva- interpretación. 
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3) Continuadamente, derramándose a derecha e izquierda de la 
sala, se situaban los regidores «sentados con igualdad en un mismo 
asiento que [son] unos asientos rasos sobre una grada cubiertos de 
vaquetas colchadas» 40 . Se disponían en dicho banco según su antigüe- 
dad en el ejercicio del oficio. Empero, existía una diferencia funda- 
mental en estos mismos bancos de regidores que era la distinción ya 
estudiada entre regidores caballeros y regidores ciudadanos 41 . Aunque 
en la ciudad de Toledo no existía la división de estados (hidalgos y pecheros) 
se hacía esta distinción entre los regidores, lo que protocolariamente se 
traducía en la postergación de los regidores ciudadanos, que siempre se 
sentaban detrás de los regidores caballeros aunque tuvieran aquellos más 
antigüedad y por tanto más derecho a sentarse en un puesto más adelanta- 
do. De todos modos esta distinción (que nunca dejó de ser polémica) se 
acabaría diluyendo hasta el extremo de terminar desapareciendo totalmen- 
te en el siglo XVII, sobre todo en su segunda mitad. Con todo, el recuerdo 
honorífico de ser regidor del banco de caballeros permanecerá siempre, 
aunque no el uso práctico de tal distinción. 

4) Tras los regidores ciudadanos se colocaban los jurados tam- 
bién sentados según el banco derecho o izquierdo como siempre por su 
antigüedad, sin ninguna distinción especial entre ellos. 

5) Cerrando literalmente la Ciudad se sitúa el escribano mayor, en 
un «banco de nogal con su espaldar y un bufete grande con su sobremesa 
de terciopelo carmesí..., tintero y salvadera y campanilla de plata» 42 . 

Puede aclararnos mucho el sentido de esta distribución la siguien- 
te cita de Castillo de Bovadilla que alude preferentemente a la coloca- 
ción del corregidor: 

«... todas las dignidades temporales proceden del Rey como de fuen- 
te\ justo es que, en una palabra, presupongamos su excelencia y dig- 
nidad... Así ha de tener trono y solio Real, levantado y excelso... Y 
llámase Príncipe, porque toma el primer lugar, y preside a todos y de 



40 Libro de las Ceremonias, f. 2. Todavía existen unos asientos parecidos a éstos. 

41 V. supra capítulo 3, apartado 3.3.3. 

42 Libro de las Ceremonias, f. 3. Estos instrumentos todavía existen en el despacho de 
la dirección del archivo. 
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todos no sólo debe ser honrado, sino adorado; no con la adoración 
debida a Dios, sino con la salutación y sujeción debida al Rey...» 43 . 

O en este otro texto no menos jugoso de Acevedo y Salamanca, 
en donde, además, se define también el protocolo y el ceremonial como 
honra propiamente: 

«La honra consiste [en] enfrentarse en lugar más preeminente que 
los otros, como afirma Baldo, y así como el que está más cerca de 
Dios, se dice que está en lugar más preeminenente y honorífico; 
así en la tierra, el que está más cerca de la justicia, que es símbolo 
de Dios, será más honrado...» 44 . 

Hasta ahora hemos hablado del orden en el asiento del Ayunta- 
miento o Regimiento y Dignidades. No obstante debemos decir que los 
jurados, en sus propios cabildos, tenían derecho a utilizar esta sala de 
los ayuntamientos. Por otra parte, este derecho fue repetidamente con- 
tradicho por el Ayuntamiento sin conseguir nunca apear al Cabildo de 
Jurados de dicha prerrogativa 45 . Los jurados utilizaban dicha sala ordi- 
nariamente todos los sábados, sin la presencia ni del corregidor ni de 
dignidad y regidor alguno. En esa ocasión eran los mayordomos los 
que ocupaban el lugar preferente debajo del dosel, el más antiguo de 
ellos a la mano derecha y el más moderno a la izquierda. Si no estaban 
presentes los mayordomos, ocupaba dicho lugar el jurado más antiguo 
que entonces asistiera 46 . Los demás jurados se sentaban en sus bancos 
por su antigüedad correspondiente, y el escribano del Cabildo en el 
mismo sitio del escribano mayor del Ayuntamiento 47 . 

Otros personajes, ajenos a la estricta plantilla del gobierno muni- 
cipal pero de inexcusable relevancia social, tenían también su asiento 



43 Política..., tomo II, p. 13. 

"Tesoro de regidores, f. 31. Ver los capítulos XI al XV, fs. 31-42 todo lo relacionado 
con el ceremonial en los ayuntamientos. 

45 V. A.M.T., A.S. 205(1649). 

46 A.M.T., A.C.J., Libro de Actas, 1579-1583, acta del 30 de noviembre de 1579. 

47 Libro de las Ceremonias, f. 18 v. 
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prefijado dentro del espacio de la Ciudad. Exponemos brevemente a 
continuación algunos de los casos más significativos. A todos los obis- 
pos, generales de órdenes religiosas, grandes de España, nobles titula- 
dos, miembros del Consejo Real y miembros de la universidad, se les 
daba asiento preferente junto al corregidor o dignidad más antigua y a 
la mano derecha. Descendiendo en la escala del honor, a provinciales 
de órdenes, canónigos, capellanes de capillas reales, curas del Cabildo 
de Curas y Beneficiados, de colegios y del hospital de la Misericordia, 
más miembros de la Hermandad Vieja, se les cedía lugar junto al segundo 
regidor o dignidad más antiguos de la mano derecha. Los priores de con- 
ventos y racioneros de la Santa Iglesia, tras el tercer regidor o dignidad a la 
derecha. Curas, religiosos graves -es decir, de prestigio y posición-, caba- 
lleros en general, después del cuarto regidor a la derecha. Por último, a los 
capellanes de coro de la catedral se les colocaba entre los dos últimos 
regidores, cerca ya de donde se sentaban los jurados 48 . 

Ni que decir tiene que fueron muy frecuentes los conflictos que 
se produjeron por dilucidar exactamente el derecho a un asiento con- 
creto, conflictos por la preeminencia en el puesto tan abundantes en 
nuestra España Moderna. A este respecto, el suceso más típico y nor- 
mal era la diferencia de asiento entre los regidores caballeros y los 
regidores ciudadanos, al que ya antes hicimos mención. Todos estos 
problemas en el ceremonial generaron interesantes pleitos que son fuente 
inagotable de noticias sobre tensiones sociales que, en definitiva, se 
canalizaban por medio de estos conflictos de etiqueta. 

El orden en el votar era también muy estricto y reforzaba aún más 
la jerarquización del gobierno municipal como previamente lo había 
hecho el orden en el sentarse. No obstante, el hecho de votar presentaba 
ligeras variantes con respecto al anterior y era el siguiente: 

- Primero, votaba el corregidor. 

- Las dignidades de la mano derecha según su antigüedad, menos 
el alférez mayor (es decir, el alcalde mayor, alcalde de alzadas y alcal- 
de de Mesta). 

- El alguacil mayor que estaba a la izquierda. 

- El alférez mayor que estaba a la derecha. 



**Ibídem,fs. 1 18-1 18v. 
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- Los regidores del banco derecho tanto caballeros como ciuda- 
danos por su antigüedad. 

- Los regidores del banco izquierdo de la misma manera. 

- Recordemos que los jurados y el escribano mayor no votaban 49 . 
Para ganar una votación era necesario hacerlo por dos tercios de 

los votos. Pero lo que aquí nos interesa más es el modo que se tenía 
para regularla y el orden estricto en que se desarrollaba. Para dicha 
regulación se elegía a un regidor y a un jurado que se ponían en la mesa 
del escribano, el primero a la derecha y el segundo a la izquierda del escri- 
bano mismo. Los votos eran leídos en secreto por el escribano y el regidor 
los iba apuntando mientras el jurado se limitaba a supervisar dicha opera- 
ción. Cuando terminaba el escrutinio, se declaraba el resultado y se firma- 
ban las actas. De todas maneras existía el derecho a reservarse el voto hasta 
el final esperando a que todos emitieran el suyo, si bien este derecho no 
alteraba sustancialmente el orden en el votar. Si el ayuntamiento se había 
abierto con cédula de invitación (en la que se incluían préviamente los 
asuntos que iban a ser tratados) se debían traer los votos ya deliberados. Si 
no, se podían deliberar en un plazo máximo de tres días. Si en cualquier 
caso no había respuesta se tenía el voto por contrario. Una deliberación 
podía ser detenida a petición de un regidor, pero una vez empezada la vota- 
ción ésta no podía ser detenida. 

6.4. Recibimientos y elecciones de cargos 

Otras ceremonias de singular interés protocolario eran las que se 
celebraban con ocasión de los recibimientos o investiduras de los dife- 
rentes cargos, fueran éstos los del corregidor o los del resto de los miem- 
bros del Ayuntamiento y del Cabildo de Jurados. Los recibimientos, en 
esencia, eran unas ceremonias en las cuales se daba y se aceptaba ex- 
presamente por bueno el nombramiento de un oficial: el nuevo cargo 
era reconocido de manera oficial como miembro de pleno derecho del 
gobierno municipal y adquiría plena facultad para usar y ejercer su ofi- 
cio; era, además, una aceptación pública por parte de la Ciudad de un 
nuevo miembro de su corporación, el cual, en consecuencia, tomaba 



49 Libro de Ceremonias..., fs. 22-24v. 
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solemne posesión de su cargo. Si ya hemos visto que no todos los com- 
ponentes de la Ciudad eran iguales, es lógico que hubiera a su vez dife- 
rentes recibimientos, cada cual con unas peculiaridades propias que 
marcaran las diferencias de rango y calidad social. A continuación, ve- 
remos los ejemplos más importantes y elocuentes a este respecto. 

6.4.1. Recibimiento del corregidor 60 

Al corregidor, como imagen del mismo rey, le correspondían los 
más altos honores a la hora de ingresar en el Ayuntamiento. La ceremo- 
nia, como todas, se conformaba de diferentes partes y cada una de ellas, 
indudablemente, tenía su enjundioso significado. Refirámoslas de ma- 
nera breve y esquemática. Por supuesto, anteriormente el nuevo corre- 
gidor había jurado su cargo ante el Consejo de Cámara de Castilla que 
lo había elegido. 

- Notificación a la Ciudad. El nuevo corregidor escribe a la Ciu- 
dad una carta en la cual se felicita a sí mismo por haber sido nombrado 
para tan magnífica ciudad, abundando después en elogios para la mis- 
ma. 

- Enhorabuena de la Ciudad. La Ciudad, oida la carta, redactaba 
a su vez otra de cordial bienvenida y la enviaba a la Corte (en donde, 
por lo general, se encontraba el nuevo corregidor) con una ceremoniosa 
embajada compuesta por dos caballeros (uno regidor y otro jurado) que 
después volvían a la Ciudad con la respuesta 51 . 



50 Lo que se refiere a continuación es fruto de la propia experiencia en el A.M.T. sobre 
todo lo que respecta al nombramiento y entrada de los corregidores, ya sean noticias en 
las actas capitulares, cartas, etc., amén del socorrido Libro de Ceremonias, fs. 5-13v. 

51 Un ejemplo de ésto lo tenemos en A.M.T. Cartas al Ayuntamiento, 1618 (2), en el 
que el nuevo corregidor Don García Suárez de Carvajal escribía a la Ciudad lo 
siguente: «+ Ha sido para mí de mucho contento la enhorabuena que V. S a me envía 
con los señores Diego de Robles Gorbalán Dávila, regidor, y Juan Belluga de 
Moneada, jurado, de la merced que su M d me ha hecho de mandar le vaya a servir en 
el oficio de corregidor de esa Ciudad. Espero merecerla sirviendo a V. S* con deseo 
de acertar como lo hace en todas ocasiones, general y particularmente. V. S* me 
manda abrevie mi ida. Procuraré hacerlo aunque donde está el señor licenciado 
Gregorio López Madera poca falta podré hacer. Dios guarde a V. S\ De Madrid, y 
marzo a 29 de 1618 años. Don García Suárez Carvajal [rubricado]». Precisamente 
bajo la égida de este corregidor se darán fin a las nuevas y elegantes casas del Ayun- 
tamiento. 
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- Llegada a la Ciudad. El corregidor recientemente elegido lle- 
gaba a la ciudad en donde se aposentaba en una cómoda mansión indi- 
cada para tal ocasión. De nuevo el Ayuntamiento le enviaba otros dos 
caballeros que le visitaban con objeto de preguntarle qué día quería 
recibir la vara de corregidor. 

- Recepción y exhibición del título real. Se hacía ayuntamiento 
extraordinario y se traía el título real generalmente por poder en algún 
regidor, en el alguacil mayor, o, incluso, en alguna persona de fuera del 
Ayuntamiento (al que después se le concedía el honor de sentarse entre 
los regidores). Un sofiel llevaba el título real y el poder al escribano 
mayor. Acto seguido éste leía el contenido del título, y leído lo pasaba a 
cada uno de los capitulares (por el mismo orden que en el votar) para 
que lo acataran besando, en pie, la firma del rey. Los jurados no tenían 
este derecho. Terminado esto el escribano mayor declaraba a la Ciudad: 
«Vuestra Señoría es en obedecer este real título con la obediencia y 
respeto que lo ha hecho». Para finalizar esta sesión se daban cédulas de 
convite para la tarde de ese mismo día, cédulas que como siempre lle- 
varían los sofieles a cada uno de los capitulares. 

- Entrada del nuevo corregidor a la ciudad. Reunido de nuevo el 
Ayuntamiento se volvía a acatar el título real y se votaba -más bien simbó- 
licamente- el recibimiento del nuevo corregidor, que necesitaba al menos 
dos terceras partes para salir. Tras ello se nombraba una comisión paritaria 
de cuatro miembros (dos regidores y dos jurados) que se encargaba de traer 
al nuevo corregidor desde su posada a la sala; también se elegían a un 
regidor caballero para que recibiera el pleito homenaje del nuevo corregi- 
dor, a otros cuatro caballeros 52 (regidores y jurados) que acompañasen al 
corregidor saliente, y otros dos más que asistieran a la residencia de éste 
último. La primera comisión traía al nuevo corregidor a las puertas de la 
sala, dentro de la cual se encontraban esperando todos los demás. Por fin se 
abrían las dos puertas de entrada para que pudiera ingresar el público a su 
espacio predeterminado. En la parte de la Ciudad podían entrar los títulos y 
caballeros que habían acompañado al nuevo corregidor en su entrada al 
Ayuntamiento. 



Hay que notar que Juan Sánchez de Soria en el manuscrito del Libro de las Ceremo- 
nias utiliza deliberádamente el término «caballero» para designar a cualquier miem- 
bro capitular, sea regidor caballero o ciudadano o jurado. Al final caballero será una 
palabra genérica vacía del contenido social primario que tuvo. 
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- Juramento. Se situaba al nuevo corregidor a la altura del escri- 
bano mayor, y, ante éste y la Ciudad puesta en pie y descubierta, juraba 
solemnemente su cargo en la forma acostumbrada. El juramento se ha- 
cía bajo la siguiente fórmula: 

«Que vuestra merced, señor, jura a Dios, y a Santa María, y a esta 
señal de la cruz (+) en que, señor, pone su mano derecha 
corporalmente, como bueno, fiel y católico cristiano, temiendo a 
Dios y guardando su ánima y conciencia, y por las palabras de los 
santos cuatro evangelios doquier que más largamente están escri- 
tos, que de este oficio de corregimiento de que por sus Majestades 
es proveído, usará bien, fiel y diligentemente, guardando el servi- 
cio de Dios nuestro Señor y de sus Majestades, y el derecho de las 
partes y el bien y pro común de esta muy noble ciudad, y las hon- 
ras de los señores regidores y jurados y otros oficiales de este 
Ayuntamiento, y que guardará los privilegios, libertades, exen- 
ciones, buenos usos y costumbres de esta ciudad y sus ordenanzas 
hechas, y si más hicieren durante el tiempo que el dicho oficio 
tuviere, y que guardará los capítulos de corregidores, y cada uno 
de ellos; y otrosí que no recibirá ni será en recibir a persona algu- 
na en oficio nuevo acrecentado. Item, que guardará la bula apos- 
tólica y capítulos que tocan al pan de los alholíes de esta ciudad 53 . 
Item, que vuestra merced administrará justicia a las partes igual- 
mente y sin hacer atención de personas. Item, que vuestra merced 
no llevará ni consentirá que sus oficiales lleven derechos dema- 
siados ni penas ni calumnias contra derecho, salvo conforme a los 
aranceles, leyes y pragmáticas de estos reinos y ordenanzas de 
esta ciudad usadas y guardadas y no derogadas por contrario uso, 
y que en todo hará lo que buen corregidor por su Majestad es obli- 
gado hacer. Si así lo hiciere Dios nuestro Señor, que es todopode- 
roso, le ayude en este mundo al cuerpo y en el otro al ánima donde 
más ha de durar; y el contrario haciendo, que ese mismo Dios se 



53 Cfr. Ordenanzas..., título XVI. 
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lo demande mal y caramente como a un cristiano que a sabiendas 
se perjura y jura su santo nombre en vano 54 . 

- Pleito homenaje. Absuelto del juramento el corregidor era llevado 
por el escribano mayor y los comisarios al preemiente sitial del corregidor. 
Allí, el regidor encargado de recibir el pleito homenaje bajaba de la grada 
y, cubierto, abría las manos y recibía entre ellas las del nuevo corregidor 
(que estaba descubierto), y decía: «Vuestra merced, señor fulano, como 
caballero hijodalgo hace en mis manos pleito homenaje una, dos y tres 
veces según fuero de España de guardar y cumplir lo que tiene jurado; a lo 
que respondía: «Sí, hago». Entonces el regidor que había tomado dicho 
homenaje se retiraba a su sitio. Hemos de notar que el pleito homenaje 
equivalía, redundaba o complementaba al juramento, y era un acto proto- 
colario típicamente privativo del estamento noble-hidalgo 55 . 

- Entrega de la vara. El antiguo corregidor, desde la grada, entrega- 
ba la vara (insignia de justicia 56 ) al nuevo corregidor, se cambiaban de 
lugar y se intercambian pequeños discursos de alabanza. Después el anti- 
guo corregidor salía de la sala, no ahorrándose cortesías, acompañado por 
los comisarios elegidos al efecto y todos aquellos que vinieron con el nue- 
vo corregidor. 

- Oración del nuevo corregidor. Todos volvían a sus respectivos 
lugares y se cerraban las puertas de la sala con lo que el acto volvía a 
ser privado para los miembros del Ayuntamiento. El nuevo corregidor, 
tomado asiento ya en el lugar que le correspondía, pronunciaba un bre- 
ve discurso que era respondido por una dignidad o por el regidor deca- 
no de mano derecha, que lo terminaba besándole la mano en señal de 
acatamiento. 



54 A ésto el corregidor respondía: SÍ, JURO, AMÉN. V. A.M.T. Libro de Juramentos 
(Vitrina de Exposición). Hemos copiado el juramento de dicho manuscrito, si bien 
existe una transcripción publicada por E. SAEZ SANCHEZ en un artículo titulado 
«El libro del juramento del Ayuntamiento de Toledo» en Anuario de Historia del 
Derecho Español, 16, (1945), pp. 530-624, pp. 545. Este juramento también se 
transcribe en las Ordenanzas..., título I. Ver también los capítulos de corregidores 
en la NOVÍSIMA RECOPILACIÓN, libro VII, título XI, ley III, IV, XXI, XXIII. 

55 Por ello era un regidor caballero quien lo debía tomar. V. GERBET, M. C: La noble- 
za en la Corona de Castilla. Sus estructuras sociales en Extremadura (1454-1516), 
Cáceres, 1989, p. 51. 

"CASTILLO DE BOVADILLA, J.: Política..., tomo II, p. 13. 
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- Nombramiento de colaboradores. El corregidor nombraba a su 
alcalde mayor, a su alguacil mayor alcalde de alzadas, alcalde de la 
Mesta, cuatro alcaldes ordinarios y veinticuatro alguaciles. El alcalde 
mayor, cuya candidatura ya fue aprobada por el Consejo de Castilla 
(que hará sus veces de corregidor cuando éste esté ausente), era traído 
también por cuatro comisarios; después del juramento hecho ante la 
Ciudad cubierta y sentada -él descubierto, y sin pleito homenaje-, el 
corregidor le daba la vara y lo sentaba a su derecha. Es entonces cuan- 
do se iniciaba un protocolario pleito en el que, ante la ausencia casi 
segura de las dignidades, el regidor decano de mano derecha pedía para 
sí la diestra inmediata del corregidor en detrimento del alcalde mayor, 
ya que éste sólo tenía derecho a estar allí en ausencia del corregidor, 
según costumbre de la ciudad. El corregidor, con cortesía, imponía su 
criterio, y el regidor hacía una vez más una protesta protocolaria pi- 
diendo que no «le parara perjuicio a la Ciudad» 57 . También se nombraba al 
alguacil mayor; éste era traído al Ayuntamiento sólo por dos comisarios, 
hacía juramento ante el escribano, y sin pleito homenaje se le daba la vara 
por parte del corregidor y se le sentaba a su izquierda. Por su parte, otra 
dignidad subalterna, el alcalde de alzadas, entraba sin comisarios, juraba, 
le daban la vara y volvía a salir sin más acompañamiento que el de los 
sofieles. Otro tanto ocurría con los alcaldes ordinarios. Al alcalde de la 
Mesta y a los alguaciles menores no se les daba siquiera vara. Al término 
de todos estos nombramiento de subalternos el corregidor tenía que dar 
fianzas sobre su cargo en un plazo de treinta días, él y sus oficiales. Por 
último el nuevo corregidor volvía a su posada con el mismo acompaña- 
miento que le trajo a la sala, terminando el cabildo de recepción del nuevo 
corregidor. 

6.4.2. El recibimiento de la dignidades 58 

Era muy similar en muchos de sus aspectos y matices al del corre- 
gidor. Todos se recibían por títulos reales, con cédulas de convite, con 



57 Una antigua aspiración política se había convertido ahora en un ritual ceremonioso 
en el siglo XVII. Con todo, como ya vimos cuando hablamos de los corregidores en 
el capítulo 3, en la segunda mitad del siglo XVIII se recuperará esta prerrogativa 
claramente favorable al regimiento toledano como tal. 

58 Libro de las Ceremonias, f. 13v.-14. 
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acompañamiento de caballeros, juramento, pleito homenaje, etc. Lo 
único que hay notar es que no se quedaban con la vara fuera de esta 
ceremonia 59 ya que, por lo demás, no tenían jurisdicción fuera de esta 
sala. La única excepción era la del alguacil mayor que sólo podía traer 
la vara en los recibimientos de los reyes y acompañando a la Ciudad 60 . 

6.4.3. El recibimiento de los regidores^ 

Seguía teniendo, lógicamente, puntos en común con los recibi- 
mientos anteriores como correspondía a los cargos de mayor honor y 
poder efectivo dentro del Ayuntamiento. Partiendo del estatuto real so- 
bre regidores caballeros y regidores ciudadanos y las informaciones pre- 
vias que el corregidor había hecho sobre la calidad del candidato a regi- 
dor, se presentaba el título real en el Ayuntamiento y se pasaba a votar 
el recibimiento. Acordado v el mismo con los votos necesarios, se nom- 
braba a un regidor y a un jurado que repartiesen la propina entre los 
regidores 62 . Repartida ésta salían por el nuevo regidor cuatro caballeros 
que lo acercaban a la mesa del escribano donde juraba (descubierto) su 
cargo ante la Ciudad cubierta y sentada. Después iban donde el corregi- 
dor y otro regidor le tomaba pleito homenaje en la forma acostumbra- 
da. El escribano mayor le daba posesión colocándole en su banco y 
antigüedad. A los regidores ciudadanos no se les hacía, obviamente, pleito 
homenaje y se les sentaba siempre después de los regidores caballeros. 
Como puede verse, aunque en la práctica política todos los oficios de regi- 



59 «Porque fuera de esta ceremonia nunca la da ni puede porque no tiene ejercicio, que 
éste lo tienen las personas puestas por el señor corregidor...» Libro de las Ceremo- 
nias, f. 14. 

60 Ordenanzas..., título VIII. 

61 Libro de las Ceremonias, fs. 14v-17v. 

62 Libro de las Ceremonias, f. 147v. La propina no la daban el corregidor ni el alguacil 
mayor pero sí el resto de las dignidades y los regidores dentro del Ayuntamiento. 
Los jurados la daban en su propio cabildo. Además habia dos clases de propina: una 
mayor y otra menor. La propina mayor de un regidor era en 1635 de 1.254 reales de 
plata que se repartían 66 al corregidor, 44 al alguacil mayor, 1.012 entre el resto de 
los regidores, 22 al escribano mayor, 22 al capellán, 22 al mayordomo, 44 a cada 
contador, 22 a los sofieles. La menor era la que se pagaba cuando la sucesión en el 
cargo procedía del padre o del abuelo y era sólo de 242 reales. 
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dor eran iguales, en lo protocolario los regidores ciudadanos estaban en 
una molesta desventaja 63 . 

Otro privilegio muy significativo que tenían los regidores de indu- 
dable interés protocolario -aunque en potencia algo peligroso- era el poder 
asistir a las reuniones del Ayuntamiento con espada y puñal o daga. El 
portar ostensiblemente armas blancas era uno de los rasgos más caballe- 
rescos al que los regidores no podían, ni mucho menos, sustraerse. 

6.4.4. Recibimientos de jurados 6 * 

A estos procuradores generales de la república se los recibía sin 
la obligación de presentarse antes en el Consejo de Cámara porque sólo 
debían hacerlo ante su propio Cabildo. Hacían honor al mismo nombre 
que llevaban, el de jurados, al tener que jurar cuatro veces su cargo, 
como a continuación pasaremos a ver. Dividiremos la ceremonia por 
fases para la mejor comprensión de cada uno de sus elementos, no sin 
antes advertir que muchas de estas prácticas de recibimiento, sobre todo 
las correspondientes a las que se hacían en los propios barrios, tendie- 
ron a ir desapareciendo a la altura del siglo XVII. 

- Presentación en el Cabildo ordinario. En uno de estos cabildos 
se presentaba tanto la renuncia 65 del jurado saliente como la persona 
beneficiaria de dicha renuncia. El Cabildo lo admitía y a continuación 
nombraba a doce de los asistentes a dicho cabildo (llamados electores, 
seis de cada banco, sin tener que guardar antigüedad) que a su vez nom- 
braban a dos mayordomos -uno por cada banco- que llevaran a cabo 
esta ceremonia. Estos, junto con los mayordomos propios del Cabildo 
más el escribano del mismo, con los cuatro sofieles de costumbre lleva- 
ban al candidato a la parroquia correspondiente por la que iba a ser 
jurado. 



63 Por ello, entre otras cosas, el regidor ciudadano tendió a la larga a desaparecer, como 
ya hemos anteriormente comentado. No obstante, esta desaparición, que ya se pro- 
dujo a mediados del XVII, seguirá teniendo recuerdo en los regidores ya que incluso 
a finales del siglo XVII o en el XVIII siempre se pone la apostilla «caballero» o «del 
banco de caballeros» a todo regidor como si todavía existiera la distinción. A finales 
del XVIII se conformarán con otro adjetivo: el de «perpétuo». 

64 Libro de Ceremonias, fs. 17v.-21. 

65 Para ver más detalles sobre los documentos de renuncia v. supra capítulo 4. 
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- Presentación en la parroquia. A campana tañida acudían los 
vecinos parroquianos y se reunían en el coro del altar mayor del templo 
parroquial. Allí el mayordomo más antiguo informaba sobre la renun- 
cia del anterior jurado y presentaba al nuevo, que acto seguido juraba 
públicamente su cargo ante los mayordomos y los electores. Los parro- 
quianos entonces lo recibían como jurado suyo y lo levantaban todos 
en brazos «en señal de que le prestaban obediencia y lo recibían por su 
defensor». Parece ser que este acto es un recuerdo de un cierto origen 
más popular y representativo que en su creación altomedieval caracte- 
rizó a los jurados. Pero siempre se tendió a obviar este bello'trámite 
protocolario de la presentación en la parroquia, lo cual se consiguió 
plenamente, como hemos dicho, ya en pleno siglo XVII 66 . 

- Presentación en el cabildo extraordinario. Entraban los parro- 
quianos en la sala y presentaban al candidato y pedían que se le consi- 
derase como a su jurado. Después salían todos de la sala y el Cabildo 
deliberaba sobre su recibimiento, lo cual exijía, al menos, más de la 
mitad de los votos. Si era aceptado, se repartía la propina entre los asis- 
tentes y luego se mandaba llamar al nuevo jurado para que entrara en la 
sala y volviera a jurar ante el escribano del Cabildo. Después del jura- 
mento éste mismo lo llevaba a tomar posesión de su sitio en el mismo 
lado pero en lugar más moderno que el jurado antecesor que murió o 
renunció. Por último se nombraban a dos miembros del Cabildo que en 
el primer día que hubiera Ayuntamiento lo presentasen a la Ciudad. 

- Presentación en la Ciudad. La embajada del Cabildo era recibida 
por la Ciudad. Aquella refería las anteriores recepciones que había tenido 
el nuevo jurado después de haberlo presentado ante el corregidor. La Ciu- 
dad mandaba que jurara de nuevo su cargo, de pie y descubierto, ante el 
escribano mayor del Ayuntamiento, que después lo llevaba a su asiento. Se 
daba también propina pero sólo al escribano, mayordomo, capellanes, con- 
tadores y sofieles. 

Hemos hecho referencia a los recibimientos de los personajes más 
relevantes del Ayuntamiento de Toledo. El resto de los recibimientos ya 
presentan indudablemente menos interés protocolario porque por lo 
general se limitaban a jurar su cargo. Baste sólo citarlos rápidamente o 



V. supra, cap. 2, en el apartado correspondiente a los jurados, en la sección de los 
privilegios, forma de hacer la elección. 
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indicar de pasada alguna de sus peculiaridades. Pertenecientes a la ad- 
ministración municipal juraban su cargo ante la Ciudad el escribano 
mayor, el mayordomo, los capellanes, los contadores y los sofieles del 
Ayuntamiento. Los alcaldes de la Casa de la Moneda, aunque tenían 
que alcanzar previamente título real, debían también presentarse ante 
la Ciudad. Los capitanes de infantería (enviados a la ciudad para levan- 
tar tropas) entraban en la sala «en cuerpo, con su jineta» 67 acompañado 
de sofieles y la Ciudad les mandaba dar asiento entre los regidores del 
lado derecho para que mostraran la conduta (instrucciones) y pidieran 
la licencia correspondiente 68 . Los escribanos públicos del número, ele- 
gidos por su colegio propio, hacían el juramento de sus cargos en el 
altar mayor de la Catedral sobre la reliquia del lignum crucis y un mi- 
sal, pero también ante el escribano mayor del ayuntamiento. Después 
de este juramento dos de sus compañeros escribanos lo presentaban ante 
la Ciudad que mandaba que volviera a jurar. Eso mismo sucedía con el 
resto de los escribanos pertenencientes a la administración real (sobre 
todo de hacienda), los escribanos de la Casa de la Moneda, los procura- 
dores del número, etc., incluso los familiares del Santo Oficio también 
para ser matriculados, todos siempre descubiertos y sin armas 69 . Como 
vemos, gran parte de los oficiales públicos que ejercían sus labores en 
la ciudad, tuvieran o no relación con el Ayuntamiento, tenían que pre- 
sentarse ante el mismo para jurar sus cargos y, por tanto, reconocer su 
supeditación hacia el máximo poder de la Ciudad. 

6.4.5. Elecciones y comisiones 

También las elecciones o sorteos tenían una indudable importan- 
cia protocolaria. De entre todas ellas vamos a destacar especialmente la 
elección de procuradores en Cortes ya que éstas tenían una gran pro- 
yección exterior que las diferenciaba de la otras ordinarias, de carácter 



67 «Una lanza corta con una borla por guarnición, junto al hierro dorado, insignia de 
los capitanes de infantería» COVARRUBIAS: Tesoro de la lengua... 

68 Libro de las Ceremonias, f. 50-5 lv. 
69 Ibídem,f. 51v-53. 
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siempre más interno 70 . Dentro de una tipología ya establecida sobre los 
procesos electorales a procuradores en cortes 71 , tenemos que en Toledo 
se utilizaba el modelo clásico castellano del sorteo, en la peculiaridad 
de que regidores y jurados podían ser igualmente elegidos para ser pro- 
curadores en Cortes, singularidad que nuestra ciudad compartía 
solamente con la ciudad de Sevilla. Para las elecciones a procuradores 
en cortes se seguían las siguientes ceremonias y pasos: 

- (Convocatoria real. El rey convocaba cortes y despachaba car- 
tas a las diferentes ciudades indicando su fecha de apertura). 

- Recibimiento y convocatoria de ayuntamiento extraordinario. 
La Ciudad recibía con sumo respeto la carta (de la misma forma con se 
recibía cualquier título real) y decidía el día y a la hora en que se iban a 
echar las suertes para elegir a un regidor y a un jurado que fueran pro- 
curadores en Cortes. Se despachaban cartas de convite a los diferentes 
regidores que estuvieran en la ciudad o en un radio de 12 leguas -unos 
66 kms. aproximadamente- por medio de los sofieles, con acuse de re- 
cibo. Los jurados eran avisados por su propio Cabildo. 

- Ayuntamiento para la elección. Después de haber comprobado los 
regidores que estaban presentes y los que tenían cédula del rey para ser 
elegidos (aunque se encontraran ausentes en esos momentos 72 ), se pasaba a 
echar las suertes para elegir primero al procurador regidor y después al 
procurador jurado. Aparte de todos los regidores, podían también entrar en 
suertes a procurador en cortes las dignidades del alcaide de los reales alcá- 
zares, que ostentaba el duque de Lerma, y el alférez mayor; en cambio, no 
podían hacerlo el duque de Maqueda, el conde de Cifuentes, el marqués de 
Montemayor, el conde de Fuensalida y, por supuesto, el corregidor 73 . 



70 Estas otras elecciones importantes eran, por ejemplo, las que se hacían cada princi- 
pio de marzo para repartirse la suerte -por lo que para ser más exactos tendríamos 
que utilizar la palabra sorteo- de los cargos y comisiones anuales del Ayuntamiento. 
V. supra cap. 1, punto 1.2. 

71 CARRETERO ZAMORA, J. M.: Cortes, monarquía, ciudades. Las Cortes de Castilla 
a comienzos de la época moderna (1476-1515), Madrid 1988, pp. 303-341. 

"Tienen un permiso especial expedido por el Rey para poder ser elegidos, al encon- 
trarse, generalmente, a su mismo servicio. V. supra cap. 4, punto 2. 

73 Aunque en un principio los corregidores ostentaron esta suerte. En el reinado de los 
Reyes Católicos, excepcionalmente, fueron procuradores en Cortes cinco corregi- 
dores de la ciudad. V. CARRETERO ZAMORA, J. M. Op. cit., p. 320. 
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El escribano mayor tenía recogidos por escrito, por su antigüe- 
dad, los que estaban en condiciones de ser elegidos. Los sofieles lleva- 
ban los papeles con los nombres de cada uno de los candidatos, y unas 
bolillas huecas de nogal en una fuente de plata. Primero por el banco 
derecho y después por el izquierdo, el escribano daba a cada uno de los 
capitulares su nombre para que cada uno lo metiera en una de las bolillas 
con un botador. Se recogían las bolas y el escribano las depositaba den- 
tro de una urna de plata. Después ambos sofieles, uno con la urna de las 
bolas con los nombres y el otro con la fuente en donde había otras bolas 
pero con papeles en blanco (excepto uno en el que aparecía rubricado 
«suerte de procurador en cortes»), se ponían de rodillas, el uno a los 
pies del corregidor (con la suerte) y el otro a los pies de una dignidad o 
un regidor a latere del corregidor (con los nombres). Éste iba sacando 
sus bolas con los nombres mientras el corregidor leía el resultado de las 
bolas de la suerte. Todo este proceso era anotado por el escribano en el 
libro capitular hasta que salía la suerte y, consecuentemente, se inte- 
rrumpía toda la ceremonia. Al final todo se llevaba a la mesa del escri- 
bano, siguiéndose idéntica operación después para con los jurados. 

A los procuradores electos se les daba las pertinentes instrucciones y 
se les otorgaba poderes, librándoles las cantidades necesarias de los pro- 
pios de la ciudad para que llevaran a cabo su cometido. Estas cantidades 
eran muy diferentes según fuera el caso del regidor o del jurado, habiendo 
casi una proporción -o más bien desproporción- del doble a la mitad. Tam- 
bién se nombraban comisarios que escribieran cartas al rey y a grandes y 
señores para que acompañasen a los representantes de Toledo el día de la 
proposición y de la apertura de las Cortes. 

- Presentación en el Consejo de Cámara. Los representantes de 
Toledo entregaban sus poderes los últimos, detrás de todas las demás ciu- 
dades, como correspondía a la prioridad que en Cortes pretendía tener esta 
ciudad sobre las demás ciudades castellanas. Se examinaban dichos pode- 
res en particular consejo y una vez hecho ésto se los llamaba por medio de 
un portero a la iglesia en donde estaban esperando los procuradores por 
expresa orden del presidente del Consejo. Se recibía a dichos procuradores 
en pie, y después se les daba sillas para su acomodo. Estos hacían pleito 
homenaje de que guardarían secreto de todo lo que se deliberare y de que 
no traían instrucciones secretas de su ciudad. Por último suplicaban al pre- 
sidente de Castilla que pudieran acompañar a su persona cuando se dirigie- 
ra a Palacio el día de la proposición, honor que dicho presidente solía elu- 
dir (eso sí, con mucha elegancia y cortesía). 
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- En el cortejo real. Ya en el palacio real, los procuradores esperaban 
en una sala baja con gran acompañamiento de señores naturales o simple- 
mente afectos a Toledo. Estando allí, por medio de unos mayordomos, eran 
subidos a las partes altas del real palacio y por una pequeña sala pasaban 
directamente a una antecámara en donde debían aguardar al monarca. Sa- 
lía entonces éste, con su acostumbrado acompañamiento de grandes, presi- 
dente y consejeros, alcaldes de corte, etc., y los procuradores de Toledo 
iban a cumplimentarlo en el lugar más cercano a su persona de entre los 
representantes de la ciudades, y además cubiertos, como correspondía a 
todo un grande de España. Con este cortejo se dirigían todos hacia la sala 
en donde tenían lugar las reuniones de cortes 74 . 

- En la Sala del Reino. El rey tomaba silla e inmediatamente después 
tenía lugar la tan protocolaria y tradicional disputa de los procuradores de 
Toledo con los de Burgos, primero por el asiento (por el derecho a sentarse 
los más cercanos y a la derecha de la persona real), y segundo, por la voz 
(derecho a contestar a la proposición real en nombre de todos) 75 . En el 
primero de estos pleitos el rey mandaba él mismo que se sentaran todos 
y ordenaba que se diera a Toledo testimonio de su protesta, haciéndole 
sentar a sus representantes en un banquillo aparte frente al mismo rey, 
cubierto de alfombras. Allí se sentaban dichos procuradores con los 
alcaldes de corte detrás y descubiertos. Todos los procuradores del rei- 
no permanecían descubiertos hasta que se terminaba la proposición real, 
la cual era leíada solemnemente por el secretario de cámara. Acabada 
de leer se levantaban a un tiempo Toledo y Burgos con intención de 
responder a la proposición real. A Toledo el rey de nuevo la mandaba 
callar diciendo: «Toledo hará lo que yo le mandare: hable Burgos». Los 
procuradores de Toledo vuelven a pedir testimonio de ésto para justifi- 
car su actuación ante sus mismos mandatarios. Al terminar la sesión se 
acompañaba de nuevo al rey a su aposento siguiendo el mismo orden y 
compostura que en la entrada. 

En definitiva, el mismo afán orgulloso y ejemplarizante que ca- 
racterizaba al Ayuntamiento de Toledo en sus ceremonias internas, se 
intentaba relucir en todo lo que fuera su proyección externa, como ve- 
remos también en los apartados siguientes. 



74 Tengamos en cuenta que ya en el siglo XVII (siglo del que estamos hablando especial- 
mente) las reuniones de cortes no eran tan itinerantes como en los siglos anteriores, y 
solían celebrarse todas en Madrid a la sombra del mismo Palacio Real, residencia prin- 
cipal del Monarca Católico. 
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6.5. Relaciones (protocolarias) con la Iglesia 

Aducíamos al principio de este apartado, con ocasión de explicar 
el significado de la sala de los ayuntamientos, que había una implica- 
ción evidente de lo sagrado en la acción política, y, aparte, una relación 
muy ceremoniosa con la Iglesia en varias de sus instituciones. Volva- 
mos sobre estos asuntos de manera pormenorizada y tratemos tanto la 
religiosidad interna del Ayuntamiento como, sobre todo, las relaciones 
protocolarias de éste con el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral Primada, 
con el Arzobispo y con el Tribunal de la Inquisición en los Autos de Fe. 

En primer lugar, el Ayuntamiento, como una muestra más de su 
privilegiada posición y de sus maneras señoriales, gozaba de un servi- 
cio religioso privado. Ya se comentó en su momento que antes de em- 
pezarse cada ayuntamiento se decía una misa en la capilla propia de la 
sala de plenos. El capellán de turno que la decía era ayudado por uno de 
los sofieles mientras otros dos sostenían, de rodillas, los cirios o ha- 
chas, desde que se consagraba hasta que se comulgaba. Además, estos 
sofieles, al moverse por la sala, tenían que hacer reverencia tanto en 
dirección al altar como a la Ciudad 76 . Para la ocasión especial de la 
cuaresma, por medio de la comisión acostumbrada de regidor y jurado, 
se escogían predicadores de los de más fama y encendida oratoria para 
que predicaran en dicha sala tres días a la semana durante todo este 
periodo litúrgico 77 . El día de la ceniza se celebraba igualmente misa, 
tras la cual se ponía la Ciudad en pie acercándose a ella el capellán 
(desprovisto para este acto de su casulla, pero con alba, estola y maní- 
pulo) y colocado de espaldas al escribano mayor imponía la ceniza pri- 
mero al corregidor y después al resto de los munícipes por el orden 
acostumbrado, más el mayordomo, los contadores y todas las demás 
personas que hubieran asistido a la misa sin olvidar a los sofieles. Des- 
pués el predicador se posesionaba del pulpito instalado al efecto y em- 
pezaba a predicar. Hay que apuntar también que en esta ocasión se abrían 
las puertas de la sala y podía entrar (a su espacio prefijado) todo el 



75 Para ver con más profundidad este tema véase BENITO RUANO, E.: La prelación 
ciudadana. Toledo 1972. 

16 Libro de las Ceremonias, fs. 46-48. 

11 Ibídem, f. 46. Se les daba dos ducados en plata por sermón. 
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público que lo deseara mientras que los caballeros principales seguían 
teniendo el privilegio de sentarse dentro de la Ciudad, y de hecho algu- 
nos eran especialmente invitados para esta ocasión. 

6.5.1. Relaciones y conflictos con el Cabildo de la Santa Iglesia Cate- 
dral Primada 

Si el Ayuntamiento era un poder fáctico en la ciudad, no lo era 
menos la Iglesia, en concreto el poderosísimo Cabildo de la Santa Igle- 
sia Catedral Primada de Toledo. Las relaciones entre ambos poderes 
eran tan ceremoniosas como delicadas, ya que constantemente nos en- 
contramos ante sutiles juegos de poder e influencia social en el seno de 
la misma sociedad ciudadana. Esto tenía su reflejo visible sobre todo 
en el envío y recepción de embajadas por parte de ambos capítulos. Y 
notemos, precisamente, la solemnidad del término (el de embajada) que 
se emplea para aludir a las comunicaciones institucionales entre Ayun- 
tamiento y Cabildo Catedral 78 . 

El Cabildo de la Catedral enviaba una embajada a la Ciudad com- 
puesta por dos dignidades o dos canónigos. Éstos partían de la iglesia 
bien con sus sobrepellices (si tenían que volver con la respuesta), bien 
con simple manteo (si no habían de retornar). Traían consigo a su vez 
dos capellanes con sobrepellices, varas y cetros de plata. Llegaban a la 
puerta de la sala y avisaban a un sofiel de su presencia. El sofiel entraba 
y daba aviso de que venía embajada de la Iglesia. La Ciudad nombraba 
a cuatro caballeros, regidores y jurados, que salían al principio del co- 
rredor con los cuatro sofieles para acompañar a la embajada que venía. 
Toda la comitiva entraba en la sala y llegaba hasta el límite de la baran- 
da. Entonces la Ciudad se ponía en pie y así permanecía hasta que los 
embajadores del Cabildo tomaban asiento, uno, el más antiguo, a la 

derecha del corregidor y el otro a la izquierda del mismo, quedándose 
los cuatro caballeros, los sofieles y los capellanes acompañantes espe- 
rando a la altura de la baranda. Estando todos sentados y cubiertos, el 
canónigo o dignidad más antiguo transmitía el contenido de su embaja- 
da, tratando a la Ciudad de Señoría Ilustrísima. El corregidor respondía 



Ibídem, f. 56-57v. Hoy nos puede parecer excesivo, ya que, entre otras cosas, enten- 
demos que la embajada procede de lejos y sin embargo ambos poderes tenían sus 
sedes en la misma plaza de la ciudad. 
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que aquello se vería y que se respondería por sus mismos emisarios. La 
Ciudad se volvía a poner en pie hasta que salían de la sala con el mismo 
acompañamiento hasta el final del corredor. Consultada y acordada la 
respuesta la Ciudad nombraba posteriormente a dos caballeros para que 
la llevasen. Estos, junto con dos sofieles, eran recibidos por cuatro ca- 
nónigos. Al regidor se le daba asiento en el coro inmediato al deán o al 
canónigo más antiguo si no estaba el anterior. Al jurado se le daba sitio 
entre los canónigos. 

Pero si este proceder tan aparentemente armonioso -y parsimo- 
nioso- afectaba a dichas embajadas, no eran tan pacíficas las comunes 
comparecencias a los actos religiosos que se celebran ora dentro de la 
catedral, ora en algún otro lugar de la ciudad. Estas concurrencias se 
mostraban a menudo muy conflictivas por razón de dilucidar a quien 
correspondían los lugares de preferencia en el templo. Por otra parte 
nos encontramos con el inveterado conflicto ideológico-teológico del 
debate sobre la mayor o menor excelencia del estado eclesiástico sobre 
el estado seglar. Si en lo jurídico este asunto hizo correr ríos de tinta y 
llenó multitud de libros, en lo ceremonioso dio pie a muchas disputas, 
algunas de ellas desagradables y desde luego poco decorosas. Además, 
las arquitecturas de los antiguos templos medievales (singularmente la 
de la Dives Toletaná) con sus bosques de columnas y escasez de espa- 
cios abiertos, solían presentar problemas insalvables para los actos 
litúrgicos y, sobre todo, para los asistentes a ellos; de hecho, en ocasio- 
nes el mismo Ayuntamiento se quejaba de que estaba «arrinconado y 
tapado, sin ver ni ser visto, lo cual era indigno para él» 79 . 

Pero no sólo era la difícil arquitectura la que ponía impedimen- 
tos. El Cabildo Catedral siempre se mostraba extremadamente celoso 
de sus prerrogativas y de su preeminencia dentro y muchas veces fuera 



A este respecto véase el interesantísimo documento Información de hecho y de dere- 
cho por la Imperial Ciudad de Toledo en los pleitos y preminencias que ha tratado y 
trata con el Cabildo de la Santa Iglesia alegando, respondiendo y satisfaciendo a lo 
escrito por un autor que intitula «Defensor de verdades católicas» [siglo XVII]. 
R.A.H. Solazar y Castro, T-45, f. 304-331. Otra copia hay en U-20. 
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del templo primado 80 . Así, por ejemplo, en 1596 el Consejo de Castilla 
obligaba al deán y al Cabildo de la Catedral a dar almohada al corregi- 
dor cuando viniera acompañado de la Ciudad 81 . No parece que esto fue- 
ra acatado a plena satisfacción pues en 1618 hubo que volver a insistir 
sobre la misma medida 82 . El corregidor, además, podía asistir cuantas 
veces quisiera al coro sin concurrir con él la Ciudad. En estas ocasiones 
se le daba sitio en el primer asiento del coro de los canónigos, junto al 
apuntador, se le ponía su almohada, y allí podía permanecer con su vara 
alta de justicia. A su lado no podía ponerse ningún, título ni caballero de 
hábito, y si lo hacían debían pasar al otro lado para dejar siempre la 
figura del corregidor destacada. Llegándose aún más lejos, el Cabildo 
catedralicio fue obligado también a poner estrado a la mujer del corre- 
gidor, arrimado a la reja del coro de los canónigos (en la nave llamada 
de San Cristóbal) con alfombras y almohadas de terciopelo y rodeado 
de bancos, con objeto de diferenciarla también de las otras mujeres 83 . 
Por su parte, los regidores tenían que traer ellos mismos su almohada 
para arrodillarse. 

En 1614 tanto la Ciudad como la Iglesia se pusieron de acuerdo 
en algunos capítulos sobre el lugar que cada uno había de ocupar en las 



80 En nuestros tiempos, curiosamente, sigue siendo así. Por otro lado, no nos resisti- 
mos a comentar el hecho de que si todo el ceremonial del Ayuntamiento que veni- 
mos comentado ya prácticamente no se usa, sí se sigue ejerciendo todavía el cere- 
monial de la Iglesia en muchas de sus tradiciones. La Catedral de Toledo sigue sien- 
do célebre por la solemnidad de su liturgia y por la puntualidad de sus ceremonias, 
salvando, por supuesto, las inevitables distancias con los siglos modernos. 

81 A.M.T., A.S. n° 55 (23.5.1596). Carta del Consejo a don Alonso de Cárcamo, «...que 
las veces que va [el corregidor] en forma de Ciudad al Sagrario de la dicha Santa 
Iglesia a algunas rogativas y misas que en el se dicen por los buenos sucesos, el 
dicho deán y cabildo ha de dar al corregidor almohada de terciopelo en que se hin- 
que de rodillas... lo cual no se ha de entender estando su Majestad o el Príncipe 
nuestro señor en esa ciudad...» 

82 A.M.T.,A.S. n° 57(12.7.1618). 

83 A.M.T., A.S. n° 58. Ejecutoria (5.6.1627). 
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diferentes procesiones 84 . En las que vinieran de fuera de la Iglesia, la 
Ciudad debía entrar a la capilla mayor por el lado de la epístola, en 
donde se le debía guardar lugar y asiento. Cuando hubiere honras a 
personas reales se seguiría lo mismo que el caso anterior. En el solemne 
día del Corpus y en su octava (verdadera fiesta mayor de la ciudad tanto 
como lo es hoy), las representaciones de autos sacramentales se hacían 
dentro de la Iglesia, en la nave grande del trascoro, en donde el Cabildo y 
la Ciudad podían verlas juntos, el primero a la derecha y el segundo a la 
izquierda, estando siempre paralelos el señor deán y el corregidor, y desde 
ahí sentándose todos los respectivos cargos según sus antigüedades. En 
esta octava también la Ciudad podía entrar al coro a oir los oficios y acom- 
pañar la procesión del sacramento. 

La Ciudad acudía también junto con el Cabildo cuando había rogati- 
vas por la salud del rey o en acción de gracias por cualquier circunstancia, 
siendo la más frecuente la afortunada remisión de alguna mortífera epide- 
mia. El Cabildo catedralicio, previamente por su embajada, notificaba con 
anterioridad el día y la hora para dichas rogativas. La Ciudad tenía su sitio 
dentro del templo catedralicio, desde la reja primera, empezando coro el 
corregidor (que se colocaba inmediato a la reja, con su acostumbrada al- 
mohada carmesí delante), siguiéndole el resto de los capitulares en su or- 



84 A.M.T., A.S. n° 56 (19.11.1614). Las asistencias públicas del Ayuntamiento eran 
(entre paréntesis los templos donde se celebraban; S. I. es la Santa Iglesia Catedral): 
ENERO: domingo inmediato a la octava de la Epifanía (aproximadamente el día 14, 
sábado anterior a vísperas), festividad del Dulcísimo Nombre de Jesús (en la Trini- 
dad), San Sebastián, abogado de la peste (día 20, por voto desde 1679); FEBRERO: 
día 2 Purificación de Nuestra Señora (S.I.); MARZO (ninguna); ABRIL: Domingo 
de Ramos (S.I.), Domingo de Quasimodo (S. Agustín-S.L), San Marcos (San Mar- 
cos); día 26, Traslación de Sta. Leocadia; MAYO: 24-25, San Urbano (S.I. y proce- 
sión); JUNIO: Corpus Christi (procesión); JULIO: (ninguna); AGOSTO: 14-15 Asun- 
ción de Nuestra Señora (S.I.); día 16 San Roque (patrón de la peste, en San Pedro 
Mártir, desde 1679), día 22, Procesión de la Octava de la Virgen; SEPTIEMBRE y 
OCTUBRE (ninguna); NOVIEMBRE: día 18 Traslación de San Eugenio, Patroci- 
nio de Nuestra Señora; DICIEMBRE: Concepción de Nuestra Señora (S. Juan de los 
Reyes). Otras festividades a las que asistía ocasionalmente acudía la Ciudad eran a 
partir de 1708 en Abril por la victoria de Almansa; en junio «fiesta de los desagra- 
vios desde 1712; en octubre honras al cardenal Cisneros y conmemoración el 6 y 7 
de la victoria de Lepanto; desde 1755 el 22 de octubre, acción de gracias por librar- 
se de un terremoto acaecido el 1 de noviembre de dicho año; en la tercera dominica 
procesión y misa en la Catedral por la solemnidad de la Bula de Cruzada; etc. 
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den acostumbrado. Detrás de los últimos jurados se colocaba el Cabildo 
catedral. Como deferencia especial se daba la paz a la Ciudad y se decía la 
confesión por parte del capellán al lado del corregidor. La Ciudad tenía su 
sitio en el coro del altar mayor en el lado de la epístola, como ya apunta- 
mos anteriormente. La única excepción era que en el Sagrario no se podía 
poner almohada para el corregidor por «razones de la majestad divina». En 
todas estas ceremonias los canónigos y dignidades tenían siempre que te- 
ner cuidado de no dar la espalda a la Ciudad, lo cual podía ser una ofensa 
grave 85 . 

6.5.2. Recibimiento en la Ciudad de un nuevo arzobispo* 6 

A la hora de ser elegido un nuevo arzobispo de Toledo, éste, a 
pesar de su extraordinaria importancia, necesitaba ser protocolariamente 
admitido por los dos estados ciudadanos, el eclesiástico y el seglar. Ten- 
gamos en cuenta que el gran rango propio que posee la ciudad de Toledo 
no le viene exclusivamente por ser una gran ciudad -para los términos 
de la época- sino también por ser sede de una archidiócesis, y para ma- 
yor abundancia, ser la primada de las Españas. Por ello todo nuevo 
prelado había de ser recibido, primero, por el Cabildo de la Santa Igle- 
sia, pero también por el Ayuntamiento. 

En las ocasiones en que se recibía a un nuevo arzobispo, pre- 
viamente la Ciudad enviaba una embajada con cuatro comisarios que 
daban la enhorabuena al nuevo prelado. Tanto el Ayuntamiento como 
la Catedral se encargaban de poner luminarias en honor al recién 
elegido. Se enviaba una nueva embajada de ocho comisarios para 
preguntar el día en que iba a venir a tomar posesión. Dicho día, des- 
pués de haber tomado posesión de su sede en el templo primado, 
venía el prelado (o un apoderado suyo), al Ayuntamiento acompaña- 
do de muchos títulos, dignidades y canónigos, así como caballeros 



Otros actos a los que concurría la Ciudad junto con el Cabildo eran procesiones de 
rogativas (los llamados votos) a diferentes templos de la ciudad: San Marcos, San An- 
drés (y sus famosas letanías), San Salvador, monasterio del Carmen Calzado, etc. En 
todos estos sitios se disponía almohada para el corregidor, decía el capellán la confesión 
a la Ciudad, se daba la paz, y se sentaban en dos coros rematando la Ciudad el final del 
templo. 

Libro de Ceremonias, fs. 83v-88. 



Copyrighted material 



370 



(todos como particulares y sin representar a nadie). Al estar a las 
puertas del zaguán del Ayuntamiento bajaban los ocho comisarios y 
lo subían a la sala pasando adelante todo el acompañamiento. Entra- 
ba éste y se iban sentando sus componentes, según su calidad, en la 
Ciudad. Al llegar a la baranda del escribano el cortejo de ocho comi- 
sarios (entre los que estaban los dos regidores más antiguos que iban 
pegados a la persona recibida) y el prelado o persona apoderada, la 
Ciudad se ponía en pie sin bajar de la grada y se le sentaba al lado 
del corregidor. Este acto era público y la sala podía estar llena de 
gente. El prelado o su apoderado relataba las distintas vicisitudes de 
la presentación real y nombramiento papal y pedía humildemente 
que fuera admitido y recibido como su legítimo prelado, y prometía 
proceder en todo lo posible al amparo de sus pobres. Mostraba todas 
las bulas papales, cédulas reales y poderes que avalaban su nombra- 
miento. El corregidor, a todo ésto, le respondía con otro sentido dis- 
curso. Un sofiel llevaba todos los documentos referidos a la mesa 
del escribano quien los leía en pie y descubierto. Después daba a 
besar la firma real por el orden acostumbrado. La Ciudad admitía al 
nuevo arzobispo y mandaba dar testimonio de ello. Después, la Ciu- 
dad (todos sus capitulares, por su orden) salía de la sala acompañan- 
do al nuevo arzobispo y lo llevaban a su casa, al palacio arzobispal 
(contiguo al Ayuntamiento), con los sofieles, dignidades, caballeros 
que habían venido antes. Sólo queda destacar que en los casos en 
que el nuevo arzobispo era, además, persona real, la comisión y acom- 
pañamiento era de dieciséis personas 87 . 

6.5.3. Asistencia a los Sínodos Diocesanos y a los Autos de Fe 

En una ciudad en donde la reunión de concilios y sínodos había 
sido proverbial, el Ayuntamiento también era invitado a asistir a los 
sínodos diocesanos, sobre todo a las solemnes ceremonias de apertura 
en la catedral (en donde se seguía la costumbre ya mencionada de si- 



87 Varios casos se dieron: el archiduque Alberto de Austria (1595-1598), el cardenal 
infante Fernando de Austria (1620-1641), y ya en el XVIII el también cardenal in- 
fante Luis de Borbón (1735-1785). Sobre el conjunto de los arzobispos de Toledo la 
única bibliografía disponible es la obra colectiva Los primados de Toledo, Toledo 
1992 (aunque limitada científicamente por haberse concebido de manera apresurada 
para servir a determinados fines políticos...). 
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tuarlos junto a la reja en el lado de la epístola), o a las sesiones en la 
llamada Sala de los Concilios, en las casas arzobispales 88 . Allí asistía 
por medio de dos comisarios, a los que se daba asiento en un banco 
particular cubierto con alfombras situado en la parte baja de la sala, en 
frente del altar para decir misa 89 . 

Por lo que respecta a los autos de fe, eran éstos, aparte de otras 
muchas cosas, uno de los actos sociales ciudadanos de primera impor- 
tancia, amén de una ocasión inmejorable de propaganda y visualiza- 
ción del poder 90 . En las ocasiones en las que se organizaba dicho auto, 
era el mismo Tribunal del Santo Oficio quien avisaba a la Ciudad por 
medio de una embajada constituida por el alguacil mayor y un receptor 
de dicho tribunal -que, por cierto, casi siempre eran, también, miem- 
bros del Ayuntamiento 91 -. Esta embajada se anunciaba a la puerta de la 
sala del Ayuntamiento, como era usual, e inmediatamente dos caballe- 
ros (regidor y jurado) les hacían de acompañantes junto con los sofieles. 
El alguacil entraba con vara alta de justicia y se le daba asiento en el 
lado derecho al corregidor junto al regidor decano. Al receptor se le 
cedía un sitio a la izquierda delante de cuatro regidores. A todo ésto, la 
Ciudad no se descubría al recibirlos ni lo hacía al despedirlos. El algua- 
cil daba su embajada que no era otra cosa que informar del acuerdo 
tomado por el santo tribunal de hacer un auto de fe. Mandaba, además, 
que la Ciudad levantase, como era su costumbre, el tablado que reque- 
ría la ocasión y que nombrara dos comisarios que se encargaran de ello. 
La Ciudad se daba por advertida y posteriormente enviaba a su vez una 
embajada que era recibida en el tribunal, permitiéndoles llevar las ar- 
mas suyas y dándoles asientos y acompañamiento de dos secretarios. 

Pero el poder ciudadano era todavía mejor mostrado en la proce- 
sión del mismo día del auto. En éste, una comisión de cuatro caballeros 
capitulares recogían al corregidor en su casa y lo llevaban montado a 



88 Sobre todo el ceremonial de un concilio provincial v. v. gr. FERNÁNDEZ COLLA- 
DO, A.: El Concilio Provincial Toledano de 1582, Roma 1995, pp. 16-33. 

89 Ihídem, p. 23-24 y Libro de Ceremonias, f. 71. 

90 Sobre diferentes aspectos también ceremoniales de los autos de fe v. MAQUEDA 
ABREU, C: El auto de fe, Madrid 1992, cap. V, pp. 258-278 («La procesión del 
Poder») y 297-357. 

91 V. supra cap. 5, apartado dedicado a la adscripción al Santo Oficio. 
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caballo a la sede del Santo Oficio 92 . De allí mismo salía la procesión 
con los penitenciados en primer lugar. Detrás iban los diferentes miem- 
bros del tribunal, los familiares primero (con varas de justicia), los co- 
misarios, los consultores, el fiscal portando el estandarte, el vicario 
general y el inquisidor más moderno, y el resto de los inquisidores. Al 
más antiguo lo llevaban en medio, colocado a su derecha el corregidor 
y a su izquierda el prebendado más antiguo del Cabildo catedral. El 
segundo inquisidor más antiguo llevaba a su derecha al prebendado más 
antiguo y a su izquierda al regidor más antiguo. El tercer inquisidor, el 
prebendado más antiguo y el regidor más moderno. Precedía el corregi- 
dor a los comisarios de la Santa Iglesia que se sentaban a su derecha 
mientras que a su izquierda lo hacían los regidores comisarios. Y así 
sucesivamente, sentándose por este mismo orden en el tinglado levan- 
tado al efecto en la plaza de Zocodover, colándose como es lógico los 
de más relevancia en las gradas más altas 93 . La sentencia se pregonaba 
por parte del alcalde mayor en dicho estrado y la misma se ejecutaba 
(en el caso de los condenados a la hoguera) en el brasero de la Vega, 
situado en las afueras de las murallas de la ciudad. A los reconciliados 
se les daba la absolución y se los devolvía de nuevo a la sede del Tribu- 
nal con el mismo acompañamiento del principio 94 . 

6.6. Ceremonial por la monarquía 

La Ciudad, el Ayuntamiento de Toledo, no perdía oportunidad 
para demostrar su inquebrantable adhesión -casi su solidaridad- a la 
monarquía, buscando a la vez mejorar y merecer ante* sus ojos un pues- 
to más preeminente en el concierto del reino. Ello era así especialmente 
en el momento en que se producía un relevo en el titular de la corona 
(como institución permanente había que honrar al difunto y festejar al 



92 Situada antaño en el solar donde actualmente se alza el palacio universitario del 
Cardenal Lorenzana, frontero al templo parroquial de San Vicente. 

93 V. MAQUEDA ABREU, C: Op. cit. supra, ver la reconstrucción de un tablado de 
1650 en la p. 128 y el esquema procesional del Tribunal de Toledo en la p. 460 que 
coincide con el nuestro, salvo en que hay que incluir a los jurados. 

94 Libro de Ceremonias, f. 76-80. 
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sucesor), o cuando éste se personaba en la misma ciudad por cualquier 
motivo. Tanto en una como en otra ocasión el Ayuntamiento, como tam- 
bién el Cabildo Primado, ejercía un brillante papel de protagonistas y 
anfitriones en una cuidada puesta en escena 95 . Veamos cómo podían ser 
estas ceremonias especialmente durante el siglo XVII. 

6.6.7. «El rey ha muerto; viva el rey». Honras por la muerte y la pro- 
clamación del rey 

«Cuando estos reinos son tan infelices que les falta su Rey y señor 
natural, cuya muerte es notoria, sólo la Ciudad se da por sentida 
de ella para prevenir los lutos y túmulo con que celebrar los san- 
tos sacrificios en sentimiento de su muerte...» 96 . 

La Ciudad, recibida la notificación oficial de la muerte del rey, 
enviaba cuatro caballeros a la Corte para dar el pésame, vestidos y en- 
lutados con lobas y capirotes que cubrían sus cabezas. Por su parte, en 
la ciudad se lanzaban solemnes pregones que notificaban a todos los 
ciudadanos la muerte del monarca, prohibiéndose a la vez todo festejo 
en la misma, incluidas las comedias, los toros, las danzas o cualquier 
otra tipo de fiesta pública. Se obligaba a que los hombres y mujeres se 
vistieran de luto (según sus posibilidades) bajo la pena de ser multados 
si a ello contravenían. A estos pregones, que se daban a caballo, asis- 
tían también cuatro capitulares también con lobas y capirotes y el escri- 
bano mayor vestido con bayetas; los sofieles hacían el acostumbrado 
acompañamiento pero esta vez con las mazas cubiertas de velos ne- 



95 Existen excelentes estudios sobre fiestas reales celebradas en una ciudad, entre los 
que destacan los de MONTEAGUDO ROBLEDO, M. R: El espectáculo del poder. 
Fiestas reales en la Valencia Moderna; La monarquía ideal. Imágenes de la realiza 
en la Valencia moderna (ambos editados en Valencia, 1995). Estas fiesta reales, 
cuyo fin último era la exaltación del poder absolutista del rey, podían ser la conme- 
moración de natalicios, bodas, victorias militares, cumpleaños, exequias, etc. Por 
nuestra parte, nos hemos centrado en las ceremonias de proclamaciones y visitas 
reales por ser en ellas en las que el gobierno municipal manifiesta con mayor vigor 
su propio ser. 

96 Libro de Ceremonias, f. 88v. Toda la ceremonia se describe en los fs. 88v-100v. 
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gros 97 . Por otra parte, también se enviaba embajada a la Santa Iglesia y 
a la Inquisición para pedir sitio en los responsos que se habían de hacer 
para la ocasión; lo propio se hacía con las difererentes órdenes religio- 
sas y con el Cabildo de Curas y Beneficiados, así como con las cofra- 
días de la Caridad, del Santísimo Sacramento y Animas, para que to- 
dos, el día señalado, acudieran a la catedral y en su capilla respectiva 
hicieran su oficio y fueran con su responso al túmulo que por el rey 
difunto se levantaba entre los dos coros del templo primado. Además, 
dos caballeros se encargaban de distribuir lutos entre los mismos capi- 
tulares y otros dos de hacer o tener dispuesto el pendón que se solía 
levantar para la proclamación del nuevo rey. Todos los gastos de lutos, 
pendón y túmulo se extraían de la propia hacienda municipal, de los 
propios de la Ciudad. El pendón «que la Ciudad acostumbra levantar en 
nombre de estos reinos prestando la obediencia al nuevo rey y señor y 
recibiéndole por tal» 98 era de damasco carmesí y ostentaba las armas de 
Toledo que son las mismas que las de Castilla. Se acordaba, por su 
parte, con el Cabildo catedral el día que se había de levantar. 

Dicho día se celebraba por la mañana ayuntamiento extraordina- 
rio en el que todos asistían de gala con vestidos blancos festoneados de 
colores. Los comisarios que estaban nombrados al efecto traían el pen- 
dón y entraban ambos (portando el pendón el más antiguo de ellos) 
acompañados como siempre por los sofieles. Se lo entregaban en sus 
propias manos al corregidor el cual lo recibía y se lo pasaba al alférez 
mayor 99 . Este, mientras toda la Ciudad estaba en pie y descubierta, par- 
tía hacia el corredor exterior siguiéndole detrás toda la Ciudad conser- 



97 Saliendo del Ayuntamiento, se daban cinco pregones en cinco lugares predetermina- 
dos: el primero en la puerta del Perdón de la Catedral, el segundo en las Cuatro 
Calles, el tercero a la Sangre de Cristo (en la plaza de Zocodover), el cuarto en la 
Inquisición (junto al templo parroquial de San Vicente), y el quinto ante la bella 
torre de la iglesia de Santo Tomé. Todos estos lugares son hoy perfectamente 
identificables. 

98 Libro de Ceremonias, f. 90v. 

99 Como excepción, en las Relaciones históricas toledanas de Sebastián de HOROZCO 
(publicadas en Toledo por el I.P.I.E.T en 1981), se recoge que con ocasión de la 
proclamación de Felipe II en 1556 quien se encargó de llevar el pendón real no fue 
el alférez mayor sino un jurado, en concreto Juan Bautista Oliverio. De hecho, si no 
estaba el alférez mayor tenía derecho a llevarlo la dignidad o regidor más inmediato 
a su puesto. 
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vando su orden de sala. Salía el alférez al balcón del Ayuntamiento y lo 
enarbolaba, descubierta su cabeza, y en voz alta decía: «Oid, oid, oíd. 
Este pendón levanta Toledo en nombre de estos reinos por el Rey don 
Fulano tal, que Dios guarde muchos y felices años. Amén, amén, amén». 
El pueblo, que abarrotaba la plaza, respondía clamorosamente con los 
mismos tres amenes. El pendón se colocaba sobre este balcón y se le 
ponían guardas hasta la tarde de ese mismo día. 

A la hora vespertina se volvía a juntar la Ciudad. El alférez ma- 
yor de nuevo cogía el pendón y todos a caballo, con los sofieles de gala, 
ya sin luto, acompañaban al pendón que portaba el alférez mayor colo- 
cado en esta ocasión al lado derecho del corregidor. Aparté de la Ciu- 
dad, iban en su compañía otros caballeros, todo con gran estruendo de 
chirimías y clarines. Pasaban a la cercana catedral en donde los reci- 
bían fuera, en la puerta principal (o del Perdón), el Cabildo, con la cruz 
suya y todas las de las diferentes parroquias toledanas. El preste, se 
situaba a diez pies de la entrada, con una capa bien guarnecida, con 
diáconos de dalmáticas y cuatro capellanes revestidos y con reliquias 
en las manos. Puestas las manos y vuelto hacia el Ayuntamiento iban en 
procesión en dos coros hacia el interior del templo. Habiéndose apeado 
de los caballos el alférez mayor con el pendón, se ponía a las espaldas 
del preste y se hacían cortesías el Cabildo y la Ciudad. Entraban hacia 
la capilla de Santa Catalina, en la esquina del coro, mientras los 
ministriles y órganos sonaban. El Cabildo entraba en la capilla mayor. 
El preste, los diáconos y el alférez mayor subían hasta el altar mayor, mien- 
tras la Ciudad se quedaba entre los dos coros. El alférez se ponía de rodi- 
llas sobre una almohada de brocado en la grada del altar mayor, mientras 
en esos mismos momentos se cantaba con el órgano una antífona y un 
salmo. Acabados, el alférez entregaba el pendón al tesorero de la Santa 
Iglesia que lo tenía mientras el preste cantaba las oraciones y daba la ben- 
dición, rociando luego con el hisopo el pendón real tres veces. El preste, 
sin bonete y en pie, recibía el estandarte y se lo volvía al alférez que seguía 
arrodillado. A continuación se cantaba un Te Deum laudamus. Después 
salía el cabildo en procesión de la capilla mayor, siguiéndole la Ciudad, y 
tras otros rezos y cánticos abandonaban el templo. 

Fuera todos volvían a montar a caballo e iban en procesión por 
las Cuatro Calles y Zocodover hasta el Alcázar Real, estando todo el 
trayecto bellamente entoldado y de manera abigarrada engalanado. Lle- 
gados allí sonaban de nuevo las trompetas y chirimías y el ruido de la 
artillería -de todos los tamaños- era ensordecedor. El alférez descabal- 



Copyrighted material 



376 



gaba e iba hacia la gran puerta de entrada del real palacio que se encon- 
traba cerrada. Con el mismo asta del pendón llamaba a la puerta tres 
veces diciendo «Alcaide, alcaide, alcaide, ¿estáis ahí? Oid, oid, oid». 
Detrás de la puerta se oía una enérgica respuesta: «¿Quién llama a las 
puertas y alcázares reales?». El alférez respondía con voz potente: «El 
Rey». Se abría un postigo pequeño y salía la dignidad del alcaide de los 
reales alcázares, puertas y puentes de Toledo, a quien el alférez insistía: 
«Alcaide, alcaide, alcaide; oid, oid, oid. Toledo ha alzado hoy este pen- 
dón real por el Rey Fulano tal, nuestro señor, que Dios guarde muchos 
y felices años, y acompañado de su Ayuntamiento me ha mandado y 
cometido, como su alférez mayor, que os lo entregue como alcaide de 
estos alcázares reales para que le recibáis en nombre de su Majestad y 
le pongáis en la torre de ellos que llaman del Atambor; y así os lo 
entrego para que lo cumpláis». El alcaide cogía el pendón, daba testi- 
r monio a un escribano de la entrega y mandaba abrir de par en par las 
puertas del alcázar para que pudieran acompañarle todos los caballeros 
que lo desearan a colocar el pendón. Después se volvían a cerrar las 
puertas y el alcaide, con gran ruido y alegría, por una ventana de la 
citada torre tremolaba el pendón diciendo: «Oid, oid, oid; estos pendo- 
nes reales levanto por el Rey Fulano tal, nuestro señor, que Dios guar- 
de muchos años». Abajo, en la plaza que había enfrente del alcázar, la 
muchedumbre gritaba los consabidos tres amenes de respuesta. Termi- 
nado todo, la Ciudad regresaba al ayuntamiento. 

6.6.2. Recibimiento de una persona real 100 

Avisada la Ciudad de la venida del Rey, ésta a su vez informaba a 
todas las comunidades ciudadanas con derecho a recibir personalmente 
a la persona real. El día de la venida, quien salía primero a recibirle, 
besando su mano, era el Cabildo de la Santa Hermandad Vieja, nada 
menos que a media legua de la ciudad, con sus alcaldes con varas altas 
de justicia y estandarte real de damasco verde. La segunda parada del 
rey era a la altura del hospital de San Juan Bautista 101 , en donde lo reci- 



lbídem, fs. 100v-105v. y Noticias de la ciudad de Toledo, B. N. Ms. 1 1259 31 , fs. 9-11. 

U Hospital de Afuera; o de Tavera, como más se le conoce hoy en día recordando al 
prelado que lo mandó construir. 
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bían por su orden los alcaldes y ministros de la Real Casa de la Mone- 
da, los miembros del Claustro de la Universidad, el Tribunal del Santo 
Oficio, el Colegio de Escribanos, los Capellanes de la Real Capilla de 
Reyes Nuevos, el Arzobispo en persona (si allí se encontraba), y por 
último el Deán y Cabildo de la Santa Iglesia (dignidades, canónigos, 
racioneros y capellanes). Todos estos personajes recibían al rey a caba- 
llo y por la mañana. 

A la tarde del mismo día iba la Ciudad (con el corregidor al fren- 
te, dignidades, regidores y jurados) vestida con ropones de manga larga 
en punta, con espadas y dagas doradas 102 . Los sofieles como de costum- 
bre, portaban sus mazas y pectorales. Salían todos a caballo por su an- 
tigüedad desde el ayuntamiento hasta llegar al hospital dicho. Allí be- 
saban al rey la mano, primero el escribano mayor que de rodillas pedía 
la mano real en nombre de la Ciudad, de Toledo. Hecho esto se coloca- 
ba al lado del rey, y llamaba a los jurados que se iban acercando por su 
orden haciendo tres reverencias, besando de rodillas la real mano del 
monarca sentado. Después de los jurados iban los regidores que hacían 
lo propio desde el más moderno hasta el más antiguo; igualmente las 
dignidades si había alguna. El último en hacerlo era el corregidor, el 
cual era anunciado por su propio nombre por el escribano mayor. El 
corregidor entonces dirigía unas palabras al monarca agradeciéndole, 
en primer lugar, su presencia y pidiéndole después que confirmase como 
es costumbre los privilegios de la Ciudad. Tras ello salía y esperaba al 
rey en el zaguán para junto con la Ciudad acompañarlo a caballo hasta 
la cercana puerta de Bisagra, la Ciudad a pie y descubierta. 

En la plaza de armas de la citada puerta (la más solemne entrada 
a la ciudad) estando cerrada la puerta que da a la misma (la que se 
conoce como puerta de la Cárcel), descabalgado de nuevo el corregi- 
dor, se dirigía al rey haciendo otras tres reverencias y le pedía que hi- 
ciera juramento 103 ante el escribano mayor. Tras ello el corregidor de 
rodillas le daba las llaves de la ciudad al rey que las recibía y devolvía 
al mismo. La Ciudad, a pie, acogía a la persona real (a caballo) debajo 



2 En nuestro libro de ceremonias se especifica que las el corregidor, dignidades y 
regidores llevaban ropones de tela blanca, calzas y coleto de raso blanco, gorras y 
zapatos de terciopelo negro. Por su parte, los jurados llevaban ropones de terciopelo 
carmesí, coletos y calzas de raso amarillo, gorras y zapatos negros de terciopelo. 

5 A.M.T. Libro de los juramentos... 
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de un palio bordado en oro que era sostenido por veinticuatro varas de 
las que pendían otros tantos cordones de seda carmesí. La posesión de 
una de las varas o de alguno de los cordones no estuvo nunca exenta de 
conflictos, sobre todo entre regidores y jurados 104 . Se abrían las puertas 
de la ciudad. Un título 105 llevaba el estoque desnudo del rey delante de 
su persona. Subía la comitiva hasta Zocodover y de allí por las Cuatro 
Calles hasta la Catedral, hasta la puerta del Perdón que sólo se abría en 
similares ocasiones. Allí le esperaba de nuevo el arzobispo y todo el 
clero catedralicio. En la misma puerta, en un sitial preparado al efecto, 
el rey hacía solemne protestación y juramento de fe. Absuelto de dicho 
juramento, el rey entraba en el templo mientras se entonaba un indis- 
pensable Te Deum. Sin palio, era llevado en procesión 106 hasta el altar 
mayor en donde adoraba al santísimo sacramento y recibía bendiciones 
por parte del arzobispo. La Ciudad quedaba como siempre entre los dos 
coros. Después el Cabildo sacaba al rey por la puerta de la Chapinería 107 . 
Allí la Ciudad volvía a poner al Rey bajo el palio y lo llevaba a su 
morada, al Alcázar Real. 



6.7. Historia de la ciudad y orgullo ciudadano 

Para terminar con este capítulo sobre la representación del poder 
municipal, no nos hemos podido sustraer a comentar -aunque necesa- 
riamente sea en pocas páginas- algunas notas sobre el orgullo patrio y 
las posibles intenciones políticas que respiran todos los libros de histo- 



* A.M.T., A.S., n° 20. Los jurados pretendieron llevar justo la mitad de las varas. 
Al final, por real provisión, sólo se les concedió llevar dos (19.10.1649). 

5 En nuestro manuscrito se menciona al conde de Oropesa. 

5 En esta procesión iba el Cabildo Catedral abriéndola. Remataba esta parte de la 
procesión el preste; a su derecha el prelado y a la izquierda el deán; detrás la persona 
real o personas reales; a las damas acompañantes de los reyes, como a la reina, un 
menino o paje les llevaban la falda; el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición y 
sus componentes; detrás la Ciudad. Los mayordomos con sus bastones, los sofieles 
con mazas y pectorales, los caballeros capitulares y el corregidor al final. Dentro del 
templo no se les hacía la confesión ni se le daba la paz a la Ciudad pues este honor se 
reservaba a las personas reales presentes. Libro de las Ceremonias, fs. 75-76. 

7 Hoy puerta del Reloj o puerta norte del templo. 
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ria de Toledo que se escribieron en nuestra Edad Moderna 108 , amén de 
lo que se trasluce de multitud de otros discursos, memoriales, opúsculos, 
etc. que se hicieron para describir tan amada república 109 . Por supuesto 
que en todos estos escritos había intención política, pero también mu- 
cho empeño literario; no en vano, el ya mencionado poeta toledano 
Baltasar Eliseo de Medinilla, gran amigo de Lope de Vega, argumenta- 
ba al principio de un memorial suyo que: 

«Es tan valiente el amor de la patria que no sólo postpone la vida 
a su provecho [...] sino que casi violenta a la naturaleza forzando 
dulcemente a los ingenios a que en su favor intenten lo que sin 
este ardor fuera imposible» 110 . 



108 Sobre el amplio género de historias de ciudades en España disponemos del comple- 
tísimo estudio de QUESADA, S.: La idea de ciudad en la cultura hispana en la 
Edad Moderna, Barcelona 1992. 

109 Las historias de Toledo más conocidas son (sólo citamos las elaboradas en el siglo XVI 
y XVII, con algún epílogo del XVIII): ALCOCER, P. de: relación de algunas cosas que 
pasaron en estos Reynos desde que murió la Reina Católica Doña Isabel..., Sevilla 1 872; 
(del mismo autor) Hystoria o descripción de la Imperial Cibdad de Toledo... Toledo 
1554; FLÓREZ, Fr. E.: España Sagrada, Madrid 1859(3). (Anales Toledanos, I, II y III, 
vol. XXIII); GARIBAY Y ZAMALLOA, E.: Los XL libros del compendio historial de 
las crónicas y universal historia de todos los reinos de España, Amberes MDLXXI; 
GRANADOS, Fr. C: Discurso de las grandezas de Toledo, predicado... el día de San 
Urbano.. .por el Padre Maestro [...], en Toledo 1635; HERRERA VACA, F: Urbs et 
Roma Hispánica... Toledo 1664; HOROZCO COVARRUBIAS, S.: Relaciones históri- 
cas toledanas, Toledo 1981; Algunas relaciones y noticias toledanas que el siglo XVI 
escribía el licenciado [...], Madrid 1906; HURTADO, L.: «Memorial de algunas cosas 
notables que tiene la Imperial Ciudad de Toledo», Relaciones topográficas y estadísti- 
cas ordenadas por Felipe II. Reino de Toledo, tomo III, Madrid 1951-63, tomo I, 323; 
LOZANO, C: Los Reyes Nuevos de Toledo... Toledo, (1)1666; MORALES, A.: Las 
antigüedades de las ciudades de España, Alcalá de Henares 1575; ORTIZ, B.: Summi 
templi toletani perqué graphica descriptio, Toledo 1549; PISA, F de: Descripción de la 
Imperial Ciudad de Toledo... Toledo 1605; Apuntamientos para la II parte de la «Des- 
cripción de la Imperial Ciudad de Toledo», Toledo 1976; PIÑA, Fr. B.: Sermón históri- 
co de la Restauración de la Imperial Ciudad de Toledo... Toledo 1670; ROJAS, P. (Con- 
de de Mora): Historia de la imperial, nobilísima, ínclita y esclarecida ciudad de Toledo, 
cabeza de su felicísimo reyno..., 2 tomos, Madrid 1654-1663. 

1,0 Memorial a la Imperial Ciudad de Toledo (1618). B.N., Varios, caja 107., n° 3. 
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Muchos de estos escritos pertenecen al tan denostado como toda- 
vía poco estudiado género coro gráfico" 1 . Como pocas, la corografía y 
su copiosa tradición de historias-descripciones locales contribuyó a la 
reivindicación patriótica y nacionalista de cada una de las repúblicas- 
ciudades castellanas y españolas en la Edad Moderna. Por tanto, amén 
de las ya indicadas veleidades artísticas, estos escritos albergaban muchas 
intenciones sociopolíticas, principalmente la de consolidar ideológicamente 
un poder ya establecido, el de las oligarquías municipales; unas oligar- 
quías que pronto se identificaban con la suerte general de toda la ciudad y 
que defendían celosamente su autonomía. Por ello, no es extraño que di- 
chas oligarquías amparen, sufragen y supervisen estrechamente todo in- 
tento de elaboración de una historia propia. Por supuesto, una historia que 
conformaría una visión tan particular como interesada del propio pasado, 
resaltando algunos hechos, ocultando los más inconvenientes, deformando 
o forzando otros... todo para mostrar que la ciudad o lugar era el mejor de 
los posibles (el más sano y favorecido por la naturaleza), que tenía una 
antigüedad venerable y un fundador prestigioso, un cristianismo-catolicis- 
mo indesmayable, ausencia de elementos étnicos y políticos sospechosos 
(judíos, moros, comuneros), etc. Finalmente, este espectacular currículo 
podía mostrarse y aducirse si surgían amenazadoras pretensiones o recla- 
maciones por parte de otros lugares o poderes, inclusive el de la Corona, a 
la que siempre había que recordar sus compromisos históricos. 

Estos libros de historia de Toledo solían constar de dos partes: una 
historia que relataba unos orígenes más o menos míticos de la ciudad y, 
con posterioridad, una descripción de todos los establecimientos y colecti- 
vidades, especialmente los eclesiásticos (es decir, de sus templos, conven- 
tos, monasterios, hospitales, etc.). Que duda cabe que ahora nos debemos 
interesar más sobre dicha parte histórica (o, más bien, pseudohistórica) 
que sobre la descriptiva, ésta muy explotada tradicionalmente por los his- 
toriadores del arte 112 . ^ 

Por de pronto, se busca a toda costa elaborar una identificación de 
la historia de España con la historia de Toledo; y aún más, la historia de la 
humanidad debe encontrar su puntual trasunto en la historia misma de la 



111 Reivindicado con oportunidad y habilidad por KAGAN, R. L.: «La corografía en la 
Castilla moderna. Género, historia, nación», Studia Histórica. Historia Moderna, 
XIII, (1995), pp. 47-59. 

112 V. por ejemplo, SUÁREZ QUEVEDO, D.: «Francisco de Pisa: guía histórico-artística- 
religiosa de Toledo, escrita hacia 1600», Carpetania (Toledo), 1, (1987), pp. 271-272. 
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ciudad; esto es, cada uno de los grandes episodios que consideraba la his- 
toria universal de entonces tenía que tener un forzado reflejo en un lugar 
tan concreto como la ciudad que nos interesa. Así, el primer gran historia- 
dor de Toledo, Pedro de Alcocer 113 , divide a mediados del siglos XVI la 
historia de Toledo en dos grandes etapas: la presidida por una serie de 
generaciones de gentes extrañas, y la definitiva generación cristiana, 
interrumpida solamente por el paréntesis musulmán. Y es que Toledo se 
definió, en primer lugar, como una verdadera christianópolis, en su esen- 
cia y en su modo de ser" 4 . La primera etapa de Toledo pasó por nada 
menos que veintidós generaciones en las que se consignaba, entre otros, 
a Tubal (nieto del bíblico Noé, que fundó la ciudad nada menos que en 
el año 2166 antes de Jesucristo" 5 ); a éste le sucedieron los fenicios, 
Gerión, el egipcio Osiris (!), el griego o líbico Hércules, los griegos, 
los tróvanos, los egipcios, focenses, celtas, babilonios (con Nabucodonosor 
a la cabeza), cartagineses, marsellanos, romanos, vándalos, godos y mo- 
ros" 6 . Con todo, ningún historiador tuvo una imaginación más capacitada 
para reconstruir todo este pasado mítico de Toledo como el famoso jesuita 
Román de la Higuera" 7 . 

Il? ALCOCER, P.: Hystoria, o descripción de la Imperial cibdad de Toledo.... Este 
primera historia moderna de Toledo será la base del resto de las historias de Toledo 
que tanto menudearon en el siglo siguiente a su publicación. Así mismo, el profesor 
Kagan (op. cit. supra) la pone como modelo del género corográfico español, sobre 
el que ejerció gran ascendiente. 

114 Cfr. OROZCO PARDO, J. L.: Christianópolis: urbanismo y Contrarreforma en la 
Granada del Seiscientos, Granada 1985. 

115 Este bíblico Túbal se encuentra en la fundación mítica de casi todas las ciudades o 
lugares españoles. De hecho algún otro autor hará derivar la palabra «Toledo» de 
«Tubleto» o ciudad de Túbal. 

116 ALCOCER, P: Historia..., cap. III. 

1,7 B.N., Historia Eclesiástica de la Imperial ciudad de Toledo, mss. 1.285-1.293. Es evi- 
dente que este autor, aparte de argumentar con inventiva el paso mítico de la ciudad, 
quiso también justificar la excelencia del pasado judío de la ciudad con objeto de miti- 
gar la molesta situación de sus congéneres conversos sobre todo a partir del último 
tercio del siglo XVI. Sobre el particular, actualmente trabajamos en un ambicioso pro- 
yecto sobre la figura de este máximo manipulador de la historia local. V. también sobre 
los falsos cronicones y el papel especial de De la Higuera: QUESADA, S.: op. cit. 
supra, cap. 4; CARO BAROJA, J.: Las falsificaciones de la Historia (en relación con 
la de España), Barcelona 1991, cuarta parte; MARTÍNEZ DE LA ESCALERA, José: 
«Jerónimo de la Higuera S. J.: falsos cronicones, historia de Toledo, culto a san Tirso», 
en Toléde et V expansión urbaine en Espagne (1450-1650), Madrid 1991, pp. 69-97. 
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Dejando de momento aparte estos orígenes tan míticos, Toledo, ade- 
más, es -¿cómo no?- implicada en el mundo clásico de Roma, y constante- 
mente se recuerda que es mencionada por los historiadores romanos (Tito 
Livio, Ptolomeo, Plinio). Es decir que Toledo participa también del esplen- 
dor del gran imperio romano del que políticamente se sienten herederos 
todos los imperios cristianos posteriores. Pero el nuevo imperio, que susti- 
tuyó al pagano, será el imperio cristiano, en concreto un imperio hispánico 
cristiano. Así Toledo querrá ser el mismo corazón de la formación de Espa- 
ña, o más bien, en expresiones más prosaicas, el «riñon y ombligo» de 
todas las Españas 118 . Y aparte de ser centro, se justifica este papel al consi- 
derar que en esta ciudad brillaba de manera especial la inteligencia para 
conseguirlo, la calidad de sus habitantes; por ello ni siquiera se desdeña el 
uso de la ciencia astrológica para ensalzar el papel de la ciudad, al decirse 
que Toledo está sujeta al signo de Virgo, y que está bajo la influencia del 
planeta mercurio por lo que ésto 

«ha sido, y es, causa de inclinar a sus moradores a las ciencias 
especulativas, y artes de ingenio e industria»" 9 . 

Desde la perspectiva de los siglos XVI y XVII -lo que nosotros ya 
denominamos como la Edad Moderna- existe un clima como de plenitud 
histórica cristiana, después de una Edad Media indecisa, caracterizada por 
el radical corte de la invasión islámica. Por tanto los mitos que hagan men- 
ción al cristianismo son los que se van a cristalizar en torno a sí todo el 
programa ideológico sobre el que los toledanos van a fundamentar su ven- 
taja o superioridad histórica. A modo de ejemplo, a continuación expone- 
mos brevemente los hitos más repetidos (hechos y personajes) de dicha 
cristianización. Por supuesto, no debemos escandalizarnos de la mayor parte 
de sus exageraciones sino, más bien, preguntarnos por qué se utilizan: 

- San Eugenio, obispo y mártir cristiano ya en el siglo I. Poste- 
riormente se le relaciona como discípulo del mismo apóstol Santiago 
que para convertirlo, obviamente, tuvo que pasar por Toledo 120 . En este 



1,8 ALCOCER, R: Historia..., f. X. 
U9 lbídem, f. XI. 

120 Es Pisa el que introduce la polémica de la venida de Santiago a Toledo. Sobre la 
figura de San Eugenio y su historicidad véase el riguroso estudio científico de RI- 
VERA RECIO, J. F.: San Eugenio de Toledo y su culto, Toledo 1963. 
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mismo sentido se encuentra la polémica sobre la existencia de otro 
protomártir del siglo I, San Tirso, intentándose incluso una interesante 
y novedosa argumentación arqueológica 121 . 

- Santa Leocadia, mártir del siglo III, patrona después de Toledo, 
figura con más consistencia histórica. 

- Ya en los tiempos de Constantino, Toledo se erigió como silla 
metropolitana, arzobispal, e incluso primada. 

- Presencia del Papa san Sixto en Toledo en el siglo III. 

- Tradición de los Concilios de Toledo (desde el 392 d. C. hasta el 
692, la mayoría de ellos en el siglo VII d. C). Además es ya firme la 
genealogía de los arzobispos de Toledo. 

- Los suevos, vándalos y alanos no pudieron conquistar Toledo. 
Posteriormente vienen los godos que hacen de Toledo su capital, su 
civitas regia, sobre todo a partir de Wamba, que construyó sus murallas 
y puertas. Desde los godos se da inicio a la larga genealogía de los 
reyes cristianos. No obstante los mismos godos empiezan a corromper- 
se, sobre todo desde Witiza, lo cual provocará la ira de Dios que tendrá 
como consecuencia la pérdida de España. Desde la época goda provie- 
ne ya la consustancial combinación de reyes y obispos que rigen una 
societas christiana. 

- San Ildefonso y el milagro de la Virgen imponiéndole personal- 
mente la casulla como su capellán. Defensa de la Inmaculada Concep- 
ción de María. Milagro de la pequeña resurección de Santa Leocadia. 
San Julián de Toledo, otro probo obispo de la época visigoda. 

- Paréntesis musulmán. Los moros conquistan la ciudad y las reli- 
quias deben salir para el Norte. Nace la comunidad mozárabe de Toledo 
que da como máximo fruto a Santa Casilda. Conservación de la fe cristiana 
ante todo trance. Se crean los límites del reino de Toledo. Rebeldía crónica 
(independentismo) de los toledanos frente al poder musulmán de Córdoba. 

- Conquista de Alfonso VI en 1085. En esta conquista participó el 
mítico Pedro Paleólogo, de la familia imperial de Constantinopla, heredero 
del Imperio Romano de Oriente, el cual dio origen a los más encumbrados 



1 V. Traslado de la carta y relación que envió a S. M. el señor don Alonso de Cárca- 
mo, corregidor de la Imperial Ciudad de Toledo, acerca del Templo que en ella se 
ha hallado, del señor San Tyrso, Toledo 1595. V. MARTÍNEZ DE LA ESCALERA, 
José: «Jerónimo de la Higuera S. J.: falsos cronicones, historia de Toledo, culto a 
san Tirso» {op. cit. supra). 
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linajes toledanos, sobre todos los de Alba y Oropesa. Repoblación de cas- 
tellanos y conservación de privilegios por parte de los mozárabes. Restau- 
ración del arzobispado. Supresión del rito mozárabe y adquisición del rito 
romano universal. 

- Alfonso VII se corona emperador de Toledo. Comienzan las 
impresionantes donaciones de los reyes al arzobispado, origen de su 
increíble poderío y extensión. 

- Alfonso VIII y las Navas de Tolosa. Jiménez de Rada se asegura 
el primado español. 

- Alfonso X y la cultura en Toledo: la famosa escuela de Traduc- 
tores. 

- La dinastía de los Trastámaras hace de Toledo su panteón. 

- Reyes de Castilla y Arzobispos de Toledo. Los Sínodos del XVI 
recuperan la tradición de los concilios altomedievales. Empiezan a abun- 
dar las vidas de unos arzobispos que ejercen su influencia directa sobre 
toda España (Cisneros, Tavera, Silíceo, Quiroga, etc.). 

- A pesar de que aparentemente la ciudad se rebeló contra el po- 
der real en las Comunidades, Toledo fue, en el fondo, con unas argu- 
mentaciones y otras (más o menos felices), leal. 

- Emulación de Roma, propiciada sobre todo después del cambio 
de la capitalidad a Madrid en 1561 ó en 1606. Como cuando 
Constantinopla se erigió como morada del Emperador, mientras que 
Roma, su origen, se quedó como sede del Papa, Toledo «mira como su 
alcázar» a Madrid, en donde se establece el Rey, mientras que ella que- 
da como sede espiritual (y del Primado) de España 122 . 

Si todo este programa, tachonado de personajes y hechos, reales o 
ficticios, se empieza a elaborar en el siglo XVI, es en el siglo XVII y XVIII 
cuando éste se dispara hacia la más descarada autoadulación, curiosamen- 
te en proporción inversa a la importancia política decadente de la ciudad en 
el conjunto del reino castellano. Muy bien lo podermos ver en el siguiente 
párrafo: 

«Notorio es a todo el orbe como la muy noble, leal e imperial ciudad 
de Toledo ha tenido siempre preeminente lugar entre cuantas admiró 



l22 La obra más significativa a este respecto es la de HERRERA VACA, F.: Urbs, et 
Roma hispánica sive praeexcellentia, et magnitudine Toletanae urbis cum 
magnitudine, et praexcellentia urbis Romanae conferanda, Toleti 1664. 
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en su dilatada carrera el tiempo, desde sus antiguas memorias hasta 
el presente siglo, siendo digna emulación de Roma y envidia de cuan- 
tas populosas ciudades se incluyen en la Europa... [es] tan antigua su 
fundación que no ha habido autor hasta ahora que afirme quien fue 
su primero fundador... su nobleza y valor de los naturales está asegu- 
rada no sólo en sus antiguos caballeros mozárabes sino es en haber 
sido su primer alcaide... don Rodrigo Díaz de Vivar... y también en 
haber sido sus pobladores los mil hijosdalgo de que quedó guarneci- 
da cuando se restauró... ha sido apetecida de todas las naciones, sien- 
do siempre el trono y continua morada de los Emperadores y Re- 
yes...» 123 . 

En este programa no falta la obsesión de establecer una línea inin- 
terrumpida de reyes y obispos, cabezas de la sociedad toledana. Se con- 
fecciona una larga lista de reyes que llegan a ser nada menos que 228 
en una dilatada historia que abarca 3.856 años 124 . Por supuesto, este 
afán genealogista es influencia de las historias nobiliarias en donde el 
argumento fundamental es establecer firmemente una antigua dinastía 
llena de antepasados ilustres que justifiquen su situación de privilegio. 
Este afán nobiliarista, como vemos, tiene su traducción en las historias 
de las ciudades, que también quieren ser nobles como los nobles, amén 
de contar entre sus efectivos con gran número de éstos. Con todo, ten- 
gamos en cuenta que este fenómeno ideológico no es -ni mucho menos- 
privativo de la ciudad de Toledo. Nuestras bibliotecas y archivos están 
llenas de historias de ciudades españolas modernas, impresas o manus- 
critas, en las que se intenta a toda costa conseguir la vinculación de la 
ciudad con la monarquía católica, en donde se señala machaconamente 
la presencia de una serie de reliquias de santos protectoras, y en donde 
siempre encontramos una doble genealogía real y eclesiástica, que se 
pretende siempre ininterrumpida, mantenida incluso a costa de verter 
sangre durante la usurpación pagana o musulmana 125 . 



123 A.M.T., A.C.J., LIBRO BECERRO de todos los privilegios ... que han concedido los 
señores Reyes de Castilla al ilustrísimo, nobilísimo y antiquísimo Cabildo de los seño- 
res Jurados de esta muy noble, leal e imperial Ciudad de Toledo..., 1702-1703. F. 54-56. 

124 Divididos en 25 reyes gentiles (desde Tubal hasta Hábidis); 46 emperadores romanos 
(desde Julio César hasta Honorio); 36 reyes godos (Ataúlfo a Rodrigo); 66 reyes moros 
(durante 366 años); y 55 reyes católicos (desde don Pelayo hasta Felipe V). 

125 Cfr. OROZCO PARDO, J.L.: Christianópolis..., op. cit. supra., p. 31. 
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Con todo -queriendo aprovechar para sacar alguna utilidad para nues- 
tro trabajo-, no siempre es fácil encontrar en las historias al uso de Toledo 
referencias exactas sobre el gobierno municipal o el mundo civil de la ciu- 
dad, ya que, como venimos observando, dominan los autores eclesiásticos 
que escriben sobre su propio mundo, o los pocos seglares que hay no pue- 
den zafarse sobre una realidad tan fuerte como la eclesiástica de la Ciudad. 
Por otra parte, esta abundancia eclesiástica (monumentos, religiosos, cu- 
ras...) era una constatación más de que nos encontrábamos ante una inta- 
chable ciudad cristiana (una civitas Dei, como la concibiera san Agustín 126 ). 
Por tanto los elogios a lo eclesiástico no pueden faltar: 

«... y que resplandecen en esta imperial Toledo con grandes ven- 
tajas los religiosos cultos por ser madre de la religión... el haber 
contradicho en nombre de toda España por sus embajadores que 
envió a Jerusalén la muerte de Nuestro Señor Jesucristo... recibió 
la religión católica del apóstol Santiago... no la ha dejado... la 
Virgen santísima se dignase de haberla santificado e ilustrado con 
su corporal presencia al echar una casulla a San Ildefonso...» 127 

Además de los santos propios y patronos -los santos vecinos de 
Toledo-, que no dejaban de obrar impresionantes prodigios favorecedores 
de la ciudad, había otros importantísimos santos que se apuntaban a tutelar 
de manera especial a los toledanos, como lo eran San Esteban y San Agustín, 
que estuvieron presentes en el entierro del Señor de Orgaz, don Gonzalo 
Ruiz de Toledo, hecho milagroso genialmente reflejado por El Greco. Ade- 
más fue enviado a Toledo el mismísimo arcángel san Miguel (presente, por 
ejemplo, en escultura encima de la famosa puerta de Bisagra) para proteger 
a la ciudad de la morisma después de ser reconquistada, con objeto de que 
no volviera a caer de nuevo en manos de los infieles. Y es que todo el 
programa ideológico que venimos comentando se resumía en que Toledo 
debía conservar la fe católica si quería ser ella misma. 

Haciéndo otras consideraciones sobre el tema, tenemos, pues, que 
en el siglo XVII ya no sólo tenemos una ciudad eclesializada, típicamente 
levítica en lo que respecta a su paisaje y sociedad en general. También está 



126 QUESADA, S.: La idea de ciudad..., pp. 41-53. 

127 Libro Becerrro, ibídem. 
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fuertemente clericalizada en su mentalidad hasta el punto que el antiguo 
mito imperial termina por dejar paso al mito del primado eclesiástico. Ese 
mito imperial pasará a la estricta esfera de los símbolos que representan al 
Ayuntamiento sobre todo a partir del poco triunfante reinado de Carlos II. 
En efecto, es a partir de este reinado cuando las armas de la ciudad, antes 
un rey coronado y entronizado, son sustituidas paulatinamente por el águi- 
la imperial que rodea las armas de Castilla. A su vez, en el siglo XVIII es, 
paradójicamente, cuanto más se insiste en la imperialidad de Toledo, hasta 
nuestro días, aunque se trate de un hecho que fundamentalmente sólo se 
traduce en lo heráldico. Si lo imperial le viene a Toledo de Carlos V, hasta 
que no se consume la decadencia de la ciudad en el siglo XVII no se verá 
ésta impelida a aprovechar el tren -tampoco ya muy boyante- de la monar- 
quía hispánica para aumentar su propia autoestima. Con todo, también hay 
que advertir que entre los defensores de la imperialidad de la ciudad tole- 
dana no sólo estaban los miembros civiles de su ayuntamiento. También la 
Iglesia toledana cruzaba su espada en un asunto igualmente interesante 
para ella. Un hecho muy significativo a este respecto se produjo cuando 
Roma, al ser enviados los textos del concilio provincial de 1582 para su 
aprobación, preguntó por qué se llamaba imperial a la ciudad de Toledo 128 . 
La Iglesia toledana argumentó y justificó dicha denominación remontán- 
dose a los concilios de la época visigótica en donde se denominaba a 
Toledo como urbs regia por antonomasia. 



128 FERNÁNDEZ COLLADO, A.: El Concilio Provincial Toledano de 1582, Roma 
1995, pp. 69-70. 
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Llegados a este punto, tenemos la inquietante y paradójica im- 
presión de que este estudio, en realidad, no ha hecho más que empezar. 
Son algunas las respuestas que se han esbozado y desarrollado. Con 
todo -seguramente- en muchas ocasiones se habrá suscitado la impa- 
ciencia de lector, que hubiera querido encontrar satisfacción a otras tantas 
preguntas que al hilo de todas estas cuestiones han podido surgir. Por 
ahora sólo podemos pedir benevolencia y -humildemente- también algo 
de indulgencia, y así formular la solemne promesa de que este trabajo 
tendrá cumplida continuación en un/os futuro/s libro/s. No es virtud; 
como suele indicarse, será una necesidad. 

Se han echado las bases de un estudio social sobre un grupo de 
poder determinado. Empero, constantamente se ha necesitado el con- 
curso de otras especialidades históricas, y lo seguiremos requiriendo 
para completar nuestro análisis global de una oligarquía municipal. 
Desbrozamos el origen o los orígenes sociales que conformaron dicho 
grupo, las fórmulas jurídico-institucionales que le dieron forma e in- 
cluso las construcciones simbólicas que justiticaron su ascenso; esto 
es, se ha investigado la producción de un grupo de poder. Por consi- 
guiente, los próximos pasos tendrán que ahondar más en el mantenimiento 
y reproducción de dicho grupo, a través de lo que suelen denominarse es- 
trategias -siempre que nos distanciemos del primigenio sentido artero y 
militarista que ha tenido el término-; estrategias, o, mejor, ámbitos prefe- 
rentes de poder: familia, economía y política, sensu estricto. Esto es: la 
familia como uno de los campos preferentes para la consecución y au- 
mento de una buena acción y posición social; el estudio de las bases 
económicas que sostienen, mejoran o desvirtúan -en su caso- ese bo- 
yante encuadramiento social; y los movimientos y manejos políticos, 
en el interior y hacia el exterior, que sustentan una posición de domi- 
nio. 

Cada uno de estos espacios de estudio son de por sí inmensos, 
inagotables. Decir familia es tanto como hablar, en primer lugar, de 
demografía y estructuras familiares (nucleares, extensas, clientelares), 
de oeconomía y relaciones familiares (paterfamiliazgo, relaciones con- 
yugales, padres-hijos, señores-criados, clientelismo y dependencia, etc.), 
de matrimonio (y sus contratos), del papel de la mujer y del resto de los 
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familiares y sus opciones de vida, de la herencia-sucesión, etc. Precisa- 
mente esto último entronca con el aspecto económico pues no sólo se 
hereda una posición sino también -sobre todo- unos bienes (y aquí cabe 
hablar del fundamental instrumento del mayorazgo). Pero tratar el as- 
pecto económico es analizar la estructura y los componentes económi- 
cos de nuestras casi siempre enriquecidas oligarquías, dar cuenta de la 
constitución de los diferentes tipos de patrimonios y de las formas de con- 
servarlos, aumentarlos o mantenerlos al socaire de circunstancias econó- 
micas generales cambiantes, detectar cual es la mentalidad económica 
imperante (activa, productiva, o pasiva, rentista, incluyendo su numerario 
en metales preciosos), hablar también de la cultura material que moldea 
sus vidas cotidianas (empezando por sus viviendas y continuando por todo 
el ajuar casero), por no mencionar los objetos artísticos y culturales que las 
embellecen y hacen más interesantes (colecciones y bibliotecas)... Todavía 
podríamos incluir, a caballo entre lo familiar y lo económico (y dentro 
plenamente de lo social, amén de otras implicaciones mentales-religiosas), 
el tema de la muerte, pues nunca mejor recordar aquello de que se muere 
como se ha vivido. Por último, sentadas las bases de su actuación social y 
económica, creemos que la comprensión de la acción política viene fácil- 
mente de la mano. Lo político entraña el análisis -valga la redundancia- de 
la acción política inmediata, directa, en el seno de las instituciones munici- 
pales, y de éstas en relación con otras administraciones superiores: temas 
de discusión preferentes, modos de resolución, procedimientos de 
agilización o retardación cuando no de desactivación de cuestiones moles- 
tas, enfrentamientos concretos, políticas de bandos o partidos. También se 
nos ofrece aquí el sugerente y prometedor campo de las relaciones en- 
tre el poder eclesiástico y el poder civil en el marco propio de la ciudad 
que, en realidad, son poderes urbanos casi complementarios. Otro de 
nuestros objetivos futuros será ahondar en el pensamiento económico y 
político de las oligarquías urbanas a través de su manifestación princi- 
pal, la arbitrista, y, por ende, en su oposición política e ideológica al 
gobierno central de la monarquía. El régimen señorial de la Ciudad con 
respecto a su territorio es otra de las cuestiones pendientes que quedan 
por dilucidar. O los contactos políticos, sociales y culturales de esta 
ciudad cada vez más provincial con la cercana y cada vez más consoli- 
dada capital madrileña, con la Corte. Y tantos otros... 

Por tanto, sólo te digo ¡hasta pronto!, paciente lector. 
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